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INTRODUCCION' 

Á  LA  HISTORIA  NATURA 

r  A  LA 

GEOGRAFÍA  FÍSICA  DE  ESPAÑA^; 

POR 

2).  Guillermo  Bovjks. 
Tercera  cclicio». 


£u  Madrid:  En  la  Imprenta  Real.. 

AÜQ  de  J789. 


Artículos  de  Cartas  de  Don  Joscpli  Nicolás 
de  Azara ,  que  scrviiáu  de  Prólogo. 


Roma  7  de  Junio  de  1781. 

Sujjucslo  que  es  necesario  reimprimir  la  obra  dc^ 
JJuwles ,  por  haber  mucho  tiempo  que  concluyó 
ta  venia  de  la  primera  edición ,  envió  el  exemplar 
adjunío  para  que  se  cxcculc.  Si  yo  cstuhiese  en 
Madrid ,  y  viviese  todavía  Jlowles ,  acaso  irakina 
de  que  se  rejundiese  ,  aunque  no  lo  tenga  por 
necesario  ;  pero  ahora  ha  sido  preciso  couknLar- 
me  con  mudar  la  colocación  de  a¡iyunas  cosas, 
añadir  varias  ñolas  ,  y  retocar  el  estilo  ,  resuci^ 
lando  aliiunos  nomin  es  cienUJkos  usados  antigua- 
mcnle  ¡n  España,  los  qnales  mamjiestan  que 
nuestros  mayores  ,  por  la  comunicación  con  ios 
Arabes ,  conocieron  el  uso  de  muchas  materias 
naturales ,  y  las  dieron  nombres  propios  ,  di/e- 
rentes  de  los  Griegos  y  Laünos  ,  a  ^  uyas  Icn- 
(Tuas  tubieron  precisión  de  recurrir  otras  nació- 
les quando  empcmron  d  snlir  de  la  barbarie. 
El  Vitcondc  de  l'lavigny  en  la  iraducion 
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Francesa  que  hito  de  esta  obra  advierte  ,  que  es 
igualmente  conocido  del  Autor,  y  del  Edi- 
tor. Si  el  haber  vislo  una  sola  vez  al  primero  ,  y 
dos  al  segundo  es  tonocerse  ,  dice  verdad.  Añade 
que  yo  corregí  su  traducion  coa  la  mas 
escrupulosa  exáctitud.  El  hecho  es  esle.  Aquel 
Caballero  me  visito  en  Madrid  á  los  quince  ó 
vemie  días  que  llegó  á  esa  Corte  ,  quando  no  sa^ 
bia  palabra  de  nuestra  lengua  ,  y  me  manifestó 
su  proposito  de  traducir  esta  obra :  añadiendo 
mil  expresiones  y  alabanzas  mías ,  que  yo  apre-- 
cié  por  puro  efecto  de  su  caracUr  educación. 
Correspondí  á  ellas  como  era  debido  ,  y  me  /¿¿z- 
gué  obligado  por  urbanidad  d  aceptar  el  encar- 
go que  me  propuso  de  leer  su  traducion  ,  sin  em^ 
largo  de  ser  fácil  adivinar  su  mérito  ,  habiendo^ 
me  confesado  ingenuam.ente  que  la  hacia  por 
exercitarse  en  la  lengua  Castellana ;  y  que  jamas 
habia  leido  un  libro  de  Historia  natural ,  ni  de 
Química  ,  ni  de  Botánica ;  pero  que  en  vol- 
viendo á  Parts  haría  que  un  amigo  suyo  rec^ 
tificase  todo  lo  relativo  á  estas  ciencias.  Con  dos 
hillcUs  me  cmw  los  dos  primeros  quadernos  de 
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su  íraducmi ,  m  los  que  anoté  algunas  cosas  que 
creí  no  hadan  sentido ;  y  por  escrito  le  dixe ,  que 
dexaba  otras ,  por  no  saber  yo  la  lengua^  Froncesa 
tan  bien  como  era  necesario  para  juzgarlas^  Asi 
concluyeron  todas  mis  correcciones*  Pocos  meses 
después  se  imprimió  dicha  iraducion  en  París  con 
la  noLa  referida  ;  y  como  en  ella  se  reconoce  poco 
el  original es  preciso^  advertirlo  ,  para  ,  que  no 
se  eqiiivoquen  algunos  que  pueden  juzgar  leen 
la  obra  de  Bowles  ,  leyendo  aquel  libro  Francés. 

En  el  Diario  de  los  Sabios  de  París  ,  pa-^ 
dre  de  todos  los  Diarios  ,  se  dio  cuenta  -  de  eüa 
obra  haciendo  de  ella  mucho  elogio.  Xo  no  sé  quien 
hizo,  el  extrac  ¿o  ;  pero  creo  no  seria  él  Vizconde 
de  Flavigny  ,  porque  aquel  Caballero  á  lo  minos 
había  leído  el  libro ,  y  del  extractador  hay  motivos 
para  dudarlo.  Compara  ,  y  halla  parecidísima  la 
obra  de  Bowles  al  Viage  de  Sicilia  de  MJ  Bry^ 
done.  Quien  lea  una  y  o  ir  a  obra  juzgará  la  seme^- 
janza  que  tiene  la  Descripción  Jísica  de  mucha 
parte  de  España^,  con  una  poética  pintí^ra  del  Ft" 
na^y  con  la  relación  de  como  se  corteja  en  Paler^^ 
mo^  y  como  se  hace  la  procesión  de  Santa  Rosalía. 

Ra- 


Roma  i 4  de  Febrero  de  ijSsi. 

17'      ■  / 

J^sios  diús  ka  ¿legado  á  mis  manos  el  libro  In- 
glés cuyo  tiiulo  copio  al  margen  *:  y  aunque 
suma  Ohra  original  ,  en  el  fondo  es  la  de 
Boxvks ,  en  muchas  cosas  compendiada  ,  en  otras 
comeritada,  y  las  mas  veces  traducida:  anadien^ 
do  ál^Unas  noticias  de  las  aguas  minerales  de 
brillo  ;  iomadas  de  la  chita  que  publicó  D,  Ca- 
simiro Gómez.  Ortega  ■:  oirás  de  botánica  extrac- 
tadas de  la  Flora  de  D.  Joseph  Qncr :  y  varias 
mdiciones  sobredas  BeUas  Aries  'y manifacturas, 
sacadas  del  Viage  de  -España-  de  D.  Jnionia 

•  .  Fonz 

(•)   Trareis  thcrougli  Spain,  wlth  a  víew  to  UlnstratR  the 
Natoral  Hiítory  and.  Physical  Geography  of.  that  Kingdom  .  m 
series  of  letters.  I„te«persed  with  histórica!  anccdore. ;  adorne! 
vr.*  copper.pla(e,  and  a  new  map  of  Spain;  .vritten  in  ti.e  couríe 

.^if  i^^  ^"'1»-  ^"O-  .  .  . 

,::^sj,or£^^co^,lfi„  a,  ilustrarla  Hinor.ia  natural 
y,  fa  Geogrofia  fmca  .de  aquel  Reyno,  en  una  série  de  Cartas 
con  carias  anedoctas  M^oríca.  :  adoruados  c6n  eftbmpas  ,  ,  L 
mvo  nu,pa  de  España  :  escrítof  en  el  curto  de  su  ídihuo  L.e 
por  aquel  Reyno  por  Juan  Talbot  DiUon  ,  Caballero  v  Barón  del 
Sacro  Rotaano  Imperio.  Londres  1780.  en  4."  - 


Pcn%»  Las  estampas ,  muy  bien  grabadas que  la 
adornan  son  ,  un  retrato  del  Rey  con  el  maulo 
de  su  Orden  d§  Carlos  II L  copia  de  la  que  gra  - 
.bó  nuestro  insigne  Carmona  por  wía  pintura  de 
D.  Átilonio  VdatquQt:  la  figura  de  la  gayuba 
y  de.  la  coscoja:  la  de  un  alcón  raro  que  había 
en  Buen  Retiro  :  la  del  oso  hormiguero  del  Gavi- 
nete  de  Historia  natural:  la  Catedral ,  y  el  Arco 
de  Fernán  González  de  Burgos ;  y  la  torre  de  la 
Giralda  de  Sevilla  :  y  añade  un  mapa  de  toda  la 
Península  ,  que  llama  nuevo. 

Como  el  fin  que  d  Sr.  D ilion  se  propuso  fué 
hacer  una  descripción  de  España  que  sirva  de  guia 
á  los  Ingleses  que  quieran  viajar  por  íiucslro  Ilcy-^ 
no ,  acomodó  las  malcrías  al  orden  que  necesitan 
los  viageros  que  entran  en  España  por  JYavarra; 
y  con  esta  mira  describe  primero  la  parle  scplen- 
írional ,  y  pasa  después  á  la  del  medio  día. 

La  obra  está  bien  ordenada  ,  y  es  ulilpara  lof 
forasteros ;  debiendo  nosotros  estar  agradecidos  al 
modo  y  á  la  sustancia  con  que  traía  nuestras  co- 
sas elSr.  Dillon,  EjiLioide  hicu  las  materias  de 
que  habla  ,  muy  diferente  en  esto  del  Tj^aductor 
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Francés ;  pero  ño  comprendo  por  que  dividió  su 
obra  en  Cartas ,  pues  su  estilo  ni  su  modo  en  na^^ 
da  se  parece  al  epistolar.  Aun  menos  mtícndo  por 
que  censura  el  orden  de  la  obra  de  Bowles ,  quan^ 
do  éste  no  se  propuso  hacer  un  Guia  de  Forasie^ 
ros  ,  sino  decir  lo  que  habia  observado  en  sus  Via^ 
ges  por  el  orden  con  que  él  los  hito  en  varios 
tiempos  y  dar  una  idea  de  las  producciones  natu^- 
rales  de  nuestro  país  ^  y  tratar  in  artículos  sepa-- 
radas  algunas  malcrías  útiles  y  curiosas ,  incone^ 
xas  entre  sí :  y  siendo  arbitraria  la  colocación  de 
todo  esto  en  el  libro ,  sin  que  una  se  deba  tener 
por  mucho  mejor  que  otra  ,  no  puede  verificarse 
el  dejecto  que  se  pretende. 

Menos  en  el  orden  de  tratar  las  cosas ,  en 
las  que  añade  tomadas  de  quienes  he  dicho  ,  y 
en  alguna  otra  de  poca  importancia  ,  el  Sr.  Di- 
tlon  sigue  en  todo  á  Bowles ,  y  su  trabajo  se  pue^ 
de  mirar  como  el  mejor  elogio  de  la  obra  Españo^ 
la ,  y  estimarse  como  hecho  por  persona  inteligen- 
te ,  y  afecta  d  nuestra  Jíacion.  Quizá  seria  mas 
completa  su  utilidad  si  no  hubiese  omitido^  sin  de- 
cir ni  entenderse  por  qué  i  los  artículos  de  la  pía-- 
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tina^  de  la  mina  de  Meiquiíal,  de  los  fósiles  que 
se  lidian  en  las  cercanías  de  Madrid  ,  y  de  las 
aves  de  paso  de  Vizcaya,  y  otras  que  no  pudo  creer 
inconexas  con  la  Historia  natural  de  España. 

El  libro  se  imprimió  magníficamente  dedica- 
do á  MíLord  Graniham^  CabaLlero  tan  irisLruiáo 
en  las  ciencias  y  en  las  BcUas  Arles ,  quanío  ama- 
ble por  sus  calidades  personales^  á  quien  yo  debí 
particular  amistad  mientras  fui  Embajador  de  su 
Rey  en  España  :  y  no  temo  engañarme  si  creo 
que  fue  algo  mas  que  promovedor  para  que  se 
publicase  esta  obra  ;  de  la  qual  se  hace  ya  se* 
gunda  edición  igualmente  magnJ/ica  :  que  es 
prueba  de  la  estimación  que  ha  tenido. 

Roma  6  de  Junio  de  1783- 

.^^cabo  de  leer  otro  Viage  de  España  dado  al 
púülkü  en  Londres  aníes  que  el  de  Dillon  ,  con 
igual  magnificencia  que  este ,  por  el  señor  Henri^ 
que  Swinburne  ,  Escudero  ^  :  obra  singular  en 

b  su 

(*)  Travcls  du*ough  Spaín,  u\  the  years  177^.  and  177^^.  in 
tt'Uh  severa!  monumeiiu  oí  Rouiaa  and  Moarish  Arcbitecture 
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sil  especie  ,  y  quó  convendrá  darla  á  conocer  en 
el  prologo,  á  la  segunda  edición  de  Bowles.  Pare- 
ce que  aquella  Nación  sé  ha  empeñado  moderna- 
mcuLc  en  describir  la  España  con  parLicidar  i/nU- 
res ;  y  aunque  el  Sr.  Swinburne  la  haya  dado  in^ 
formes  ele  que  no  debe  fiarse  ,  á  lo  menos  la  ha- 
brá divertido  con  una  ijifinidad  de  observíicioacs 
hechas  por  las  ventas  y  posadas  ,  en  el  estilo  que  se 
requiere  para  ridiculizar  nuestro  gobierno ,  nues^ 
iras  costumbres  y  nuestra  Religión  ,  sin  embargo 
que  él  dice  profesa  la  misma. 

Es  tan  perspicaz  su  penetración ,  que  á  los  dos 
ó  tres  dias  de  haber  entrado  en  España  ya  había 
descubierto  que  todos  los  canwios  eran  malos  ,  las 
posadas  peores  ^  el  país  parecido  al  infierno ,  donde 
reyna  la  estupidez  :  que  ningún  Español  tiene  ni 

ha 

are  illustrated  by  accurate  drawliigs  talren  on  iht  ^ot.  By  Henry 

Swinbiirr.e  ,  esq.* 

Reitt  n  est  beau  que  la  vrai  j  ¡e  vrai  seul  est  «/»j^¿/¿— J3oiÍea;j. 
LondoD. ....  i77p. 

¡y^iages  por  España  en  los  años  177^  y  1776,  en  los  qmles 
se  i/allan  ilustrados  diferentes  monumentos  de  la  Arquitectura 
Romana  y  Morisca ,  con  exactos  dibuxos  sacados  sobre  el  terrenoi 
Por  Hefiri^ue  Swinburne  >  Escudero* , ,  •  .  Londres,  1779. 


ha  tenido  crianza ,  sino  los  que  han  logrado  la  di'- 
cha  de  desamarse  con  la  politesse  de  los  Ingle^ 
ses  ó  Franceses:  que  los  Catalanes  beben  á  la  gar- 
gilleta  ^  comen  carne  los  viernes  ,  y  ponen  sobr^ 
la  mesa  una  imagen  muy  galana  de  la  Virgen ,  y 
un  millón  de  cosas  de  este  jaez  :  sin  que  tampoco 
tardase  mucho  en  adquirir  la  instrucción  necesa* 
ria  para  formar  un  estado  menudísimo  de  nuestro 
exércilo,  con  los  colores  de  sus  uniformes ;  y  aun- 
que equivoca  nombres  ,  número  ,  colores  y  bondad 
de  ios  Regimientos^  no  importa:  que  estas  noticias 
siempre  son  útiles  ,  quando  no  para  la  nación  que 
las  recibe  ^  para  aquella  de  quien  se  dan  ,  com& 
se  ha  visto  mas  de  una  vez. 

A  proposito  de  la  descripción  física  y  moral 
de  Espáña  inserta  un  diario  de  la  expedición  de 
Argel  ^  tan  prolijo  y  exacto  ,  que  es  imposible  no 
sé  le  regalase  el  patrón  de  alguno  délos  trans^ 
portes  que  sirvieron  en  ella.  Y  para  tener  ocasión 
de  divertir  á  sus  coinpatriotas  en  los  cafés  con  algu-- 
nos  milagros  y  supersticiones  rancias ,  se  toma  el 
trabajo  de  formar  una  nueva  Historia  de  Cataluña. 

Viajando  por  lo  demás  de  España  jamas  omite 
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ninguna  de  las  importanlísimas  observaciones  que 
se  deben  hacer  sobre  mesoneros  y  mesoneras ,  sus 
iraxes  ¿x.  jVo  se  le  olvidan  las  guilarras  y  el  Jan- 
dango ;  ni  el  citar  eontinuameiUe  á  Don  Quixole 
y  GiL  Blas ,  que  son  las  dos  fuentes  perenes  de  su 
erudición. 

En  Valencia  creyó  morir  de  inanición  por 
que  hallo  aquellos  comestibles  tan  sin  sustancia^ 
que  eran  caput  mortuum,  sombra  ,  nada ,  com- 
parándolos  á  los  de  la  Isle  frivole  del  Abate  Co- 
yer.  En  general  toda  España  le  parece  estúpida 
hasta  el  letargo  ,  pobre  ,  puerca  ,  celosa  y  melan- 
cólica. Por  no  morir  de  hipocondría  tomó  el  par- 
tido de  ir  á  recrearse  en  el  paraíso  de  Gíb rallar. 
Donde  quiera  que  halla  un  Ingles  le  parece  un 
Angel ,  y  le  sirve  para  realzar  el  retrato  de  los 
Españoles.  Con  el  mismo  fin  liabla  injinito  de  ios 
Moros ,  de  su  historia ,  y  de  su  arquitectura  ,  es- 
pecialmente en  Cordova  y  Granada  ;  y  se  remon- 
ta en  elogios  de  aqueüa  nación  sublime ,  para  hu- 
millar la  nuestra :  pues  ya  se  dexa  conocer  que 
partido  sacaremos  en  el  cotexo. 

El  epígrafe  que  pone  á  su  obra  nos  advierte 
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que  la  verdad- es  su  ídolo  :  y  asi  nadie  deberá 
dudar  del  caso  que  refiere  haberle  sucedido  en 
Toledo.  Dice  que  se  le  desapareció  su  ayuda  de 
cámara ,  y  que  después  de  dos  dias  de  continuas 
diligencias  en  buscarle ,  hallo  que  le  habían  teni- 
do encerrado  lodo  aquel  tiempo  para  peynar  la 
peluca  de  una  imagen  de  la  Virgen.  Xo  hay  que 
reír  ,  pues  el  Señor  Swinburne  asegura  que  solo 
refiere  la  verdad. 

Aunque  su  erudición  singular  pudiera  expla- 
yarse describiendo  las  muchas  antigüedades  Ro- 
manas que  se  conservan  en  esa  península  ,  mer- 
ced d  los  siete  siglos  de  la  culta  ,  suave  y  hu- 
mana dominación  moruna ,  apenas  hace  mención 
de  nada  de  esto  en  su  libro  :  como  ni  tampoco 
de  nuestras  Academias  ,  Biblotecas  ,  Gavineies 
de  Antigüedades  y  de  Historia  natural ,  Jardín 
Botánico  ,  Bellas  Artes ,  comercio  ,  manifacturas, 
caminos  magni/icos  que  se  han  hecho  y  conti- 
núan; porque  sm  duda  creyó  que  tales  friole- 
ras no  podrían  mover  la  curiosidad  de  sus  com- 
patriotas; mayormente  quando  ya  se  lo  dice  iodo 
asegurándoles  que  los  Hiéralos  de  España  no  pa- 
san 


san  de  media  docena,  T  porque  nadie  se  eqin^ 
voque  pensando  que  el  saber  de  España  es  como 
el  de  oU  as  naciones,  explica  lo  que  entendemos 
por  lUcuao  ,  que  según  él ,  es  lo  mismo  que  un 
gentil  'hombre  Ingles  de  la  mas  común  y  adocena- 
da  educación:  añadiendo  que  un  Español  que 
sabe  leer  el  Griego  pasa  por  Jmomcno  exlraordu 
nano.  Cm  iodo  eso  nos  dice  el  Sr.  Swmburne 
en  el  prólogo ,  que  va  á  hacer  una  descripción 
de  España  tan  completa  \   inleresanle ,  exácla 
y  verdadera  que  hará  olvidar  todas  quanias 
■Relaciones  se  han  publicado  hasta  ahora  de  ese 
pais.  , 

Por  lo  que  toca  ¿i  su  honradez  ,  gratitud  y 
buen  corazón  ,  no  hay  par-a  que  le  disputemos  es^ 
tas  buenas  calidades ,  una  vez  que  confiesa  que 
en  todas  parter  de  España  recibió  mil  agasajos  ' 
en  especial  de  los  Señores  de  la  Corte.  Quando 
no  lo  confesase  lo  sabría  yo  ,  porque  lo  vTestan- 
do^  en  Madrid  :  y  después  por  espacio  de  dos 
anos  he  visto  la  diuinaon  y  los  favores  que  ha 
debido  d  los  Españoles  que  alamos  aqui  ,  disfru- 
tando los  mas  dias  de  la  casa  y  mesa  de  nues- 
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tro  Embaxador.  Reconocido  d  todo  ósío  como 
hombre  de  bien  ,  de  viiella  á  su  tierra  ha  hecho 
nuestro  retrato  con  las  facciones  y  colores  referi' 
dos ,  prestándonos  generosamuic  k  i-'-fi.  ^¡-os  fal- 
taba para  sacar,  una  bella  figura..,. ,  .   ;  ■. 

JVb  u  puede  negar  que  la  Inglaten/i  ha  pro- 
ducido grandes  hombres  en  todas  lineas  ;  pero  co- 
mo las  cosas  de  este  mundo  son  siempre  una  mez- 
cla de  bueno  y  de  malo  r  de  grande  y  de<peque- 
ño,  para  que  no  se  ensokervtuaUi.pálrUi  d,é 
MewLon  ,  de  Loche,  de  Adisson  y  de  Cook,  ha 
producido  también  el  Sr.  liciuiciue  Swinburne 
Escudero  ,  autor  del  último  verídico  ,  exac- 
to y  completo  Fiage  de  España. 

Roma  7  de  Noviembre  de  1782. 

Jhi  libro  de  Bowles »  cuya  segunda  edición  pare-, 
ce  está  ya  para  concluirse  ,  ha  logrado  aceptación 
dentro  y  Juera  de  España  ;  y  siendo  regular  ha- 
ya muchos  ¡alores  que  deseen  saber  quién  fué  es- 
te Viagero  ,  que  rara  vez  habla  de  si  mismo  ,  y 
jamas  de  lo  que  no  sabia  ni  mendia  ,  ni  de  las 

aven- 


avenlaras  que  le  acaecieron  en  caminos  y  posa- 
das ,  me  parece  no  les  disgusíará  se  les  den  Las 
pocas  uüLíCías  que  yo  iengo.  La  ínUoria  ck  los  lin- 
ter a  tos  está  en  sus  obras ;  y  Juera  de  ellas  ^  en 
breves  renglones  dice  quanío  se  necesita  el  que  no 
qimre  acrecentar  el  número  de  ¿us  cscriios  inúli- 
les  y  fastidiosos, 

D.  Guillermo  Bowlcs  nació  en  un  pueblo  cei^ 
cano  á  la  'dudad  de  Cork  en  Irlanda.  Después 
de  haber  hecho  los  ciludios  regulares  de  la  ju- 
ventud ,  le  dedicaron  sus  padres  al  de  las  leyeSi 
que  siguió  con  repugnancia  hasía  que  determinó 
venirse  á  París  el  año  de  1740  ,  dóneles  llevado 
de  su  inclinación ,  abrazó  los  estudios  de  la  lUuo- 
ria  natural^  Química^  Metalurgia  y  Anaiomla. 

Visitó  después  casi  todas  las  provincias  de 
Francia ,  haciendo  observaciones  sobre  sus  minas-^ 
vegetales  ,  y  otras  producciones.  Los  Diarios  de 
estos  Viages  paran  en  mi  poder  ,  y  con  ellos  se 
puede  formar  un  libro  no  ménos  curioso  que  el 
de  España. 

Hallándose  en  París  el  año  1752  hizo  por 
casualidad  conocimiento  con  D.  Antonio  de  Ulloa  . 

Co- 


Comendador  de  Ocaña  en  la  Orden  de  Santiago^ 
que  ahora  es  T miente  General  de  la  Real  Arma'- 
da :  y  habiéndole  propuesto  este  Caballero  que  pai- 
sase  á  España  ,  aceptó  el  partido  que  por  su 
medio  le  hizo  el  Ministerio ,  con  ánÍ7no  de  em^ 
plearle  en  visitar  minas  ,  y  establecer  y  dirigir  un 
Gavinete  de  Historia  natural  ^  y  un  Labora^ 
torio  químico. 

Llegado  á  Madrid,  le  dieron  por  discípulos  y 
compañeros  para  sus  Viages  por  la  Península  á 
D,  Joseph  Solano  ,  qu^  ahora  es  Teniente  Ge^ 
neral  de  la  Real  Armada^  á  D.  Salvador  de 
Medina  ,  que  murió  en  California  ,  á  donde  le 
envió  Id  Corte  para  observar  el  paso  de  Venus 
por  el  disco  dd  Sol  ^  y  d  D.  Pedro  Saura^ 
Abogado.  ,  ^ 

La  primera  comisión  fue  visitar  y  reparar  la 
mina  de  Almadén  ,  que  estaba  inútil  de  resultas 
de  un  incendio.  Desde  allí  viajó  por  las  pro- 
vincias meridionales ,  recogiendo  en  ellas  gran 
número  de  curiosidades  para  formar  el  Gavinete: 
y  como  al  mismo^  tiempo  se  mandaron  traer  de 
Mueva  España  y  del  Ferú  todo  género  de  mine" 

c  ra'- 


rales ,  se  ocupó  después  en  hacer  alp  unos  en- 
iayes  con  asistencia  de  D.  Agusím  de  la  Flan- 
che  ,  químico  de  projcsion  ^  que  pasó  á  .  España 
con  sueldo  del  Rey  para  las  operaciones  del 
Laboratorio.  Fero  ni  este,  ni  el  Gavinele  se 
llegaron  á  Jormaiaar  por  entonces,  como  se  hubia 
proyectado. 

La  noticia  de  este  viage,  de  los  demás  que 
hizo  y  de  sus  comisiones  resulta  de  sus.  obras; 
y  éstas,  dificultosamente  se  hubieran  dado  á  luz^ 
si  yo  ,  qjie  conocí  desde  luego  su  importancia., 
no  le  hubiera. prestado  mi  auxilio;  pues  él  no 
llegó  á  poseer  la  lengua  Castellana  ds  manér 
ra  que  pudiese  hacerlo  por  si  propio  ;  y  asi 
hasta  entonces  no  se  conocían  .  mas  papeles  su- 
yos que  el  del  Ganada  Merino  ,  y  el  de  la  Lan- 
gosta que  publicaron  \  eL  primero  en  Londres, 
y  el  segundo  en  París ,  bs  amigos  á  quienes  los 
remitió, 

Qnalro  años  sirvió  al  Rey  ardes  de  tener  suel- 
do señalado  ,  no  habiendo  querido  tratar  de  este 
asunta  hasta  ver  si  le  .convenia  el  clima  de  Es- 
paña  :  y  qucmclo ,  resudlo  á  quedarse ,  U  pre- 


guniaron  los  Sres^  Rkardo  J Valí  y  Coiuk 
de  ValdeparaisQ  con  quanto  se  contentaría ,  res-^ 
po7idió  que  veinte  y  quatro  mil  realeo  eran  sii^ 
Jicientes  ;  admirándose  dichos  Ministros,  de  su 
moderación  y  desinterés. 

Era  de  buena  estatura  y  presencia ,  gene'-^ 
roso  ,  honrado^  alegre  ,  ingenuo  y  amigo  de 
buena  compafda;  cuyas  circunstancias^  unidas 
á  su  instrucción^  le  adquirieron  el  trato  y  el 
aprecio  de  gran  número  de  personas  didingui'- 
das  por  su  alta  nobleza ,  por  sus  ininisterios^ 
y  por  su  literatura. 

Su  residencia  regular  era  en  Madrid,  ó  en 
Bilbao  ,  á  donde  fué  quatro  veces ,  prcjírien'^ 
do  aquel  clima  por  su  ayre  ¿emplado  y  su  gran-' 
de  amenidad.  Quando  emprendía  viage  vetulia 
sus  muebles^  por  no  dexar  cuidados^  y  porque 
siempre  le  acompañó  d  quantos  hito  su  mu- 
ger  Doña  Ana  Regina  Rustein  ,  natural  de 
Alemania  ,  que  ahora  vive  en  Madrid  con  pen- 
sión del  Rey  :  á  la  qual  amaba  infinito  ,  co- 
mo lo  merece  por  sus  prendas, 

Ultimameiile  se  fixo  en  Madrid  ,  donde  murió 

c  2  el 


el  día  25.  de  Agosto  ds  ij8o.  á  ios  sísenla  y  seis 
de  su  edad  poco  más  ó  menos.  Le  sepuUaron  en 
su  parroquia  de  San  Martin:  y  d  retrato  aue 
tmu  su  viuda  se  colocará  en  el  Gavmete  de 
Ihsiona  nalural. 


AL 


SEÑOR. 
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Vj\  trabajo  que  he  empleado  en  compo- 
ner esta  obra  es  una  prueba  de  que  los 
beneficios  que  he  recibido  de  V.  M.  y  de 
su  Augusto  hermano  no  haii  recaído  cu 
uñ  ingrato  ,  ni  en  un  inútil  perezoso. 
A  mi  llegada  á  estos  Rey  nos  me  dio  el 

Ministerio  la  comlbloii  de  reparar  la  mina 

de 


de  Almadén,  que  se  había  Injíiíizado 
por  ua  incendio ,  j  no  se  Iiallaba  en  es- 
tado de  poder  surtir  poco  ni  muciio  azo- 
gue para  las  labores  de  las  minas  de  Amé- 
rica. Con  mi  diligencia  pude  reparar  el 
daño, y  poner  corriente  a(^uel  Incxliaus- 
to  mineral  de  mercurio ,  sin  el  qual  se  cor- 
taba el  principal  nervio  del  comercio  de 
estos  Reynos  con  los  de  Indias. 

Este  servicio  me  fixó  al  Je  esta  Co- 
rona desde  entonces ,  y  me  proporcionó 
visitar  la  mayor  parte  de  las  provincias 
de  España ,  y  recoger  una  multitud  de 
observaciones  de  Historia  natural ,  con  el 
fin  de  publicarlas  algún  día;  pero  mi 
pocA  saluJ,  y  otras  varias  dificultades, 
habían  retardado  este  buen  deseo  ,  de 
modo  que  ya  casi  perdía  las  esperanzas 
de  poderle  ver  executado,  quando  elln- 

flu- 


fluxo  benigno  de  V.  M.  disipó  con  soia 
una  insinuación  todos  los  estorbos  que 
se  oponían  á  mi  empresa.  El  cálios  de 
mis  apuntamientos  adquiere  una  forma 
menos  irregular ;  se  suple  mi  corta  ex- 
periencia en  extender  discursos  metódica- 
mente ;  reciben  nuevo  orden  mis  ideas, 
se  pulen ,  se  adornan  lo  mejor  que  se 
puede ;  y  por  fin  se  publican  en  Caste- 
llano, para  que  puedan  aprovecliarse  de 
ellas  mejor  los  Españoles.  Todo  esto ,  y 
aún  mucho  mas  que  no  refiero  ,  es  efec- 
to de  una  Uicra  insinuación  de  la  provi- 
dencia de  V.  M. 

Su  genio  favorable  á  las  ciencias  y.  á 
las  artes  lleva  por  donde  quiera  que  pasa 
el  iiifluxo  que  las  produce  y  alimenta. 
Nápoles  y  sin  embargo  de  la  vecindad 
de  Roma ,  ignoraba  los  tesoros  de  an- 

ti- 


tigíiedad  que  ocultaba  su  propio  terre- 
no :  la  foituia  de  aquel  reyiio  üeva  á 
V.  M.  á  su  trono  ;  y  al  instante  se  des- 
cubren l^s  reliquias  de  la  mas  venerable 
antigüedad ,  se  desentierran  ciudades  en- 
teras sepultadas  diez  j  siete  siglos  ha- 
bía ;  y  lo  que  es  mas ,  forma  V.  M.  eru- 
Jitos  y  artistas  que  ilustran  aquellos 
monumentos  para  admiración  de  Eu- 
ropa. 

No  bien  toma  V.  M.  el  gobierno  Je 
estos  Reynosj  quando  todas  las  partes  de 
ellos  reconocen  su  mano  benéfica.  Ma- 
drid se  limpia  y  iicrmosea:  se  levantan 
en  él  nuevos  edificios  que  en  solidez , 
magnificencia  y  gusto  competirán  con  ios 
de  los  Romanos:  los  Sitios  Reales  se  me- 
joran ,  o  por  mejor  decir ,  se  forman  casi 
de  nuevo ;  se  construyen  caminos  mag- 

ní- 


níficos  para  la  pública  comodidad  •  se  Qr- 
tabiecen  correos  maritimos  para  todas 
las  partes  de  América  :  se  hacen  ,  nue- 
vos  reglamentos  para  adelantar  el^comei- 
ció :  se  fomentan  las  artes  con  una  gene- 
rosidad inagotable ;  y  por  fin ,  Madrid 
ve  nacer  un  musco  de  Historia  iiatufd 
que  encierra  ya  lo  mas  precioso  y  raro 
de  la  naturaleza ,  y  espera  un  nuevo  Jar- 
dín botánico  con  un  Laboratorio  quími- 
co para  incitar  á  los  Españoles  al  cultivo 
de  estas  ciencias ,  que  son  las  mas  úti- 
les á  la  humanidad.  Todas  estas  mara- 
billas  quedarán  á  la  posteridad  para  de- 
poner de  la  providencia  y  sabiduria  de 

CARLOS  IIL 

La  obra  que  ofrezco  á  los  pies  de  V.  M. 
por  imperfecta  y  tenue  que  sea ,  depon- 
drá tamblcu  de  cpe  en  su  reynado, 

d  y 
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y  por  su  muiiiácencia  se  lia  exccutaJo 

la  pririicra  Descripción  ñsica  de  España; 
y  acreditará  la  veneración  y  gratitud  del 
autor  á  un  Monarca  tan  digno '  de '  ser 
amado. 
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DISCURSO  i 


jiLí  tículo  de  esta  obra  tomado  literalmente 
anuncia  lo  que  ella  es  i  porque  yo  no  preten- 
do escribir  la  milésima  paicc  de  lo  que  Iiay 
que  decir  de  la  Historia  nacural  y  minas  de 
España,  sino  un  ensayo  de  estas  cosas,  para 
que  alguii  sabio  Español  mas  instruido  pueda 
formar  con  el  auxilio  de,  mi  trabíjjp  otra  obra, 
digna  de  la  importancia  y  curiosidad  del  ob- 
jeto. Lo  único  á  que  puedo  aspirar  es  á  la 
gloria,  de  ser  el  primero  que  ha  intentado  una 
descripción  física  de  éste  pais  *,  pues  yo  no  co- 
nozco otro  alguno  que  lo  haya  hecho.  La 
mayor  parte  de  mis  Discursos  se  han  trabajado 
con  motivo  de  las  varias  comisiones  que  me 
ha  dado  el  Ministerio  i  y  como  sé  quanto  ama 
este  la  verdad  y  la  exactitud ,  he  procurado 
esmerarme  en  ambos  puntos. 

Consta  mi  obra  de  hechos  y  raciocinios. 
Los  primeros  serán  siempre  ciertos ,  aunque 
los  segundos  dexen  de  serlo  alguna  vez,  por- 
que todo  hombre  está  expuesto  á  errar,  en  sus 

¿z  dis- 


dls(iursps,  y  á  sacar  jUciónes  falsas  de  un  he- 
cho verdadero:  por  lo  qual  es  dueño  el  lector 
de  abrazar  ó  desechar  mis  opiniones  sin  mie- 
do de  que  padezca  la  verdad  de  los  hechos.  El 
agua  del  Tajo  en  Aranjuez,  por  exeiiiplo,  se- 
ra siempre  mala  mientras  este  rio  corra  enere 
coünas  de  hicso  y  de  sal  /  y  será  buena  al eu- 
fias  leguas  mas  abajo  donde  no  hay  scme^n- 
tcs  colinas,  aun  quando  sea  falso  mi  sistema 
de  que  él  hicso  y  las  sales  se  resuelven  en  tier- 
ra y  en  agua,  como  atgünas  experibncias  me 
]o  persuaden.  La  composición  y  descomposi- 
ción de  las  piedras  y  tierras  de  Moüna  podrá 
no  hacerse  conio  yo  explico,  pero  no  por  eso 
dcxaran  de  ser  ciertas  las  singularidades  que 
refiero  de  aquella  sierra  y  sus  petriücaciones. 
Del  mismo  modo  la  mina  de  cobre  de  la  Pla- 
tilla sera  siempre  verde  ó  azul,  y  habrá  minas 
de  plomo ,  de  cobre  y  de  cobalto  en  los  Pi- 
rcneos  de  Aragón,  aunque  sean  sueños  mis 
Ideas  sobre  la  formación  de  los  metales. 

1-or  las  experiencias  que  hice  Je  la  Plati- 
na desde  el  año  ácijs  3.  me  pareció  que  esta 
materia  era  resulta  de  algún  volcan ,  y  que 

por 


por  Si  era  Infundible  al  fuego  de  dos  ó  tres  lio-^ 
ras  ea  uq  horno  ordinario  de  fundición ,  pero 
hallé  que  se  derrite  fácilmente  mezclada  con 
qualquiera  otro  metal,  exceptuado  el  li ierro. 
Después  acá  han  trabajado  en  la  materia  los 
nías  hábiles  Físicos  y  Químicos  de  Europa, 
sin  haber  podido  sacar  utilidad  alguna  de  la 
Platina ,  ni  descubrir  mas  de  lo  que  yo  tema 
descubierto.  Quizá  mi  suposición  de  que  ha 
habido  volcanes  en  España  será  falsa  i  pero> 
án  embargo  ,  mis  experiencias  subsistirán. 

La  Geografía  física  es  el  conociraienio  de 
las  derrab  de  nuesiro  globo  desde  la  superficie 
hasta  lo  mas  profundo  que  los  hombres  han- 
penetrado.  La  mina  de  Almadén  tiene  cerca 
de  mil  y  quatrocientos  pies  en  su  mayor  pro- 
fundidad. Las  de  Jacob  en  Clausthal,  de  Hartz 
y  de  Hanóvcr  tienen  hasta  dos  mil  y  doscien- 
tos >  y  es  lo  mas  profundo  que  yo  he  pene* 
trado.  En  todas  parces  he  observado  que  el 
terreno  de  la  superficie  es  semejante  en  todo 
al  de  la  mayor  profundidad.  Puede  ser  que  si 
estas  observaciones  se  continuasen  con  buen 
método^  se  hiciesen  algunos  descubrimientos 

im- 
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importantes.  Porcxcmplo,  sise  pudiese  ca- 
var un  pozo  muy  profundo  al  nivel  de  Ja  mar 

quizá  nos  desengañaríamos  de  si  existe  algún 
fuego  en  el  centro  de  la  derra :  y  cal  vez  lia-- 
liaríamos  la  c¿,us¿,  de  la  pciiiuncacia  uiwirabi-. 
Ilo!ía  de  las  aguas  termales ,  de  su  color ,  de  su 
gusto,  olor,  y  demás  qualidadcs  permanentes 
por  tantos  siglos.  Lo  mismo  digo  si  ^e  abrie- 
se otro  pozo  en  la  cima  de  una  Montam ,  al 
iado  de  algún  manantial  salado.  Es  pi  ubablc 
que  así  supiésemos  si  esta  fuente  venía  del 
mar,  ó  si  Dios  la  crió  salada 5  pues  lo  que  so-* 
brc  esto  se  ha  csciico  hasta  ahora  es  todo  mera 
probabilidad  y  conjccuia.  En  punto  de  expe- 
riencias está  el  mundo  todavía  en  su  infancia, 
y  para  saiir  de  ella  sería  necesario  que  multi- 
plicase los  elaboracorios,  las  Academias  y  ta- 
rcas. Los  Viageros  cambien  deberían  ayudar 
á  descubrir  las  diferentes  tierras  y  piedras  que 
ven  por  donde  pasan  i  y  así  poco  á  poco  iría- 
mos conociendo  la  superficie  de  este  globo 
que  habitamos ,  sm  que  co:)Case  mas  que  la 
breve  experiencia  de  ua  c^labonazo  ,  o  de 
aplicar  una  gota  de  ácido ,  lo  qual  bastaría 


para  saber  en  qué  orden  y  clase  se  debían  co- 
locar aquellas  piedras  y  tierras ,  sin  entrar  en 
el  conocimiento  íntimo  de  su  materia ,  por- 
que esto  es  de  la  jurisdicción  de  la  Quiiuica. 

Algunos  miran  este  nuestro  planeta  como 
un  moncou  Je  ripio  y  de  ruinas  causadas  por 
alguna  enorme  revolución  universal*  Yo  no 
entro  por  ahora  á  examinar  tal  sistema ,  que 
me  parece  tiene  alguna  probabilidad  quando 
veo  aquellos  paises  que  han  padecido  mucho 
de  rcsuka  de  los  volcanes  j  terremotos  ,  sepa- 
raciones y  hundimientos  de  montañas ;  pero 
juzgo  que  en  lo  demás  la  tierra  está  intacta^ 
y  del  mismo  modo  que  estuvo-  desde  que 
existe  >  á  excepción  de  las  combinaciones  im- 
perceptibles que  forman  los  cuerpos  nuevos, 
como  los  metales^  las  piedras  y  otros  que  la 
naturaleza  va  formando  cada  día*  ^  ; 
• '  El  examen  profundo  de  estos  puntos  no  es 
c1  fin  de  mi  obra*  En  ella  me  concento  coli 
hablar  de  la  apariencia  de  las  cosas  en  quan- 
tó  nos  son  útiles  para  el  adelantamiento  de 
la  Historia  natural,  y  cultivo  de  las  minas 
y  las  artes.  España  para  estos  objetos  es  un 
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terreno  casi  virgen  ,  porc^ue  no  tengo  noti. 
Cia  de  sabio  alguno  que  se  haya  aplicado  á  su 
acscripcion ,  sm  embargo  de  que  es  el  mas 
,co  que  yo  conozco  en  producciones  ÁnmU^ 
re. ,  pues  solo  de  tierras  y  piedras  creo  que 
contiene  todas  las  especies  que  se  hallan  es- 
parcidas por  io  restante  del  mundo. 
N     En  Sierra-nevada,  Sierra-motena  ,  y  en 
•las^cereanias  de  la  mma  de  Guadalcanaí  se  ven 
pénaseos  que  parecen  de  pedernal  por  su  na- 
turaleza y  su  color.  En  los  Pirenéos  de  Ara- 
goa  hay  mumerable  cantidad  de  penas  que  ni 
son  arcillozas,  ni  calizas  ,  ,  y  que  reducidas  á 
polvo  no  se  endurecen  al  fuego,  ni  se  calci- 
nan  ni  menos  se  disuelven  con  los  ácidos. 
En  las  moncaiiuelas  de  la  Mancha  hay  cante- 
as de  pidra  de  amolar  de  gtano  fino,  y  cn 
Alcaraz  de  grano  mas  grueso.; 
■  -  No  hay  quien  no  conozca  la  berro- 
quena ,  6  granito  gris  o  cárdeno  de  ios  mon- 
tes Carpctanos  por  el  que  se  ve  en  Gua- 
darrama y  el  Escorial.  En  Mérida  le  hay 
roxo.  Las  cercanías  de  Madrid  están  llenas 
de  canteras  de  pedernal  dispuestas  por  ca- 

pas. 
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pas.  ^  Las  peñas  de  Cabo  de-gata  se  compo- 
nen de  arcilla  y  arena ,  y  dan  lunibic  iieudas 
del  azero-,  pero  ningún  acido  hace  impresión 
en  ellas.  También  hay  en  partes  de  Sierra  mo- 
rena cantidad  de  riscos  arcillosos  que  no  hici- 
ven  con  los  ácidos,  ni  dan  lumbre  con  el  esla- 
bón ,  si  antes  no  se  caldean  al  fuego.  Las  re- 
feridas colinas  de  Alcaraz  son  de  piedra  are- 
nisca roxa  ,  cuyas  arenas  se  desatan  y  convier- 
ten en  tierra  gredosa.  Otras  semejantes  que  hay 
entre  Murcia  y  Muía  se  descomponen  ^  en 
dcna  granugienta.  En  muchas  parces  de  Es- 
paña y  en  especial  en  Castilla  la  vieja  ,  hay 
colinas  de  piedras  de  cal  todas  agujereadas 
por  folados ,  s  ó  infectos  de  mar. 

e  En 

(O  Desde  ahora  en  adelante  entenderemos  pof  esta  expresión 
por  capas  aquella  situación  con  que  están  extendidas  las  materias 
unas  sobre  otras ,  poco  mas  ó  inénos  como  las  hojas  de  ii n  libro. 

(s)  .J£n  esta  obra  se  repetirán  muy  freqüentemente  las  voces 
detcomponer,  descomposición  &c.  usadas  entre  los  Químicos :  y 
no  se  deben  tomar  en  el  sentido  obvio  y  común  de  la  lennua. 
Desconi]!om:r  i\u  es  aquí  dividir  ó  separarlas  cosas  de  como  es- 
tán ,  siiu)  alterarse  las  partes  constitu3'enfes  de  la  masa  para 
formar  otra  substancia  difereate  de  la  primera ;  como  decimos 
quando ,  por  exemplo,  la  esencia  de  las  partes  que  componen 
la  arena  se  muda  y  convierte  en  greda  >  que  se  descompone  la 
arena  en  ¡¡reJa. 

(3)    Folados:  Ilámanse  asi  del  nombre  Griego  piolis,<i'ae 
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Ea  casi  codas  las  moncañas  de  España  hay 
gran  cancidad  de  guijo ,  piedras  que  si  son  un 
poco  gruesas  llaniaiiios  guijarros,  y  si  peque- 
ñas, chinas  y  6  guijas. 

En  algunas  partes ,  como  en  Jaén ,  el  ¿ui- 
jo  está  suelto  ,  en  otras  muchas  forma  almen- 
drilla ¿brecha,  que  quiere  decir  estar  unido  y 
conglutinado  como  el  turrón,  ó  la  argamasa» 
y  asi  se  encLicnira  particularmente  en  las  ori- 
llas del  mar  acia  Cabo  de  gaca.  Allí  también 
se  llalla  gran  cantidad  de  chinas  y  guijos  suel- 
tos de  dos  y  tres  colores ,  que  los  Antiquarios 
llaman  nkolos ,  ^  de  que  podrían  hacerse  her- 
niosos cam  líeos  y  sellos.  A  la  orilla  del  agua 
se  ven  muchas  peíias  de  arena  negra  y  ferru- 
ginosa que  se  descomponen  y  resuelven  en 
pura  arena,  y  de  ella  se  hace  comercio  pa- 


ra 


significa  concha-,  y  son  unos  animalejos  de  concha  multivalva, 
largos  como  im  dedo ,  que  desde  que  nacen  se  iabran  un  agu- 
jero ea  la  piedra  ,  y  le  van  aumentando  ai  paso  que  crecen  ;  y 
en  el ,  sin  salir ,  viven  y  mueren.  En  Italia  los  llaman  dátihf^ 
y  son  muy  sabrosos  para  los  que  gustan  de  marisco.  Véase  la 
descripción  que  hace  de  ellos  Mr.  de  Reaumur  en  las  Memo- 
rias de  la  Academia  de  las  Ciencias  año  de  1712. 

(O  Juan  de  Aríe  en  su  Tratado  de  las  piedras  preciosas 
ías  llama  nkks. 


ra  polvos  de  cartas.  Estas  penas  y  arena  me 
su-:^ieren  la  Idea  de  que  puede  haber  platina 
en^pcíia ,  y  de  que  se  va  resolviendo  en  los 
polvos  aue  conocemos.  ^  Lo  cierco  es  que 
no  me  admiraría  más  ver  una  piedra  de  plati- 
na, que  una  de  esta  arena  hcirurnüiosa  üc 
Cabo-de-gata.  Quando  se  hallan  guijos  sueltos 
en  las  montañas,  ó  en  lo  Inteiior  de  las  tier- 
ras, es  para  mí  prueba  evidente  de  que  aque- 
llo ha  estado  cubierto  de  las  aguas. 

Acia  Helnosa  hay  algunas  montanas  pi- 
zarreñas que  se  rajan  obliquamcnte ,  sin  dar 
£ue2o  al  eslabón,  ni  hervir  con  los  ácidos,  y 
con  todo  se  funden  al  fuego.  Estas  singulari- 
dades se  debían  examinar  mediante  algunas 
experiencias,  cosa  que  yo  no  tuve  propoicioa 
de  hacer y  me  parece  no  fué  poco  lo  que 
practiqué  para  quien  pasa  de  camino. 

Hay  montañas  enceras  en  España  com- 
puestas de  piedra  caliza,  como  la  montaña  de 
Gibraltar,'á  la  qual  disolvería  seguramente 

c  i  una 

(i)   *  Véase  lo  que  sobre  esto  se  anotórá  en  el  cap.  de  la 
platina. 


una  lluvia  de  ácido.  Lo  mUmo  es  k  de  Mo 
ron,  donde  se  hace  la  mqor  cal  que  yo  co- 
nozco. Ennr,  hay  montanas  enteras  de  már- 
mol, cjuc  no  es  otra  cosa  que  piedra  de  c-I 
«nque  un  poco  dura  de  calcinar ,  como  la  dé 
Filabres  cerca  de  Macael  en  Granada ,  que  es 
uiu  mole  cnor>„e  de  mármol  blanco  desde  la 
cima  bástala  basa,  con  muy  pocas  raías. 

ODnvm.e,,do  lucer  distinción  entre  el 
nombre  genético  de  tmra  ó  pUJra  decd,  y  la 
P'dra  cauza.  pues  por  lo  primero  se  debe  eu- 
andcr  la  matetu  «Icaria  mezclada  con  arena 
o  .lal  a,  y  por  lo  segundo  aquelk  piedra 
que  se  busca  para  calcinar  y  hacer  la  cal ,  á 
causa  de  ^ue  la  materia  calcada  se  halla  en 
eUa  mas  ampia  y  despojada  de  los  otros  cuer- 
pos ,  de  aqu.  adelante  emerdercüios  así  estas 
uos  «presiones :  según  las  qnales  se  e.pHca 
aquel  proverbio  antiguo  Español  que  dice: 
©  »A  V  c4  „o  hay  nünerd;  pues  debe 

Ja  3ua   como  todos  saben,  hierve  con  qual- 
'^"'"'•'k'd,  y  aumenta  con  ell.i  de  peso.  En 
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Valencia  ,  donde  hice  muchas  experiencias 
sobre  esto  ,  hallé  que  en  ninguna  piedra  caliza 
hay  el  menor  vestigio  de  mineral,  y  vi  meta- 
les mineralizados  ^  en  peñas  de  cal  de  las  que 
tienen  un  poco  dé  arena  y  de  greda.  De  csras 
penas  deshechas  se  componen  las  tierras  de 
aquel  Reyno. 

Si  se  examinasen  bien  los  varios  terrenos  de 
España,  se  hallarían  otras  muchas  mas  espe- 
cies de  piedras  que  las  referidas.  También  de- 
bería observarse  el  modo  y  la  simacioa  en  que 
están  i  pues  se  ve  freqiíentemeñte  en  la  cima> 
y  aun  mas  en  el  medió  y  al  pie  de  las  monta- 
ñas y  colinas  y  en  sus  cercanías ,  infinita  varie- 
dad de  piedras  y  tierras  duras  y  blandas,  que 
parece  no  tienen  conexión  con  la  materia  de 
las  peñas  que  componen  las  mismas  monta- 
ñas. Podrían  hacerse  observaciones  sobre  el 
modo  y  sitios  donde  se  hallan  las  piedras  finas, 
la  arena,  ei  pedernal j  el  quarzo,  el  espato,  la 

ser- 

(t)  Mineralyzados  se  dice  de  los  meta  íes  que  se  Ihalfan  en 
ía  tierra  no  puros ,  sinó  mezclados  y  disueltos  (  digámoslo  asi) 
con  otras  materias.  El  azufre  y  el  arsénico  son  ios  dos  ingre- 
dientes que  por  lo  regular  mimralizan  los  nietaks» 
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scrpeudna,  los  mármoles,  los  alabastros,  las 
pizarras,  el  hieso,  el  azabache,  el  carbón  de 
tierra ,  las  gredas  >  y  también  merecen  exami- 
narse las  tierras  arenosas  profundas,  como  las 
de  los  pinares  de  cerca  de  Vailadolid  i  las  de 
cal  y  un  poco  arenosas  de  los  llanos  de  Cam- 
pos ,  que  son  tan  fértiles  en  trigo  i  y  las  tier- 
ras loxas  del  gran  llaao  ác  Carcagcaa,  que 
dan  sesenta  y  a  veces  dentó  pór  uno. 

Estamos  muy  lejos  de  saber  la  situación  de 
las  substancias  referidas  en  nuestra  propia  Es- 
paña, y  mucho  mas  de  si  en  otras  partes  las 
hay.  Por  analogía  podemos  discurrir  que  sí,  en 
ios  países  vecinos,  ó  que  tienen  la  misma  Iad-4 
£ud)  pero  la  conseqüc acia  no  es  siempre  se* 
gura.  Eii  Francia,  Alemania  y  Inglaterra  hay 

colinas  enteras  de  creta ;  ^  y  en  España  no  he 

vis- 

(i)  Terra  colearía  ^  pura  ^  sóliiía  ^  frialiUs,  Esios  son  los 
caracteres  que  dan  los  naturalistas  á  la  crsta.  Impropiamente 
se  dá  este  nombre  á  muchas  tierras  de  diferentes  colores  ;  pero 
la  verdadera  es  blanca  y  caliza.  Véase  la  Mineralogía  del  Ba* 
ron  de  Cronsietd  §•  6,  No  se  debe  confundir  la  creta  con  la 
greda ,  porque  son  cosas  totalmente  diferentes.  La  greda  es 
una  tierra  arcillosa ,  crasa,  purgada  de  arena  visible,  y  muy 
correosa.  La  hay  de  muchos  colores:  y  regularmente  sirve  pa- 
ta batanar  los  paños* 


visto  el  menor  indicio  de  ella ,  ni  sabemos  si 
la  hay  en  América  ó  Asia.  En  el  Peni  hay 
cantidad  de  esmeraldas,  y  yo  he  visto  muchas 
cüsus  matrices.  También  he  visto  diferentes 
árí'  icas ,  jad  es  y  ocros  jaspes  de  aquel  país  i  pe- 
ro ignoro  la  calidad  de  los  terrenos  y  pie- 
dras en  que  se  hallan^  en  lo  qual  no  sigue 
siempre  una  misma  regla  la  Naturaleza:  y  lo 
línico  que  yo  he  observado  es  que  las  matri- 
ces ^  de  las  piedras  preciosas  y  de  los  mine- 
rales son  de  formación  posterior  á  las  tier- 
ras y  penas  en  que  se  hallan  >  pero  no  es  re- 
gla fixa  el  verlas  en  una  materia  para  inferir 
que  las  hay  en  otras  iiiaiciias  semejantes , 
pues  donde  menos  se  piensa  suelen  encontrar- 
se. En  España  hay  jacintos  que  nacen  en  pie- 
dras calizas^  y  yo  los  he  visto  en  canteras  de 
iiLeso. 

En  el  siglo  en  que  estamos  se  hacen  gran- 
des esfuerzos  para  promover  las  Artes  y  cono- 
cer 

(i)  Por  matriz,  mh  Historia  natural,  se  entiende  aque- 
lla materia  que  envuelve ,  y  en  que  se  hallan  los  cuerpos  que 
produce  la  ISIalurakza ,  como  metales,  christales,  &c.  Es  pro- 

piaiiicíitc  k  iútííka  ó  Ucira  en  que  cstoü  se  cagcndrau. 
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cer  las  materias  que  en  ellas  se  emplean.  Mu-i 
chos  Sabios  y  hombres  instruidos  han  hecho 
el  giro  del  mundo  para  conocei-  su  íigura,  di- 
latar el  comercio,  y  rectificar  la  Geografía,  pa- 
sando para  ciio  riesgos  y  trabajos  increíbles, 
pero  á  excepción  de  Banks  y  Soiander  '  no  sé 
de  otros  que  hayan  tomado  la  empresa  de  dar 
vuelca  á  nuestro  globo  con  el  fin  de  adelantar 
ja  Física,  y  perfidcnar  la  Historia- natural.  De 
los  viageros  Españoles  modernos  no  Iiablo^ 
porque  me  sería  preciso  dudar  si  han  sabido 
que  hubiese  Física,  según  el  olvido  con  que  la 
lian  tratado  i  y  solo  exceptuó  de  está  regla  los 
dos  ilustres  Marinos  que  en  compañía  de  los 
Académicos  Franceses  midieron  el  Grado  ba- 
xo  la  Lmea.  Entre  los  antiguos  escritores  Espa- 
ñoles de  las  CQsas  de  Indias  hay  los  dos  Acos- 
tas ,  Hernández  ^ ,  Monárdes  y  Barba  que 

me- 
co  *  Después  de  impreso  esto  ía  primera  vtr  se  publicó  en 
Londres  el  segundo  viage  de  Cook  ,  con  las  observaciones  fí- 
sicas de  los  Forster  padre  é  hijo  :  obra  que  hace  honor  á  sus 
autores ,  y  á  los  quQ  ]^  promovieron. 

(2)  *  Las  pinturas  de  las  plantas  que  traxo  de  Indias  Fran- 
cisco Hernández  se  pusieron  en  la  librería  del  Escorial,  don- 
de ya  no  se  hallan,  y  dicen  los  Mongas  que  perecieron  en  el 
incendio  que  alli  hubo  el  siglo  pasado..  Su  dc¿cripcioii  jamás 

lie- 
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merecen  ser  clistlngiúdos  entre  ía  turba  de  Au^ 
tores  que  nos  inundan.  Si  ios  que  les  han  su- 
cedido hubiesen  seguido  su  exemplo  j  hoy  nos 
liallaríamos  con  tales  progresos  en  las  Cien- 
cias naturales  jj  que  tal  vez  nos  pasmarían. 

si  conociésemos  bien  la  uatuiAltza  y  el  as- 
pecto de  cada  pais,  podríamos  bailar  por  ra- 
ciocilmo  lo  que  ahora  solo  se  encuentra  por 
casualidad  >  pues  en  viendo  analogía  entre 
do^  icrrcaos,  por  disíantes  que  C5icn^  y  enere 
las  íiiisnias  piedras  y  plantas podríamos  con- 
cebir justa  esperanza  de  que  hallaríamos  ma* 
terias  scmcjanrcs  ea  ambas  partes.  Don  An- 
tonio de  Ullóa  observo  que  la  Naturaleza  si- 
gue en  la  formación  de  las  minas  de  oro 
del  Pertí  cierto  orden,  fuera  del  qual  ao  hay 
que  lisonjearse  de  encontrar  meral 

llegó  á  ¡mpíimírsc.  En  la  Biblioteca  del  Colegio  Imperial  que 
fue  de  los  Jesuítas  de  Madrid  se  hallaba  esta  obra  de  Hernán- 
dez, que  probablemente  es  el  original^  óá  lo  menos  copia 
corregida  por  el  mismo  autor.  Posteriormente  se  ha  sacado  de 
alií  de  orden  del  Ministerio:  ojalá  sea  para  imprimirla,  ün 
Médico  Italiano  llamado  Nardo  Antonio  Rechó,  hallándose  en 
esta  Corte  por  aquel  tiempo,  hizo  un  buen  extracto  de  c\u¿l 
obra  d;j  He in aridez,  y  le  imprimió  en  lt?Jia.  Aconta  dice^  que 

esta  obra  costó  á  Phciipe  li,  sesenta  mil  ducados. 


El  aspecto  dci  ccrr eiio  entre Madiid  y  Gua. 
darrama  es  el  mas  parecido  ca  codo  al  de  las 
minas  de  Frcyberg  en  SaxoiiLi,  mi  que  yo  co- 
nozca OCIOS  dos  aspectos  cjuc  tanto  se  icnicicii. 
Esta  conformidad  exterior  entre  dos  países  Je 
1: iiiopa  Cíui  apartados  podrá  quizá  verificarse 
algún  dia  en  lo  interior  si  se  cavase  en  este  pa- 
rage  de  España.  La  niina  de  cinabrio  en  el 
Almadén  se  forma  en  la  pic  Jra  arenisca  i  en  la 
misma  piedra  se  forma  en  Hungría  j  y  en  pie- 
dra arenisca  se  halla  en  Guancavelica.  Y  aquí 
advertiré  al  paso  que  aquci  poco  de  cinabrio 
üiic  se  ciiconiTü  en  piedra  de  cal  cerca  de 
Alicante,  de  que  hablaremos  después,  era 
un  puro  juego  de  la  Naturaleza :  esto  es  que 
el  vapor  mercurial  se  encontró  por  casuali- 
dad con  el  vapor  sulfúreo,  y  penetrando  jun- 
ios la  piedra ,  formaron  el  cinabrio. 

No  sería  rnaiabilla  que  se  hallasen  dia- 
mantes en  Cabo<lc.gata,  pues  los  indicios  son 
de  ello.  Yo  halle  allí  zafiros  blancos  un 
poco  opacos,  cornalinas ,  jaspes,  ágatas  y  gra- 
nates ,  y  en  todo  parece  aquel  el  pais  de  las 
piedras  duras. 

Las 
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Las  minas  ác  diamantes  deGolcoiicla ,  Vi' 
sapur.  Borneo  y  demás  de  Levante  están  to- 
das á  trescientas  o  quatrociencas  leguas  de  la 
linea ,  y  a  la  misma  latitud  se  hallan  las  del 
Brasil.  Siendo,  pues,  la  Naturaleza  fiel ,  co- 
mo regularmente  lo  es,  en  sus  producciones, 
deberán  hallarse  diamantes  en  la  continua- 
ción del  mismo  paralelo  en  el  Pera  ,  sobre 
todo  en  los  parages  en  que  la  tierra  y  las  pie- 
dras son  de  la  misma  calidad  que  las  de  Gol- 
concia  y  del  Brasil.  A  lo  menos  allí  es  adon- 
de yo  los  buscarla. 

El  azogue  es  una  materia  preciosa  y  nece- 
saria para  diferentes  usos ,  y  en  especial  pa- 
ra el  cultivo  de  las  minas  de  oro  y  plata  de 
Atiiéiica  pues  sin  él  podíamos  renunciar  á 
los  tesoros  que  sacamos  de  aquella  parte  del 
mundo.  La  mina  de  Almadén  es  cierto  que 
da  hoy  una  cantidad  prodigiosa  de  cinabrios 
pero  nadie  puede  aseguiar  que  continué  así 
mucho  tiempo ,  y  hay  mil  experiencias  de 
minas  que  de  repente  pasan  de  la  mayor  ri- 
queza a  la  mayor  escasez,  de  lo  qual  la  de 
Guancavelica  en  el  Peni  es  una  buena  prue- 

f  %  ba. 


i8 

ba. '  Por  esto  convench  ía  infiuíco  que  nos  ase- 
gLiia.scnioji  ocia  mina  de  nicicuiio  en  nuestra 
IViHV.suIa,  para  c]ue  si  JLic]iicai,e  la  de  Alma- 
dén no  nos  vjc.>cnK)s  precisados  á  buscar  el 
azogue  fuera  de  España.  Yo  no  conozco 
terreno  tan  semejante  al  de  Almadén  como 
el  de  la  monruñuela  cjuc  separa  el  Reyno  de 
Aragón  del  Scíiono  de  Molina  por  la  parte 
que  atiavlcsa  el  cauiino  de  Madrid  á  Zara- 
goza ,  y  ci.ca  de  Macliid  por  levante  á  la 
misma  distancia  que  Alniadcn  por  ponien- 
te. Uno  y  otro  son  de  los  paragcs  mas  ele- 
vados de  la  Península.  Los  peñascos  ,  que 
forman  como  una  especie  de  cresta ,  se  es- 
ticnden  á  la  vista  por  mas  de  una  IcgLia  ,  ya- 
cen contiguos  urios  á  otros ,  cítán  pcLuios ,  y 
salen  fuera  de  tierra  veinte  o  treinta  pies. 
La  materia  de  que  se  componen  es  arena  de 
grano  muy  fino,  y  en  todo  convienen  perfccca- 

men- 

(i)  *  La  mina  de  Guancavclíca  era  conocida  de  los  Indios 
por  el  cinabrio  ,  pero  no  p<ir  el  awx-uf.  Kl  priiin  r!)  i|ue 
descubrió  el  azogue  de  ell.i  fue  ¡'jinque  Carrts  P(,icug«es 
aíio  106.  Se  .'.acaban  c.-iu;!  sñ...  mas  Je  odio  irui  quintales  de 
aaogMc.  A^.vsiit  hísí.  nat,  y  mr.  de  Ind.  i/i/.  4.  cap.xi. 


mente  con  lo  que  se  observa  en  los  cíel  Alma- 
dén ,  lusca  en  las  manchas  redondas  y  amari- 
llas que  los  cubren.  También  convienen  es- 
tos dos  terrenos  en  ciertas  venas  delgadas  de 
hierro,  y  en  ios  árboles  ,  arbustos  y  plantas 
que  se  ven  en  ambas  pa  íes    de  modo  que 
sería  difícil  hallar  igual  semejanza  entre  otros 
dos  tCi  Lcnos.  Si  después  que  se  cava  en  y 
examinasen  con  U  debida  atención  aquellos 
parages  no  se  hallase  plomo  ni  placa  entre 
Madrid  y  Guadarrama,  ni  dianianres  en  ci 
Fciúí  ni  cinabrio  en  Aragón  ,  podríamos 
acusar  .de  infieles  los  indiciosa  pero  si  se  ha- 
llase lo  que  prometen  ,  quedarían  pagadas 
nuestras  íaenas  ,  y  conhrmado  el  iistcma  de 
los  indicios ,  lo  que  sctviiia  para  buscar  oiias 

muchas  cosas. 

Quando  llego  á  hablar  analíticamente  de 
algunos  metales,  es  preciso  acordarse  de  lo 
que  dixe  al  principio:  esto  es,  que  mis  ideas 
y  raciocinios  podrán  ser  fal;os  ó  dudosos ,  sin 
que  los  hechos  padezcan  a.ECiacion.  Yo  creo, 
por  c):cmplo ,  que  el  oro ,  la  plata  y  el  mercu- 
rio no  contienen  tierra  alguna ,  y  que  soa  in- 

des- 
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destructibles ,  por  mas  que  se  puedan  por 
decirlo  así,  disfrazar  con  alguna  operación. 
Otros  creerán  otras  cosas  ,  y  tal  vez  hablarán 
de  tierta  elemental ,  del  flogisto  y  su  combi- 
nación. Yo  no  me  detengo  ahora  en  escás 
combinaciones  de  principios  en  dichos  meta-i 
les,  no  porque  no  ías  pueda  haber,  sino  por 
que  no  las  conozco ,  ignorando ,  como  igno-i 
ro,  los  primeros  principios  que  los  constitu- 
yen i  y  así  el  hablar  ac  ellas  sciía  decir  palabras 
tan  vacías  de  sentido  como  los  Cjuc  prcccndcn 
explicar  las  cosas  por  sus  calidades  ocultas.  Pe-, 
ro  quando  ni  unos  ni  otros  tengamos  .razon^ 
no  por  eso  dexará  de  sacarse  grande  utilidad 
del  conocimiento  de  las  minas  que  voy  á  des- 
cribir >  que  aunque  no  son  lodas  las  de  Espa** 
ña,  son  un  numero  suficiente.  En  el  curso  de 
la  obra  describo ,  ó  á  lo  nienos  indico  ,  todas 
aquellas  que  se  presentan  en  mis  Viages,  pero 
como  de  algunas  no  se  me  ofrecerá  hablar  en- 
ronces,  las  apuñeare  aqui  para  que  no  queden 
olvidadas.  Y  ames  de  dar  noticia  de  ellas, 
voy  á  decir  dos  palabras  sobre  algunos  tér- 
minos del  Arte. 

Los 
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Los  metales  se  hallan  puros,  ó  mineralizan 
dos  en  caá  toda  suerte  de  piedras,  y  yo  he 
visío  el  oro  en  pizarra  blanda,  y  placa  capilar 
en  el  máimol:  de  lo  qual  infiero  que  la  ma- 
yor parte  de  las  especies  de  penas ,  de  piedras 
y  de  tierras  endurecidas,  pueden  encerrar  me- 
tales. Esto  es  así  i  pero  lo  mas  general  es  halLir- 
los  en  ei  ^uarzo,  el  espato  y  el  hornestehh  y  la  pi- 
zarra, acompañándolos  muchas  veces  h  Metida. 

Las  tres  primeras  materias  son  poco  capa- 
ces de  descripción ,  porque  para  conocerlas 
es  necesario  verlas  y  manejarlas.  Un  largo 
discurso  no  nos  podrá  dar  á  eintendcr  las  dife- 
rencias que  hay  enere  ua  jaspe ,  una  á?>ata, 
una  cornalina-,  y  el  Naturalista,  ó  Lapidario 
las  conocen  ai  instante  con  solo  verlas,  por- 
que están  hechos  á  mirarlas  y  manejarlas.  H.iy, 
pues ,  variedad  grande  de  quarzos ,  pero  tres 
son  las  especies  que  generalmente  se  hallan  en 
España.  Todos  dan  lumbre  heridos  del  azero, 
y  mngun  fuego  los  puede  fundir  sin  algún 
intermedio.  La  prinieia  especie  es  un  quarzo 
que  se  halla  encaxado  en  las  rocas  ,  y  que 
parece  criado  con  ellas  i  y  este  suele  ser  el  indi- 
cio 


CIO  debías  £.^as  Dctas.  La  segunda  son  aque, 
líos  pedazos  de  quarzo  blanco  que  asomant. 
ra  de  uerra,  y  estos  son  por  lo  regular  indicio 
de  liaber  alguna  ^nina  vecina  como  sucede  en 

de  Aiagpn  La  tercera  es  de  aquellos  pedazos 
pequeños  oequarzo,  . que  aunque  están  enea 
xados  en  la  mole  del  peñasco,  no  hacen  unión 
con  eI,como  en  las  buenas  becas  ^  y  este  quar^. 
^o  tieae  a  veces  una  pulgada  de  anclio  ,  y  i 
veces  tres  o  quacro  ñus.  ^ 

Casi  lo  mismo  acaece  con  el  espato,  cu-i 
yas  variedades ,  as/  como  las  del  quarzo ,  des. 
criben  ampliamente  los  Mineralogistas  j  por 
lo  que  no  hablaré  sinó  del  que  comunmen- 
te  se  ve  en  España,  el  qual  es  de  la  especie  ca- 
liza que  forma  las  venas  blancas  en  el  marmoL 
y  nunca  da  lumbre  con  el  eslabón.  Lo  que  he 
dicao  del  quarzo  y  espato  servirá,  no  ojean- 
te, poco  para  aquellos  que  no  tienen  practica 
de  manejar  estas  materias  i  porque  solo  la  vis- 
ta y  la  experiencia  ensenan  á  distinguir  un 
quarzo  común  de  un  quarzo  fíno,  y  un  espa- 
to oruinaiio ,  de  un  espato  bien  cristalizado. 
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En  quaiito  á  k  pizarra  ^  como  es  cosa  muy  co- 
nocida X  no  nos  detendremos  en  describirla. 

Por  lo  tocante  al  hornesteht  no  hallo  como 
poderme  explicar  exactamente^  pues  los  mis- 
mos Mincr alo  cristas  no  aciertan  á  hacerlo. 

o 

Hamstein  es  voz  AícnicUia,  que  traducida  íi- 
teralmcncc ,  quiere  decir  ¡neíira  de  cuerno :  y 
lo  que  yo  puedo  visegurar  de  ella  es ,  que  los 
mas  hábiles  Mineros  dan  este  nombre  á  codas 
las  piedras  pequeñas ,  matrices  de  minerales, 
que  no  son  quarzo ,  ni  espato ,  ni  pizarra, 
de  qualquiera  color  que  sean>  pero  en  general 
le  tienen  ceniciento  y  claro ,  y  son  duras. 

Aquella  mina  muerta 9  rubiera  manís  que  lla- 
man blenda,  aunque  comunmente  acompaña 
á  los  minerales ,  no  conneiie ,  según  la  análisis 
ordinaria  ,  ningún  metal ,  á  excepción  del 
zinc.  Es  por  lo  regular  negrizca ;  y  en  la  de 
España  mate  '  se  ve  relucir  alguna  cosa  que 
promete  metal ,  bien  que  no  lo  es. 

Parece  que  la  dirección  de  las  peñas  y  sus 

g  di- 


(i)  *Poi'  mate  entenderéam  lo  que  tiene  supeiñcie  áspera 
y  sin  puiimexito. 
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tllvisíones  determinan  la  de  las  betas  profun- 
das. Estas  becas  buzan  (permítaseme  esta  voz) 
derechas  de  la  supcrScic  al  fondo,  y  si  se 
tuercen  es  porque  encuentran  pcíías  que  las 
obligan  a  incimarse.  Las  betas  son  por  lo  re- 
gular cortas,  y  es  menester  que  la  vena  sea 
muy  rica,  y  el  metal  muy  puro  y  limpo  para 
que  Ciayga  cuenta  cultivar  una  mina  que  pa- 
se de  mil  pici,  de  profundidad. 

Esta  dirección  de  las  betas  varía  mucho, 
pues  aunque  por  lo  regular  van  de  arriba  aba- 
xo,  muchas  veces  declinan  de  la  perpendi- 
cular á  la  cbliqua.  En  unas  partes  son  estre- 
chas ,  en  otras  anchas ,  unas  ramihcadas  ,  al- 
gunas pebres  ,  y  otras  ricas.  Según  se  hallan, 
me  ha  parecido  en  algunas  que  el  mineral  y 
su  matriz  han  estado  disucltos  y  fiuidos ,  y 
que  el  quarzo ,  el  espato  y  demás  materias 
han  entrado  en  la  abertura  de  la  peña  como 
en  un  molde :  y  quando  la  caxa  de  la  beta  de 
semejante  niina  se  halla  envuelta  en  greda, 
u  otra  substancia  blanda  y  pizarreiía,  los  Ivli- 
mros  dicen  que  es  beta  am^Uía.  Los  que 
tienen  mas  codicia  que  inteligencia  de  minas 

se 
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se  alegran  quando  ven  las  de  esta  especie,  y 
dicen  de  ellas  que  tienen  la  cabeza  de  hierro, 
el  cuerpo  de  cobre  >  y  los  fies  de  plata.  Si  esca 
expresión  fuese  verdadera ,  sería  preciso  creer, 
que  ios  tres  metales  se  formaron  en  tres  dife- 
rentes tiempos ,  ó  que  el  hierro  se  convierte 
en  cobre,  y  el  cobre  en  plata. 

Quando  el  muicral  puro  penetra  las  pcíias, 
y  esta  índinamence  mezclado  con  ellas,  que 
es  como  se  advieiLc  Li  mayor  paii>^  de  las  mi- 
nas de  España,  se  puede  conjeturar  que  la  ma- 
teria metálica  y  la  peña  han  permanecido  asi 
desde  el  principio  del  mundo,  ó  que  el  mineral 
y  la  piedra  se  hallaron  en  estado  de  disolución 
antes  de  endurecerse ,  ó  bien  que  el  peñasco 
ha  mudado ,  produciéndose  en  él  la  mina  por 
un  trabajo  interno  y  largo  de  la  Naturaleza. 

Una  mina  hay  en  España  que  se  extiende 
mucho  por  la  superficie  de  la  cierra,  sia  que 
se  halle  en  ella  por  lo  regular  piedra  ni  ucira 
macrlz.  Existe  cii  la  Mancha  a  la  orilla  del 
rio  Segura,  cerca  del  lugar  de  Genave ,  sien« 
do  la  linica  mina  que  yo  conozco  en  Espa- 
ña que  huela  de  lejos ,  y  en  efecto  percibí  ei 
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olor  a  quarenta  pasos  de  distancia.  Está  some- 
ra ,  y  se  dilata  como  unos  quarenta  ó  cincuen- 
ta pies  a  lo  ancho.  Abunda  en  azufre,  que  es 
lo  que  la  da  el  olor.  La  piedra  de  la  mina  es 
casi  tan  dura  como  el  pdrfido,  y  p.ra  ablan- 
darla  y  trabajarla  es  menester  usar  del  medio 
oe  quemar  sobre  ella  mucha  lena,  como  se 
hace  en  la  de  Rameisberg  dpGosIar  en  Alema- 
nia ,  a  la  qual  esta  se  parece  en  todo.  Yo  dis- 
curro que  la  unión  de  la  tierra  arcillosa  con  el 
azutre  y  los  vanos  metales  es  cau^a  de  aquella 
gran  dure2a,y  que  quizá  la  dureza  misma  mo- 
tiva su  mtacta  conservación  por  tantos  si- 
glos, a  Vista  de  todo  el  mundo,  sin  liaber  sido 
jamas  rota,  no  obstante  que  contiene  un  poco 
de  oro,  con  algo  mas  de  plata,  de  cobre,  de 
plomo,  de  zmc,  de  vitriolo  verde  y  blanco,  y 
de  otras  materias,  como  dicha  mina  de  Goslar, 
que  ha  enriquecido  á  una  ciudad  imperial. 

rme  en  hablar  de  otros 
géneros  de  minas  porqae  son  raras  en  Espa- 
ña. Componense  de  betas  regulares .  pero  que 
«o  «gu  ¿  .     J.^  ^ 

pcMu¿  udondasdc  tres  o  nnofrr.  i 

tig5  o  cjuatro  pies  de  gruc- 
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so,  AII  auo  de  alia  del  pedruscoii  conciniia  la 
beta  y  y  para  pasar  es  necesario  que  se  dila- 
te y  ramifique  ,  volviéndose  á  juncar  des- 
pués :  de  que  se  infiere  que  dichas  piedras 
son  anteriores  á  la  mina.  En  esta  especie  de 
minas  es  menester  mucha  inteligencia,  prac- 
tica y  perseverancia  para  aabajar  con  ucilU 
dad  i  pues  aunque  se  ha  escrito  mucho  sobre 
ello  ,  sirve  de  poco  lo  que  se  lee,  sino  va  uni- 
do con  la  experiencias  y  un  sobrestance  de  mi- 
nas, sin  saber  leer,  encenderá  mas  de  su  eraba- 
jo,  que  quien  haya  cscrico  quarenta  libros. 

He  visto  y  he  entrado  en  algunas  vascas 
excavaciones  hechas  cerca  de  las  cíhias  redon- 
das de  unos  cciios  del  Rcyno  de  Granada  en- 
tre Ronda  y  Cibralcar.  Débese  notar,  que  si 
aquellas  excavaciones,  por  grandes ,  prueban 
que  las  betas  eran  anchas  y  copiosas,  prueban 
también  que  las  minas  necesitan  de  materia 
blanda  para  dilatarse  i  pues  he  observado  que 
ks  becas  que  hay  en  las  altas  montañas  puntia- 
gudas son  an  angostas  y  delgadas  que  algu- 
nas apénas  ticnen  una  pulgada  de  ancho ,  se- 
gún se  ve  en  ios  Pirineos  de  Aragón  cerca  de 

San 


San  Juan  de  la  Pena ,  cuya  casta  de  becas  creo 
yo  c]ue  se  han  formado  después  que  los  peñas, 
eos  en  c|uccxken,  como  lo  persuade  un  poco 
de  reflexión.  ^ 

Hay  en  varias  partes  de  España,  y  sobre 
rodo  en  Jaén  y  Linares,  aiuchas  de  escás  cue- 
vas o  excavaciones ,  que  á  primera  vista  na- 
die creerá  hayan  sido  antiguamente  núnas 
porque  mngun  vestigio  se  halla  de  mineraL 
ni  de  escoria  6  de  escombros ;  pero  si  se  exá- 
mman  con  atención,  se  ve  claramente  que 
han  sido  minas  en  penas  sueltas  llenas  de  mi- 
iicral  en  medio  de  otras  materias  que  se  ba- 
ilan sin  conexión  ni  unión  de  unas  con  otras, 
y  que  al  sacarlas  no  dexan  señal  de  lo  que 
contenían  í  de  suerte  que  no  se  puede  ahora 
ni  aun  conjeturar  qual  era  el  metal  que  de 
allí  se  sacaba.  La  excavación  de  estas  minas 
se  advierte  es  de  tiempos  muy  remocos. 

Creen  algunos,  sin  saber  por  qué,  que  di- 
chas cuevas  son  de  Morosi  pero  yo  tcnao 
tuertes  razones  para  creer  que  son  obra  de 
muchos  siglos  antes  de  su  invasión  en  Espa- 
ña. En  quanto  al  arce  y  modo  de  benefi- 


ciar 
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ciar  dichas  minas ,  poco  era  menester ,  por  la 
facilidad  que  ofrece  para  esto  su  situación, 
pues  las  peñas  en  Cjue  se  hallaba  el  mineral  se 
ve  que  seguiaii  la  dirección  y  divisiones  de 
las  demás  peíias  de  ia  montana ,  comprchcn- 
diéndose  su  dirección  por  el  hueco  que  lian 
dexado,  que  era  casi  siempre  horizontal  so- 
bre todo  á  la  enerada:  mas  adentro  es  pe- 
queña la  inclinación ,  y  las  entradas  ,  salidas 
Y  recodos  tan  anchos  que  llegan  en  casi  todas 
partes  á  treinta  y  quarenta  pies  de  anchura  y 
altura.  Parece  que  como  las  peñas  minerales 
no  seguían  ningún  orden,  los  trabajadores 
tampoco  >  y  no  obstante  esto  la  cavidad  es 
bastante  igual. 

Mucho  había  que  discurrir  sobre  la  for- 
mación de  estas  minas»  pero  es  asunto  largo 
para  este  lugar.  En  general  yo  pienso  que  la 
mayor  parte  de  las  betas  minerales  son  efec- 
to del  agua  ,  que  en  unas  obra  de  un  modo  y 
en  otras  de  otro.  Las  minars  de  acarréo  '  son 

•  evi- 

(i)    Dfnomíaoias  así  porque  la  mnteiia  metálica  se  supo-, 
re  que  venga  acarreada  de  otra  parte.  J?iii  Francés  se  llainaii 
de  íranxport,  ou  charriage^ 


evioencemcncc  efecto  ae  la  humedad  que  cor 
re  con  lentitud ,  y  fiba  y  depone  las  pare  : 
cu  las  mecaheas  en  el  terreno  dlspucto  £  re- 
cibirlas ,  al  modo  que  las  aguas  clara,  del  rio 
Galio  ccponcn  las  partículas  terreas  que  for- 
man Jas  mcrusraciones.  De  esta  especie  son 
señaladamente  las  minas  de  cobre  verde  y 
azul,  y  las  de  hierro  en  capas. 

£n  varias  Provincias  de  Espaíía  hay  mi- 
uas  de  cobre  verdes  y  azules,  como  en  Extre- 
madura, en  Sicrra-niorena,  cn  tierra  de  Se^ 
gura  en  la  Mancha ,  cerca  de  Alcobendas,  en 
hs  Montanas  entre  Santander  y  Reynosa ,  en 
Molina  y  otras  muchas  partes.  Todas  cs^ 
mmas  son  como  unas  hermosas  alfombras 
verucs  y  azules,  y  contienen  piedras  curiosas 
pero  no  soa  las  mmas  mas  abundantes  y  uci- 
Jes,  a  causa  de  su  poca  profundidad. 

metales,  es  también  el  mas  común.  No  hay 
Provincia  en  España  que  no  tenga  á  lo  mé- 
rros  una  mma  en  capas  de  hierro  blando, 
acarreado  por  las  aguas  del  modo  referido, 
l-o  dicho  hasia  aquí  no  es  mas  que  una 


no- 
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noción  superficial  y  general  de  las  minas  de 
Lsp-iiia :  ahora  diré  algo  de  algunas  en  par- 
ticular, esto  es,  segiiii  dexo  indicado,  de 
las  que  no  hago  particular  mención  en  la 
obra.  Pero  anees  de  pasar  adelante  debo  ad- 
vertir, que  sino  hay  en  estos  mis  ensayos  exac- 
titud matemática,  luy  á  lo  menos  toda  la 
que  yo  he  podido  adquirir  con  mis  obser- 
vaciones y  aplicación.  También  advierto  que 
en  mis  descripciones  no  me  detengo  a  ha- 
blar de  las  ciudades  j  caminos  y  cosas  per- 
tenecientes á  las  Artes,  porque  mi  instituto 
es  solo  tratar  de  la  Historia-natural ,  y  quien 
quiera  instruirse  en  ios  puntos  sobredichos 
puede  lograrlo  leyendo  el  Viage  de  España 
de  D.  Antonio  Poiiz ,  y  otros  libros. 

A  dos  leguas  de  Guadarrama,  frciue  del 
Pueblo,  acia  Sau- Ildefonso ,  hay  un  valle  pro- 
fundo donde  se  ve  una  vena  Je  quarzo  or- 
dinario un  poco  ferruginoso ,  y  en  ella  ad- 
vertí ,  sin  necesidad  de  lente,  bastantes  granos 
de  oro.  Me  pareció  una  beta  regular  y  apre- 
tada ,  la  qual  corta  la  montaña  de  un  lado  al 
otro:  el  quarzo  es  suelto ,  y  no  esta  unido 

h  coa 


Z2 


con  la  pena  de  granito:  es  una  mina  intacta 
En  Galicia  hay  granos  de  oro  en  colinas 
arenosas,  y  se  marabilla  uno  de  ver  los  pro- 
digiosos  trabajos  que  los  Romanos  hlderoa 
para  juncar  las  arenas,  lavarlas,  y  sacar  el  oro. 
La  t!  aaiLion  ea  ac|ucl  Reyno  es  de  que  estas 
preciosas  arenas  eran  para  el  bolsillo  de  tres 
Emperatrices  Romanas,  Livia,  Agiipina  y 
Ruistina.  Si  algún  sabio  verificase  e.',ca  tradi- 
Clon  ilustraría  las  Historias  natural  y  ci- 
vil. I  ' 

Yo  conozco  un  Minero  Alemán  que  á 
sus  ratos  perdidos  lavaba  estas  arenas  y  re- 
cogía oro.  En  los  mas  de  los  rios  de  Espa- 
na  se  bailan  pajas  de  oro  mezcladas  con  sus 
arenas,  y  lo  mismo  sucede  en  los  ángulos  en- 
trames  de  casi  rodos  los  rios  del  mimdo  cer- 
ca o  al  salir  de  las  monea  fus,  porque  la  cor- 
riente de  las  aguas  en  el  tiempo  de  las  gran- 
des lluvias  arrastra  este  metal  mezclado  con 

el 

dicZ^fVtl  T:'""'"  "  f '""í™  quídam  pro- 

nrturum  m  setuiu  htec  fertilitas.  Plin.  L  -   c  ^ 


el  locío  y  las  arenas,  y  lo  deposita  en  los 
remansos. 

Por  lo  que  sabemos  de  la  ancigucdad 
consta  que  la  mina  de  Guadaicanal  era  tm 
rica  en  plata  como  lo  es  ahora  qual quiera  de 
América.  * 

No  conozco  en  España  mina  propia  y 
limpia  de  plata  ,  pero  creo  que  se  hallaría 
si  se  buscase.  La  de  Constantina  tiene  mas 
plomo  que  plata.  Apropdsito  de  minas  de 
plomo  debo  advertir  ,  que  se  debía  mirar 
un  poco  mas  á  quien  y  cómo  se  encarga  su 
labor,  pues  la  mayor  parte  contiene  plata, 
sin  que  de  ello  se  haga  caso.  Escás  minas  de 
plomo  son  comunísimas  por  toda  España*, 
pero  donde  abundan  es  en  Sierra- morena  y 
sus  cercanías  ,  que  están  quaxadas  de  betas 
vírgenes.  La  de  Linares  es  la  que  hoy  mas  se. 

h  2,  be- 

(2)  A  esta  mina  creo  que  venga  el  paso  de  Piin.  iib.  33. 
c.  6.  Mirum,  adhuc  per  Hispaniaí  ab  Annihale  inchoatoi  puteoi 
durare  sua  ah  irtventoribus  nomina  habentes.  Ex  queis  Bjebuh 
appellatur  hodieque ,  qui  CCC  pondo  Annibali  subministravit  m 
dies,  ad  millc  quingcntos  jam  passus  cavato  monte ,  per  qitod 
spat'rum  Aciuii.im  stantcs  diehuí  tioctibusqiie  egerunt  aquas  lu- 
cernarum  mensura,  amnetnque  faciunt.  Argenti  vena,  qua  in 
stmmo  reperta  est,  crudaria  apelhtur. 


I 


34 

beneficia,  y  en  e\la  uenc  el  Rey  un  Gober^ 
pador  para  administrarla  de  cuenta  de  la 
Real  Hacienda, 

Hay  inhnkas  minas  de  cobre  en  España 
las  qualcs  nunca  se  han  tocado.  La  de  Rio- 
tinto  en  Andalucia  ^  se  beneficiaba  en  mi 
tiempo  por  unos  Suecos  de  cuenta  de  la 
Compañía  de  comercio  de  aquel  Rey  no*  El 
cobre  de  esta  mina  es  aiuy  dítíeil  Je  purgar, 
porque  está  mezclado  con  hierro. 

La  mina  de  cobre  de  Navarra  i  cerca  de 
Pamplona,  se  beneficia  con  felicidad. 

Años  hace  que  vi  un  pedazo  grande  de 

mi- 

(i)  Esta  debió  de  ser  muy  apreciada  de  los  Romanos,  y  lo 
infiero  de  una  inscnpcion  que  en  31  de  Julio  de  1762  halla- 
ron los  trabajadores  en  ella  á  sesenta  pies  de  profundidad,  en 
un  socavón  antiguo,  ya  casi  enroñado  por  los  escombros  y  es- 
corias. Es  una  Dedicación  á  Nerva  grabada  en  una  plancha 
,de  cobre  de  ia  misma  mina  de  cerca  de  tres  pies  de  largo  y 
dos  de  ancho,  Pónese  aquí  la  inscripción  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad de  los  lectores. 

IMP.    NKRVAE.    CESARL  AVG. 
PONTIFICI.    MAXIMO.  TR... 

f  G.    lili.    PVDEWS.    AVG.  LIB. 
. ,  •  P  R  O  C  V  R  A  T  O  R, 
•  .•10,  POSVIT.. 
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mineral  sacado  de  la  mina  de  estaño  de  Ga- 
licia en  los  estados  de  Monterrey  del  Du- 
que de  Áiba.  Me  pareció  rica  y  y  la  vena  de 
la  misma  calidad  que  la  de  Corauaillcs  en 
Inglaterra.  Parece  que  hubo  quien  intentó 
beneficiarla,  y  se  cansó  luego  h  naturalmea* 
te  procedería  ele  haber  perdido  la  beia  por 
ignorancia  y  ó  falta  de  paciencia  ,  pues  lai 
minas  de  estaño  semejantes  suelen  ser  iimy 
profundas, 

A  dos  ó  tres  leguas  de  Alcaraz  en  la  Man- 
cha hay  una  mina  de  calamina  acia  el  medió 
de  la  montana.  Quando  yo  la  vi  la  benefi- 
ciaba un  excrangero.  La  beta  tenía  tres  ó 
quacro  pies  de  ancho ,  y  aparecía  en  una 
tierra  dura  y  amarilla  como  si  fuera  ruibar- 
bo: carece  de  mixtura  de  plomo.  La  cala- 
mina se  mezcla  y  se  funde  con  el  cobrey 
de  que  resulta  el  azófar  ó  latón:  y  como  todo 
ei  paisesta  lleno  de  minas  de  cobre  3  podrían 
sacarse  muchas  utilidades  de  hacer  la  mezcla 
en  el  mismo  sitio. 

No  digo  ahora  nada  de  la  mina  de  co- 
balto del  Valle  de  Gistau  en  Aragón ,  por- 
que 


que  después  hablaré  de  ella  de  pronásíto 
A  poca  distancia  de  Sanca  Cruz  de  Mude- 
ia  en  U  Mancha,  al  pie  de  Sierra-morena,  hay 
una  n,ina^de  alcohol,  ó  andnionio  á  la  mis- 
ma supcrncie  de  ia  tierra ,  en  un  ilano  un 
poco  desigual  y  ondeado.  El  antimonio  día- 
í-oretico  que  se  hace  de  esta  mina  es  muy 
blanco;  y  lo  singular  es  que  no  contiene  na- 
da de  hierro,  como  Ic  condene  el  de  Auvere- 
necn  Francia:  cuya  circunsLancia  constituye 
tanto  mas apreciable nuestra  mina,  quanto  k 
de  Hungría,  que  antiguamente  surtía  i  toda 
Europa,  parece  que  ha  decaído.  Por  otra  par- 
te,  no  conozco  mina  tan  fácil  de  trabajar f  ni 
tan  pura  como  la  de  nuestro  alcohol,  ni  que 
este  en  país  tan  agradable  y  abundante  de  pan 
vino,  carnes  y  caza.  Entre  las  muchas  expe-' 
ncncias  que  intenté  de  este  alcohol  fué  una 
tomar  un  poco  de  él,  molerle  y  echarle  en 
agua-tuerte  para  ver  que  efecto  hacía  con  el 
ando  nitroso    Produjo  un  excesivo  calor, 
juc  atribuí  al  choque  repentino  de  los  dos 
A^^J  y  y  sospecho  que  si  me  hubiese  ser- 
vido de  agua-fuerte  de  mejor  calidad ,  y  ani- 


Illa- 
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mada  por  el  flogisto  supcrabundancc  ¿d 
hierro ,  hubiera  resultado  una  inflamaciüii 
real.  Si  esto  sucediese  así ,  como  no  lo  du- 
do ,  podrán  los  Físicos  probar  si  pueden 
cascuiTir  alguna  balanza  para  pesar  el  ñoÍ 
gisco,  según  la  lian,  inventado  ya  para  pe- 
sar el  ayrc,  pues  le  ccodrán  visible  en  la 
llama  que  producen  los  floglstos  de  citas  dos 
materias.  ^ 

La 

(!)    Referiré  aqui  algunas  noticias  que  acerca  de  esta 
mina  he  adquirido  posteriunnente.  Yace  Ja  mina  en  las  tier- 
ras de  una  capellanía  que  hoy  posee  Don  Manuel  Vicen- 
te de  Lamo,  y  parece  se  descubrió  por  Ja  casuaJidad  de 
haber  experimentado  peligrosas  diarréas  algunos  labrado- 
res qn^  bebieron  el  agua  de  que  abundan  sus  pozos.  í^a- 
so  en  persona  el  Médico  del  pueblo  á  hacer  mnVsh  de 
dichas  aguas,  y  halló  contenían  alcoliol  ,  que,  de  rtMik-^s 
se  empezó  á  beneficiar  y  á  conducir  á  Madrid.  Tomó  "la 
n>.n.a  en  arren,i:H„!enio  Don  Francisco  Laguna,  .sueeto  ha- 
cendado de  Santa  Cruz  de  Múdela,  y  JIcgó  á  ewraher  un- 
ta porción  de  alcohol ,  que  cada  arroba  de  él  se  vendía 
en  esta  Corte  á  diez  re.iles  de  vellón.  Después  entraron 
Ri.nt    r        ,  hermanos  Franceses  ,   de  apeíiid-. 

Blanc,  los  quales  enviaron  de  este  Reyno  al  de  Fraiicia 
tanta  cantidad  del  mineral,  que  subió  á  mas  de  cien  rea- 
les el  precio  de  cada  arroba  en  Madrid  ,  llegando  el  ca- 
so de  escasear  e!  género ,  y  de  deberse  traher  de  fuera, 
con  t^£cesivo  lucro  .de  los  negociantes  extrangeros  ,  á  quie- 
nes hubimos  de  comprar  mucha  parte  del  mismo  aichol 
que  se  llevaron  de  España.  Abandon-ula  por  aquellos  tres 
hermanos  la  mina,  se  inun(i>>  y  qued.',  -.in  uso,  hasta  que 
ei  año  proiíuíio  pasado  de  1774  la  tomó  por  su  cuenta,  y 

'la 
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La  mina  de  alumbre  de  Alcaiiiz  en  Ara- 
gón sería  un  manantial  de  riquezas  si  se  be- 
neficiase como  requería  su  importancia.  Al 
pie  de  varias  colinas  hay  una  cierra  negra 
aluminosa  que  de  cienipo  inmemorial  da  de 
comer  á  los  habicances  de  quaiio  lugares  cer- 
ca de  Alcañiz.  Escos  sacan  el  mineral  y  le 
vciiden  en  bruto  y  a  precio  ínfimo  a  los 
Franceses ,  que  le  refinan ,  y  traben  después 
una  parte  de  él  á  revender  á  los  tintoreros 
Españoles  ,  esparciendo  lo  restante  por  los 
paises  extrangeros,  donde  no  pueden  dispen- 
sarse de  su  uso ,  ó  del  de  Civitavequia  en 
cJ  estado  Pondficio. 

Ño  es  ocasión  de  hablar  de  los  via  ro- 
los ,  ó  caparrosa  >  aunque  de  niuchos  de 
ellos  hay  minas  en  España ,  ni  de  su  pu- 

ri- 

la  desahogó  y  puso  corriente ,  el  impresor  y  librero  Don 
Antonio  de  Sancha  ,  sacándose  hoy  día  pedazos  de  este 
semimetal  de  diez  y  de  catorce  arrobas  de  peso  5  cuya 
abundancia  es  muy  conducente  para  las  muchas  fundi- 
ciones de  letra  que  se  hacen  en  España  desde  que  con 
el  fomento  que  logra  el  Arte  de  la  Imprenta  tenemos 
buenos  grabadores  de  punzones  para  matrices  de  carac- 
teres. 
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riílcacion  para  los  tintes*  Tampoco  diré  na-* 
da  del  alcrcbicc  >  ó  azufre ,  de  que  se  ha- 
ce canco  uso  en  las  fábricas  de  pólvora  i  ni 
dei  rejalgar  ó  arsénico  con  que  se  fabrica 
todo  el  plomo  de  munición  s  ai  de  las  mi- 
nas de  carbon-de- piedra  de  que  hasta  a  llo- 
ra hay  DOCtlS  conocidas  en  el  Reyno  ;  ni 
del  azabache  fino  que  se  encuentra  cerca 
de  Daroca  en  Aragón  ,  que  va  todo  á  ser 
trabajado  por  los  extrangeros  \  ni  del  or- 
dinario >  de  que  hay  uria  inmensa  cantidad 
de  minas  \  al  de  la  tarha  superficial  y  que 
un  cxtrangero  ha  emprendido  beneficiar.  To* 
dos  estos  objetos  piden  ser  tratados  á  par- 
te y  de  propósito.  Ahora  solo  añadiré  ,  pa- 
ra  concluir  ,  alguna  observación  que  no 
tendré  ocasión  de  exponer  en  el  cuerpo  de 
la  obra. 

A  proposito  y  pues ,  de  la  tmha  '  que 

i  he 

(i)  La  turhcí  es  una  substancia  porosa,  de  un  pardo  ne- 
grizco, ligera,  fibrosa ,  grasienta  ,  bitumino.sa  y  inOainabJe, 
que  se  halla  á  poca  distancia  de  la  superficie.  Sirve  para 
quemar  . como  el  carboa  de  piedra  ^  pero  no  es  tan  bueaa, 
porque  hace  poca  Hama,  y  despide  un  olor  desagradable. 
La  que  se  traía  á  Madrid  era  muy  floxa  ,  con  olor  muy 
subido  á  estiércol  quemado*  Según  la  opinión  general  de 

los 
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lie  mencionado ,  digo  que  he  visco  en  Ir- 
landa una  especie  de  ella  sin  olor  alguno, 
que  se  halla  en  los  parages  pantanosos  en 
capas  horizontales  •,  y  examinándola  con  un 
microscopio  de  mucho  auujenco  me  parece 
haber  descubierto  en  ella  flores ,  y  poco  licm- 
po  después  simientes.  Si  no  me  lie  engañado 
en  la  observación,  tendremos  «una  nueva 
planta  desconocida  hasta  aqui  ,  cuya  ve- 
getación y  fructificación  se  ocultan  á  la  vis- 
ta natural ,  y  que  los  Botánicos  pondrán  en 
la  clase  que  la  corresponda. 

Si  la  vida  y  la  salud  me  bastan  para 
completar  ésta  obra,  pondré  en  ella  algu- 
nas Disertaciones  curiosas  sobre  las  tierras 
nitrosas,  el  salitre ,  la  sal-gema  y  ias  fuen- 
tes saladas  de  España  ,  y  sobre  otros  varios 
puntos  de  Química :  y  como  en  varias  oca- 
siones he  de  hacer  mención  del  /U^isto  ,  quie- 

10, 

los  Naturalistas  ,  la  turha  no  es  otra  cosa  que  una  subs» 
tancia  vegetal ,  formada  por  hs  hojas  ,  ramas  y  despojos 
de  l:is  hierbas  y  plantas  podridas  y  convertidas  en  una  ma- 
sa untuosa  y  combustible;  pero  esta  opinión  quedará  des- 
truida si  se  vexiáca  el  descubrimiento  referido  arriba. 


4"^  ... 
ro ,  para  aquellos  que  no  estén  familiari- 
zados con  el  lenguage  químico  ,  exponer 
aquí  lo  que  es  y  yo  enciendo  por  este  ui 
flogisco.  Los  antiguos  ÁlqLumlscas  ,  que"  no 
soñaban  otra  cosa  que  la  piedra  filosofal, 
esto  es  ,  la  transmutación  de  los  metales, 
viendo  que  liabia  en  la  naturaleza  un  prin- 
cipio ó  tuerza  que  resucitaba  los  metales, 
le  llamaron  azufre  princqm  í  y  quando  al- 
gunas emanaciones  6  vapores  les  ofendíin 
los  ojos  ó  las  narices ,  los  llamaban  azufres 
de  los  cuerpos.  Becliero,  que-  empezó  á  ver 
claro  en  estas  materias ,  Ilaínó  á  este  jpi'm- 
á^o  tierra  ínfiamhle  h  ^ei^o  el  célebre  Staahl 
probó ,  sin  dexar  lugar  á  dudas  >  que  este 
azufre  principio ,  esta  tkn'a  ó  principio  infiá- 
make  ,  y  este  flogisto  ,  que  soa  la  misma 
cosa  baxo  nombres  diferentes  ,  existen  eíi 
mas  o  menos  dósis  en  todos  los  cuerpos 
que  componen  nuestro  globo  ,  y  son  un 
principio  invisible  que  anima  una  tierra  > 
revivihca  los  metales  por  su  contacto  comu- 
nicándoles su  aspecto  metálico ,  su  fuadibi- 
lidad  y  maleabilidad:  en  suma,  son  el  pna- 

i  a  ci- 


cípiü  infamable  mas  puro  y  mas  simple  de 
*a  naturaleza  ,  y  según  Ja  parte  que  de  éi 
tienen  los^  cuerpos  son  mas  6  ménos  com- 
bustibles o  incombustibies.   La  experiencia 
diana  de  los  Artistas  prueba  que  el  carbón 
común  contiene  ma.  ílogko  que  ninguna 
otia  substancia     y  que  los  demás  cuernos 
abundan  de  el  a  proporción  que  son  negros, 
y  que  los  b  ancos  son  los  que  ménos  tienen 
El  admuaole  StaaW ,  ya  cicado ,  dcmucstr¡ 
su  existencia  universal  por  los  electos  ,  pues 
hasta  ahora  nadie  le  ha  visco,  á  ménos  que 
la  materia  eléctrica  no  sea  el  £oeisto ,  y 
que  el  rayo,  cuya  extrema  vclocklad  di- 
suelve y  hace  desaparecer  los  metales ,  no 
sea  uc  Ja  misma  naturaleza ,  y  que  le  vea- 
mos en  las  chispas  de  nuestras  comunes,  ex- 
Ponencias  elccti  leas..  Si  esto  fuese  así ,  el  flo. 
gisco  sería  fuego  ,  y  n<^  el  alimento  del  fue- 
go,  como  muchos  Físicos  y  Químicos  pien- 
1  f  ^'i"^""^  convencerse  de  los  cfec- 
del  flogisto.  no  ¿ene  mas  que  coger  ua 
peo  de  minio  d  cal  de  plomo  ,  de%s ta- 
ño,  o  escorias  de  cobre,  d  de  hierro,  y 
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pomcndolas  á  quemar  entre  brasas  que  les 
dan  el  aogisto  .perdido  ,  verá  que  se  vuel- 
ven á  convertir  en  metal  como  lo  eran  an- 
tes de  sLi  transformación. 

Esta  ,  aunque  corta  é  imperíecta  expli- 
cación ,  podrá  no  ser  im  porcuna  para  un 
país  donde  no  sé  que  hasta  aliora  ha- 
va  publicado  nlaguh  libro  fundamental  de 
^Química.  Gracias  á  Dios  que  tenemos  jus- 
to motivo  de  esperar  que  esta  falta  se  re- 
mediará bien  presto  por  las  sabias  medidas 
y  grandes  providencias  del  Gran  Rey  Cart 
LOS  III  ,  pues  de  su  orden ,  y  bien  servi- 
do^ del  Sil  Mitiiscro.  el;  Exe"" Sí.- Marques  de 
.  Grimaldi ,  vemos  establecer  en  Madrid  un 
Gavinete  de  H'iiLoria-natural  tan  rico  que 
ya  en  su  vnácii»iento  (puede  coijiipetir  con 
ios  mas  famosos  de  ÉuropV  El  Jardin  bo- 
tánico, '  de  un  .parage  incómodo  se  trasla- 
da con  infinito  gasto  y  aumento  al  átio  mas 
ameno  y  f requemado  de  las  gentes ,  y  en 

(i)  *F.sfaba  ;i  media  legua  de  Madrid.á  la  orilla  del  ca- 
miao  del  Pardo;  y  se  ha  establecido  ya  en  el  Prado,  confi- 
nante  al  paseo  público  de  esta  capiul.  dtiiuo  de  siis  cersas. 


el  se  establecerá  un  Elabor  rmír^  r\  ' 
^sce  es  el  único  medio  para  que  los  Espa- 
ñoles aprovechen  y  saquen  fruto  de  su  n  > 
tural  penetración ,  aplicando  sus  conatos  7 
perspicacia  a  las  pénelas  naturales,  que  has- 
ta ahora  casi  se  puede  decir  no  W  cono- 
ciao  por  falta  de  proporción. 

Algunos  tal  vez  notarán  de  seca-  esta 
obra  ,  porque  no  hay  en  ella  aquella  cm- 
duaon  que  les  parecerá  regular  hubiese  ¿  Pe-' 
ro  que  utilidad  resultaría  de  que  yo  Ir.tca^ 
rase  probar  que  Salomón,  enviaba  sus  flotas 
a  España  ,  y  para  ello  copiase  todos  los.sue.' 
nos  de  Pineda,  6  trasladase  lo  que  Mora. 
Ies  y  cL  pesad/simo  iGarrilfo  Laso  escribie- 
ron ue  la  abundancia  -  de  nuestras  minas? 
Esta  especle  ^de  pomposa  erudición  no  es 
de  mi  cosecha ;  y  á- tal  qual  v^^  ha^o  al- 
guna corta  digresión:  apuntando  ^estas  ma- 
terias, es  por  mterrumpir  .  la  sequedad  de 
la  narración  ,  ¿  porque  conduce  par*  k  his^ 
tona  de  la  cosa  que  trato. 

Por  lo  qoe  tótaá  la  - distribución  de  és- 
ta obra  no  me  sujeto  á  ningún  tíiJai  ni 


mé- 
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mccodó  >  porque  tratando  materias  tan  In- 
conexas entre  sí^  no  hay  precisión  de  co- 
locarlas de  un  modo  mas  que  de  ócro.  La 
relación  de  mis  Viages  por  España  se  da- 
rá á  trozos  ,  lacerrunipiéndoia,  coa  algu- 
nas diseriacloaes  que  liarán  mas  varia  la 
lectura.  Tal  vez  se  .notará  que  me  decen- 
go  á  hablar  de  algunas  minas  de  Américaj 
pero  lo  hago  expresamente ,  porque  son  co- 
sas que  interesan  á  la .  Nación  ,  y  porque 
conceptuó  son  bastante  curiosas  para  mere- 
cer aquí  algún  lugar. 

Siendo  yo  extrangero^  y  no  pudlcndo 
escribir  en  Castellano  con  raí  qual  propie- 
dad ,  he  hado  mis  borradores  á  un  Amigo, 
que  se  ha  tomado  la  molesda  de  ordenarlos, 
y  de  allanar  las  dificulcadcs  que  se  oponían 
á  que  mi  obra  saliese  á  luz.  De  proposito 
se  ha  reducido  el  lenguage  á  la  mayor  sen- 
cillez >  pues  juzgo  que  asi  conviene  á  las  ma- 
terias de  que  trato :  y  también  se  ha  bus- 
cado la  explicación  mas  concisa ,  porque  ten- 
go en  buen  concepto  la  comprensión  de  mis 
lectores,  y  juzgo  eruenderán  las  cosas  solo 

con 
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con  insinuarlas.  Ojalá  qué  estos  escritos  no 
ofrezcan  mas  defectos  que  los  de  locu^ 
cion>  pues  los  de  esta  clase  espero  logren 
disculpa  por  la  importancia  de  las  noticias  y 
especies  que  doy  al  publico ,  deseoso  de  ma-. 
niíestar  á  esca  Nación  mi  justa  gratitud  á  los 
beneficios  que  la  debo. 


* 
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V  I  A  G 

DE  MADRID  Á  ALMADEN. 

Estando  yo  cii  París  el  aíío  1752  hice  por  casua- 
lidad conocimiento  con  Don  Antonio  de  Uiloa ,  Co- 
mendador deOcaña  en  la  Orden  de  Santiago  ,  que 
ahora  es  Gefe  de  Esquadra  de  la  Real  Armada ,  M 
autor  de  dos  obras  sobre  America.  Convidóme  á  ve- 
nir á  España ,  y  habiendo  aceptado  el  partido  que  por 
su  medio  me  ofreció  el  Ministerio ,  entre  aquel  mis- 
mo año  al  servicio  de  esta  Corona.  Llegado  á  Ma- 
drid nic  dieron  por  discípulos  y  companeros  para  mis 
viages  por  la  Península  á  D.  Joscph  Solano,  que 
hoy  (en  1773  )es  Gobernador  de  Santo  Domingo, 
C*)  á  Don  Salvador  de  Medina  ,  que  murió  en  Cali- 
fornia ,  á  donde  la  Corte  le  envió  para  observar  el 
último  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol ,  y  á  Don 
Pedro  Saura,  Abogado  que  murió  en  Madrid.  Los 
dos  primeros  servían  en  la  Marina ,  y  habían  viajado 
fuera  de  España. 

Nuestro  primer  viagc  fue  á  Almadén  ^  para  don- 
Tem*  lé  A  de 

CO  *  Ahora  Teniente  general, 

Ca)  *  También  es  ahora  TeniL'nie  ccncral. 
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de  partimos  cny  de  Julio  del  citado  ano  de  1752506. 
10  antes  de  hablar  de  su  famosa  mina  quiero  decir  al- 
go de  las  antiguas  riquezas  minerales  de  España" 
pidiendo  escusa  de  esta  digresión ,  que  procurare  sej 
breve.  Müdws  Españoles  han  escrito  sobre  ellas  ,V 
yo  no  haré'  mas  que  indicar  algunas  de  sus  noticias 
En  el  primer  libro  de  los  Macabc'os  se  celebra  el  oró 
que  los  Romanos  sacaban  de  España.  Varios  lugares 
de  Tito  Livio  manifiestan  las  riquezas  incrciblcs''que 
sus  Gobernadores  llevaban  úRoma  de  vuelta  de  estas 
Provincias.  Catón  entregó  en  el  tesoro  25a  libras  de 
plata  en  barras ,  1 20®  libras  en  moneda ,  7400  libras 
en  oro.  CO  Helvio,  Gobernador  de  sola  Andalucía 
entregó  37^  libras  de  plata  acuñada,  y  4®  en  bar- 
ras. Minucio  en  su  triunfo  de  España  llevó  8o0  li- 
bras de  plata  en  barras,  y  500®  acuñadas.  Fulvio 
Flaco  ilustró  el  suyo  con  1 24  coronas  de  oro  ,  3 1  li- 
bras  de  oro  en  barras ,  y  170a  monedas  del  pais. 

Los  Fenices ,  y  aun  mas  sus  colonos  los  Cartagi- 
neses antes  que  los  Romanos,  (O  ios  Godos  y  sus  su- 
cesores ios  Moros ,  tódos  cebaron  su  codicia  en  las 
riquezas  de  España ,  y  presintiendo  que  su  dorai- 

aío.  ''"'^  ^      G*"»'"""''  "O  duraban  ™" 

t  r  r;  '  "«l-^^  por  donde 
b.n  al        hnl^.  cc.alo  E.pnf,».  A  U.  n.,nos  aíl  entiendo  yo  nquella  eS- 
  """"^      i^'J'"'""      '""i  i"  «•«re.  Hi,  *  tüum  jam  p,m,yH 
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nío  no  había  de  ser  largo ,  trataron  á  estas  Provin- 
cias y  sus  riquezas  con  la  aiayor  fcrocUad  y  desoía-, 
cion:  abrieron  de  prisa ,  y  á  fuerza  de  gente,  los 
cerros  para  sacar  la  plata ,  y  las  colinas  arenosas  pa- 
ra buscar  el  oro;  quemaron  y  arrasaron  ios  bosques, 
sin  que  jamás  sembrasen  en  ellos  una  bellota ,  dexan- 
do  de  beneficiar  muchas  minas  sólo  por  falta  de  car- 
bón para  fundir  los  metales. 

Aun  iioy  se  distinguen  las  minas  que  trabajaron 
ios  Moros ,  de  las  que  cultivaron  los  Romanos.  Ha- 
cían estos  redondas  las  torres  de  sus  fortalezas  para 
eludir ,  en  quanto  podían ,  la  fnerza  del  golpe  de  los 
arietes^  y  sus  mineros,  fuese  por  costumbre,  ó  por 
razón,  formaban  los  socavones  desús  minas  también 
redondos.  Los  Moros  ,  que  no  conocían  los  arietes, 
ediiicaban  quadradas  sus  torres ,  y  quadrados  los  so- 
cavones de  sus  minas.  Todavía  se  ven  los  pozos  re- 
dondos de  los  Romanos  en  Riotinto  y  otras  partes, 
y  los  quadrados  de  los  Moros  en  las  cercanías  de 
Linares. 

Volviendo  ahora  á  mi  viage  de  Almadcn  ,  digo 
que  partimos  por  Getafe  para  Toledo.  El  pais  muda 
allí  de  aspecto :  se  vuelve  á  ver  la  piedra  berroqueña, 
pues  la  Ciudad  está  edificada  sobre  un  peñón  de  esta 
especie.  El  empedrado  de  sus  calles  es  de  piedras  re- 
dondas de  arena  que  se  hallan  en  la  cercanía.  El  Ta- 
jo pasa  muy  profundo  por  el  pie  del  cerro  en  que  es- 
tá fundada  la  Ciudad ,  y  sus  agua^  ,  que  al  paso  por 

A  z  Aran- 


Aran-uez  eran  malas  por  mezclarse  allí  con  el  híeso 
y  sales  de  sus  colinas ,  son  en  Toledo  buenas,  y  des- 
líen bien  el  xabon.  El  terreno  abunda  en  bancos  pro- 
fundos de  gui;o  no  calizo ,  de  suerte  que  el  rio  des- 
cubre  algunos  cortados  á  plomo  de  mas  de  cincuen- 
ta peis  de  aítuia.  (O 

De  Toledo  fuimos  á  Mora ,  donde  se  ven  plzar- 
xas  y  tierra  roxa  5  y  antes  del  lugar  hay  un  llano 
muy  bien  cultivado  ,  que  termina  en  una  cordillera 
de  montañuelas  en  media  luna ,  todas  de  piedra  are- 
nisca. De  allí  fuimos  á  Consuegra  siempre  por  lla- 
no 

fi)  ♦Andrés  Navagcro,  íinbaxador  de  Venccía  á  Carlos  V.  en  su  Car- 
ta al  cdicbrc  Ramniisío,  y  en  el  Diario  ile  su  yiagc  de  España ,  nos  áú 
gu" as  particularidades  de  Toledo,  que  merecen  la  curiosidad  de  leerse,  Pura 
muestra  copiaré  nl¿iiiias.  ^Poc»  después,  r/wv,  de  haberse  estrechado  el  rio 

entre  las  colinas  se  ven  vcsiiifios  iL*  níbrícn  amigiia  hecha  para  alzar  el 
9,  agua  hasta  la  ciudad.  Ha  matuiado  el  Emperador  que  se  restablezca  esta 
«obra  para  piMcurar  que  la  ciudad  tenga  agua,  y  que  el  ¿asto  Cque  dicen 

pasará  de  cincuenta  mil  ducados)  le  haga  Toledo.  Han  hallado  un  suge. 
„ toque  asegin-a  lo  sabrá  hacer;  y  según  oygo  decii',  la  ¡dea  estd  bastan- 
,»te  adelantada.  Un  poco  mas  aJelaLire  se  ven  vestljjios  también  niuiguos 
„de  un  aniieducto,  por  el  qual  desde  Iri  colinas,  que  como  he  dÍLÚo,  son 
,»jTias  aliaí  que  Toledo,  se  condncia  el  aijua  pur  encuna  del  rio  ;i  la  cin- 
i»»dad,  y  yo  creo  que  las  ruinas  que  ai!í  se  ven  no  eran  solo  de  aqucducto,  si. 
5,v:o  tam')len  de  pue  ite.  Es  ciertii  que  por  aquella  parte  del  cñiaino  se  hal 
3, lian  de  trecho  en  trecho  puí  espacio  Je  nl^iLim  millas  los  canales  que 

con  admirable  artificio  conducían  ti  agna,  y  se  coKuce  ser  obra  anticua 
,ípor  el  modo  con  que  cstíiu  Fabricados. 

En  lodns  p?irtes  se  hallan  pruebas  del  cuidado  de  los  Ain¡.^uos  cd  pií>. 
curar  agiins  y, comodidades  5Í  los  pueblos.  Las  empresas  mas  costosas  y  ;'tLc- 
vidas  no  los  arredraban :  y  debemos  cenllsar  que  las  reliquias  que  nos  que- 
dan di¡  estas  obras  nos  dan  á  los  Modernos  alguna  vergüenza.  De  esta  icl  .ion 
í.e  mficre  que  el  decantada  artificio  vttl  Crtmones  Juanclo,  que  un  pncu 
t:enprt  dtinS,  no  íiie  mas  qnc  una  débil  copia  de  lo  que  tantos  sigloíi  a:ici¡s 
ttniiui  hecl'.o  los  Toledanos. 


5 

no  de  tierra  roxa  y  piedra  arenisca.  Pasando  adelan- 
te por  el  puerto  Lápiche  ,  dos  leguas  ántes  de  Day- 
miel ,  acaba  la  tierra  roxa  y  la  piedra  arenisca,  y 
comienza  otra  blanquecina  y  caliza  ,  en  todo  seme-* 
jante  á  la  de  que  se  acaba  de  fabricar  el  puente  nue^ 
vó  de  Orleans  sobre  el  Loire.  Dexado  Daymiel ,  pa- 
samos á  Miguelturra  viendo  siempre  la  misma  pie- 
dra, y  la  tierra  por  allí  es  endeble?  pero  mas  allá  tres 
leguas  se  ve  una  cordillera  de  colinas  areniscas  ea 
circulo  sin  penas  ni  piedra  de  cal ,  y  la  tierra  es  ro- 
xa como  en  el  primer  llano.  Pasado  este  se  entra  en 
otro  tercer  llano  de  tierra  endeble  con  piedras  blan- 
quecinas, rodeado  de  otro,  círculo  de  cerros  de.pie^ 
dra  arenisca  roxa  como  la.  tierra..  Ai.paso  advertiré 
que  las  tierras,  blancas  son  más  endebles  que  lasroxas^ 
pues  por  lo  regular  no  dan  mas  de  quatro  por  uno> 
y  las  otras ,  aun  las  que  se  forman  de  penas  arenis- 
cas, producen  de  doce  á  quince,  y  en  los  llanos 
aun  más. 

El  terreno  del  lugar  de  Carrascal  está  bien  culti- 
vado >  pero  el  llano  que  hay  después  de  él  está  todo 
inculco  y  poblado  sólo  de  carrascas,  xaras,  rimelca, 
ligustro  ó  alheíia,  romero,  abrótano,  y  rerama  de 

flor  blanca.  Luego  se  pasa  Zarzuela ,  y  desde  alli 
hasta  Almadén  ,  cuya  hlstaria  voy  á  empezar ,  es  el 

país  din^rcatc  ,  y  coaipuesto  de  montañas  de  piedra, 
arenisca  ó  de  amolar.  Almadén  está  á  quarenta  y 
una  leguas  de  Madrid  acia  poniente. 

DES- 
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DESCRIPCION  DE  LA  MINA  DE  CINABRIO. 

EE  ALMADEN.  (O 

Esta  es  la  mina  mas  rica  para  el  Estado ,  la  mas 
Ia¿tr activa  en  su  labor  ,  la  mas  curiosa  para  ia  His- 
toria natural  ^  y  la  mas  antigua  que  se  conoce  en 
el  mundo.  Tcofrasto  que  vivía  300  años  antes  de 
Christo  habla  del  cuiabrio  de  España  :  y  Vitruvio, 
contemporáneo  de  Augusto ,  hace  también  mención 
de  ei,  Plinio  dice  de  esta  mina  que  yace  en  la  Bcti- 
ca ,  como  en. efecto  es  así,  pues  aun  hoy  ,  en  Ja  divi- 
sión moderna  de  las  Provincias  de  España,  es  Al- 
madén el  último  lugar  de  la  Mancha,  y  solo  está  se-- 
parado  del  Reyno  de  Córdoba  por  un  arroyuelo. 

Los  Romanos  creyeron  que  el  mercurio  era  ve-" 
neno)  pero  no  obstante  sus  matronas  se  afecytaban 
ios  rostros  con  el  cinabrio  ,  y  sus  pintores  se  servían 
de  e'L  Plinio  dice  positivamente  que  esta  mina  se 
cerraba  y  seliaba  con  la  mas  exquisita  custodia ,  y 
que  solamente  se  abría  para  sacar  la  cantidad  sufi- 
ciente de  cinabrio  que  se  había  de  enviar  á  Roma. 

Es 

CO  ♦La  Slsapona  de  los  antiguos.  Almadcti  e.s  voz  Arábiga,  que  quiere 
decir  mhms, 

(2)  Los  pasos  de  Plinio  de  donde  se  saca  esto  sou  los  siguientes  j  lib. 
33.  cap.  6.  y  7. 

Est  &  tapis  in  hrs  yetiís,  cufus  yoínfcn  Uquorh  atcrnt  argcntum  yhnm 
appcHaiur :  rettmim  rerum  ommuau  Extst  ac  pcnuwpH  vasa  pcmaucus 
Me  dirá  


Es  constante  que  labraron  esta  mina  los  Romanos^ 
pero  después  acá  es  tanto  lo  que  en  ella  se  ha  revuel- 
ta, que  no  quedan  indicios  de  sus  irabcijos.  Los  Mo- 
ros no  parece  que  la  cultivaron  ^  y  quizá  sería  por  la 
preocupación  ,  que  aun  subsistía  en  su  tiempo  ,  de 
que  cl  mercurio  era  veneno. 

Los  dos  hermanos  Marcos  y  Christoval  Fuggars 
(  que  en  España  por  corrupción  llamaron  Fúcares, 
y  dieron  nombre  á  una  calle  de  Madrid  )  tomaron 
por  asiento  esta  mina  ,  con  la  abllgacion  de  dar  al 
Rey  cada  año  quatro  mil  y  quinientos  quíntales  de 
mereiuioi  pero  viendo  que  no  podían  cumplir  ia 
capitulación  ,  ó  por  otras  razones,  la  abandonaron 
el  año  de  1635  ,  el  mismo  en  que  también  abando-^ 
naron  la  mina  de  piara  de  Guadalcanal ,  que  igual-- 
mente  tenían  arrendada.  Lo  cierto  es  que  estos  dos 
hermanos  con  los  asientos  de  estas  minas ,  y  con 
otros  en  España ,  ganaron  tanto  ,  que  dcxaron  á  sus 
sucesores  medios  para  vivir  en  !a  clase  de  Prmcipes, 
como  hoy  viven  en  Alemania. 

La  Iglesia  y  una  gran  parte  del  Lugar  que  tiene 
mas  de  trescientas  casas,  están  sobre  el  Cinabrio,  y 

sus 

Jaiuz  Mhmnt  nasa  ^  in  Carnmiid  ¡ra  fu  :  Tinmí^encs  &  in  /Enúohíd, 
neutro  ex  loco  invchiinr  ad  nos,  ucc  fcrc  alhuidc  qmim  ex  UispamU  Cd-M- 
Tii^n:¡H  c-.x  Sisí!po;í¿-:isi  rtírUnc  ¡u  ÍLsika  ,  uíimario  tn-to!lú  vetVi¡iil¡biis  po¡suii  lio» 
vmui ,  wi/!¡¿/s  reí  tlUhfcniiore  cusloM,  Non  Ikct  U  ibi  pcrficcrc  excúquiqitc,  Ro. 
mam  def^rtur  vena  xi^jraííi ,  rn¿  dena  mUíía  fcfc  pomh  atviua.  Koms.  üuiem  laya^ 
iur  X  in  ví'/iiL'üílo,  prcih  siaimd  Ugc^  ne  mdum  excederé t,  //.  vV,  ¿A'A".  m 
libnts,  Sctl  üdulicrtittíi'  ¡nulih  uioH'ts ^  tuuie  prad/i  socJetat'h 
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sus  habitantes  todos  subsisten  de  los  provechos  de  la 
mina.  Esta  se  comprehende  en  un  cerro  de  peñas  de 
arena  que  forman  dos  planos  inclinados ,  y  en  la  ci- 
ma sale  una  cresta  de  penas  peladas  en  que  se  ven 
algunas  manchas  pequeñas  de  cinabrio ,  que  natu- 
ralmente servirían  de  indicios  á  los  primeros  descu- 
bridores de  la  mina.  Por  lo  restante  del  cerro  se  ven 
algunas  betiUas  de  pizarra  con  venas  de  hierro  ,  las 
quales  en  la  superficie  siguen  la  dirección  de  la 
colina. 

Algunos  llaman  á  estas  rayas  de  pizarra  y  hier- 
ro betas  superficiales h  pero  no  lo  entienden,  por- 
que las  hay  en  los  cerros  vecinos  ,  donde  no  se  cree 
que  exista  cinabrio.  Todo  aquel  pais  abunda  en 
minas  de  hierros  y  lo  que  es  más,  en  la  misma  mi- 
na de  Almadén  se  hallan  á  veces  pedazos  en  que 
el  hierro  ,  el  azogue  y  el  azufre  están  tan  mezcla- 
dos entre  sí  que  no  forman  cuerpo  diferente.  Esto 
destruye  la  opinión  común  de  que  el  hierro  es  en- 
tre los  metales  el  único  indisoluble  por  el  mercurio; 
y  la  falsedad  de  aquel  concepto  la  he  tocado  yo  en 
las  minas  de  azogue  de  Hungría ,  donde  es  cierto  que 
hay  también  mezclado  mineral  de  hierro?  y  ade- 
más he  visto  en  la  mina  de  azogue  del  Palatinado 
una  gran  cantidad  de  mineral  aherrumbrado  servir 
de  matriz  al  cinabrio. 

Los  cerros  vecinos  al  de  Almadén  son  de  la  mis- 
ma peña  que  el,  y  sobre  unos  y  otros  crecen  las 

pro- 


propias  especies  de  plantas  j  de  lo  qual  se  concluj^ej 
que  la  mina  de  cinabrio  no  exhala  los  vapores  ve- 
nenosos" que  se  creen  ,  y  que  las  exhalaciones  mer- 
curiales tampoco  dañan  á  la  vegetación  ni  á  los 
hombres  ,  pues  un  minero  puede  dormir  con  segu- 
ridad sobre  una  beta  de  cinabrio.  En  prueba  de  ello 
conté  mas  de  quarenta  plantas  comunes  que  na- 
cen, crecen,  florecen  ,  y  granan  dentro  del  recin- 
to de  ios  doce  hornos  y  de  sus  cañones  en  que  se 
cuece  la  mina  para  extraher  el  mercurio.  Los  for- 
zados que  aih  se  envían  no  padecen  nada  en  la  mi- 
na, ni  hacen  mas  que  acarrear  tierra  en  los  carre- 
toncillos ;  pero  muchos  de  ellos  son  tan  bribones 
que  se  fingen  paralíticos  para  mover  á  piedad  y  es- 
tafar algo  á  los  que  van  á  ver  aquello.  Cada  forza- 
do cuesta  al  Rey  ocho  Reales  al  dia  :  se  regalan  jr 
comen  mejor  que  ningún  labrador  ;  venden  la  mi- 
tad de  su  ración  ,  y  gozan  de  robustisinu  salud.  Por 
una  infundada  compasión,  no  se  les  hace  trabajar 
mas  qué  ligeramente  tres  horas  al  dia  j  y  no  obstan- 
te esto ,  el  mundo  cree  que  su  pena  es  intolerable ,  y 
poco  menos  terrible  que  la  muerte.  Los  mismos 
Jueces  lo  deben  de  creer  así  de  buena  fe ,  según  la 
especie  de  delinqüentes  atroces  que  envian  allá  j  pe- 
ro en  verdad  que  se  engañan ,  y  pueden  estar  se- 
guros de  que  qualquiera  vecino  de  Almadén  tra- 
baja voluntariamente  mas  del  doble  pata  ganar  mc- 
Tom,  L  B  nos 
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jios  de  la  mitad  de  lo  que  cuesta  un  forzado.  CO 

Dos  son  las  betas  que  atraviesan  la  colina  á  lo 
largo ,  y  tienen  de  dos  hasta  catorce  pies  de  ancho 
En  partes  salen  de  aquellas  algunos  ramos  por  va- 
rias direcciones.  La  picara  arenisca  saben  todos  que 
es  un  compuesto  de  granos  de  arena  mas  ó  menos  fi- 
nos  ó  menudos.  La  piedra  de  estas  betas  es  la  mis- 
ma que  la  de  lo  restante  de  la  colina ,  y  sirve  sólo 
de  matriz  al  cinabrio  ,  que  es  mas  ó  menos  abun- 
dante segLm  la  piedra  que  ie  contiene  es  de  arena 
mas  fina  o  mas  gruesa.  De  aquí  procede  haber  peda- 
zos de  la  misma  beta  que  incluyen  hasta  diez  onzas 
de  azogue  por  libra ,  y  otros  no  mas  que  tres. 

Las  dos  betas  principales  van  por  lo  general 
acompañadas  de  aquellas  faxas  que  en  casi  todas  las 
minas  separan  de  las  peñas  las  betas ,  y  que  las  ci- 
ñen ahora  por  un  lado  sólo,  ahora  por  los  dos.  Es- 
tas faxas,  que  los  Franceses  llaman  salbandes  ó 
epontes^  y  los  Españoles  caxas ,  son  en  Almadén  de 
pizarra  negra  y.  podrida ,  y  en  ella  he  visto  al- 
gunas  veces  cantidad  de  cinabrio ,  y  gruesas  piri- 
tas redondas  y  chatas ,  las  quales  son  en  lo  interior 
amarillas  y  azufrosas ,  y  rompiéndolas  á  martillazos 
se  ven  dentro  algunas  reliquias  de  cinabrio.'  Las  pi- 
ntas se  deshacen  y  resuelven  ,  y  de  allí  sale  aque- 
lla humedad  vitriólica  que  mancha  los  lienzos  de 

'.i,!.    *f  ^'  "^""^  proixisito  observó  Mr.  de  Jas. 

sicu  cii  h  MLioona  que  se  citatí  mas  íactentc. 
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amarillo  quando  se  entra  en  la  mina ;  y  como  esto 
se  quita  con  zumo  de  limón,  es  claro  que  son  pi- 
ritas marciales.  Una  de  éstas  hubo  en  el  antiguo  Ga- 
vinete  del  Rey  ,  trahida  de  Almadén  ,  que  pesaba 
sesenta  libras.  Yo  recogí  algunas  de  tres. 

Ademas  de  las  piritas  se  hallan  en  la  mina  peda- 
zos de  quarzo  blanco  ramificados  ricamente  de  cina- 
brio ,  y  también  espato  ligeio  ,  y  á  veces  cristalino» 
lleno  uno  y  otro  de  la  misma  materia ,  ya  en  forma 
de  rubíes,  ya  en  hojas.  Hay  también  pizarras  lle- 
nas de  lo  mismo;  y  el  bornesteiu  de  los  Mineros  se 
ve  penetrado  del  cinabrio  como  si  fuera  de  puntas 
de  clavos.  Por  fin  se  ve  el  azogue  puro  y  natural 
cu  las  quebraduras  de  las  pizarras  y  de  las  piedras 
de  arena. 

'  Según  las  memorias  que  he  recogido  parece  que 
algunos  herederos  de  los  hermanos  í  úcares  arrenda- 
ron y  labraron  esta  mina  hasta  el  año  de  1645  que 
el  Key  empezó  á  hacerla  administrar  por  su  cuenta? 
y  entonces  se  fueron  todos  los  Mineros  Aleaianes.  El 
año  siguiente  destinó  S.  M-  quarenta  y  cinco  mil  ár- 
boles para  sostener  las  galerías  de  la  mina;  pero  los 
Mineros  no  supieron  aprovecharlos ,  y  ios  emplea- 
ron sin  arte  ni  utilidad.  El  mismo  año  D.Juan 
Alonso  de  Bustamante  ,  natural  de  las  montañas  de 
Santandci:,  estableció  los  hornos  de  reververo  coa 
sus  alúdeles  ó  arcaduces  para  enfriar  el  metal ,  por- 
que los  Alemnes  no  usaron  mas  que  recortas  í  y  de 
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hecho  se  ven  aun  por  állí  en  los  escombros  monto- 
nes de  tiestos  de  ellas. 

La  dirección  del  cerro  de  Almadén  es  de  nor- 
deste, á  sudiieste,  y  tiene  como  unos  ciento  y  vein- 
te pies  de  elevación.  Yo  anduve  toda  su  longitud 
en  veinte  y  quatro  minutos,  y  su  ancho  en  catorce, 
■tsta ,  como  casi  todas  las  montauuelas  de  la  Man- 
cha ,  se  compone  de  dos  planos  inclinados ,  juntos 
en  la  cmu ,  donde  forman  una  como  cresta  de  pe- 
«as  peladas ,  que  semejan  al  espinazo  de  un  borri- 
co. Aunque  este  espinazo  ( llamémosle  así )  parece 
que  sale  recto  por  la  cima ,  sin  embargo  no  es  per- 
pendiailar ,  porque  forma  un  ángulo  inclinado  de 
catorce  grados,  y  todos  los  peííascos  que  componen 
el  cerro  tienen  poco  mas  ó  menos  la  misma  inclina- 
ción. Luego  veremos  que  de  observar  bien  esta  de- 
pende en  mucha  parte  el  arte  del  Minero. 

La  piedra  de  estos  cerros  ,  tanto  en  la  superficie, 
como  en  el  centro,  es  de  la  misma  naturaleza  que 
la  de  Fontainebleau,  y  del  empedrado  de  París,  al- 
onándola y  examinándola  con  una  lente  al  salir  deí 
horno  se  ve  que  está  compuesta  de  granos  de  arena 
de  la  mhm^  figura  y  transparencia  que  ios  de  las 
orillas  del  mar.  Los  enormes  pedazos  de  peña  que 
forman  la  composición  interna  de  la  montaSuela  es- 
tan  cortados  con  hendeduras  verticales  j  y  aunque 
ias  pcjias  parece  que  están  colocadas  á  plomo  unas 
sobre  otras  según  lo  largo  de  la  colína,  es  una  apa- 
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rienda  engañosa  ,  porque  están  Inclinadas  ■  acia 
mediodía. 

Dos  venas  de  estas  peíias ,  mas  ó  menos  preña- 
das de  cinabrio  ,  cortan  qiiasi  verticalmente  la  colí- 
na ,  y  forman  las  que  llamamos  betas ,  . que,  como 
hemos  diclio  ,  tienen  desde  dos  hasta  catorce  pies  de 
ancimra.  Estas  se  juntan ,  y  por  hablar  en  términos 
mineralógicos  ,  se  besan  acia  Ja  parte  mas  convexa 
de  la  colina,  ensanchándose  hasta  cien  pies ,  de 
$uerte  que  de  tan  feliz  unión  resultó  la  prodigiosa 
riqueza  del  mineral  que  llamaron  del  Rosaría  ^  el 
qual  ha  dado  muchos  millares  de  quintales  de  azo- 
gue ,  y  fué  en  mi  tiempo  causa  de  la  triste  escena 
del  incendio  de  la  mina. 

Una  faxa  de  peñas  no  calizas  ,  de  dos  á  tres  pies 
Üg  ancho  corre  de  norte  á  mediodía  atravesando  el 
cerro ,  y  corta  las  dos  betas ,  de  suerte  que  mas  allá 
no  se  ve  señal  alguna  de  cinabrio.  Estas  tales  faxas 
de  peñas  se  llaman  en  Alemán  cluffí  ,  y  cortan  por 
!o  regular  las  betas  minerales,  porque  son  ante- 
riores á  la  formación  de  la  mina,  y  como  esta  las  ha- 
lla endurecidas,  no  las  puede  penetrar  ,  y  las  obliga 
á  desviarse  del  camino  recto.  Desde  este  cluft  de 
Almadén ,  hasta  el  otro  extremo  de  la  mina  es  de 
donde  he  dicho  que  la  anduve  en  caiotce  minutos. 
Si  las  betas  corriesen  sin  interrupción ,  y  siempre  por 
linea  recta  de  igual  anchura  ,  poco  trabajo  y  menos 
arte  serían  menester  para  beneficiarlas. 

Ha- 
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Hablemos  ahora  del  modo  con  que  se  trabajaba 
esta  mina  antes  de  mi  llegada  á  ella.  Los  Mineros  de 
Almadén  nunca  hicieron  los  socavones  siguiendo  la 
inclinación  de  las  becas ,  sino  perpendiculares ,  y  ba- 
xaban  á  ellos  puestos  en  una  especie  de  cubos  atados 
desde  arriba  con  cuerdas.  De  este  mal  método  se  ori^ 
ginó  todo  el  desorden  de  la  mina ,  porque  al  paso 
que  los  operarios  penetraban  dentro  de  tierra  ,  era 
forzoso  que  se  apartasen  de  las  betas  y  las  perdiesen. 
Para  remediar  este  inconveniente  emprendían  otro 
nuevo  pozo  al  lado ,  el  qual  á  poco  tiempo  perdía 
del  mismo  modo  la  beta  5  y  así  se  iban  aumentando 
pozos  y  galerías  con  los  mismos  defectos.  De  aquí 
resultaba ,  ademas  de  la  perdida  del  tiempo  y  del 
trabajo  ,  una  exclusión  casi  total  de  la  comunica- 
ción del  ayre  en  lo  profundo  ,  porque  el  que  entra- 
ba por  un  socavón  salía  inmediatamente  por  el  otro, 
y  en  lo  hondo  se  sofocaban  las  gentes.  Lo  mismo 
sucedería  si  en  vez  de  mercurio  fuese  una  cantera 
de  mármol  que  se  labrase  Je  aquel  modo.  Fuera  de 
esto ,  tanto  número  de  pozos  ,  y  aquel  laberinto  de 
galerías  llenas  de  un  monte  de  maderos  despedían 
malos  vapores  ,  y  hacían  de  la  mina  una  bóveda  en 
el  ayre  muy  peligrosa  ,  de  la  qual  se  desplomaban 
todos  los  dias  grandes  pedazos. 

Para  remediar  tales  danos  propuse  yo  al  Minis-» 
tcrio  el  proyecto  siguiente:  Que  se  hiciese  una 
nueva  abertura  mas  abaxo  formando  un  socavón 

ge- 


general,  y  profundizando  oblíquamente ,  siguiendo 
siempre  la  dirección  natural  de  la  beta  ,  y  dexando 
una  escalerá  de  veinte  en  veinte  pies  con  sus  des- 
cansos para  subir  y  baxar  :  Que  luego,  se  empezasen 
á  extender  dos  galerías  ,  una-  á  derecha  y  erra  á  iz- 
quierda sobre  la  propia  beta  ,  adelantándolas  al  mis- 
mo paso  que  el  socavón  se  fuese  profundizando: 
Que  se  dexase  sobre  la  beta  un  espacio  de  tres  pies 
entré  un  minero  y  otro ,  deí  ioótanera  qriíi ;  los  trabajos 
formasen  como,  una  gradería  ,3qué  es  .lo  que  en  Eran- 
ees  llaman-  travailler.  en  i»ia»^tóeÉíe.,  trabajar  e» 
banqueta.  Por  este  medio  se  podrían  poner  en  fila 
á  trabajar  desde  veinte  hasta  cien  hombres  ,  cada 
linó  cómodamente  sobre  su  banqueta ,  y  además  se 
lograría  profundizar  quanto  se  quisiese  sin  riesgo, 
porque  se  irian  sosteniendo  las  nuevas  excavaciones 
con  la  piedra  y  escombros  que  se  sacasen  de  la  mi- 
na ,  y  así  los  pilares  serían  firmes  como  de  fábrica, 
y  no  estarían  expuestos  á  ios  inconvenientes  que 
los  puntales  de  madera.  La  misma  operación  debe- 
ría practicarse  en  la  segunda  beta ,  y  así  habría  li- 
bertad para  adelantar  los  trabajos  arbitrariamente. 
lY  á  fin  de  mejorar  el  ayrc  quando  se  llegase  á  ma- 
yor profundidad ,  se  debería  hacer  una  galería  de 
comunicación  de  una  beta  á  otra ,  y  entonces  el  ay- 
re ,  entrando  por  el  un  socavón ,  baxaría  por  las 
galenas  á  buscar  su  salida  por  el  olio  :  de  suerte,  que 
mediante  este  método  tan  sencillo  habría  una  cir- 
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culacfon  perpetua  de  ayre  nuevo  por  toda  la  mí^ 
na,  que  es  lo  que  se  hace  en  todas  las  bien  dirigidas, 
■  Fue  mí  proyecto  biea  recibido  del  Ministerio ,  y 
habiendo  iieclio  venir .  Mineros  Alemanes  ,,  le  han 
executado  en  gran  parte  coa  mucha  habilidad.  Xos 
Minaros  Españoles  de  Almadenjson  atrevidos -y  tie- 
nen robustez  ,  maña  y  penetración  quanta  es  menes-* 
ter  f  de  suerte  que  con  el  tiempo  serán  excelentes 
Mineros  ipues  no  les'fáJta- otraicosa  q  la  verdade- 
ra'ciencia  de  las  minas ,  da  qual  consiste  ca  el  co^? 
noLlíiúcnto  de  las  betas  y.  dir^ccloa  de.  las  peñas, 
que  en  el  arte  del  Minero  viene  á  ser  lo  que  la  ex- 
periencia en  el  uso  de  la  vida. 

Por  el  tiempo  de. que  voy  hablando  comenzó  | 
decaer  la  muía  de  cinabrio  de*  Guanea  vélica  ,  des-^ 
pues  de  haber  dado  por  mas  de  dos  siglos  una  can" 
tidad  prodigiosa  de  azogue  á  las  minas  del  Perú.- 
La  de  Almadén  surtía  solamente  á  las  de  México j 
para  donde  se  sacaban  cada  año  de  cinco  á  seis  mil 
quintales?  pero  viendo  el  Ministerio  que  era  nece- 
sario enviar  también  al  Perú  ,  ordenó  que  se  labra- 
re mayor  cantidad  de  azogue  :  y  así  de  Almadén  y 
de  Alinadencjos  se  empezaron  á  sacar  desde  seis 
,  hasta  diez  y  ocho  mil  quintales  por  ano  s  pero  la 
mayor  parte  salía  de  la  mina  de  los  Alemanes. 

Los  Fúcares  eran  los  mas  hábiles  Mineros  de  su 
siglo ,  y  se  observa  hoy  que  ¿as  galerías  y  excava- 
ciones se  hacían  según  las  me/ores  reglas  del  artes 
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bien  que  nunca  emprendieron  ningún  trabajo  en 
grande,  y  quizá  dependió  de  que  miraban  la  mina 
como  arrendadores ,  y  nó  como  dueños;  esto  es, 
que  tiraban  á  sacar  por  lo  pronto  y  con  el  menor 
gasto  todo  el  azogue  que  podian,  como  que  pre- 
veían que  un  día  habían  de  abandonar  la  mina.  Con 
este  íin  se  ve  que  emprendían  muchos  socavones 
acia  donde  les  parecía  que  era  mas  rico  el  mineral, 
y  luego  los  abandonaban  para  empezar  otros  de 
nuevo:  de  suerte  que  hoy  se  ven  mas  de  seiscientas 
galerías  suyas  ,  que  las  llenaban  de  maderas  para 
sostenerlas  á  lo  pronto,  sabiendo  muy  bien  que  des- 
pués cegarían  la  mina  ,  pues  se  debían  podrir  y  des- 
plomar las  bóvedas. 

Veamos  ahora  los  hornos  que  inventó  D.  Juan 
Alfonso  de  Bustamante  ,  tan  excelentes  que  no  ha 
habido  necesidad  de  mudar  nada  en  ellos  hasta 
ahora. 

La  forma  de  estos  hornos  es  casi  como  la  de 
los  buenos  de  cal  5  pero  la  chimenea  se  pone  en  la 
pared  anterior  para  qv^  la  llama  que  sigue  al  humo 
se  esparza  igualmente  por  toda  la  superficie  de  la 
bóveda.  En  lo  mas  baxo  del  horno  se  pone  una  ca- 

Tom.  L  C  pa 

(O  Quien  quiera  ver  una  descripción  mas  circustanciada  de  estos  hor- 
nos lea  la  Memoria  que  sobre  ellos  escribió  el  célebre  Bernaido  Jussicu,  y 
estí?  entre  las  de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París,  año  171  y.  También 

convcndril  ver  ¡o  que  diic  el  Abiac  Jaubcri  cu  ¿u  Diccionnrio  de  Artes  y 
Oíicíos. 
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pa  de  piedras  las  mas  pobres  ,  ó  de  menos  mineral, 
y  sobre  ella  se  colocan  las  piedras  mas  ricas  y  de 
¡as  barreduras  y  ripio  ,  que  se  sospecha  contener 
algo  de  azogue ,  se  hacen  unas  como  tortas  ama- 
sándolas con  agua )  y  se  colocan  en  lo  mas  alto.  Se 
da  fuego  ai  hoiBO  por  lo  mas  baxo  con  íaxinas  de 
terebinto  ,  lentisco ,  xara  ,  romero  y  otros  arbustos 
de  que  abundan  aquellos  alrededores*  La  parte  su- 
perior djl  horno  se  cubre  con  tierra ,  y  se  dexan 
ocho  agujeros  de  medio  pie  de  diámetro ,  sobre  los 
quales  se  ponen  ocho  filas  de  arcaduces  muy  bien 
pegados  y  calafateados  unos  con  otros  ,  que  des- 
cansan sobre  un  terrado  un  poco  inclinado  ,  y  van 
á  dar  á  una  cámara  quadrada  que  hay  al  cabo  de 
ellos.  El  calor  penetra  la  piedra ,  y  enciende  el  azu- 
fre ,  con  que  se  dilata  el  mercurio  :  y  como  uno  y 
otro  son  tan  volátiles  ,  parten  juntos  ,  y  pasaü  por 
los  arcaduces  5  pero  el  azufre ,  siendo  mas  penetran- 
te y  desleído,  se  exhala  en  la  cámara  que  hayal 
fin  de  los  arcaduces,  ó  penetra  la  materia  de  que 
se  componen ,  y  la  grada  coa  que  están  calafatea- 
dos? mientras  el  azogue  ,  por  ¿li  pesadez  ,  se  con- 
densa al  paso  que  se  enfria  por  Jos  caños ,  queda  lí- 
quido en  el  recodo  que  forman  ,  y  si  alguna  parte 
pasa  de  allí ,  se  recoge  en  las  cámaras  donde  rema- 
tan los  arcaduces  ,  que  tienen  también  sus  chime- 
neas para  dar  salida  á  los  vapores  azufrosos.  De  esta 
descripción  se  sigue ,  que  si  los  hornos  de  Ahnaden 
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están  bien  hechos ,  todo  el  azogue  que  contiene  la 
mina  debe  recogerse;  porque  no  iia y  sino  dos  in- 
convenientes que  puedan  tener:  el  uno  es,  que  el 
fuego  no  sea  bastante  activo  para  quemar  todo  el 
azufre  ,  rarificar  el  mercurio,  y  arrojarle  de  las  pie- 
dras en  que  se  halla  í  y  el  otro  que  sea  demasia- 
do fuerte ,  y  no  de'  tiempo  al  metal  para  conden-" 
sarse ,  y  le  arroje  mezclado  aun  coa  el  azufre  pe- 
netrando los  caaos ,  ó  por  Ja  boca  de  ellos.  Para 
asegurarme  de  si  los  hornos  padecían  alguno  de  di- 
chos defectos  practique  el  año  1752  en  presencia 
del  Gobeiaador  y  de  otras  muchas  gentes  las  dos 
siguientes  experiencias.  Hice  moler  y  reducir  á  ha- 
rina algunas  libras  de  piedras  de  las  quemadas  en 
el  horno  y.  las  mezcle  con  salitre  y  polvos  de  car- 
bón ,  y  les  dt  fuego ,  poniendo  encima  por  cubier- 
ta para  recibir  el  vapor  una  vasija  mojada  en  agua» 
Como  el  salitre  y  el  carbón  mezclados  arden  con 
estraña  violencia ,  es  evidente  que  si  habla  en  aque- 
lla pasta  un  solo  grano  de  azogue  ,  debia  rarificar- 
se necesariamente  y  condensarse  en  las  paredes  de 
la  vasija  humedecida.  En  efecto  hallamos  pegada  á 
ellos  una  cantidad  de  mercurio  ,  pero  tan  extrema- 
mente pequeña  que  apenas  se  distinguia  coa  una 
buena  ka  te  5  y  siendo  así  no  trahe  conseqüencia, 
porque  en  toda  fundición  de  minas  quedan  siempre 
algunos  átomos  de  metal  entre  sus  escorias. 

Para  saber  si  algunos  granos  de  mercurio  se  per  - 

C  2  dian 
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dian  en  el  «yre  hice  poner  qaatro  calderas  grandes 
de  cobre  nuevas  ,  y  sin  estañar ,  en  quatro  diferen- 
tes parages:  una  sobre  las  ocho  pulgadas  de  tierra 
que  cubren  el  horno  5  otra  sobre  los  primeros  ar- 
caduces  que  son  los  mas  calientes  5  otra  sobre  el 
ángulo  obtuso  de  los  aiisiuos  ,  que  es  donde  el 
mercurio  se  condensa  5  y  la  última  sobre  lo  alto  de 
la  cliimenéa  de  la  cámara  donde  acaban  los  arca- 
duces. Siendo  j  pues,  cierta  la  proniitud  con  que  el 
azogue  se  une  á  todos  los  metales ,  sino  es  al  hierro, 
si  se  e  .halase  por  algunos  de  ios  parages  donde  es- 
tán las  caUcrai  ,  se  hubieran  visto  infaliblemente 
las  señales  en  el  cobre  ^  pues  las  dexe  en  los  para- 
ges  sobre  dichos  por  espacio  de  doce  horas  y.  y  al 
cabo  no  se  vio  el  menor  vestigio  de  meícurioé 

Doce  son  los  hornos  que  hay  en  el  recinto  dé 
Almadén  ^  y  les  dan  los  nombres  de  los  doce  Após- 
toles. Cada  uno  admite  docientos  quintales  entre  la 
piedra  pobre,  y  la  de  buena,  mina  ,  y  al  cabo  de 
tres  días  se  hallan  unos  quarenta  quintales  dé  azo- 
gue en  las  tinas.  Tres  dias  tarda  después  el  horno 
en  enfriarse  y  componerse  ,  y  así  hay  quatro  de  los 
doce  siempre  iicnos  y  encendidos,  si  se  exceptúa 
durante  los-  grandes  calores  del  verano  en  que  es 
precisa  alguna  suspensión. 

Considciadas-Ias  circunstancias  y  ventajas  de  es- 
tos honxs  no  se  puede  ménos  de  admirar  su  in- 
vención como  un  prodigio ,  de  que  resulta  sumo  ho- 
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ñor  al  autor  yá  España,  Los  estrangeros  se  han 
aprovechado  de  ella  ,  y  en  las  minas  de  Hungría  se 
que  hoy  se  labra  el  azogue  medianre  hornos  he- 
chos por  diseños  de  estos  de  Almadén  con  mucho 
ahorro  de  obreros ,  que  antes  tenían  que  emplear  en 
él  nictodo  antiguo  de  las  retortas.  Es  preciso  decir 
en  alabanza  de  los  que  cuidan  de  lamina  de  Al-- 
itiaden  ,  que  no  se  puede  usar  mas  cortesanía  de  la 
que  usan  con  el  forastero  que  va  á  ver  aquellas 
obras.  De  nada  ise  le  háce  misterio  rse  le  dexa  exá- 
ttiln^r  todo  con  comodidad^  y  sacar  planes  de  los 
hornos  ,  y  ver  el  modo  con  que  se  empaqueta  el  azo- 
gue en  los  baldeses^  Esta  cortesanía  de  ios  Gober- 
nadores y  habitantes  de  Aiaiaden  es  natural  y  s¿n 
afectación-^  y  pueHe  ser  .muy  mil ,  pues  por  mas 
abundante  que  :sea..  esta^mink  j  no  puede  ser  crernaj 
y  aun  algún  dia  habrá  necesidad  de  buscar  otra  en 
España,  ó  de  iccunii  á  las  de  Eriuli  ó  de  Hungria^^ 
á  fin  de  tener  el  azogue  indispensable  para  nues- 
tros usos  í  ,por  lo  qual  es  bueno  que  '  se  generali-* 
cen  Jas  ideas  y  prácticas  de  extraher  este  mine- 
ral del  seno  de  la  tierra  ,  y  que  no  se  haga  de  ello 
un  niisrerio  ,  que  por.  muy  reservado  tal  vez  noso- 
tros mismos  perderíamos*  ^ 

Veamos  ahora  el  empleo  que  se  hace  de  los 
cinco  ó  seis  mil  quintales  de  azogue  que  de  esta 
mina  se  envian  todos  los  años  á  Akxico^  Si  nú  re- 
lación no  es  la  mas  exacta  ,  será  á  ip  menos  la  que 
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mas  se  acerque  a  la  cxáctitud  ,  que  es  lo  que  basta 
en  estas  «laterías.  Muchas  de  las  minas  de  Nueva- 
España  se  benefician  por  fundición?  pero  donde  es~ 
casca  ia  lena ,  ó  el  mineral  es  pobre  ,  su  labor  se 
hace  por  amalgame  con  el  azogue.  Bs  preciso  con- 
fesar que  los  Españoles  han  sido  los  inventores  de 
esta  especie  de  beneficio,  descubierto  por  el  año 
de  I5r<55,yá  ellos  ¿c  debe  esta  invención ,  de  que 
otras  naciones'haríaa  mucho  ruido  si  alguna  de  ellas 
la  hubiese  hallado.  Es  verdad  que  antes  de  dicho 
tiempo  se  labraron  las  minas  de  oro  de  Hungría 
por  amalgame  con  mercurio ;  pero  nada  liejie  que 
ver  aquel  uso  con  el  de  los  Españoles  5  porque  en 
la«  minas  de  oro  de  Hungría  el  metal  se  luaniíiesf 
taá  la  vista,  ó  á  lómenos  se  déxa  ver  con  la  ieh^ 
te  5  y  como  todos  saben  que  el  azogue  se  apor 
dera  y  mezcla  con  el  oro  ,  era  fácil  discurrir  ,  que 
aplicando  el  mercurio  al  oro  que  se  veía ,  se  había 
de  cxrraci:  por  este  medio  j  pero  nadie  imaginó  án- 
tes  que  los  Españoles  el  mezclar  cl  azogue,  con  una 
piedra  que  contiene  plata  invisible  disuelta  con  azu- 
fre ,  y  rcjalgar  ó  arsénico  ,  y  mezclada  muchas  ve- 
ces con  cobre,  plomo  y  hierro.  Los  Españoles ,  pues, 
discurrieron  el  ingenioso  método  de  moler  una  ma. 
tería  mineral  pobre ,  reducirla  á  polvo  impalpa- 
ble ,  formar  con  ella  una  masa  de  unos  veinte  y  cin- 
co quintales ,  y  mezclarla  después  con  sal  ó  ca- 
parrosa verde  ,  y  con  cal  ó  con  ceniza ,  todo  reduci- 
do 


do  también  á  polvo  fino.  Sin  embargo  de  que  es- 
tas "materias  son  por  naturaleza  opuestas,  se  manten- 
drían en  una»  eterna  inercia  si  faltase  un  disolven- 
te que  las  pusiese  en  acción  $  por  lo  que  se  mojan 
con  suficiente  agua ,  echando  ademas  treinta  libras 
de  mercurio  en  porciones  distintas  ,  y  no  todo  de 
una  vez  ,  teniendo  cuidado  de  revolverlo  y  menear- 
lo bien  muchas  veces  por  espacio  de  dos  meses. 
Ei  alkali  fixo  de  las  cenizas  y  de  la  cal  disuclto 
por  este  medio  trabaja  en  los  ácidos  de  la  sal  y 
la  caparrosa  ,  y  esta  acción  intestina  causa  una  efer- 
vescencia violenta  y-  calor  con  que  el  azufre  y  el 
rejalgar  disuelven  y  destruyen  absolutamente  el  co- 
bre ,  ei  plomo  y  el  hierro.  Jtntónces  ios  átomos 
imperceptibles  de  la  plata  se  sueltan  dc^ia  caxa  ó 
cárcel  en  que  estaban,  y  en  aquel  instante  los  re- 
coge el  azogue  y  se  amalgama  con  ellos ,  forman- 
do aquella  pasta  que  llaman  pina  en  México. 

Este  es  el  método  con  que  aquellas  gentes  sa- 
can onza  y  media  o  dos  onzas  de  plata  por  quin- 
tal de  un  mineral ,  que  por  el  uictodo  ordinario  de 
Europa  no  daria  para  pagar  los  gastos.  Lo  que 
no  puedo  asegurar  con  certeza  es  el  azogue  que 
pierden  en  esta  operación,  porque  vana  a  las  re- 
laciones de  todos  los  Mineros  en  este  punto.  Lo 
mas  probable  es  que  se  pierden  tantas  onzas  de 
azogue  como  onzas  de  plata  se  sacan  3  y  pucíUo 
en  México  el  azogue  cuesta  casi  tanto  una  li- 
bra 
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bra  de  cí  como  una  onza  de  plata.  ci> 
■     En  quanto  á  Jas  minas  que  en  Mcxico  se  be 
nefician  por  fundición  hablare  solo  de  k  gue  lu 
man  la  ^d^dora.  Una  mulata  halló  algunas  piedras 
sueltas  n.uy  ricas  de  plata  virgen  (      conío  üa! 
manen  el  Perú  de  metal  macJl,acado  )  en  el  terrí 
tono  de  R-ancisco  Fcrundarena ;  el  qual  con  este 
^ndicio  busco  la  mina ,  y  la  halló  por  fin  en  una 
bem  de  tres  pies  de  ancho  en  la  superficie  de  las 
penas  ,  en  espato  de  color  pardo  ,  que  corría  de  no- 
rueste a  sudeste,  siguiendo  la  dirección  deja  mon- 
tana ,  y  acia  la  mitad  de  ella.  -  Al  mismo  tiempo  se 
descubrieron  cinco  faxas  anchas  del  mismo  espato 
que  se  duigian  y  unian  con  la  beta  principal ,  lá 
qiial  buzq^a  entre  dos  caxas  de  pizarra  azulada 
l  odas  cinco  y  la  principal  se  empezaron  á  labrar 
al  misnio  tiempo ,  y  el  mineral  se  llevó  á  ñmdir  á 
la  fundición  de  las  Minas  Realesde  Boca  de  leones 
hL  mas  neo  daba  cinqüenta  y  dos  libras  de  plata 
por  quintal,  ei  mediano  veinte  y  cinco,  y  el  mas 
pobre  de  las  fexas  echo.  El  Sr.  BaiJío  Pr.  D.  Julián 
de  Arriaga  ,  Min¡stro  de  Indias  y  Marina ,  me  man- 
do hace  i  un  extracto  de  todos  los  papeles  que  ha- 
blan venido  sobre  esta  mina  ,  y  dispuso  se  me  en- 
tregasen diversas  muestras  de  ella  para  exáminarlas. 
La  riqueza  de  la  mina  se  dexa  ya  ver  por  Jo  que* 

lle- 

(t)  «Posteriormente  lia  facilitado  mudi*  el  Rey  á  Jos  Mimos  is  com. 
pra  Je  azogues  basando  su  predo.  : 


llevo  dicho  j  pero  se  convence  aun  mas  por  la  de- 
claración del  Cura  del  lugar  que  allí  se  fundó  en  tt 
curso  dd  primer  año  con  Iglesia  ,  Sacerdotes  ,  Al- 
caldes ,  y  masde  rrcs  mil  habitadores.  Dice  ,  pues, 
el  dicho  Cura  en  su  declaración .  original  que  en* 
vio  el  Virrey  :  «He  recibido  cinqvícnu  mil  pesos 
í^que  ha  producido  lamina  para  el  Santo  dé  mí 
niglesía  en  el  dia  que  se  ha  trabajado  por  su  cuen- 
II  ta.     Y  añade  por  via  de  nota  :  9>De  los  seis  iíi- 
i^teresados  en  esta  mina  los  cinco  ison  vecinos  de 
w  la  Villa  de  Saltillo:  y  Ja  Imagen  del  Santo  és  la 
i>  que  está  entrando  á  mano  izquierda  en  mi  Igle^' 
n  sia.  w  Toda  esta  gran  riqueza  se  desapareció  como 
ün  sueño  ,  porque  ci  ano  siguiente  aviso  el  Virrey 
que  la  beta  se  habia  perdido.        ;  : 

Yo  creo  que  esta  beta  se  há  perdido  pór«  íg-t- 
noírancia,  y  que  se  puede  volver  á  encontrar  bus-! 
candóla  con  inteligencia.  Pero  antes  de  exponer  mí 
diccámen  creo  necesario  destruir  la  preocupación  en 
que  están  muchas  gentes  pensando  que  la  estructura, 
y  composición  del  Nuevo  mundo  es  diferente  de  la 
del  antiguo,  y  que  las  niontaíias  de  España  son  dis- 
tintas de  las  de  otros  países.  Para  conocer  que  esto 
no  es  así ,  basta  reflexionar  que  todas  las  montañas 
y  cerros  del  Universo  se  componen  de  piedra  are- 
nisca ,  de  granito  ,  de  pisdra  risqucña ,  Ci.  de  piedra 
Tom.  /.  I)  ^jj^ 

Ci)  En  todo  el  curso  de  esta  obra  cntcndcrdmas  por  pkf!m  rís^ucña»  ó 
roca,  h  piedra  que  tícac  i>or  basa  y  materia  l>^ucífe^al  U  arcilla» 


caliza,  de  pízaaa  ,  o  ae  hícso$  (O  á  veces  de  una 
sola  de  estas  materias ,  y  á  veces  inczcladas  unas 
con  otras.  Reflexíónesc ,  pues ,  y  se  verá  que  en  Es- 
paña, como  en  ío  resuatc  de  Europa  ,  y  en  Ame- 
rica no  hay  variedad  esencial  en  las  malcrías,  ni 
cii  ia  forma  de  su  colocación ,  según  mis  ideas.  La 
singular  montaña  de  Monserrate  ,  por  cxempló ,  y 
todas  las  pirámides  que  se  elevan  de  su  gran 
mole ,  se  componen,  de  piedras  calizas  redondas  ce- 
wcientas,  roxas,  amarillas  ,  pardas  ,  y  de  color  de 
carne,  unidasy  conglutinadas  enttc  sí  con  un  be- 
tún natural,  y  son  de  la  misma  calidad  y  especie 
que  la  brecha  ó  almendrilla  de  Egipto  y  de  Le- 
V5nr$..  Gi&i  .  todos  los  montes  Carpetanos  son  del 
mismo  granito ,  ó  piedra  berroqueña  que  hay  en 
Bretaña  ,  donde  , s?.  ven  millares  de  casas  de  pobres 

paisanos  fabricadas  con  la,  misma  especie  de  piedra 
que, el  magnífico  Escorial.  El  granito  roxo  de  Me- 
rida  es  de  la  misma  especie  que  el  de  León  de 
Francia  ,  y  ambos  se  dü^rencian  solamente  del  de 
k  Tebaida  de  Egipto  en  ser  menos  duros.  Hay  en 
Espaua  infinidad  de  cerros  de  piedra  arenisca  de  la 
misma  especie  que  h  de  Francia  y  de  Hanóvcr.  Las 
colinas  y  montañas  de  Valencia  son  de  ia  propia 
piedra  caliza  que  la  de  los  empinados  Alpes  detras 
de  Ginebra.  Las  montañas  de  Guipúzcoa  ,  de  donde 

tendere  pox-  «ta  voz  la  pledra^¡,«,  ^  „^  ^^^.^^^ 
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i5e  sacó  el  mármol  para  edificcif  la  Iglesia  de  S.  Ig- 
nacio de  Azpcytia  ,  son  de  la  misma  especie  de  pie- 
dra que  las  de  Sarrincolin ,  que  dio  los  mármoles  de 
Antiii  con  que  está  adornada  la  galería  de  Vec- 
salles. 

^  El  hermoso  liíeso  jaspeado  de  roxo  ,  amarillo  y 
blanco  que  se  halla  en  la  cima  de  la  elevada  mon- 
taña de  Albarracin  en  Aragón  ,cs  de  la  misma  na- 
turaleza que  el  que  hay  en  el  Condado  de  Foix  eti 
los  Pirineos  Franceses*  Ei  Reyno  de  Granada  está 
lleno  de  aquel  alabastro  precioso  de  color  de  cera 
bien  purgada  que  con  tanto  costo  y  empeño  saca- 
ban de  Levante  los  Romanos.  En  el  llano  de  Villa- 
viciosa  de  Portugal  halle  c{  mismo  mármol  nmuí'^ 
¿ico ,  ó  manchado  como  piel  de  Tigre  ,  que  hay  en 
elmonte  Atlas  de  Africa.  Por  algunas  muestras  vi 
que  la  piedra  de  que  se  compone  el  prodigioso  pico 
siempre  elado  de  Chimborazo,  cerca  de  Quito  ,  es 
de  la  misma  naturaleza  que  la  de  que  se  compone 
la  montaña  de  Cabo-de-gata  ,  que  es  la  única  peña 
risqueña  de  esta  especie  y  naturaleza  que  conozco 
en  España.  En  fin  sería  nunca  acabar  el  querer  re- 
ferir todas  las  conformidades  que  hay  entre  las 
tierras  y  piedras  de  España  ,  y  las  de  otros  países. 
Basta  lo  dicho ,  y  el  observar  que  esta  semejanza 
y  conformidad  se  extiende  á  las  piedras  que  se  en- 
cuentran donde  hay  betas  metálicas, 

Quatro  son  ,  pues,  los  genero:^  de  estas  pleuras 

Da  ( cp^ 
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(como  ya  díxe  en  lá  Intioiuccion  á  este  Vla^e)  que 
acoznpañan  á  los  minerales ,  el  querzo ,  espato  ,  hor, 
nestein ,  y  pizarra  blanda ,  que  muchas  veces  se  jun. 
tan  con  la  greda.  El  conocimiento  de  estas  cinco 
materias  es  Ja  basa  de  la  ciencia  de  las  betas  me- 
tálicas,  y  sin  ella .  es  imposible  trabajar  con  regla 
ninguna  mina.  Cada  una  de  dichás  cinco  cosas  de 
por  sí ,  ó  complicada  con  las  ótras  ,  hace  un  papel 
muy  importante  en  la  dirección  de  una  beta  ,  pues 
'á  su  sola  vista  sospecha  el  Minero  desde  la  super- 
ficie de  la  tierra  que  allí  puede  haber  alguna  mina, 
sirviéndole  como  de  norte  para  seguir  una  beta  ya 
descubierta ,  sin  que  haya  otro  recurso  para  bus- 
car una  vena  perdida. 

£n  el  antiguo  Gavinete  del  Rey  había  mas  de 
docientos  quintales  de  minas  de  oro  y  plata  tra- 
hidas  de  diferentes  partes  de  Mcxico  y  del  Pcrá 
lYo  las  examine  y  en  todas  halle  las  referidas  qua-' 
iro  especies  de  piedras  con  la  greda. 

La  miná  de  oro  de  Mezquital  en  Jvicxico  está 
en  el  mismo  quarzo  que  la  del  propio  metal ,  que 
anos  há  hizo  labrar  Ja  Reyna  Madre  de  S.  M.  Dona 
Isabel  Farnesio  en  la  montaña  de  Talavera. 

La  mina  de  plata  negrizca  que  vi  dias  pasados 
en  k  Secretaría  de  Indias  ,  que  es  el  metal  negrillo 
de  Potosí,  está  formada  exactamet^te  en  la  misma 
picara  que  la  mina  de  plata  de  Ereiberg  en  Saxonia- 
La  mina  de  plata  roxa ,  llamad^  rosicler  en  el 

Pe- 
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Perú  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  roth  gulde^ 
nert  de  Andreasberg  en  Hartz,  y  de  Santa- María- 
de-laS'ininas  en  Lorena. 

La  mina  de  cobre  de  Carabaya  en  el  Perú  con- 
tiene el  mismo  quarzo  ,  la  misma  ¿narcasita  ,  y  la 
misma  matriz  de  amatista ,  que  la  nueva  mina  de  co- 
bre que  se  trabaja  en  Colmenar-viejo  á  seis  leguas 
de  Madrid. 

La  de  cobre  verde  de  Moqitegua  en  el  Perú  es 
casi  la  misma  que  la  de  Molina  de  Aragón  ,  y  yo 
vi  años  hace  un  pedazo  de  mina  trahlda  de  Slbc-^ 
ria  que  era  verde ,  y  en  todo  semejante  á  las  refe- 
ridas ,  difiriendo  solo  en  que  no  era  caicinable. 

La  mina  de  cinabrio  de  Air^adcn  se  halla  en  la 
misma  piedra  arenisca ,  y  contiene  el  mismo  quarzo, 
espato  y  hornestein  que  los  pedazos  de  la  mina  de 
Guancavelica  que  me  hizo  entregar  el  difunto  Seíior 
Don  Josepli  de  Carvajal. 

Los  pedruscos  mas  pobres  ,  que  de  la  porción  de 
ellos  trahidos  de  la  mina  Voladora  me  entregó  el 
Señor  Don  Julián  de  Arriaga ,  se  componen  del  mis- 
mo espato  ceniciento  que  vi  en  los  escombros  de  la 
mina  de  Guadalcanal. 

Es  verdad  que  el  oro  y  la  plata,  d  cobre  y  el 
plomo  se  hallan  algunas  veces  como  embutidos  en 
peñas  de  arena ,  de  granito ,  de  peñas  calizas ,  pizar- 
ra dura,  y  piedra  rlsqueaa  j  pero  esto  se  ve  tan  raras 
veces  q^uc  no  debe  traherse  á  conseqüencia  ?  y  quan- 

do 
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do  suceda  ,  no  se  dá  regla  fixa  para  seguir  la  beta 
porque  en  realidad  no  la  hay.  Ea  estos  casos  se  cava 
la  mina  como  se  puede,  y  como  quien  saca  piedras 
de  una  cantera.  Así  se  liace  en  la  gran  mina  de  hier- 
ro de  Somorro«tro  cu  Vizcaya  ,  y  en  la  famosa  de 
Goslar  en  Alemania. 

Supuesta ,  pues ,  la  analogía  de  las  piedras  y  be- 
tas que  hay  en  las  minas  de  las  quatro  partes  del 
mundo ,  veamos  que  medio  se  puede  tomar  para  ha- 
llar la  beta  peudida  de  la  mina  Voladora. 

Figuicitionos  una  montaña  formada  de  un  solo 
banco  de  peíía,  como ,  por  cxemplo,  ia  de  Guadarra- 
ma que  es  una  gran  masa  de  granito,  ó  piedra  ber- 
roqueña. Si  paseándose  un  inteligente  de  minas  vie- 
se alguna  pequeña  vena  de  quarzo,  de  espato  ó  de 
pizarra  blanda  cncaxada  en  la  peña  con  algún  poco, 
de  greda,  siguiendo  una  dirección  regular,  al  ins- 
tante sospecharía  que  allí  había  alguna  mina ,  aun 
quando  dicha  vena  no  fuese  mas  que  de  un  dedo 
de  ancho ,  y  que  no  se  descubriese  un  átomo  de 
mineral  en  la  piedra.  Cavaría  al  instante,  y  si  ha- 
llase que  la  vena  buzaba  en  ia  montaña  siguiendo 
su  primera  dirección  ,  bastaría  para  concebir  mu- 
cha esperanza  de  hallar  el  mineral ,  y  seguiría  con 
constancia  la  vena  ,  tal  vez  mas  de  cien  pies  antes 
de  dar  con  el.  En  fin ,  supongamos  ya  descubierta 
la  vena  metálica  :  entonces  se  vería  que  ia  pequeña 
faxa  de  piedra  que  en  la  supeiíkie  sirvió  de  in- 
di-. 
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¡dicio  ,  se  convierte  en  lo  profundo  en  matriz  de  ua 
mineral ,  y  que  le  sigue  fielmente ;  pero  también 
se  verá  muchas  veces  que  el  mineral  desaparece ,  y 
queda  la  piedra  matriz.  Si  ia  vena  sobrediclia ,  que 
suponemos  preñada  de  mineral ,  fuese  de  un  pie  de 
ancho ,  y  tropezase  con  alguna  porción  de  peña  mas 
dura  que  la  de  la  superficie ,  quizá  sucedería  uno 
de  estos  quatro  accidentes. 

i.^    La  beta  podrá  buzar  pcrpendicularmente  de- 
Jante  de  la  peña  dura  ,  ó  volver  á  tras  5  ó'^si  la  du- 
reza C3  menor  que  ia  fuerza  de  la  beta  en  unas 
partes  ,  y  en  otras  nó  ,  se  penetrará  haciendo  en- 
tradas y  salidas  ,  ó  recodos  y  una  ó  muchas  veces, 
según  la  alternativa  de  dureza  ó  blandura  de  la 
piedra  ,  formando  los  mismos  ángulos  entrantes  y 
salientes  que  se  ven  hacer  á  los  ríos  al  sialir  de  las 
montañas.  Estos  son  hechos  notorios ,  y  que  dia- 
riamente se  ven  en  las  minas ,  los  qudks  ,  en  mi  cor- 
to entender ,  evidencian  que  las  peñas  y  las  venas 
metálicas  se  han  hallado  en  un  estado  de  diso- 
lución ó  blandura  grande  ,  y  que  la  coagulación 
anticipada  ó  simultanea  de  una  de  las  materias  fue 
causa  de  la  uniforme  igualdad  que  se  advierte  en 
el  curso  de  algunas  betas  dentro  de  las  peñas  ,  y 
de  las  irregularidades  que  se  ven  en  otras.  2."^  La 
beta  podrá  desviarse  á  la  dereclia  ó  á  la  izquierda 
de  la  dirección  que  lleva.  3."^  La  beta  podrá  divi- 
dirse en  znuchos  ramos  ,  ó  deshacerse  en  una  iníi- 

ni- 


nidad  de  hebras ,  por  cuyo  medio  penetrará  la  peiía. 
4-''  La  beta  (  y  esto  sucede  muchas  veces  )  podrá 
entrar  en  el  peñasco  ,  y  irse  apretando  de  manera 
que  después  de  haber  entrado  ,  tal  vez  mas  de 
treinta  pies,  se  halle  el  metal  estruxado  yllaiplo 
como  si  hubiese  pasado  por  una  hilera  de  aquellas 
de  que  se  sirven  los  Tiradores  de  oro. 

En  todos  estos  casos  puede  suceder  que  una  beta 
muy  rica  se  halle  de  repente  corrada  y  perdidaj 
pero  si  el  Minero  es  hábil ,  no  se  desanima  por  es- 
tos accidentes ;  nada  le  causa  maravilla  ;  su  ejcpe- 
iiencia  le  alienta ,  y  mirando  con  constancia  el  indi- 
cio de  la  primera  beta  pobre ,  le  sigue  en  lo  profun- 
do ,  como  le  siguió  en  la  superficie ,  con  seguridad 

nüncrui  de  abaxo.  Esto  se 
entiende  de  un  Minero  que  este  hecho  á  ver  se- 
mejantes accidentes,  y  que  posea  la  penetración  ne- 
cesaria ,  con  toda  la  constancia  de  los  Mineros  Ale- 
manes ,  á  los  quales  he  visto  yo  en  muchas  partes 
trabajar  día  y  noche  por  quatro  y  seis  años  sin  pro- 
vecho alguno  en  scguiir.iento  de  una  beta  pobre 
solo  con  la  esperanza  de  hallarla  algún  día  preñada 
de  mineral. 

Supongamos  ahora  hallado  el  mineral  á  unos 
ciento  y  cinquenta  pies  de  profundidad  corriendo 
del  este  al  oeste  según  la  dirección  de  la  montana,, 
y  que  hay  un  valle  favorable  al  pie ,  cuya  situa- 
ción es  Ja  verdadera  de  U  mina  Voladora.  En  este 
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caso  debe  ti  Minero  agujerear  la  montaña  por  el 
pie  de  ella  acia  el  valle  con  una  galería  que  corra 
de  norte  á  mediodía  ,  y  así  está  seguro  de  que  cor- 
tará la  beta  ,  que  como  hemos  diclio  corre  de  orlen-* 
te  á  poniente.  Su  primer  socavón  continuado  lias- 
ta  esta  galería  le  renovará  el  ayre  ,  y  las  aguas  cor- 
rerán naturalmente  por  el  valle. 

El  Virrey  de  México  liizo  visitar  esta  mina  per* 
dida  por  los  peritos  del pais:  y  de  su  informe,  que 
me  comunicó  el  Ministerio  ,  se  infiere  qitc  hay 
cinco  ramales  ó  betas  minerales,  que  van  á  juii- 
tarse  con  uno  mas  rico  ,  á  manera  de  cinco  arroyos 
que  se  unen  para  formar  un  rio.  Este  (  llamémosle 
así; )  tronco  de  .tníncial  buza ,  y  se  entra  por  ja  aion-r 
íaña  0sre-oeste  ,  penetrando  la  peña  mas  ÓJ^menos 
flijra  según  la  encuentra/  Se  compone  r  dq  espato 
encerrado  entre  dos  faxas  de  pizarra,  y  va  por  m 
medio  de  la  montaña  ,  al  pie  de  la  qual  se  halla  el 
valle  que  hemos  referido ,  bordeado  de  colinas  ba^ 
xas  terrosas  y.  áridas.  De  esta  .relación  se  it^fier^ 
que  la  beta  de  ia  Voladora  es  la  mas :  regular  y 
mejor  situada  que  puede  darse  5  pero  también  es  fá- 
cil de  perder  si  se  beneficia  sin  inteligencia:  y  según 
dicen,  los  peritos:, .'.se. ha  trabajado  allí  como,  quien 
saca  piedra  de  una  cantería.  Un, práctico  Minero  de 
México  podrá  con  lo  que  he  dicho  adquii;ir  algunas 
luces  sobre  esta  mina  para  desenterrar  la  beta  per- 
dida 5  pero  á  este  fin  lo  mas  seguro  ,  á  mi  cnten- 

Tom.  L  E  der, 
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der  ,  sería  enviar  .  Nucva-Espafu  dos  ó  tres  Mine- 
ros Alemanes  de  los  mas  hábiles  :  que  ellos  sabrían 
hallar  la  beta  al  Instante,  y  enseñarían  á  los  del 
país  el  modo  de  no  volv  ci;  á  perderla. 


r    1 , 


MINA  DE  CINABRIO  DE  ALICANTE. 

A  dos  leguas  de  la  Ciudad  de  Alicante  hay  una 
niont-ina  llamada:  Alcoray  /  compuesta  de  piedras 
calizas  y  exarpada ,  excepto  por  la  parte  que  se 
alarga  un  poco  acia  el  va lie.  Cavando  en  este  úl- 
timo sitio  se  descubrió  una  beta  de  azogue  mine- 
rahzado  con .  el  azufre  y  un  poco  de  tierra  caliza 
baxo^.fotma'yeólbídecinabrTo-;  pero  comoví  que 
esta  beta  se  desaparecía  á  ci^  pies  de  ptofuhdidad, 
luce  suspender  la  ¿xGavaciGn.'' 

ér¿^^'  ^'''^f^T  P^íi^  se  halíaron  trece 
onfeas  de  arena  pésada ,  de  henirosa  color  ío)co  Hi- 

ce^el  ensaye  de  una  briza ,  y  hall¿.  qi,e-í(.fltcrua'á  ra- 

avivaba-el  color  ,  ma:nifestanua  que  cada  guno  esta- 
bap^traio  d^r  vapor  mercuriar  y  d¿l  de  azufr^ 
al  modo  que  el  hierro  penetra  la  arena- hermosa  de 
«^abo  de-gata  ,  que  sirve  para  polvos  de  cartas. 

^«^iasupcrñcie  de  esta  misma- montaña  ,  y  no 
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lejos  de  un  banco  de  hleso  encarnado ,  halí  J  diferen- 
tes cuerpos  raadnos  petrificados,  como  telllnas ,  y 
pedazos  de  madrcporas  mineralizadas  con  hierro, 
y  otras  diferentes  petrificaciones  ;  y  á  unos  quin- 
ce pies  de  profundidad  halle  también  pedazos  de 
ámbar  nüneral  encaxados  en  la  niisma  peña  ,  de 
la  propia  especie  de  aquel  sobre  que  imprimió 
una  disertación  ei  difunto  D.  Joseph  Sunol ,  Me- 
dico del  Rey.  D¿  cite  ámbar  hay  en  Asturias  cer- 
ca de  Oviedo ;  pero  no  es  tan  hermoso  como  la 
muestra  que  me  manitestó  dicho  Medico.  Tam. 
bien  halle  en  el  mismo  peñasco  un  morrillo  mas 
grueso  que  un  puno ,  que  contenia  una  concha 
petrificada  ,  un  pedazo  de  ámbar  opaco ,  que  pa- 
recía colofonia ,      y  una  vena  de  cinabrio  co- 
mo un  hüo  ,  que  pasaba  por  enmedio  de  los 
dos.  Considerando  la  naturaleza  de  estas  materias, 
esto  es ,  del  hieso  ,  de  las  petrificaciones ,  y  del  ci- 
nabrio ,  á  mí  me  parece  que  este  último  es  el  de 
posterior  creación. 


DE 


3<5 


DE  LA  MINA  DE  MERCUJRIO  VIRGEN 
DE  SAN-  FELIPE  EN  FALENCIA. 

Al  pie  de  una  montaña  escarpada  que  hay  cer- 
ca de  la  Ciudad  de  San-Feüpe  hice  cavar ,  y  á  la 
profundidad  de  22  pies,  se  iulió  una  tierra  dura, 
blanca  y  caliza  ,  en  que  se  veían  muchas  gotas  de 
azogue  fluido,  y  lavada  esta  tierra  en  una  fuente  ve- 
ciña,  dcxó  limpias' 25  libras  de  mercaiio  virgen, que 
cnvic  á  Madrid  para  el  antiguo  Real  Gavinete.  Con- 
viene advertir  que  poco  mas  arriba  de  donde  se  ha-* 
lió  este  mercurio  hay  peLrilicacioncs  y  hieso. 


jDjB  LA  MINA  DE  MERCURIO  FJRGEN 

DE  VALENCIA. 

Por  averiguaciones  hechas  con  exáctltcd  se  sabe 
que  hay  una  faxa  de  tierra  gredosa  cenicienta  ,  que 
atraviesa  de  oriente  á  occidente  toda  la  Ciudad  de 
Valencia.  Esta  faxa  se  halla  á  dos  pies  de  la  su- 
perficie ,  y  está  llena  de  gotas  de  mercurio  virgen, 
lo  que  verifique  en  diferentes  parages  haciendo  va- 
rios pozos ,  con  especialidad  en  casa  del  Marques  de 
Dosaguas.  En  San  Felipe  hemos  visto  ei  azogue  vir- 
¡¿cn.  cii  tieaa  blanca  caliza  acori:ipañado  de  petrL 
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ñcacíones  ;  y  en  Valencia  le  vemos  en  la  greda 

sin  ellas. 


DEL  CINABRIO  NATURAL, 

Por  mas  hermoso  roxo  que  tenga  el  cinabrio  na- 
tural siempre  se  halla  mezclado  con  tierra  arcillo- 
sa, ó  caliza  ,  ó  con  arena  >  y  estas  materias  suele  ti 
estar  emponzoñadas  con  xugo  aiscnicaL  El  mismo 
mercurio  virgen  ,  aunque  parezca  muy  puro  ,  pue- 
de estar  impregnado  de  algún  vapor  dañoso?  y  por 
esto  cometen  un  grave  error  aquellos  Médicos  que 
recetan  el  cinabrio  natural ,  con  preferencia  al  ar- 
tiíiclal  ó  facticio :  error  que  mas  de  una  vez  ha 
producido  y  producirá  efectos  muy  funestos  5  por 
lo  qual  juzgo  que  el  cinabrio  natural  debe  ser  des- 
terrado de  las  boticas. 


DEL  SALITRE  Y  PÓLVORA  EN  GINER.IL, 

Y  EN  PARTICULAR  DEL  SALITRE  DE  ESPAÑA. 

El  año  1754  tuve  orden  del  Ministro  para  visitar 
algunas  fábricas  de  salitre  y  pólvora:  y  liabicndolo 
executado ,  hice  varias  observaciones  y  descubrid 
«lientos  que  apunte ,  y  ahora  voy  á  ordenar  y  pu- 
blicar. 

£1  hieso  es  una  piedra  blanda ,  ó  una^  tierra  co- 
mún 
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mun  en  casi  codas  las  Provincias  de  España.  Si  se 
destila  este  hicso  con  qualquicra  materia  grasa 
como  azcy te  ,  manteca ,  ú  otra  semejante,  se  Lea. 
un  espíritu  volátil  y  sulfúreo  ,  de  un  olor  hedion- 
do y  penetrante  ,  como  el  que  despiden  algunas 
aguas  minerales.  En  suma  ,  está  demostrado  que 
es  una  combinación  de  tierra  caliza  ,  y  ácido  vi- 
tnoiico:  y  en  la  mayor  parte  de  los  parages  de 
España  donde  se  recoge  cl  salitre ,  ó  por  allí  cer- 
ca ,  se  encuentra  también  hicso  mezclado  con  la 
tierra  nitrosa.  Hállase  también  sal  selenita  ,  y  de 
Epsom.f)  las  quales  se  forman  del  ácido  vitrid- 
lico  unido  con  diferentes  basas  calizas ;  y  .:^iausmo 
puede  hallarse  sal  de  Glauber ,      que  no  es  otra 
cosa  que  el  mismo  ácido  vitrióíico  que  arroja  ei 
fiaco  ó  dcbil  ácido  marino  para  unirse  á  Ja  basi  de 
la  sal  común.  Por  esta  razón  se  ven  algunas  veces 
florescencias  blancas  en  la  superficie  de  las  piedras 
y  tierras ,  lo  qual  proviene  ,  unas  veces  de  ver- 
dadera sal  marina ,  y  dtras  de  su  basa  solamente, 
üsta  basa  de  la  sal  marina  es  precisamente  el  ««- 
frum  de  los  aiuiguosi  esto  es  ,  la  sal  de  Ja  sosa  de 
Alteante ,  que  sirve  para  hacer  los  cristales  en 

Saa 
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San  Ildefonso  :  cuyo  descubrimiento,  según  Piinio, 
se  debió  á  la  casualidad  de  haber  quemado  unos. 
Marií.eros  Fenicios  algunas  plantas  marinas  sobre  la 
arena  ,  que  se  vitrificó. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  en  Jas  tierras  don- 
de se  recoge  el  salitre  en  España  por  lo  regular 
liay  tres  ácidos  diferentes :  y  el  que  tenga  práctica 
de  analizar  estas  tierras  salitrosas  de  España  habrá 
adelantado  mucho  para  conocer  la  esencia  de  todas 
las  aguas  minerales  del  Reyno  :  pues  ya  se  sabe  la 
figura  del  tártaro  vitriolado,  y  que  es  una  sal  com- 
puesta del  mismo  ácido ,  que  ha  arrojado  el  ácido 
nitroso  como  mas  débil  ,  y  apoderádose  de  la  basa 
alkáliná  del  salitre.  Después  veremos  que  el  hierro 
no  solamente  se  üne  al  misero  ácido  vitríólico  para 
íbr-mar  la  caparrosa  >  sino  que  sus  partículas  se  pue- 
den sútilizar  y  dividir  de  manera  que  no  entur-* 
bien  hada  la  transparencia  del  agua. 
"  Todos  los  Profesores  de  Química  que  yo  he  oido 
iiablar  en  Francia  y  en  Alemania  seütábañ  por  prin^ 
*cipio  fixo  que  hay  tres  ácidos  minerales  conoci- 
dos en  la  Naturaleza :  que  el  ácido  universal  es  el 
yitriólico  que  acompaña  a.  los  minerales,  dv  donde 
nacen  los  otros  dos :  que?  el  nitroso  es  el  segundo 
en  actividad  ,  y  acompaña  á  ios  vegetales :  y  que 
el  marino  ,  mas  débil  que  todos  ,  es  el  mas  homo- 
géneo para  los  pescados.  No  incluían  entre  estos 
el  ácido  animal  ,  que  unido  con  el  flogisto  forma 

el 
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el  fósforo,  üecían  además  mis  Maestros ,  que  el  at- 
kalí  fixo  del  salitre  iio  existía  simple  y  puro  en  la 
Nauirak^a  ?  sino  que  era  efecto  del  fuego  5  y  como 
veían  que  el  salitre  de  las  Indias  Orientales  se  halla 
naturalmente  en  la  tierra ,  salvaban  la  diíicultad  coa 
afirmar  que  se  habla  formado  por  la  incuicracioa 
casual  de  los  bosques  ,  que  había  impregnado  las 
tierras  de  alkali  fixo  ,  esto  es  ,  de  la  basa  del  salitre. 
De  aquí  es  que  me  he  criado  yo  creyendo  que  esta 
basa  del  ¿>alítre  era  el  alkali  fixo  formado  por  unai 
cierta  combinación  que  se  hace  en  el  acto  de  Ja  com- 
bustión ó  quema  de  las  plantas  3  pero  conocí  mi  er- 
ror luego  que  vi  como  se  hace  el  salitre  en  diferen- 
tes parages  de  España ,  y  ahora  tengo  evidencia  de 
que  la  basa  del  nitro  existe  formada  en  la  tierra  y 
en  las  plantas,  como  en  la  sosa  de  Alicante.  Que 
vengan  los  dichos  Profesores  á  España ,  y  tocarán 
con  la  mano  esta  verdad ,  y  se  desengañarán  del  er- 
ror ,  viendo  salitre  formado  con  su  ba^  aikalina  en 
todas  las  fábricas  de  las  dos  Castillas ,  de  Aragón^ 
de  Navarra  ,  de  Valencia  ,  de  Murcia  ,  de  Andalu- 
cía &c.  Verán  ,  digo  ,  que  en  todas  estas  fábricas  se 
hace  el  salitre  sin  ayuda  de  materia  vegetal ,  y  que 
en  algunas  no  acostumbran  poner  mas  que  un  puüa- 
do  de  ceniza  dé  esparto  para  colar  ó  filtrar  la  le*- 
xía  de  sus  tierras :  y  aunque  por  lo  regular  hay 
hieso  en  las  cercanías  de  las  fabricas  ^  suele  en  va** 
rias  hacers.e  excelente  salitre  ,  solo  con  hervir  las 

le- 
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lexías  de  sus  tíerrás ,  én  que  no  se  halla  ní  un  áto- 
mo de  dicho  hicso.  Por  consiguiente  en  España  se 
puede  tener,  y  se  tiene  ,  pólvora  que  lleva  coPiSiga 
su  basa  de  alkali  fixo  sin  auxilio  de  vegetales,  y 
sin  la  conversión  visible  ni  sensible  del  acido  vi- 
tiiüiico  del  hieso. 

Notando  ,  pues  ,  que  el  alkali  fixo  se  halla  for- 
mado y  perfecto  en  las  tierras  salitrosas  de  España» 
extendí  mis  reflexiones  á  otras  sales  y  produccio- 
nes de  vegetales:  y  después  de  varias  experiencias 
y  meditaciones  ,  iiallc  que  semejantes  aliealis  fixos, 
muchos  azcytcs  y  sales  neutras,  son  efectos  de  las 
combinaciones  diferentes  de  la  tierra ,  del  agua  y 
del  ayre  ,  con  las  materias  que  el  último  lleva  di- 
sueltas  en  sí ,  y  que  estos  tres  elementos ,  subiendo, 
baxando  y  deteniéndose ,  se  combinan  ^  y  forman 
nuevos  cuerpos  en  los  órganos  de  la  vegetación. 

I.^  Los  Físicos  convienen  en  que  el  fuego ,  el 
ügua  ,  la  tierra  y  el  ayre  ,  según  sus  combinacio- 
nes ,  constituyen  todas  las  substancias,  ó  cuerpos  de 
nuestro  globo :  pues  ¿  por  que  se  ha  de  negar  este 
poder  de  combinar  á  los  órganos  vivientes  de  las 
plantas ,  quando  vemos  que  muchas  veces  tienen  la 
facultad  de  mudar  y  transformar  las  producciones 
de  los  reynos  de  la  Naturaleza  ?  Notamos  en  prue- 
ba de  ello  ,  que  hay  plantas  cruciformes ,  que  ana- 
lizadas ,  dan  los  mismos  alkalis  vokkacs  que  los 
animales ,  no  obstante  que  los  vasos  de  ellas  son 

Jom.  I.  F  á 
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á  la  vista  somejaiKes  á  los  de  ntf.^  i 
fabncan  ácidos.  i^^""^^^  Que 

2".   Hay  plantas  que  tienen  las  raices  tan 
ñas ,  V  los  t'ifint  I.  •     £1  ^'U^cb  ran  peque- 

»  y      ranos ,  Jiüjas ,  flores  v  frutos  f . 
mente  grandes  ,  que  niror.  •  V 

quena  raiz  puc<Ll  a   ^  ia7"'  P^' 
substancH  <ir  '"'"^     aümento  v 

auuicancia  de  sus  renuevos  v  fmfnc .  ^ 

parece  cierto,  que  el  avr^  ^  ^"c 
infinidad  de  cuerni  ^    ^    ^''"^  ^^«"^í^os 

-  co.bina^r¿TX  H  f ^^^"^^ '  ^ 
toxiuar  aqueJ/as  suh.r  ^^S^^^cion  ,  para 

5-    Yo  he  visto  en  Sevilla  tv.„^i 
pesaban  cada  una  d  '^"'^^^^  ^"^ 

¿-    "^^^^^^^^^^   - '-bia  hinchado  la  subS 

<iuc  Jaron  rat^f  i^  '^"^.^  es- 
trés onzas.  Parece  ouJ  ^^'^  ^ 

ayie .  del  agua    t  J¡       ^^"ncntos  y  frutos  del 
j    ,       agua ,  y  de  , 

"ados  entre  sí  por  el  trah^L  •  '  '^^''"'''^ 

tubos  de  la  veitacL       ^    "«Petceptibie  de  los 

Vierten  d.chas'J^^^,:;  en  1^"  '  ''"^ 

ve.os  y  P-^-- y  calida- 

-enipre'su.  raic't  e  ^  ^'^f  ^"^^^  ^^^-^^^ 
?o    T     D   ,  ^S"^  sola. 

5  .   Lo,  Bow,i.os  saben  que  la,  pl,„«,  ^^j. 


ti 


43 

ticas  ,  que  nacen  en  el  fondo  terreo  del  agua  ,  tie- 
nen y  á  corta  diferencia  >  las  mismas  propiedades  en 
los  climas  ciados  del  norte,  que  en  los  calurosos 
del  mcdiodia  ,  y  que  la  acrimonia  y  causticidad ,  la 
insipidez  y  la  frescura  de  ellas  son  mas  invariables. 

6*^  Se  ven  mentas,  albaliacas  y  otras  plantas 
olorosas  ,  cuyas  raices  crecen  eu  el  agua  pura  y 
en  el  ayre  ,  que  contienen  y  dan  el  mismo  es- 
píritu rector  y  los  mismos  azeytes  que  las  que  se 
crian  en  la  tierra. 

7."*  Es.m^y  común  el  ver  sobre  las  chimeneas  de 
los  curiosos  garrafas  con  agua  pura ,  y  en  ellas  cá>o- 
Has  de  flores  olorosas  que  vegetan,  crecen  y  florecen. 

SJ"  Las  experiencias  que  hizo  Van-Helmont  en 
el  sauce  ó  mimbrera ,  facilitándole  crecer  en  el  agua 
y  un  poco  de  tierra  dessubstanciada ,  prueban  lo 
que  el  agua  y  el  ayre  contribuyen  á  Ja  vegetación, 
y  que  el  trabajo  y  labor  interno  de  las  plantas  ayu- 
da poderosamente  á  aquella. 

9.^  En  las  Memorias  de  la  Academia  de  las 
Ciencias  de  París  se  refiere ,  que  un  celebre  Quí- 
mico demostró  la  existencia  de  tres  sales  neutras  en 
el  xugo  ó  extracto  déla  borraxa.  Si  hubiese  pa- 
sado mas  adelante  con  sus  experiencias ,  y  demos- 
trado que  había  una  sola  délas  tres  sales  referidas 
en  la  tierra  donde  se  crió  aquella  borraxa  ,  hubiera 
ilustrado  mucho  más  la  Física  ,  y  aclarado  el  pun- 
to  que  voy  tratando. 

F2  En 
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10.  *»  En  las  Meaiorías  de  Ja  misma  Academia  se 
que  otro  ilustre  Miembro  suyo  crió  una  encina 

en  iolo  agua  por  muchos  años.  Las  conscquencias  de 
este  hecho  se  manifiestan  por  si  mismas. 

11.  ''  Hay  millones  Je  pinos  en  España  ,  como 
por  excmplo  ,  cerca  de  Valladolid  y  Tortosa  ,  que' 
están ,  por  decirio  así ,  empapados  de  pez ,  y  nacen 
y  vegetan  en  la  poca  tierra  y  mucha  arena  de  su 
territorio ,  en  las  qualcs  seria  bien  diílcii  probar  que 
cxiste  Ja  millonésima  parte  de  la  misma  pez  que  con 
tanta  abundancia  producen  aquellos  ^inos  ,  y  por 
consiguiente  no  puede  ser  efecto  de  otra  cosa  que 
del  ayre  combinado  en  los  tubos  de  ia  vegetación. 

12.  Los  vasos  y  conductos  del  axenjo  de  la  cos- 
ta de  Granada  convierten  en  auiaigo  el  misino  ;cugo 
Uc  Jas  canas  de  azúcar  que  nacen  á  su  lado. 

1 3-"  El  terreno  del  Jardín  Botánico  de  Madrid 
en  la  Florida  es  de  una  misma  especie  y  naturaleza 
para  todas  Jas  pJantas  que  en  él  se  crian  j  y  sin  em- 
bargo  vemos  que  ajgunas  producen  alimentos  muy 
sanos ,  al  Jado  de  otras  que  crian  venenos :  y  una 
que  condene  una  sal  fixa  ,  estará  vecina  de  otra  -He- 
lia de  alkali  volátiJ. 

^  14-"  Muchos  valles ,  llanos  y  montaiías  de  Espa- 
cia ,  y  muchas  huertas  y  jardines  están  llenos  de 
.plantas  aromáticas  j  y  hasta  ahora  no  sé  que  na- 
die haya  extrahido  por  análisis  ninguna  agua 
aromática  ,  ni  ningim  azcytc  volátil  de  tierra 

a!" 
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alguna  ínciilti  ni  cultivada, 

15,^    Es  cierto  que  la  variación  de  clima,  de  ter- 
reno y  de  cultivo  puede  variar  la  forma  de  las  plari- 
tcis  ,  y  mudar  la  hermosura  de  sus  hojas  ,  y  aun  la 
bondad  ^dc  sus  frutos  >  pero  nunca  podrá  alterar 
su  esencia  y  natiiraieza.  Se  sabe  ,  en  comprobación 
de  ello ,  que  no  hay  mas  que  un  tulipán  indígena  de 
Europa,  (yo  le  halle  en  flor  cerca  de  Almadén)  y  que 
este  es  pequeño ,  amarillo  y  feo ,  y  únicamente  apa- 
rece al  principio  de  la  Primavera.  Los  Jardineros 
pueden  inventar  cultivos ,  y  probar  todos  ios  climas 
del  mundo:  criarán  tulipanes  mayores  y  de  mas  her- 
mosos colores  $  pero  todos  serán  inodoros  ( sin  olor, ) 
y  el  pequeño  tulipán  de  España  dará  por  análisis 
los  mismos  productos  que  Jos  mas  bellos  de  OricíUc. 
cuya  hermosa  variedad  de  colores  ,  (  sea  dicho  aquí 
al  paso)  así  como  los  de  los  rcnúnculos  y  demás 
flores  ,  provienen  del  flogisto  que  hay  en  los  órga- 
nos de  la  vegetación ,  y  no  del  hierro  ,  como  mu- 
chos han  pensado  y  piensan  5  pues  se  manifiesta 
este  -  flogisto  en  la  análisis  de  las  liojas,  sin  que 
nunca  se  haya  hallado  en  ellas  el  menor  átomo 
ni  indicio  de  hierro. 

ió'-°  Hay  muchas  tierras  en  España  que  llevan 
naturalmente  salitre ,  sal-marina ,  y  ácido  vitriólico.; 
pero  las  plantas  que  nacen  sin  cultivo  en  estas 
tierras  dan  por  análisis  los  mismos  productos  que 
las  de  sus  especies  sembradas  en  jardines  donde  no 

liay 


ni  ha  habido  jamis  eí  menor  indicio  A. 
i^trc,^sal  cornea  ,  ni  ácido  vitrióiíco 

17.°   Háganse  quantas  análisis  se  quieran  A.  , 
Pí^^nmscmc  nacen  en  abundancia  sobTc  hTl  ^ 
deínerro,  cuyas  raices  muchas  veces  1X  7'' 
ia  iiusraa  niina ,  6  de  J  is  Penetran  ca 

nunca  «  «catí  de  .„s  „L ,  U  «r  j„-^ 
extraeros  y  a^yee.  ™,  hierro  deH;:  «  hS 
"      „„sa,u.  especies  de  plantas  que IccLn  ^ 
«s  que  no  contienen  la  menor  ac^rí^f- 
metal.  '  apanencw  de  tal 

18.°  Por  mucha  cficacfa  que  tcíism  m  .  ,■ 
y    estiAcol  para  absorver ,  remover  y  áwl  ,a  ™ 
«  con  un  „,ovtoienro  imirccptibL  T. 
el  agua  que  sube  por  los  v  u^  1    '  '',""■"'■'«« 
combinarse  con  l„^„e  to^n  de  'ata' 

dcíterTen    y^  rH^;"^"' 

>  /        ia  planta  pierde  tmci^i^*,..  j 

otro  suelo,  no  por  eso  dexan  de  tenerTorJ  " 
Ies  varias  substancias,  puro  efecto  dM 

esto  es ,  del  ayre  y  Jas'rterhs  out  d'  ''^''''""^ 
el  se  introducen  en  Jnc  dispuestas  en 

y.ue  en  P^^^-^ 
donde  se  crian.  ^  '""'^^  ^^^^'^a 

V  ra  y  estío,  y  astringentes  en  oioilo  é  in- 
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víerno.  El  miicííago  se  altera  en  los  vasos  de  ellas, 
y  en  su  lugar  se  engendra  el  ácido  vitriólíco  por  ia 
combinación  de  la  tierra  ,  el  agua  y  el  ayre  5  así  co- 
mo el  alkali  y  las  hojas  toman  por  el  flogisto  aquel 
color  xoxizo  ,  ó  tirante  áioxo. 

Considerando  todas  las  cosas  que  acabo  de  ex-- 
poner  comprehendo  por  que'  hay  en  España  tan  pro-» 
digiosa  Cantidad  de  alkali  fixo  natural  formado  en 
las  tierras  nitrosas  ,  y  voy  creyendo  que  los  auii- 
guos  Alquimistas  tenían  razón  quando  decían  ,  en 
tono  de  adeptos  ,  que  habia  tierras  que  tenían  la 
propiedad  de  imanes  para  arraher  ciertas  substan- 
cias del  ayre. 

Es  cierto  ,  pues ,  que  las  plantas  tienen  vasos 
propios  para  arraher  Jos  elementos  y  y  fabricar  el 
alkali  fixo  natural ,  y  que  en  las  mismas  plantas  hay 
ciertos  principios  separados  y  aislados ,  que  solo  se 
unen  y  combinan  por  medio  del  fuego  en  el  acto 
de  la  combustión  para  foraiar  el  alkaJi  fixo  artifi- 
cial ,  que  mis  maestros  me  decían  ,  y  yo  creí ,  era 
el  único  que  habia  en  la  naturaleza. 

Quizá  será  verdad  que  ia  sosa  y  la  salicota  vie-^ 

ncn 

fi)  El  mucf^ííífo  es  unn  snb.-^iniicfn  !)?nnca  ,  trniisiiareiite  /  que  tiene  nniy 
poco  ó  nada  de  sabor,  es  caiiM&t-nic  y  pegajosn,  y  se  disuelve  en  el  ami 
sia  dar  niHtvm,  iatlicso  úddo  ni  do  alkali.  Los  vei»ctale.s  contienen  todos 
mas  ó  ménos  miicí'ago  ,  el  qiial  es  Ui  parte  nutritiva  de  eilos  que  nos 
alimenta. 

(23  Este  nombre  sedaban  los  AVinimistas  que  pretendían  liabei  hallado 
el  secreto  de  la  grande  obru :  cslo  es,  de  iu  piedra  íiiosoíal. 


neti  mejor  qiiando  se  aiimentant  de  agua  salada  5  pe^ 
ío  tambkn  es  ckrto  que  la  basa  alkalina  de  ía  saf 
común  se  halla  formada  en  dichas  dos  plantas ,  y  ca 
otras  muchas ,  como  en  la  barrilla  que  se  siembra  en 
varios  paragcs  de  España  ,  donde  se  hace  no  menos 
buen  xabon  que  el  afamado  que  se  fabrica  en  Aii- 
can  re  con  sosa  y  salicota. 

En  quanto  ú  las  sales  neutras  hay  ,  á  lo  menos^ 
cinco  materias  en  donde  se  hallan  :  es  á  saber  ,  i^cn 
las  tierras  ,  z'^  en  las  plantas ,  3^  en  las  aguas  sali- 
nas,    en  las  aguas  minerales ,  5°  en  las  artificíales. 

Veamos  ahora  como  se  hace  generalmente  en 
Francia  y  en  España  el  salitre.  No  hablaré  de  In- 
glaterra ,  ni  de  Holanda  ,  porque  en  ellas  no  se  fa- 
brica salitre  ,  y  el  que  gastan  para  sus  pólvoras  y 
demás  usos  le  tralien  de  las  Indias  Orientales  ,  en 
cuyas  tierras  se  encuentra  naturalmente  formado 
con  su  basa  como  en  España  ,  donde  yo  he  visto 
hacer  salitre  con  lexías  de  tierras  nitrosas  recogidas 
en  paragcs  donde  probablcaicate  nunca  ha  nacido 
un  árbol  ,  ni  aún  una  hierba. 

En  París  tiene  el  Rey  Christianísano  diez  y  siete 
fábricas  de  salitre  ,  y  quanto  se  labra  en  ellas  y  en 
lo  demás  del  Reyno  se  fabrica  ,  según  ordenanza, 
del  modo  que  voy  á  exponer.  La  vasura  y  escombros 
de  las  casas  viejas  se  llevan  á  las  fabricas  y  se  nuie-* 
len  á  golpes.  El  polvo  que  resulta  se  pone  en  toneles, 
y  echando  agua  encima ,  víi  colándose  por  la  mate- 
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ria,  hasta  que  sale  por  un. agujero  que  los  toneles 
tienen  en  el  fondo,  tapado  solamente  con  paja,  pa^ 
raqufe  dexe  paso  libre  únicamente  á  lo  líquido ,  y 
se  lleva  consigo  toJas  las  partes  salinas  de  lama-» 
teria.  Esta  agua  impregnada  de  sales  se  llama  lexía, 
la  qual ,  si  se  hiciese  hervir  así  como  se  halla,  ape- 
nas ha  salido  de  los  toueies,  ya  daría  salitre  >  pera 
sería  un  salitre  crudo  ,  graso  ,  terreo  y  sin  fuerza. 
Para  evitar  tal  inconveniente,  y  perñcionar  este 
salitre ,  compran  las  diez  y  siete  fabricas  toda  la 
ceniza  que  resulta  de  quanta  leña  se  quema  eti  Pa-; 
rís  5  y  mezclando  una  parte  de  su  lexía  con  otra  de 
las  vasuras ,  hacen  hervir  el  todo.  Al  paso  que  el 
agua  se  evjapora  con  el  hervor  ,  la  sal  común,  que 
se  cristaliza  caliente  y  presto ,  cae  al  fondo  dé  la 
caldera  ,  y  el  salitre  que  no  ;se  cristaliza  sino  en 
frió  ,  queda  disuelto  en  el  agua.  Cogen  luego  esta 
agua  cargada  de  salitre  en  otras  vasijas,  y  la  po- 
nen á  la  sombra  en  parage  fresco  ,  donde  el  nitro 
se  cristaliza.  Este  salitre  se  llama  de  la  primera  co- 
chura ó  calderada,  porque  tiene  aún  parte  de  sal 
común ,  de  grasa ,  y  de  tierra.  Para  refinarle  le  llevan 
al  arsenal ,  donde  le  hacen  hervir  y  cristalizar  de 
nuevo  una  ,  dos  y  tres  veces,  si  es  menester  :  con  lo 
qual  se  purifica  de  las  materias  estrañas  que  conte- 
ma, y  queda  perfecto  para  labrar  la  pólvora. 

En  España  ,  donde  un  tercio  de  las  tierras  ín- 
culícii,  y  el  polvo  de  los  caminos  de  las  riüvii:icias 

Tom.  I.  G  orien- 
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campo,        e«á„  cerca  de  1«  lu!". L  v'""? 
<"=  agosto  recoge,  Ja  ,¡erra  hbral   C  d     ,f ' '« 
«na»  n,„,uonos  de  ,  cn„e  y  cinco  ¿  '1-^  * 

Q..UO  Iran  de  ha¿r  ""re  T  * 

«era,  y  Jic„a„  d,.  .  cogen  de  esa 

"  Jo  figura  cónica     ,        ■  'ta- 
fondo  ,  y  a„r«  a,      J  ,X '^f 
cion  dt  colocar  u„        ,,'  P"=au. 
'O  .  para  ,„e  «retlTo""  '"f" 
tendiendo  cnci„,a  del  «pa  1  T '         '8'"'  «" 

Je  dos  ó  rres  dedos  de  aír;:esr:;n 

vasijas ,  echan  s„b„  ,„4^f^  » 
y  lleva  consigo  todiK  i ,«       "    '     ^"^^  disuelve 
e""e  la  ceniza  v  ei       , ,  '  l'^'ii'wio  por 

donde  no  ■«„  d,  ,ales  c^ntri^  , 
¡en  de  tal  operación  se  ¿"",1  I    „  *" 
tacen  hervir,  en  algunS^^^^^^^^'f ^  « 
con  un  poco  de  espauo  La  Z,  r       '  ^  " 
■«olKioos  dicho   se  común, cpc,  co- 

«ente,  se  ba^a  al' fonr^'r  "  - 

Je  veinte  hasta  o  171  ,í  " 

'Cria  ,  y  el        '''"'^"'^ ''ta-i  por  quintal  de  ma- 

7     «5  partes.  U  gran  cantidad  de  sal  co- 
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muA  que  acompaña  al  nitro  ,  según  se  ve  en  todas 
las  salitrerías ,  me  iiace  sospechar  que  el  ácido  ma- 
rino con  sd  basa  se  convierten  en  nitro. 

La  tierra  que  resta  después  de  la  oparacion  dq 
despojarla  de  sus  sales  se  lleva  y  arroja  en  los  mis- 
mos campos  de  donde  se  sacó,  y  quedando  expuesta 
otra  vez  al  sol ,  al  ayre ,  á  la  lluvia  y  al  rocío,  se  im- 
pregna de  nuevo  del  salitre  en  el  discurso  de  un  año, 
por  algún  trabajo  invisible  de  la  Naturaleza  j  de 
suerte  que  no  se  puede  considerar  sin  admiración 
una  producción  tan  auravUlüsa,  pues  las  mismas 
tierras  ele  tiempo  inmemorial,  producen  todos  los 
años  ia  propia  cantidad  de  salitre. 

Si  el  poder  Divino  aniquilase  el  salitre  de  ks 
vasuras  de  Francia,  . y  el  ic  las  paredes  arciñcíalcs 
y  plantíos  de  Alemania,  las.  tierras  de  España  so- 
las podrían  dar  salitre  para  toda  Europa  hasta  el 
fin  del  mundo  ,  sin  auxilio  del  aikali  fixo ,  de  las 
cenizas ,  ni  de  los  vegetales ,  como  ei  interés  obliga- 
se á  la  industria  á  pcrficionar  las  operaciones ,  y  to- 

G2  das 

(r)  En  Alemania  hacen  con  tien-n  ,  ceuixa  y  estiércol  iiiias  paredes  an- 
chas por  los  cimientos  *  de  una  construcción  tal  quü  las  puede  batir  bien 
el  ayre  por  dentro  y  por  fuera ,  procurando  estén  i  la  sombra ,  cerca  de  letri- 
nas y  caballerizas  j  y  cubiertas  con  un  cjiballcce  de  paja  para  que  el  agua 
no  las  dañe.  Las  flores  nitrosas  empiezan  á  aparecer  en  los  agujeros  ínte- 
rioics  de  la  paicd ,  y  scciindose  las  pajas  del  estiércol  ,  añaden  poros  por 
donde  el  avrc  circule  mas  libreme.ue.  Al  cabo  de  un  nno  se  destruyen  estas 
paredes,  y  con  su  matenü  se  practican  las  manipi/lnHoncs  fOfTnhres  para 
sacar  el  salitre.  También  se  ha  prrbado  á  sacar  salitre  de  varias  plantas,  y 

hacer  plantíos  de  ellas  para  este  fin;  pero,  Ir.ina  ahora  con  poco  efcCn 
to.  Véanse  las  M.;:niorias  de  la  Academia  de  Bcrlíu  año  1749* 
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s  üctras  nurosas  se  emplacen  «  hacer  saUtr- 
Una  vez  prcg„„,¿  4  „„  ,,ii„„„  ^¡  «bia  „1 
s=  haca  «ea  generación  de  salitre  en  «,s  tlerraT" 

•J«cx  r"  Th"!::  W«« 
oe  extraída  la  sal  coman  es  como  el  de  Par/íj. 

cesita  para  refínarse  y  ser  Dcrferí-n  n,.c 

^  „:   pcrrccto  mas  que  volvpi-u 

preo  7  •  ^  Con  t  ' 

le  usan  te  Boncarros  para  sus  «medios.  Su  ¿I 

pierde  su  actwiJad  ,  y  forma  un  alkali  fiv„ 
mezclado  con  el  ácido  virrtór      r  ' 
vkriolado.  Esras  .ó„  „  • 

el  n:,r„  de  Z^llZlT'' 
fecm  .  ^P^"^     natural  y  per- 

fecto  Mn  ncccsxfarse  formarle  con  el  alkali  fixo,  &c 
^  No  me  detengo  ahora  en  habiar  de  las  parre; 
de  salitre,  azufre  v  rirhnn  ^         ^  i<i2>  paires 

posición  d.-  TZITZ.  ^"^  '°"f  " 
e«™.,¡.„  •  .  porque  esto  dep¿i,ac  de  Ja 

iTerll  r '  T  "  "^o»'      Granada  í 

eme  esta.  nrn.k       ?      ^'"^  «'P'n'on  de 

vora  reci^^^  concluyen ,  porque  una  pól- 

vora recen  hecha,  aunque  sea  muy  Wrfecti 


n 

la  Ordenanza.     Para  Juzgar  con  precisión  de  la 
bondad  de  una  pólvora  sería  menester  transportarla 
á  climas  diferentes,  y  experimentarla  en  distintas 
estaciones  >  pues  tengo  por  seguro  que  una  pólvora 
podrá  ser  aprobada  y  desempeñar  las  condiciones  de 
la  Ordenanza  en  Andalucía  ^  que  es  país  extrema- 
mente seco  en  verdino,  y  ser  reprobada.«n  Galicia» 
país  tan  luimedo  en  invierno.  En  tiempo  que  el  se- 
ñor Conde  de  Aranda  era  Director  de  Ingenieros  me 
acuerdo  de  haber  oido  en   su  casa  á  un  Oficial  an- 
tiguo de  Artillería ,  que  liabia  visto  en  las  guerras 
de  Italia  algunos  barriles  de  pólvora  que  por  la  ma- 
ñana era  buena  y  por  la  tarde  no  valia  nada. 
A  lili  no  me  sorprendióla  especie  ,  porque  se  que  la 
humedad  y  sequedad  de  la  atmósfera  pueden  variar 
prodigiosamente  de  un  momento  á  otro,  y  pene- 
trar por  las  juntaras  y  por  las  tablas  de  un  barril 
hasta  llegar  á  la  misma  pólvora  ;  y  como  su  ene- 
migo mortal  es  la  humedad ,  creo  que  sea  de  la  ma- 
yor importancia  el  conservarla  cnxuta.  A  este  fia  he 
imaginado  un  medio  que  parece  único  para  impe- 
dir que  el  agua  pueda  penetrar  hasta  la  pólvora  en 
los  barrilks  por  mas  sutilizada  que  este  en  clayre, 
y  por  mas  ligera  ,  porosa  y  nueva  que  sea  la  ma- 

de- 

(i)  De  lo  que  nqiTÍ  í?e  insinúa  infiere  que  ninguna  de  qmn tas  pruc- 
bns  hnccn  los  Artil Iceos  paia  juzírnr  de  la  pólvora  es  crmcUiycntíí  ,  ni  ins- 
truye mas  que  sobre  el  poco  mas  ó  métíos,  Oe  tocias  las  íiivcnLÍüucs  quC' 
se  conocen  para  esto  la  iiiéiios  ímpcrfcccn  c.i  la  ele  Mr.  d*  Arcy ,  cuyo  dis^ 
ño  se  puede  ver  en  el  primer  tomo  de  la  Química  de  Mr.  Beauind» 


cada  uno  no  sera  de  ana  peseta :  surtiendo  .<• 
«n  todos  cü,„as  y  estadoies,  y  en  odo, 
posibles.  Redücese  .  f„„„  ¿  l^  ^^ 
nies  con  l,oja  de  estaño  pesada  cón" 
como  s.  fottan  ias  ca«s  d^S^co  á  fif  7  ° 
"«■e  f.csco.,Hsta  hoja  de  c "t^Lt  ^JT* 
y  si  se  introduce  su  fabrica  en  EsnañT  ^ 

Kce  se  contienen  todas  la.V,  w' " 

«arsepara  el  i„" »  P^^»  ^ 


CONTINÚA  EL  VIAGE  DESDE  ALMADEN 

RONDA  ,  CARTAr.cxT.    -  ,    '       '^^^>  «ADIZ, 


nr>K>n>    ^.  "-"^^^  SEVILLA,  CADI2 

KONDA,  CAaTAGHNA,  AUCANTB,  VA.BNCIA,  T küBU 

AL.A^..CZW,HAST^MOtrNAI,BAaACON. 

l^artí  de  Almadén  para  la  Puebla  de  Alcocer  en 
Extremadura ,  y  observe  que  en  el  camino  ni  , 
montañas  son  de  piedra ar^níc.  ,  ''^^ 

legua  del  lu.ar   1^1  °  ^«^ojadera.  A  una 

llano  atrlSo'de  bancos"?''' 

zarra  ,  que  siguen  Ja  mZ^l'^^fj^^^^^^^^^ 

en  la  «.ontana  vecina.  En  este  JJano  hay  una  X 

de  plomo  que  nunca  ha  sxd^  trabajada 


Des- 
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Después  de  caminar  una  hora  se  halla  la  mon- 
taña llamada  Lares ,  donde  existen  las  ruinas  de  una 
mezquita  ó  fortaleza  de  Moros ;  y  allí  vi  por  la 
primera  vez  el  verdadero  esmeril  de  España ,  que 
solo  conocía  hasta  entonces  por  las  muestras  que 
hay  en  los  Gavinetes  de  París.  La  montaña  en  que 
se  halla  es  de  piedra  arenisca  mezclada  de  quarzo: 
la  mina  es  negrizca  ,  y  se  parece  á  las  bruñideras 
que  se  hacendé  la  hematites.  ^>  Su  dureza  es  tal 
que  da  lumbre  herida  del  eslabón  ,  y  se  compone 
de  hierro  refractario.  Los  Moros  trabajaron  esta  mi- 
na de  esmeril :  yo  creo  que  mas  por  sacar  el  oro 
que  probablemente  coniicne  ,  que  por  otra  cosa  :  y 
como  en  ningún  libro  impreso  Arabe  se  halla  el 
inctodo  que  usaron  para  ello ,  imagino  que  se  po- 
dríanla cer  el  ensayo  siguiente.  Primero  ablandar  el 
iriirieral  por  el  fuego  y  el  agua  ,  y  después  exponerle 
al  ayre  abierto  por  seis  ó  mas  meses  ,  para  que  el 
fíógisto  se  manifieste  y  separe ,  dexando  la  materia 
desembarazada  á  fin  de  extraher  de  ella  por  fundi- 
ción el  metal  5  y  si  esta  experiencia  que  se  puede 
hacer  con  pequeña  porción  ,  saliese  bien ,  se  debe, 
ría  pasar  á  trabajarle  en  gran  cantidad.  En  España 
he  hallado  dos  especies  de  esmeril :  la  una  se  en^ 

cuen- 

(i)  lUmaHies  es  una  pieilra  iiiincnil  de  Iiicrro  de  color  lo.xo  tir;ii,tc  ;i 
negro  aplomado  :  es  muy  dura  ,  y  ile  ella  li:u:cn  sus  brulidcris  los  pia, 
teros  y  doradorcií.  Ül  hicj-ro  qt'c  se  saca  de  csiu  pieilra  es  ai»;i¡í>  y  quebra- 
dizo, y  110  se  puede  trai)ajar  sinu  mczcuiiulole  uau  porción  de  otio  hkiíü 
mas  diictil  y  blando. 


0 


cuenira  en  piedra  ferruginosa  j  y  k  orra  en  aren, 
cargada  de  hierro.  * 

Entre  Alcocer  y  Orellana  hay  una  mina  de  hier 
ro  en  .edra  arenisca  y  en  ella  vi  el  ..as  her^o'o 
y  fino  ocre  roxo  (O  del  mundo.  Se  atraviesa  una 
áspera  montaiía  para  llegar  á  Nabal  villar ,  dond 
hay  pjcdras  sanguinas,  y  una  especie  de  tierra  a  J 
que  reluce  refregándola  entre  las  manos.  Es  una  bien-' 
da ,  o  mineral  muerto  de  hicrxo  rcüactario ,  de  que 
nada  se  puede  sacar. 

De  allí  se  vá  á  Logrosan ,  que  está  al  píe  de  una 
cordillera  de  montañas  qi.c  corre  de  levante  á  po- 
niente ,  y  se  llama  la  sierra  de  Guadalupe.  A  Ja  sa- 
lida  de  dtcho  lugar  se  ve  una  beta  de  piedra  fosfó. 
rica  ,  que  atraviesa  el  camino  real  oblicuamente  de 
norte  a  sur.  Esta  piedra  es  blanquecina,  sin  sabor,  y 
Si  se  machaca  un  poco  ,  y  pone  sobre  las  asqu^s, 
arde  ,  y  despide  una  llama  azulada  sin  olor  alguno 
El  flogisto  del  carbón  es  quien  manifiesta  esta  Ikma 
En  la  montaiia  que  está  al  norte  de  este  lugar  hay 
una  auna  de  plata  en  piedra  blanquizca  con 
blanca :  y  en  la  que  está  al  mediodía ,  que  es  la  mon- 
tana de  Guadalupe ,  hay  una  mina  de  cobre  en  pie- 
dra pizarreña  jaspeada  de  azul  y  verde.  A  Ja  mi- 

farí 

es  ii>n«^  i-  y      "'"C'íos  colores.  Su  naturaleza 

os  lUfiti  ciasa  y  pesada,  cjuc  ueiie  sabor,  y  aun  olor  oue  T 

el  Cuc^o.  Lo.  ocres  sen  u.)a  tierra  de  Uieno  2  ?^.^  r, 

Sobre  fes  ocres  de  que  se  «¡.van  l«c  n-  l       *       '  ^  '''^''^^ 

los  Autores  amJZ  '^""'^  ^"«^ 
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tad  del  camino  de  Logiosan  y  NabalvIIIar  hay  un 
extenso  llano  inculto  y  poblado  de  ilex  ó  gmesascar- 
rascas.  Un  poco  antes  de  Logrosan  parece  que  se  aca- 
ba la  piedra  arenisca ,  porque  las  casas  del  pueblo  es- 
tán fabricadas  con  granito  de  la  sierra  de  Guadalupe. 

Después  que  exáminamos  la  sobredicha  piedra 
fosfórica,  volvimos  á  Orellana  ,  y  pasamos  el  üua^- 
diana  casi  en  seco  ,  para  ver  una  mina  de  plomo  que 
está  á  dos  leguas  úc  allí  acia  mediodía  ,  camino  de 
Zalamea.  Hállase  esta  mina  en  una  pequeña  eminen- 
cia llamada  Vadija  ,  ó  Valle  de  las  minas.  La  beta, 
que  corre  de  norte  á  sur ,  corta  directamente  la  pie- 
dra pizarreña ,  y  está  en  el  quarzo  que  se  descu- 
bre desde  un  arroyo  que  hay  á  200  pasos  del  pri- 
mer socavón  ,  en  el  qual  no  sigue  Ja  befa  como  ar:- 
riba  dixe,  sino  de  oriente  á  poniente.  Esta  tal  beta 
se  perdió  ,  porque  los  Mineros  aíravesaron  el  arro- 
yo dirigiéndose  de  norte  á  sur,  y  debian  haberla 
trabajado  por  la  dirección  de  la  pizarra  blanda  del 
mismo  arroyo  ,  como  la  busque' ,  y  la  halle'. 

A  dos  leguas  de  esta  mina ,  yendo  siempre  á 
mediodía  acia  Zalamea ,  hay  una  mina  de  plata, 
sin  plomo  en  el  espato.  Esta  mina  ie  halla  en  un 
peñasco  de  granito  cortado  contra  su  dirección  na- 
tural. La  beta  se  compone  de  espato  ,  de  quarzo, 
de  pirita  CiJ  blanca  y  amarilla ,  y  de  una  materia 

Tom.  L  H  ne- 

to Las  pirilés  son.  minerales  que  se  [wicccii  i  las  mtnas  veidndenis  d- 
los  metales  por  el  colw ,  iissaJcz  y  biillo.  Ci>unM>nc«s«  tle  substancias  me 


t 

negra  ,  reluciente ,  desmenuzihlí*  rv?,.v 
este  pa.-s  y  ..cl.;  ,g  J^^^^^^^ 

de  moles  enormes  de  granito  fuera  de  ¿rra  ,  coZ 
los  peñascos  de  PontaincbJeau.  B  terreno  e  S 
de  trigo  ,  y  está  poblado  de  encinas. 

ciñas ,  pticden  servir  al  beneficio  una  de  otra  n! 
que  la  de  oíomo  es  -ir.r/^«Xov  '  " 

afinnr  u  A  !  íipí^opostto  para  copelar  O  ó 

afinar  la  de  plata  piritosa.  En  esta  ,  que  se  hall! 
hoFabandonada   se  ven  los  restos  de  una  coí^Í 

aguarla  por  su  situación  favorable ,  pues  se  halL 
-una  eminencia  llamada  Chantre  /así  como  ^ 
plomo  en  otra  que  domina  mas  de  300  pies  á  un 
arroyo  ,ue  está  seco,  por  lo  regular,  In  el^raL 
Después  de  Zalamea  pasamos  á  una  gran  llanura 

n  ral  en  tre!  x  ^^^^  Na- 

de  t  r^biJc      Jas    r      '  ""'^      "^^"^^  ^^^^ 
y      y  ei  sitKo  que  produce  estas  plantas 

tólicns  mineralizadas  por  el  ««p^  ^  »,      ,  .  " 
«na  tiena  no  metílica.  Son  Tcíns  J  '         '  '  ^ °'-  '""'•""í''" '  í 

Veíase  la  Piritoiojia  de  Heiickel.  '  /W/r/w»^,,. 

f  I )  Ca^&r  se  HíJDa  la  oooMrinn  ^„  -.r 
.scorificocion  con  e,  P-o-^oT <:  7^^. '  " 
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es  de  guijo  ,  de  granito  y  de  quarzos  pequeños.  La 
segunda  es  una  faxa  de  terreno  blanco,  que  no  pro- 
duce nada  ,  después  un  pedazo  de  arenal  uaibiea 
estéril ,  y  luego  otra  faxa  de  tierra  blanca  infruc-^ 
tífera;  al  cabo  de  la  qual  se  entra  en  la  tercera 
parte  de  la  llanura  compuesta  de  tierra  rpxa  toda 
cultivada  ,  y  de  un  pedazo  de  tierra  arenosa  que 
se  extiende  hasta  el  lugar  de  Berlanga.  Desde  a^uí 
en  quatro  horas  llegamos  á  Guadalcanal  por  un  lla- 
no y  algunas  colínas  que  hay  hasta  el  pie  de  Sierra- 
Morena,  de  la  qual  se  andan  dos  leguas  antes  de 
entrar  en  dicha  Villa,  que  tendrá  de  setecientos  á 
ochocientos  vecinos.  Hay  ea  sus  cercanías  abundan- 
cia de  Zumaque ,  cuya  yerba  se  corta  en  el  mes  de 
Agosto,  y  su  tallo,  hojas  y  flores  se  muelen ,  y  lle- 
van á  vendeT  á  Sevilla  para  curtir  cueros. 

Las  cimas  de  las  raonrañas  uc  Sierra  Morena  que 
hay  al  rededor  de  Guadalcanal  son  todas  redondas 
como  bolas ,  juntas  unas  con  otras ,  y  casi  de  la 
misma  altura  :  en  lo  qual  se  diferencian  de  las  res^ 
tantes  de  España ,  que  j  por  lo  regular ,  son  puntia- 
gudas ,  especialmente  las  de  los  Pirineos ,  donde  se 
levantan  picos  sobre  picos ,  pudiendo  estas  compa^ 
raí  se  al  mar  agitado  de  una  borrasca;  y  las  de  Gua- 
dalcanal á  la  uniformidad  de  las  olas  en  tiempo  bo- 
nancible y  sereno. 

Las  piedras  de  estas  montanas  son  muy  duras^ 
y  se  parecen  en  el  color  á  las  piedras  que  llaman  de 

H  2  Tur- 


6o 


Turquía  :  (O  su  figu„  ^  ^^^^  j  . 

pu«a  de  hoias :  descansan  ó  s,en„„  pe^nd^^ 
mente,  v  corren  dn  nri^nt^    .     .       *  "-"ui^uiar- 
,  y  wiKn  ac  orxcntc  a  poniente.  Escimf.n  i 

.«,.ycU^,a,yp„..so„„son.p.p,r;:' 
La  mina  está  i  u„a  legua  de  la  Villa  en  el  („,. 

«ta  a  doce  pasos  de  otro  llamado  J><,zo.rUo  „! 
tres  beras  <,„e  descienden  y  van  á  dar  á  este  ÍUil 
La  una  viene  de  levante ,  y  la  otra  de  ponienrH 
«  juntan  con  la  tercera ,  que  es  la  bncna  ,  corta* 

míirrco  d  T  "  " 
mar  ei  tionco  de  la  veníi.  Estas  htím^  c«,. 

i  .^lub  ücraj»  son  peouemc 

^tcs  uo  ttenen  „.s  de  tres  pulgadas  de  ancllni 

pXmIsT    '"^   ''"^  P'^^  ''^  ™ 


corte  de  norte  á  sur  scRun  se  descula  r."  °? 
docientos  pasos  en  la  su'perfi  e  Ha^L~ 

muy  seco ,  las  quales  tienen  su  curso  del  .,r<. 
al  oeste  ,  al  ole  de  ri,.c  ^ 

'     P^e  de  dos  cerros  contrapuestos  á  cosa 


de 


(O  Costiirekit ,  en  Fraiicet  «-  ■    •  ■>. 
ladera,  de  gn.no  mr,v  fino  v  ^X^l^A^T!"  \     P''*'''''  <i  aiKo. 

ei»l.l«»iuecc-  V  .  \,  .    ,\'^""  "«y»  «c  cndnrccc  :  nuwto  al  fucco  w 
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de  300  pasos  de  distancia  uno  de  otro.  Estas  dos  ar- 
royadas parece  son  ios  límites  de  ia  mina  ,  porque  se 
observa  que  ni  ios  antiguos  ni  ios  modernos  lian  ca- 
vado jamas  al  sur  ni  al  norte  de  los  dos  cerros  refe-» 
ridos ,  no  obstante  que  han  hecho  quince  pozos  al 
este  y  oeste  del  Pozo-rico  ,  llamado  así  porque  de  el 
se  extrahía  el  mineral ,  baxando  á  buscarle  por  el 
pozo  vecino  dicho  Campanilla.  En  este  hice  yo  ex- 
cavar cerca  de  cínqüenta  pies  por  orden  del  Minis- 
terio, para  ver  si  las  galciías  estaban  hundidas  co- 
mo se  aseguraba:  y  á  dicha  distancia  hallamos  el 
agua,  y  vimos  que  la  madera  de  la  escalera  estaba 
toda  podrida,  bien  que  las  galerías  se  mantenían 
sólidas  y  firmes.  Por  los  escombros  se  infiere  que  es- 
ta mina  se  componía  de  quarzo  ,  espato  blando  de 
color  de  ratón  ,  pizarra  aherrumbrada  ,  hornesteirt, 
piritas ,  algo  de  plomo  ,  y  mucha  plata.  En  el  Pozo- 
rico  abundan  tanto  las  aguas  de  materia  vitriólica^ 
que  las  maderas  están  llenas  de  hermosos  cristales 
de  vitriolo  marcial ,  ó  verde :  y  al  lado  del  pazo  de 
San  vintenio  hay  una  mina ,  ó  banco  de  vitriolo 
nativo  en  la  piedra. 

El  Señor  Don  Joseph  de  Carvajal ,  Ministro  de 
Estado  ,  que  deseaba  informarse  de  lo  que  era  esta 
mina  ,  me  mando  cxáu^inarla  ,  y  me  hizo  entregar 
varios  papeles  antiguos ,  que  se  reducían  á  la  histo- 
ria de  lo  que  en  ella  se  ha  trabajado  ,  y  dos  planes 
de  sus  pozos  y  galerías.  El  primero  de  estos  planes 

in 
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incluía  once  pozos  desde  ochenta  á  ciento  y  vein.. 
pies  de  profundidad  ,  y  d  segundo,  que  me  pareetó 
hecho  por  persona  mas  inreligcue ,  no  conten  » 
mas  que  diez.  Del  extracto  que  hice  para  aquel  M 
nxstro  se  sacan  dos  verdades ,  y  cinco  conjeturas^ 

Las  dos  verdades  son  ,  que  los  dos  hcrmanosFú- 
cares  abandonaron  esta  mina  el  ano  de  •  vn.,^ 
entonces  las  betas  de  plata  eran  muy  rica" La  pri- 
mera conjetura  es,  que  habiendo  querido  el  MiL 
terzo  subir  el  arriendo  ,  y  poner  nuevos  derechos  J 
ios  dxchos  Condes  fúcares,  ¿stos  introdujo  n  una 

teman  desviada ,  y  Ja  inundaron  y  abandonaron  prc 
aptadan^nce:  ia  segunda,  que  estos  Asen tistas  pu- 
«eron  n,aquinas ,  y  acuñaron  moneda  dentro  de  Ja 

con  cuvo7  ^^^^^'^^  ^í^'  Rey! 

con  cuyo  dinero  se  grangearon  protectores  podero^ 

os  en  la  Corte ,  y  así  pudieron  evadirse  de  EsnaTa' 

tos  dTjat:::  ^  i  ^^"'"^"^ '       ¿  - 

gua  en  en'        ^"""'^  «.anantiarde 

un  coste  inmenso  el  desi^narl/» 

t.:^«     j        .  '^c5a^Liane ,  y  se  correría  el 

nesgo  de  no  hallar  la  bea  ,  ó  d=  iLaria  exC 

oas  de  Amenca  hizo  oU-.dar  los  trabajos  de  ¿Ha- 
y  la  poluica  persuadid  q„c  debía  resecar»  Z' 
qaando  aquellas  pudiesen  fiiltar.  ' 


Va- 
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Varios  Autores  antiguos  y  modernos  han  cele- 
brado la  riqueza  prodigiosa  de  esta  mina.  El  Carde- 
nal Cienfiiegos  en  su  Historia  de  San  Francisco  de 
Borja  hace  un  elogio  grande  de  ella.  La  Historia  de 
la  Casa  de  Herasti  pag.  254  dice  ,  que  esta  mina  ha- 
bía producido  ocho  mUlones  de  pesetas ,  cuya  sama 
se  empleó  con  otras  en  la  fabrica  del  Escorial.  Alon- 
so Carranza  en  su  tratado  de  Moneda  de  España, 
pag.  10 1  ,  afirma  que  una  semana  con  otra  se  saca- 
ban de  Guadalcanal  sesenta  mil  ducados ,  y  que  al 
lado  de  la  mina  se  habia  fundado  el  lugar  por  los 
que  acudían  á  los  trabajos. 

A  legua  y  media  acia  poniente  de  la  mina  de 
Guadalcanal  hay  otra  mina  en  una  pena  muy  alta, 
que  ya  los  antiguos 'tantearon ,  según  se  ve  por  un 
pozo  y  una  galena  que  se  distinguen  de  las  demás 
obras  modernas.  La  befa  se  presenta  mal ,  y  á  mí 
entender,  es  una  vena  trastornada:  esto  es,  que  es 
lúas  rica  en  la  supertice  que  en  lo  profundo  ,  pues  á 
la  vista  tiene  seis  pies  de  extensión  ,  y  se  compone 
de  espato  y  quarzo.  Corre  de  norte  á  sur  en  él  pri- 
mer pozo ,  que  es  el  antiguo-;  pero  en  los  modernos 
se  nota  que  muda  del  este  al  oeste ,  siguiendo  la 
dirección  de  la  montaña. 

De 

fO  E-ito  se  escribía  Lace  veinte  afios.  Después  las  co^as  han  mu  lacio 
mucl.0  de  semblante ,  po,q«c  «na  con.pafWa  de  Extraní-eros  ha  mptend.do 
el  beneficio  de  c«a  uiinu  cr.n  pemiisc.  Ucl  Rey  ;  y  no  obstante  haber  consu- 
mdo  capitales  muy  quantiosos  ,  y  iiabet  tUsasuaUo  ios  p-./.os  ,  hasta  aiio- 
ra  no  han  podido  dar  con  la  l>eta. 
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De  Gaadalcanal  en  dos  iioras ,  hacía  levante  ,  se 
va  á  Alanis ,  donde  hay  la  mina  que  se  Jíama  como 
eí  lugar ,  no  obstante  estar  aparrada  de  el  media  ie- 
gua  á  sudueste.  La  beta  se  descubre  en  medio  de  un 
campo  ,  y  tiene  dos  pies  de  ancho  ,  saliendo  otro 
tanto  fuera  de  tierra.  Tiene  su  dirección  de  surá 
norte  ,  cortando  la  pizarra  dura  que  corre  opuesta  á 
ella ,  y  ia  piedra  de  cal  muy  dura  de  que  todo  aquel 
pais  está  lleno ,  y  es  de  color  aplomado ,  y  tan  recia 
que  necesita  mas  de  treinta  horas  de  calcinación.  Los 
antiguos  siguieron  esta  bcu.  por  una  galería  de  sut 
á  norte  j  y  los  modernos  labraron  un  ramo  solo  de 
ella ,  que  se  desvia  acia  poniente.  Yo  soy  de  dicta- 
inen  que  estas  betas,  que  se  presentan  con  tanta  apa- 
riencia, son  por  lo  regular  engañosas ,  por  mas  que 
tengan  al  principio  piritas  en  el  quarzo  5  porque  mas 
abaxo  suelen  parar  en  plomo. 

Desde  este  parage  fuimos  á  Cazalla  por  la  mis- 
ma especie  de  montañas  que  llevo  descritas  ,  y  á  la 
entrada  de  esta  villa  vi  por  la  primera  vez  la  pita, 
especie  de  aloes  grande ,  que  sirve  en  toda  Andala- 
cía  para  bardas  de  las  huertas  y  viñas.  La  antigua 
mina  de  Cazalla  está  á  media  legua  del  pueblo  en  un 
parage  llamado  Puerto-blanco.  La  beta  no  se  descu- 
bre fuera  de  tierra  j  pero  á  pocos  pies  de  la  superfi- 
cie se  halla  una  vena  de  tierra  eKtraña ,  esto  es ,  di- 
ferente de  toda  la  demás  de  aquel  sitio.  En  la 
mina  hay  plata  virgen  en  el  espato  ,  plata  ciada, 

pi- 


piritas  de  cobre  en  el  quarzo ,  y  un  poco  de  hierro. 

A  dos  leguas  y  media  de  Cazalla  hay  una  mon- 
taña bastante  alta  ,  llamada  Fuente-de-ía  R.eyna  ,  y 
en  ella  una  mina  nombrada  de  Constantina ,  á  causa 
del  lugar  del  ptopio  nombre  ,  que  dista  de  allí  dos 
leguas.  Esta  mina  en  lo  antiguo  se  labró  con  iaí:clt-! 
gencia  ,  seguñ  se  ve'  por  el  rastro  de  sus  pozos  y  ga- 
lerías. En  mi  tiempo  la  benefició  un  vecino  de  Cons-» 
tantína  ,  qae  hizo  para  ello  dos  pozos  y  dos  galerías 
en  lo  mas  alto  de  la  montaña»  La  beta  corre  de 
norte  á  sur,  y  atraviesa  la  dirección  de  las  pizarras. 
Tiene ,  como  dicen  los  Mineros ,  el  sombrero  de 
hierro  ,  con  piritas  y  blenda  de  plomo  y  de  plata  en 
el  espato.  Mas  abaxo  contiene  mina  de  plata  eladvi, 
y  mina  de  plomo  en  quadros  pequeños ,  á  modo  de 
enrexado  ó  zelosía,  mezclados  también  con  plata. 
Dicho  Minero  la  abandonó ,  quizá  por  falta  de  cau- 
dal ó  de  inteligencia ,  porque  á  mí  me  parece  que  la 
empresa  era  de  seguirse ,  por  ser  la  mina  buena ,  tener 
bastante  leña  á  la  mano ,  y  agua  en  un  arroyo  al 
pie  do  la  montaña.  En  todos  los  alrededores  se  ve 
cantidad  Inmensa  de  escorias  bien  despojadas  de 
metal  5  por  lo  que  debe  de  presumirse  ,  según  todas 
las  apariencias  ,  sean  producio  de  algún  volcan. . 

A  dos  leguas  de  Cazalla,  acia  poniente,  hay 
una  mina  de  cobre  en  el  parage  llamado.  Cañada  dé- 
los-conejos. Según  los  Indicios  esta  mina  debe  ser  ri- 
ca. La  beta  corre  de  norte  á  sur  en  un  quarzo  plrito- 
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so ;  pero  por  un  poco  de  espato  que  advertí  mezcla- 
do con  c'i ,  sospecho  que  mas  abaxo  mudará  de  natu," 
ralezíi ,  y  se  convertirá  en  mina  de  plata.. 

^  Antes  de  dexar  á  CazalJa  fui  á  ver  una  mina  de 
Vitriolo  que  liay  á  cosa  de  media  legua  del  lugar  en 
las  peñas  de  un  cerro  llamado  los  Castañares ,  por  los 
castaños  de  que  abunda.  La  piedra  es  piritosa  y  fer- 
iuginosa,  y  eaelia  se  ven  profundas  florecencias  d 
manchas,  de  amarilla  verdoso  ,  y  una.  como  harina, 
blanca ,  que  es  de  vitriolo  despojado  del  agua  de  su 
cristal  izacionc 

Partimos  de  Cazalla  acia  poniente  atravesando 
una  montai-ia  de  doce  leguas  de  largo  llena  de  xaras 
de  qua tro.  especies ,  de  terebinto ,  y  demás  arbustos, 
de  que  hice  mención,  en  las  otras  montañas,  y  llega- 
mos á  una  pequeña  aldea  llamada  el  Real-de-Monas- 
terio..  A  media  legua  de  ella  descubrí  una  mina  de 
plomo  de  dibuxar ,  que  es  una  especie  de  molibdena. 
J'^  ,  no  de  la  verdadera ,  porque,  esta  no  se  halla  sino 

en. 

(O  No  si  que  nombre  cfíi-  :!  esta  mittcna  en  nuestra  )cn!»ua  ,  porque, 
creo  que  no  le  tiene  onioculo.  En  tínmiws  de  Ilisccria-Natural  se  llama 
oofyM^M  >u¿¡,ka  J}:h¡¡h.  Es  una  .subítniicia  negrizca,  reluciente  como  pío- 
mo  i  ccicn  cortado,  cucbr.'klizn  ,  m:rn-:ca,  y  siLive  al  tacto  como  xabom  Eii  el 
comei  tio  se  llama  aIranccsailamciite  Cwríu  A  Jiiglaierfa,  porque  en  la  Pro- 
vincia lie  Ciimbürlaiid  hay  una  mina  de  molibdcna  con  que  se  bacen  aquellos 
pnii  los  clo„om!„a,los  coniimmcnte  Mfiice,  con  que  se  escribe  y  dibuxa.  Dcxa 
süi.rc  el  ¡,;,pe!  un.i  huella  negrizga  de  un:  reluciente  aperlado  6  talco.<o.  Los 
,  ,?  ^^  '^<'      tninaC  d,  por  mejor  dedr,  entienden 

h  «Hm,  •  "•'«''I'     '"'I'"'''     «-o'íMena  que  no- estd  coi.vcr. 

t^la  en  totn    ,|c  ,np,z.  No  hay  que  conrúndir  esta  .naterfa  con,  lo  qnc  ce 

inuumcnte  llamamos  en  Espafia  lápiz,  jorque  son  cosas  mu,  diiercntcs.  Es 


te 


^7 

en  bancales  de  piedra  arfeniscíl  mezclada  alguna  vez 
con  granito.  El  terreno  es  guijoso  ,  y  produce  bue- 
nas encinas  en  un  bosque  d-  una  legua  en  quaJro. 
También  abunda  de  alcornoques ,  cuyo  árbol  pro- 
duce el  corcho  ,  que  es  su  corteza.  De  quatro  eti 
quatro  años  se  le  despoja  de  ella,  dexándoie  el  epí- 
dermio  ,  porque  si  se  le  quitase  ,  se  secaría  el  árbol: 
y  luego  suda  un  humor  líquido  que  se  espesa  con  ci 
sol  y  el  a.yrc  ,  y  al  cabo  de  quatro.  ó  cinco  años  for- 
ma el  nuevo  corcho.  Al  extremo  del  bosque  corre 
un  arroyuelo ,  pasado  el  qual  desaparece  el  guijo ,  y 
aparece  un  terreno  arenoso  con  algunas  peñas  de  la 
misma  especie. 

Del  Real-dc-Monasterio  en  tres  horas  llegamos 
al  lugar  de  Caliero ,  y  á  un  quarto  de  legua  de  el 
hay  uti.  cerro  casi. redondo  y  aislado  ,  coronado,  de 
una  vena  de  piedra  de  cal  que  corre  de  norte  á  sur, 
y  en  ella  se  halla  piedra-imán  blanca  y  aplomada  ó 
gris.  El  ser  de  uno  ó  de  otro  color  depende  de  que 
el  hierro  de  que  se  compone  esté  mas  ó  ménosf 
desparramado  en  granos  pequeños.  Si  lo  está  mu- 
cho ,  el  iaun  es  blando 3  y  si  lo  está  poco,  abun- 
dante ,  compacto  y  de  modo  que  el  a  y  re  haya  des- 
cubierto sus  partículas ,  es  roxo  por  fuera ,  y  gris 
•  por  dentro. :  Allí  mismo  hay  una  mina .  de  hierro 

I2  que 

te  es  la  ampeüitSy  piedra  negra,  blanda,  quebradiza,  que  sirve  también  pa- 
ra dibuxar»  Tiene  sabor  aore  estítico  ,  y  olor  bitimiinoso »  y  se  descompone 
al  ayrc  abierto  cotño  las  piritas  sulfürcas»  &c. 
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que  carece  de  la  virtud  magnctíca.  Todo  este  país 
está  cubicirto  de  bosques  muy  extendidos  de  ver-, 
daderos  robles  ,  (  que  hasta  entonces  aun  no  había 
visto  en  España  )  y  de  alcornoques.  Hay  algunos 
de  estos  tan  corpulentos  que  tienen  cinco  pies  de 
diámetro  5  pero  los  más ,  así  como  las  encinas ,  es- 
tán liuecospor  haberles  cortado  las  guias. 

De  aquí  pasamos  á  Callo.  Cerca  del  lugar  hay 
un  bosque  sobre  un  terreno  roxizo,  y  en  el  se  ve 
una  especie  de  blenda  de  hierro  en  polvo  que  re- 
luce mucho.  Cavando  en  este  terreno ,  á  tres  ó 
quatro  pies  se  halla  piedra  hematites  negra  ,  buena 
para  bruñir.  Hay  también  mucha  piedra  pequeña 
blanda  y  blanca  ,  que  es  la  verdadera  castina^  CO  ó 
piedra  de  cal  de  aquella  que  sirve  de  indicio  >  pues 
aunque  las  hematites  se  hallen  tan  esparcidas  que 
rio  se  vean  ,  como  haya  por  allí  de  estas  castinas ,  se 
puede  asegurar  que  hay  también  de  las  otras :  y  asi- 
mismo he  observado  que  las  hematites  se  forman 
muchas  veces  en  las  castinas.  Entre;  las' piedras  ne-^ 
gras  de  este  parage  no  vi  hematites  alguna  roxaí 
siendo  singular  que  á  media  legua  de  allí  en  el 
mismo  bosque  se  hallea  muchas  hematites  roxas, 
y  ninguna  negi'a. 

Después  de  las  cxcuisiones  referidas  volvimos  á 

Ca- 

C 1^  La  casiim  es  nna  piedra  calcaría  ó  de  cal,  de  un  gris  6  pardo  blan* 
i]iií2co.  Sirve  en  los  hornos  en  que  se  fundé  la  mina  de  hierro  para  ab* 
sotvci-  d  dcido  sullitreo  que  mineraliza  el' bicrro  >  y  le  hace  agrio  y 
quebradizo. 
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Cazalk,  y  de  allí  paEtImos  por  unas  montañas  com- 
puestas de  guijo  y  granito.  Vense  grandes  rollos 
de  éste  puestos  unos  sobre  otros  enteramente  fuera 
de  tierra ,  en  los  quaies  ,  comparándolos  con  ios  de- 
mas  de  las  cercanías ,  se  nota  que  las  aguas  y  los 
vientos  se  han  llevado  el  guijo  mas  suelto ,  dexando 
el  granito  sólido  ;  y  que  fas  peñas  de  este  que  se  ven 
fuera  de  tierra  estuvieron  en  otro  tiempo  cubiettas 
de  ella  ,  como  hoy  lo  están  las  mas  profundas,  que 
■podrán  por  la  misma  causa  descubrirse  algún  día. 

Después  de  nueve  horais  de  viage  ílégartios  'S 
Cantillana  ,  Villa  situada  á  la  orilla  del  Guadalqui- 
vir. Tres  leguas  antes  de  este  pueblo  acaban  las 
montanas  de  Sierra-Moxena  en  el  paso  estrecho  de 
Moaicgll.  desde  donde  se  descubren  las  hermosas 
llanuras  de  Andalucía.  En  este  último  trozo  de  sier- 
ra hay  gran  cantidad  de  escorias  antiguas*  y  vien- 
do que  eran  muy  sólidas  y  pesadas  ,  cogu  como  una 
libra  de  ellas  para  ensayarlas  >  pero  halle  que  nada 
•contenian. 

Luego  que  se  baxa  de  Montegil  y  que  se  pasa 
el  Guadalquivir  por  Cantillana  ,  muda  el  pais  ente"- 
ramente  de  semblante  5  porque  ya  no  se  ven  tere- 
bintos r  lentiscos ,  xaras  ni  demás  arbustos  meiicio" 
nados  hasta  ahora  5  y  como  estas  son  plantas  de  mon- 
taña ó  dé  terreno  muy  elevado  ,  y  desde  Almadén 
hasta  aquí  casi  no  se  halla  otra  cosa ,  es  claro  que 
toda  aquella  parte  de  España  es  de  ia  nalsnia  espe- 
cie 


oe  de,  terreno,  rarticndo  de  los  Pircncos  acia  me 
dioUia  son  uniy  freqüenres  Jas  sierras ;  pero  si  se  va 
acia  el  norte  sucede  lo  contrario  ,  como  se  ve  en 
Francia ,  pues  en  lo  interior  de  ella  no  Jiay  sktt 
alguna  verdadera  ,  y  todo  el  terreno  está  dispuec.! 
por  capas ,  ó  faxas. 

iiii  cinco  lloras  pasamos  el  llano  que  sigue  has- 
ta  Sevilla,  que  es  una  tierra  pobre  sin  piedras,  don- 
.Me  crece,  inmensidad  de  palmitos,  de  que  se  hacen 
escobas  para,  to^j^  España.  Entre  ellos  se  crian  do$ 
especies  de  espárragos  campestres  ,  unos  verdes,  y 
otros  blancos ,  que  parece  no  tienen  corteza ,  y  an- 
tes de  echar,  las  hojas  arrojan  una  multitud  de  flo- 
res blancas  como  la  nieve.       este  mismo  llano  se 
ven  muchos  olivqs ,  que  por  tronco  no  tienen  ab^ 
soliuamcntc  mas  que  la  corteza  :  lo  qual  proviene 
del  mal  mctodo  con  que  en  aquel  país  plantan  es- 
tüs  airóles.,  pues  para  ello  no  hacen  masque  co" 
ger  una  estaca  de  olivo  del  grueso  de  un  brazo  k 
hienden  por  abaxo  en  quatro  partes  como  cosa  de 
un  palmo  j  ponen  una  piedra  entre  las  quatro  rajas 
y  la  meten  dos  pies  debaxo  de  tierra  ,  haciendo  al 
rededor  una  torca ,  para  que  se  detenga  el  agua 
quando  llueve.  Por  aquellas  hendiduras  ,  y  por  el 
corte  de  lo  aleo  de  la  estaca ,  ía  humedad  ,  las 
aguas  y  el  calor  pudren  toda  la  madera  interior 
del  árbol. 


i-wi  Ciudad  de  Sevilla  está  empedrada  de  guijar- 
ros 
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ros  traídos  de  lejos ,  porque ,  como  ya  he  dicho  ,  no 
hay  piedras  en  sus  contornos.  Por  esta  razón  las 
murallas  de  tiempo  de  los  Romanos  son  de  tierra, 
ó  de  argamasa  ,  tan  bien  hecha ,  que  hoy  está  casi 
convertida  en  piedra.,  tn  el  Alcázar  ^  antiguo  Pala- 
cio de  los  Reyes  ^  hay  unos  baños  que  el  Rey 
D .  Pedro  hizo  para  Dona  María  de  Padilla  en  ua 
parage  hondo  y  cercado :  y  no  obstante  su  situa- 
ción tan  sombría  ,  hay  paranjos  de  aquel  tiempo 
que  todavía  dan  fruto.  El  viento  que  viene  de  Africa 
y  Egipto  se  llama  en  España  solano ,  y  es  muy  in- 
cómodo en  Sevilla ,  y  en  toda  Andalucía.  Trastorna 
la  cabeza,  y  enciende  la  sangre  de  modo ,  que  mien- 
tras rey  na  ,  se  ven  excesos  de  todas  especies ,  y  son 
precisas  algunas  precauciones  para  evitar  los  efec- 
tos que  principalmente  se.  advierten,  en.  ios  mozos 
y  mugeres.. 

De  Sevilla  á  Cádiz  por  Xerez  hay  dos  Jornadas, 
y  media ,  todo  terreno  llano.  Cádiz  está  situada  en 
una  península  sobre  las.  mismas  peñas  en  que  rom- 
pe el  mar*  Estas  penas  son  de  una,  mezcla  de  dife- 
rentes materias  >  como  mármoles ,  quarzos ,  espatos,, 
guijarros ,  y  conchas  argamasadas  con  la  arena  y 
el  gluten  ó  betua  marino  ,  el  qual  es  tan  poderoso 
en  aquel  parage  que  se  observa  en  los  escombros, 
que  se  arrojan  al  mar,  que  el  ladrillo piedras ,  are- 
na ,  hieso ,  conchas  &c.  se  hallan  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  tan  unidos  y  pegados  entre  sí  que. 

el 
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el- todo  parece  un ,  pedazo  •  de  piedra. 

En  Cádiz  vi  una  gran  canrldad  de  muestras  de 
minas  de  oro  y  plata  que  los  Capitanes  de  navios  y 
ios  pasageros  trahen  de  America  ,  y  que  por  lo  re- 
guiar  van  después  á  servir  de  a  joriio  en  los  mas  fa- 
mosos Gavinetcs  de  Europa.  Allí  se  ven  también  co- 
sas  Jas  uías  raras  e  instructivas  de  la  Historia-Na- 
tural  que  producen  Mcxico,  el  Perú  ,  y  aun  las  Iii- 
días  Orientales.  Las  ruinas  del  Templo  de  Herciiks 
y  de  las  casas  del  antiguo  Cádiz ,  que  se  divisan 
hoy  debaxo  de  las  aguas  en  tiempo  sereno  y  ma- 
reas baxas,son  una  prueba  de  lo  que  el  mar  se 
adelanta  acia  la  tierra  en  aquel  parage  ,  al  modo 
que  en  la  costa  de  Cartagena  notampsse  retira,  por 
el  terreno  que  va  dexando  descubierto.  En  Ja  huer- 
ta de  los  Capuchinos  de  Cádiz  hay  el  único  árbol 
de  drago  que  he  visto  en  España.  Este  árbol  des- 
tila un  xugo  encarnado ,  que  es  la  sangre  de  drago 
que  venden  los  drogueros.  El  viento  solano  es  aquí 
ían  perjudicial  como  en  Sevilla.  Quando  sopla  diez 
o  doce  dias  seguidos  caúsa  los  mismos  desórdenes: 
introduce  grande  acrimonia  en  la  sangre  ,  sobre 
todo  en  la  de  las  mugcres  ,  poniendo  en  tal  tensión 
sus  fibras  ,  que  algunas  llegan  á  padecer  el  furor 
Uterino ,  y  no  cesan  los  síraptomas  hasta  que  los 
vientos  contrarios  disipan  sus  malignas  influencias. 
Este  viento  y  sus  efectos  se  parecen  en  todo  á  lo 
que  se  experimenta  en  Italia  coa  el  scirofco. 

Par- 
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Partimos  de  Cádiz  para  el  Puerto  de  Santa-Ma-. 
íia  ,  y  de  allí ,  por  un  llano  de  tres  leguas  Heno  de 
palmitos  y  espárragos  blancos ,  llegamos  á  Xerez, 
desde  donde  hay  seis  leguas  hasta  Medina  Sidonia. 
Después  se  encuentra  Arcos  ,  y  de  aqui  én  diez 
horas  llegamos  al  lugarejo  de  Algodonales ^  Todo 
este  pais  está  lleno  de  piedra  y  tierra  .blanca  de 
cal.  El  lugar  está  al  pie  de  una  alta  montaña  que 
tiene  al  nordeste  :  su  piedra  es  también  de. cal,  y 
está  agujereada  toda  del  este  al  oeste.  Dicen  los 
del  pais  que  los  Romanos  fundaron  el  lugarj  y  pe- 
netraron la  montaña  para.  labrar  una  mina  que  en 
el  habla :  lo  qual  puede  ser  cierto.  A  la  saliua  ád 
pueblo  por  el  sudueste  hay  un  peñascal  de  hicso 
pardo.  Todosios  cerros  al  sur  son  de  piedra  are- 
nisca 5  como  ios  del  norte  de  piedra  de  caL 

A  seis  leguas  de  Algodonales  está  Ronda  en 
un  terreno  muy  elevado ,  pues  desde  Xerez  se  sube 
siempre  acia  esta  montaña,  que  es  la  que  acaba  en 
Gibraltar.  Los  alrededores  de  Ronda  son  muy  fér- 
tiles ,  y  de  allí  se  surte  Cádiz  de  toda  especie  de 
frutas.  Compónese  el  terreno  de  un  poco  de  guijo, 
y  de  tierra  roxa ,  la  qual  resiste  obstinadamente  al 
fuego ,  y  por  eso  se  hacen  de  ella  los  hornos  para 
fundir  la  mina  del  hierro.  Yendo  á  la ,  fabrica,  de 
hojadelata  se  ven  muchas  minas  de  hierro  ,  en  qiie 
el  metal  se  halla  en  pelotillas  como  perdigones  ó 
confites ,  al  modo  que  en  la  mina  de  Bcfort  cu-  Fran- 
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cia.  Estas  minas  están  ea  valles  formados  de  varias 
montañas  de  peilas  de  cal  ,  que  descansan  á  mane- 
ra de  hojas  ó  capas  obliquamc ¡uo  i  tres  ó  quatro 
pies  de  la  superficie  ,  siempre  internándose  en  la 
tierra.  Descubren  se  por  una  faxa  de  piedra  blanda 
y  blanca  que  sigue  la  dirección  de  la  mina  ,  y,  es  la 
verdadera^ castina;  y  á  la  profundidad  de  unos  ochen- 
ta pies  todas  estas  betas  obliquas  se  inclinan  perpen- 
dicular mente  al  centro  de  la  tierra.  En  aquel  mis- 
mo sitio  vi  un  ce  iro  cuya  cima  se  levanta  mas  de 
sesenta  pies,  advirtiendose  en  ella  la  materia  toda 
revuelta  y  confiisa  ,  mientras  en  la  fiilda  y  al  pie  se 
ofrece  todo  en  orden  ,  y  en  capas  regulares  y  ho- 
rizontales. 

La  indicada  fábrica  de  hojadelata  está  colocada 
en  un  sitio  que  parece  un  embudo ,  para  poder  apro- 
vechar las  aguas  de  un  arroyuelo.  De  aquí  parti- 
mos acia  el  sudeste  para  ver  la  celebre  mina  de  mo- 
libdena  ó  plomo  de  dibujar  ,  que  está  á  quatro  le- 
guas de  distancia  cerca  yá  del  mediterráneo.  Ésta 
es  una  mina  formal ,  porque  no  está  á  pelotones 
en  la  piedra  arenisca ,  como  la  otra  de  que  habla- 
mos arriba;  y  sin  embargo  los  Españoles  la  tie- 
nen enteramente  descuidada ,  y  solo  años  atrás  la 
trabajó  un  poco  un  Cónsul  extrangero ,  á  quien  el 
Rey  permitió  extraher  doscientos  y  cinqiienta  quin- 
tales cada  año  ,  y  seguramente  extrahia  quatro  ve- 
ces mas. 


Ha- 


Habiendo  Caminado  dos  hotas  por  entre  estas 
montañas  blancas  y  calcarías ,  entramos  en  otra  cor- 
dillera llamada  Sierra  vermeja  ,  que  corre  al  ponien- 
te acia  Málaga  desde  su  principio  llamado  Cresta  de 
gallo.  Hay  en  esta  sierra  una  singularidad  muy  rara, 
y  es  ,  que  extendiéndose  sus  cordilleras  paralelas  ,  y 
tan  juntas  que  sus  basas  se  tocan  ,  la  una  es  roxa  y 
la  otra  blanca.  La  primera ,  aunque  un  poco  mas 
alta  ,  no  conserva  permanente  la  nieve  j  y  ¡a  otra  es- 
tá casi  siempre  cubierta  de  ella ,  de  suerte  que  en  el 
verano  surte  á  todos  ios  paises  circunvecinos  para 
enfriar  las  bebidas.  La  blanca  produce  solo  alcor- 
noques y  encinas  >  y  la  roxa  no  tiene  ninguno  de 
estos  árboles,  y  está  cubierta  de  abetes.  Aquella 
contiene  únicamente  minas  de  hierro  en  pelotillas» 
y  esta  minas  de  otros  muchos  metales ,  excepto  de 
hierro.  En  fin  ,  las  aguas  minerales  de  la  blanca 
son  marciales  y  vitriólicas?  y  las  de  la  roxa  sul- 
fúreas ,  alkalinas ,  y  hieden  como  las  de  Coterets 
en  los  Pireneos  de  Francia.  La  cercana  situación  de 
las  dos  cimas  parece  que  debia  ofrecer  ángulos  en- 
trantes en  una  ,  y  salientes  en  otra  ,  según  el  sis- 
tema de  algunos  famosos  modernos?  pero  en  vano 
los  busque  en  este  parage,  porque  no  los  liay  ca  cí 
valle  grande  intermedio  ,  y  solo  se  ven  algunos  en 
los  laterales  y  pequeños  ,  que  ios  han  formado  los 
arroyos  que  por  ellos  corren  3  pues  se  noia  que  el 
primer  peñasco  que  encuentran  determina  el  primer 

K  2  ¿n- 
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¿ngdo  á  Ja-cciu  ó  á  izquierda ,  y  corre  co«  aouella 

caon  hasta  que  tropieza  con  otra  duteza  ^ 
indina  a  ia  parte  opuesta  ■ 


no  de  Granada  por  Ja  parte  de  Cartagena  :  y  i  ^ 
legua  de  el  Ixay  u„a  alta  montaraa  ,  cuyi  cima 
hasta  la  mitad  es  de  g.andcs  nusas  de'ma 
blanco  con  betas  roxasj  y  al  pie  por  la  parte  dd 
este  se  ve'  otra  cspcce  en  brecha  ó  almendrSla  lí 
do  este  país^se  compone  de  montanas  calcarías  i  pero' 
a  distanaa  de  cuko  leguas  al  norte  se  halla  «udL 
pedernal  de  color  encendido  sobre  lo  alto  S 
montaña  caliza. 

■    En  el  camino  de  Lorca  se  pasa  un  barranco  don 

c™o    "       ^'^^      í^-'i-  d^  cal  nKzclack 

i^oaa,  que  en  parases,  tiene  hasta  cinco  leguas  de 
ancho  y  muda  de  madre  freqiientemente ,  seZ  s 
ve  por  las  raices  del  laurel  rosa  (  ,  ^^J',"^' 

-que  .  descubren  debaxo  de  donde  ha'iorrMo 
agua.  En  las  inmediaciones  .i,- T«.^  i  . 

tuad^  ..'..1  ^      "^^"^^^ :  y  en  la  sierra  si- 

tuada acia  la  parte  del  mar  cerca  de  Cartagena  está 
el  lugar  de  Ahnazirrnn  ^  'i  t  ^^rtagcna  esta 

mensa  au.  "  " '  ^^«^^ad  in. 

"ii.nsa  que  se  saca  en  el  de  nnn^itn  ^j»  ^ 

y  sin  arena ,  que  en  unJ  ^  ^^«^"a  fina ,  roxa 
del  Duebin  w  P''"''  '^'^'"^^'^^  el  nombre 

>  y     otra.  1.  llaman 
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gre.  Sirve  eii  ía  fábrica  de  San  Ildefonso,  en  vez  de 
tripoli  j  para  dar  el  último  pulimento  á  los  cris- 
tales, como  otros  lo  hacen  con  el  residuo  ki  rugi- 
noso de  la  destilación  del  aceyte  de  vitriolo ,  llama- 
do colcotar.  El  famoso  tabaco  de  Sevilla  se  ado- 
ba  también  con  esta  tierra  de  almazarrón  mezclándo- 
la después  de  humedecida  ,  con  el  polvo  de  la  hier- 
ba para  darle  color  ,  fixar  su  volatilidad  ,  y  coma-* 
nicarie  aquella  suavidad  que  tiene  al  tacto  y  al  olfa- 
to: lo  qual ,  junto  con  la  excelencia  de  la  hierba 
de  la  Haban  a  j  iiacc  el  tabaco  de  España  inimitable, 
porque  no  hay  de  esta  especie  de  tierra  tan  fina  en 
ninguna  otra  parte  de  Europa. 

Otra  cosa  puede  también  dar  fama  á  Almazarrón, 
y  es  aquella  piedra  blanca  que  se  llama  alumbre  de 

pluma ,  ó  ];^seüdo  asbesto.  ^^-^  Es  una  materia  duríi, 

des-' 

(1)  El  irípoli  es  una  piedra  blanda  y  lii^era  ile  color  pardo  ,  loxizo  ü  ne- 
gro,  que  trahe  su  nombre  de  la  ciudad  de  Ir  ¿poli  de  Ikrbcría,  de  donde 
solamente  venia  en  lo  antiguo.  Sobre  su  naturaleza  hay  diversidad  de  opi- 
niones. Unos  quieren  que  sea  madera  fósil  atcerada  por  fuegos  subterráneos; 
y  otros ,  una  tierra  parecida  sí  la  crein ,  pero  no  disoluble  por  los  ácidos. 
Viiase  la  Memoria  de  Mi".  Guetaid  en  las  de  (a  Academia  de  las  Ciencias 
de  París  ano  175 Los  Lapidarios  ,  Pliiccvos  ,  CciTageros  ,  Espejeros  y 
oüos  obreros  .se  siive.i  del  tripoli  para  pulir  sus  obras*  Hoy  se  conoccu  va- 
rias iTiiaas  de  esta  tierra  cu  Francia,  España  y  otras  partes. 

(2)  Colectar ,  ficalchUa  natm  ruhra  ^  es  una  tierra  marcial  roxa,  carjía*- 
da  de  vitriolo ,  6  una  descomposición  de  las  piritas  sulfdreas  que  tienen  el 
hierro  por  basa.  Le  hay  también  artificial.  El  natural  se  halla  en  SuLcia, 
Alemania  y  España.  Es  un  género  caro  en  c]  ccjiíilicío. 

/'3)   Esnis  dos  mnrerias,  amique  se  coníiindcn  cii  la  doioiiiinacíoii ,  se 
disiinu¡iicn  esencialmente.  El  alumhrf      pluma  es  una  materia  salina',  de 
sabor  de  verdadero  alumbre,  que  se  disuelve  en  el  agun  y  .se  cristaliza  cii 
forma  de  liarbns  de  pluma*  Se  halla  así  cristalizado  naturalmente  en  las  ca- 
ve 
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desmenuzablc j  de  gran  blancura  ,  sin  sabor,  y  que 
en  medio  de  no  haberse  hasta  ahora  sacado  utili- 
dad alguna  de  eila  para  Jas  artes ,  ocupa ,  por  su  sin- 
güiaridad  ,  lugar  distinguido  en  ios  Gabinetes  de 
Historia  Natural.  Cerca  de  Almazarrón  hay  vesti- 
gios de  una  mina,  que,  según  dicen  ,  fue  muy  rica 
de  plata  en  lo  antiguo. 

De  Almazarrón  nos  encaminamos  á  Cartagena 
jpor  Totana ,  y  atravesamos  aquel  gran  llano ,  que 
tiene  seis  leguas  de  largo.  La  tierra  es  roxiza  como 
la  de  las  montanas  vecinas ,  y  tan  fértil  de  trigo  que 
ios  años  que  llueve  dá  de  sesenta  hasta  ciento  por 
uno.  Es  verdad  que  sucede  pocas  veces  el  llover» 
y  que  el  pais  es  extremamente  seco  5  pero  los  la-- 
bradores  tienen  el  recurso  en  la  cosecha  de  la  sosa 
y  de  la  barrilla, que  necesitan  de  muy  poca  agua, 

y 

vérnas  por  donóc  pasan  aguas  m-neralcs  alüitiinosas  ,  y  de  esto  es  de  lo 
que  aquí  se  trata.  El  nbsísio  6  amianto  es  oLia  matciiu  cuyas  propiedades 
enseña  11  los  Miiieialogisras, 

fíi)  La  sosa  y  barrilla  de  Alicante  ( Ihniadas  asi  porque  regularmente 
salen  de  España  por  aqual  piicito  }  son  dos  planraá  de  que  se  extiahe 
alkalifixo  vegetal.  DistíiigucnsL'  en  /wi/i  vu'^crj ,  y  KrJi  <:píiiost/íH,  Su  sal  alka- 
lina  es  la  mejor  v  mas  buscada  de  todos  los  exci-angeros ,  y  por  consiguiente 
rauy  preciosa  en  nuestio  comercio.  Para  prepararla  se  cortan  dichas  yervas 
quando  están  en  su  muyov  vigor ,  se  dexan  secar  al  sol  como  el  licno  ,  y 
después  se  fomian  liaces  de  ellas*  Luego  se  queman  sobre  parrillas  de  hier- 
ro, y  se  calcinan  después  en  unos  hoyos  hechos  en  tierra,  cenados  de  mo- 
do  que  no  entre  mas  ayre  que  el  preciso  para  mantener  el  fuego.  Las  ce- 
nizas ,  con  la  mucha  sal  que  contienen  de  la  yerba,  se  medio  vetrifican  y 
unen  con  algo  de  tierra,  de/modo  que  forman  una  piedra  dura,  la  qu.'», 
sirve  para  muchas  cosas,  y  en  especial  para  desengrasar  las  telas  y  uxidus 
de  seda  y  lana  ,  hacer  el  vidrio  y  él  xabon  ,  fundir  los  metales  &c.  En  la 
Química  tiene  muchos  usos,  y  muy  paiücularcs  el  alkali  ñ\o  vegetal  que 

se 
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y  siembran  gran  cantidad  de  cíías ,  cuyas  cenizas 
salen  por  /la  mayor  parte,  para  los  plises  extran- 
geros. 

Por  los  restos  del  antiguo  aqüeducto  se  infiere 
claramente  que  el , mar  se  ha  retirado  mucho  en 
Cartagena,  La  motit^fia  que  hay  af  o«te  de  la  ciu-* 
dad  es  d^ -marmol  5  la  del  este  es  también  de  mar- 
mol  5  pero  mezckdo  con  pizarra  ,  y  se  halla  en  ella 
cristal  de  roca.  No  lejos  de  la  ciudad  hay  otra  mon- 
tana de  hieso.  De  las  piedras  del  foi^ido  del  puerto 
sacan  los  biizus  y  pescadores  los  folados ,  ,  especie  de 
marisco ,  que  pocos  años  hace  no  se-  conocía  aún  en 
aquel  país ,  porque  nadie  creia  que  pudiera  habe,. 
animales  en  el  centro  de  las  peñas  sui  agujeros  vi- 
sibles por  donde  pudieran  entrar.  Hoy  ya  los  co- 
nocen y  buscan  las  g<qntes  como  un  Jbocado  regala- 
do, y  los  hay  por  todas  las  costas  del  Mediterráneo. 

A  tres  leguas  acia  levante  de  Cartagena  hay  una 
alta  montana ,  y  en  ella  se  ve  la  caverna  llama- 
da Cueva  de  San  Juan  ,  que  muchos  piensan  fue- 
se antiguamente  alguna  mina.  Yo  la  creo  cueva 
natural  formada  con  todas  sus  tortuosidades  en 
las  peñas  de  cal  ferruginosas  sembradas  en  ma- 
chas partes  de  cristales  de  roca  blanpos  ,  roxos  y 
azules.  Muchos  pedazos  de  estas  peñas  parecen  es- 
corias, y  se  equivocaría  uno  si  no  viera  que  la 

.  '  píe- 
se exciahc  de  otrns'  varias  plantas,  y  tiene  diferentes  nombres^  coho  foto* 
say  Suda,  tenlzñ  ^¡ravckíUf  ikcm 
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piedra  es  de  aquella  naturaleza.  Dentro  de  esta  ca* 
verna  nacen  muchos  palmitos,  planta  que  se  halla 
solo  en  los  parages  meridionales  de  Huropa ,  y  ¿e 
la  qual  comí  por  la  primera  vez'las  raices  en  este 
parage.  Uná  legua  mas  acá  /  volviendo  á  Cartage- 
na hay  una  Aldea  llamada  Alumbre ,  por  una  mina 
'de  está  tóateria  que  liabl^  antíguairiante  allí  en 
una  ca:nterá  de  marmol ,  que  se  extienda  désde  la 
cima  de  la  montaña  hasta  la  mitad  de  ella. 

Partimos  de  Cartagéna  cortando  su  gran  llanura 
para  entrar  éíi  uná  montaña  calMá.de  tres  leguas  de 
travesía  ,  donde  hay  otra  cueva  muy  profunda, 
.que  támbién  dicen'  fué  antiguamenté  mina.  De 
allí  por  la  rica  huerta  de  Murcia  y  sus  grandes 
morerales  ,  por  Oriiiuela  y  Elche  ,  llegamos  á  Ali- 
cante. AI  paso  por  Orlhuela  vimos  una  sima  en  un 
peñasco  de  cal  /  cuya  profundidad  no  se  puede 
averiguar.  ' 

El  castillo  de  Alicante  está  fabricado  sobre 
una  peña  de  cal  de  mas  de  mil  pies  de  altura, 
á  cuyo  pie  se  rompe  el  mar  ,  y  en  la  cima  hay 
conchas  medio  petrificadas.  La  sosa  ó  parvim  ka^ 
U  vulgar e ,  y  otras  yerbas  de  aquellos  llanos ,  cre- 
cen en  este  empinado  cerro  ,  porque  las  aves  y 
el  viento  transportan  allí  las  semillas.  A  la  par- 
te oriental  hay  pedernal  roxo  ondeado,  y  peda- 
zos de  ágata  enclavados  en  la  pena  de  cal.  Al  po^ 
níente ,  baxando  acia  la  ciudad  en  una  quebrada 

del 


del  peñasco ,  se  descubre  alumbre  de  pluma :  y  mas 
abaxo  hay  bancos  de  tnpoli,  de  que  se  sií ven  los 
plateros  de  por  allí. 

Saliendo  de  la  ciudad  por  el  norueste  á  me-- 
día  legua,  Iiay  en  unos  campos  gran  cantidad 
de  piedras  numularias  ó  porpitas  ,  que  las  gen- 
tes del  pais  llaman  moneda  de  las  bruxas  >  y  aí-^ 
gunas  lenticulares  no  mayores  que  la  cabeza  de 
un  alfiler.  Hay  también  dos  árboles  gruesos  de 
molle  ,  ó  pimienta  real ,  cuyo  fruto  es  como  gra- 
nos de  pimienta  en  racimos.  La  huciia  de  Ali- 
cante tiene  una  legua  de  ancho  ,  y  dos  de  lar- 
go ,  y  contiene  muchas  viñas  que  se  riegan  al- 
gunas veces  ,  y  que  ,  no  obstante ,  producen  aquel 
vino  celebrado  de  todo  éí  mundo.  Hay  también 
muchísimas  moreras  ,  almendros ,  olivos  ,  y  abun- 
dancia  de  algarrobos ,  cuyo  fruto  está  en  vaynas 
como  las  liabas  ó  guisantes.  En  qualquiera  tier- 
ra ,  sea  de  llano  ó  de  montaña ,  vienen  bien  es- 
tos árboles ,  con  tal  que  sea  callente  3  y  el  agua 
les  hace  poca  falta.  Las  vaynas  de  la  algarroba  tie- 
nen de  largo  cinco  ó  seis  pulgadas  :  son  dulces, 
y  los  pobres  las  comen  ;  pero  su  uso  principal  ^es 
para  alimento  de  las  caballerías. 

La  ciudad  de  Alicante  forma  una  media  luna 
rom.  L  L  á 

(i}  Se  llaman  ksi  por  Ift  sctiiejaiiza  que  tienen  con  ciertas  monedas  .  y 
con  \tíñ  lentejas.  Son  unas  pieUiedlias  clinta5  ,  redondas  ,  lisas  9  duras» 
compuestas  de  manchas  en  figura  de  voluta »  cuyo  ojo  a^tk  en  el  cenoro. 
Algunos  las  creen  petdficacíones  de  conchas  marinas* 


a  la  oriJía  deí  aiar,  donde  nlW,.i 
iaridades.  La  narte 

bancos  de  pkdns  Ll  ^""^P""^ 
m  ennn.     í  n  "^ezcJadas  Je  arena  fi- 

"a ,  en  que  se  hallan  cncaxadns  n^r^c  ^  *  •  i 
ne  ó  charnda   ,    .  "as  de  triple  goz' 

widrucu,  DUCmos,  moIi<; 

sinos   tnAr.      j  ■  mous  ,  telJinas ,  y  ur* 

to  V  í\í-iT¿A^      T  «liza  que  lia  dmtU 

clrEÍ  L-""  'M«c  se  ven  b«,an.« 

pero  oue  ñor  I  '  ^  <íe  Axoroj; 

"OS.  fnfiS  'i^'^       de  Roma. 

royo  vecin^luTctl;a77'^r" 
-guiar,  lo  qual  ^  '^^^^^^^^^^^^  ^^"^^ 
<inc  no  las  trahc  el  arm,  ^  ^ 

tendrían    n..  ^  '  P^'^'i"^  á  ser  esto, 

ro  pequeño  peído  r     '        ^^'^"^  "'^ 
cal ,  que  Jen. "^^"'""^      piedras  de 
>  que  rxcnc  la  cxina  de  tierra  caliza  y  arena  grae" 
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sa;  y  debaxo  hay  capas  ó  bancales  de  piedras  redon- 
deadas ,  ó  cascajo  ,  con  conchas  medio  petrificadas: 
pues  aunque  á  la  parte  exterior  conservan  su  bar- 
niz duro ,  tienen  la  interior  llena  de  piedras  are- 
nosas,  fuertemente  encaxadas  entre  las  piedras  re-* 
dondcadas  ,  que  descansan  sobre  una  capa  de  maf'^ 
ga  amarilla  ,  roxa  y  parda  ,  la  qual  sirve  de  cu- 
bierta á  una  basa  de  liierro  roxo ,  blanco  ,  cas- 
taño ,  rosado  ,  negro  ,  pardo  y  amarillo  ,  que  es 
el  cimiento  de  todo  el  cerro.  .Eí  quinto  pedazo 
de  terreno  es  un  peñasco  de  cal ,  con  conchas  me. 
dio  petrificadas  entre  arena  fina  \  pero  sin  piedras 
redondeadas.  En  el  sexto  espacio  hay  quarzo,  pe- 
dernal, y  piedras  redondeadas  a!  pie  de  la  peña 
escarpada  en  que  está  el  castillo  de  Alicante.  En 
el  séptimo,  pasada  la  ciudad,  hay  piedras  de  cal, 
quarzo  ,  pedernal  redondeado  ,  y  arena  de  la  mis- 
ma  especie  que  la  de  ios  campos  vecinos.  En  el 
octavo  no  vi  mas  que  arena.  El  nono  contiene 
lo  mismo  que  el  séptimo:  y  en  el  décimo  no  hay 
otra  cosa  que  piedras  redondeadas,  de  la  misma 
naturaleza  y  forma  que  las  de  las  colinas  y  cam- 
pos inmediatos  5  y  se  ve  que  el  mar  no  se  ha  re- 
tirado por  aquella  parte. 

Doblando  la  primera  punta  de  tierra  se  entra 

L  2  en 

CO  Uso  de  esta  voz  cicnríHcJi  pnra  evitar  equivocaciones.  Por  marcea 
eiuicnclo  unn  tierra  caliza  mczrlntia  con  arcilla,  cuyas  variedades  soa  luu- 
chas ,  ác^uii  se  puede  ver  en  lo^  Miucialo^iscast 
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en  mu  gran  bahía  donde  está  el  puerto  Je  Sati 
Pablo  ,  y  un  antiguo  castillo  de  ios  Duques  de 
Arcos.  Los  navios  Ingleses  ,  í  lokndeses  y  de  otras 
naciones  se  acogen  á  esta  rada  quando  vienen  á 
cargar  sal  de  la  Mata ,  que  es  una  gran  laguna 
a  la  orilla  del  mar ,  pero  sin  comunicación  vi- 
sible con  él.  El  agua  se  exhala  con  el  calor  del 
sol ,  y  la  sal  se  cristaliza  :  luego  se  hacen  enor- 
mes montones  de  ella  con  que  se  cargan  muchos 
navios ;  y  como  «tos  vienen  por  lo  regular  coa 
lastre  de  piedra  ,  la  arrojan  en  esta  rada  ,  y 
de  aquí  viene  toda  la  que  se  ve  en  aquel  parage, 
porque  en  el  naturalmente  no  hay  mas  que  are- 
na y  alga. 

Observe  con  atención  los  movimientos  del  mar 
en  diferentes  sitios  de  esta  playa ,  y  sobre  todo 
en  las  dos  bahías  ,  y  me  pareció  evidente  que 
Cx  mar  no  arroja  nada  de  su  fondo  que  sea  mas 
pesado  que  sus  aguas.  Nunca  se  ha  visto  un  os- 
tión (O  vivo  arrebatado  por  las  olas :  y  las  con- 
chas que  ¿stas  trahen  á  la  orilla  todas  son  de  aque- 
llas en  que  el  marisco  está  ya  muciío.  Dudo  aún 
que  el  mar  pueda  forzar  á  un  ostión  vivo  á  mu- 
dar de  sitio  ,  y  lo  infiero  de  que  las  ostras  se  ha- 
llan á  bandadas ,  6  en  tropas  en  un  parage  so- 

la* 

t/'I.J""'"  "  '«  «■sn!fi"cion  mas  ^«e. 

cb,;  ™  "'^l»  especie  de  pescaJo  revestláo  de  con- 

usa.L  cL,  de        .  i  i,„  de  no  coafundir  el  género  con  Kn  especie.  ' 
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hmente  ,  los  bucinos  en  otro  6cc.  Sí  el  movimien- 
to del  agua  moviese  estos  cuerpos  en  el  fondo 
áú  mar  ,  las  dos  grandes  familias  de  conchas  mh- 
valvas  y  bivalvas  se  hallarían  confundidas  y  re- 
vueltas 5  y  no  es  así ,  porque  los  pescadores  las 
encuentran  separadas  y  como  en  rebaños  á  parte, 
de  suerte  que  parece  que  viven  en  una  especie 
de  sociedad  ,  sin  que  las  mayores  olas  las  incomo- 
den ,  ni  aun  quando  en  una  gran  tempestad  se 
estrellan  contra  la  orilla ,  porque  entonces  su  mo- 
vimiento es  casi  uniforme.  No  sucede  así  quando 
el  viento  va  calmando  5  pues  las  olas ,  adelgazán- 
dose, se  extienden  como  unas  capas  delgadas,  se 
detienen  un  poco  al  fin  de  su  carrera  ,  y  vuel- 
ven a  la  mar;  pero  como  en  el  canüno  tropie- 
zan con  la  que  se  las  sigue,  chocan  entre  sí,  y 
la  mas  fuerte  rompe  á  la  otra  ,  la  absorve  ,  y  se 
levanta  para  caer  perpendicularmcnte  sobre  la  are- 
na j  y  si  encuentra  con  piedras  ú  otros  cuerpos 
pesados,  los  hace  mudar  de  úúo  y  avanzar.  Es- 
to se  entiende  donde  no  hay  masque  dos  ó  tres 
pies  de  profundidad ;  porque  donde  es  mayor  ,  di- 
cha calda  de  olas  es  nada ,  ó  cero  ,  porque  su 
movimiento  es  uniforme  ,  y  el  agua  intermedia 
impide  el  choque  sobre  los  cuerpos  duros. 

A  la  orilla  de  este  puerto  de  San  Pablo  se 
ven  ruinas  de  un  edificio  Romano ,  y  pocos  años 
hace  que  se  descubrieron  un  horno  de  ladrillo,  y 

al- 


algunas  monídas  del  Emperador  Aupusto    ,o  ■ 
«o  de  fusil  del  «,ar,  ,o  <,ual  confia  /o  t  ' 
-te  se  lu  podido  retirar  por  aquella  partc"^ 
Volviendo  i  Alicante  se  descubre  una  cmji 
lie  a  de  montañas  calizas  que  viene  de  ZZ 

y  fonnando  un  semicírculo  á  dos  leguas  deTa  cta 
dad  va  á  qu.„o  a,      ,  h  c,„ 

dflS>  Vd^Lrtf 

perficie  se  Ln        .     ™  ""'""^ '  <^"y» 

quéTs  r„7,     ^"f "  petrificadas 

las  que  hemos  dicho  hau  í  f.     -n   ^  . 

Entre  eJ]i>:  .^^  r  ^        oníla  del  mar. 

ncre  ej/a.  se  distinguen  las  dos  especies  de  ur 
Sinos  grandes  y  ncaucnor  •  „  .  ^" 

rnc        j   ,       i'^4^icaos  ,  y  aunque  los  orime- 

tos  son  de  ia  miantí-n/l  J  ^  piimc- 

"i^gnirud  de  una  nni-m;-!    i„«  . 

Visto  e„  los  Gavineces  t 'Sor  'Vf 
mismo  sucede  con  J  ,.        i      .  '^^^'^"'^^^ »  7^0 
l*^.<^u^.  con  las  conchas  de  ostra?  n^tríc 
cadas  aue  se  hoii^^       .  ostras  petrifi- 

cil!.n       ^  ^"      superficie  de  ia  tierra 

cahza  que  hay  entre  JVIurcia  y  Muía    oue  so! 
diversas  de  las  ostras  de  AlicaL    1  '  ^ 
nen  mas  que  una  charnM  '  "° 
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de' petrificaciones  y  su  antigüedad.  Yo,  solo  por 
decir  algo  y  pero  con  desconfianza  ,  diría  que  la 
violencia  de  las  aguas  del  Diluvio  arrancó  del  fon- 
do dei  mar  estos  cuerpos  desconocidos  ,  para  de- 
xarlos  depositados  en  las  tierras.  En  este  mismo 
parage  de  que  hablamos  hay  una  inmensa  caAti* 
dad  de  piedras  lenticulares. 

A  dos  leguas  ,  sudueste  de  la  ciudad ,  hay  una 
montaña  caliza  alta  y  aislada  ,  y  al  pie  de  ella 
por  el  oriente  se  ven  unos  cristales  pequeños  ro- 
xos,  amarillos  y  blancos,  con  dos  puntas  como 
de  diamantes  tan  regulares  y  perfectas  como  las 
pudiera  cortar  un  lapidario.  Los  roxos  y  amarillos 
son  jacintos.  En  esta  misma  parte  de  Ja  montaña 
iiay  un  manantial  que  se  llama  Fuenre  caliente ,  que 
riega  las  haciendas  de  la  casa  del  celebre  D.  Jor- 
ge Juan,  natural  de  Novelua  cerca  de  allí.  En 
el  llano  de  Alicante  nacen  ocho  ó  diez  plantas 
de  que  se  hace  la  sosa  Ci)  para  vidrio  y  xabon; 
pero  de  las  que  principalmente  se  fabrican  sori 
de  la  sosa  y  de  la  barrilla.  Hay  una  especie  de 
escarabajo  que  deposita  su  simiente ,  ó  gusano  ,  en 
la  raíz  de  la  banillas  y  como  las  zorras  gustan 
mucho  de  este  bocado,  son  capaces,  por  sacarle 
de  dentro  de  la  raiz,  de  arruinar  en  una  noche 


un 


i)  No  tenemos  voz  pm  dístínfruir  b  sosa  como  yevhíi .  c?c  sus  cenizas, 
6  del  alkí)li  ífxo  que  se  saca  de  ella.  Los  Franceses  larabien  llaman  á  uno 
y  á  otro  soiulc   con  un  mismo  vocablo. 
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un  campo  entero  de  barrilla  j  y  los  pobres  paisanos 
sSe  ven  muchas  veces  obligados  á  velar  noches  en- 
teras con  la  escopeta  en  la  mano  para  auyentarlas. 

A  dos  leguas  de  Alicante  en  lo  interior  de  las 
tierras  hay  una  caverna  natural  casi  llena  de  ala* 
bastro  blanco  formado  por  las  gotas  de  agua  que 
se  filtran  entre  las  piedras  y  tierras  calizas ,  for- 
mando blancas  y  hermosas  estalactitas. 

Saliendo  de  Alicante  por  el  nordeste  se  vá  á 
unas  montañas  calizas  ,  y  colinas  de  hieso  que 
están  al  pie  de  ellas.  £n  seis  horas  se  liega  al  lugar  de 
Ibi ,  en  cuyas  cercanías  hay  gran  cantidad  de  al* 
niendros  hortenses  ínxertados  en  los  silvestres,  y  sus 
almendras ,  por  eso  y  por  el  clima  ,  son  las  mas 
estimadas  de  España.  Tienen  el  hollejo  liso ,  y  se 
conservan  ocho  ó  diez  anos ,  quando  las  ordina- 
rias se  enrancian  al  instante.  Eji  las  moníauas  ve- 
cinas hay  grande  abundancia  de  coscoja  ,  terebin- 
to ,  lentisco  ,  enebro  ,  andnis  ,  xara  con  hoja  de 
romero ,  pinos  enanos ,  y  sobre  todo  romero  ,  el 
qual  es  causa  de  que  la  miel  de  este  pais  sea  tan 
excelente  y  estimada  que  se  lleva  por  regalo  á  mu-, 
chas  partes ,  y  en  especial  á  Roma.  En  este  sí* 
tío  están  los  pozos  de  la  nieve  para  el  consumo 
de  Alicante. 

Entre  Ibí  y  Biar  las  montañas  continúan  en 
ser  calizas^  pero  á  la  mitad  de  ellas  se  ve  bas- 
tante pedernal  de  que  se  hacen  piedras  de  escope- 
ta. 


ta.  Desde  el  último  lugar ,  tomando  al  suduestc, 
fuimos  á  Villena  >  y  en  el  camino  vimos  mu- 
chas betas  gruesas  de  alabastro ,  enclavadas  en  pe- 
ñas blancas  de  cal.  Hay  también  una  minav^de 
ocre  en  las  mismas  peñas  >  y  es  freqiienre  en  ellas 
también  el  hierro.  Cerca  de  Villena  hay  una  la- 
guna de  dos  leguas  de  circuito  ,  de  donde  se  sa^-* 
ca  la  sal  para  el  cüusuino  de  los  lugares  circun- 
vecinos :  y  á  quatro  leguas  de  allí  se  ve  un  cer- 
ro aislado  ,  todo  de  sal  gema ,  cubierta  solamen- 
te de  una  capa  de  hieso  de  diferentes  colores. 
Pasada  Villena  se  encuentra  un  hermoso  llano  bien 
cultivado  hasta  Caudete  y  Fuentc-la- higuera  ,  que 
está  al  pie  de  una  alta  montaña  caliza  ,  y  desde 
allí  se  baxa  siempre  hasta  San  Felipe  en  Valen- 
cia. Subí  á  esta  montaña  escarpada  en  dos  ho- 
ras para  reconocerla  >  pero  no  vi  mas  que  unas 
betas  de  materia  cspatosa  ,  y  un  matorral  de  tlaspi 
ó  carraspique  espinoso.  Dos  hermosas  Fuentes  sa- 
len de  la  colina  de  la  Higuera  ,  que  forman  el 
arroyuelo  llamado  Rambla  ,  y  por  los  lados  de 
el  se  ven  dos  faxas  de  tierra  ,  una  blanca  y  otra 
roxa ,  y  por  los  ribazos  mas  profundos  que  van 
cavando  las  aguas ,  se  descubre  que  las  dos  tier- 
ras salen  y  entran  ,  aparecen  y  desaparecen  al- 
ternativamente. 

Siguiendo  por  quatro  horas  este  arroyo  se  lle- 
ga á  Mogente  >  y  tres  mas  allá  está  Montesa.  La 
Tom.  L  M  mon- 
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montana  de  enfrente  se  adelanta  hasta  una  nun 
«  que  termina  en  una  peña  alta  ,  sobre  la  ^Z, 
«ta  el  Convento  de  la.  Orden  dé  Caball  r,a  ^ 
aquel  ncnbr.  El  ^3  de  Marzo  de  1748  un  M 
«oso  terremoto  trastotnó  y  abrió  el  pefJco  t 
oxe  ,ue  esta  fundado ,  destruyendo  el  edificto  C 
«  los  cm,.e„cos.  Un  hombre  quiso  salvarse  tt 

^  ^que  cerrándose ,  Ic  cogió  en  medio ,  y  le  aplas- 
to desuarte,  que  habi¿ndole  sacado  deanes,  ape- 
podian  distinguir  vestigios  dd  cráneo  y  L 
mas  huesos  Je  su  cuerpo.  Como  los  retremotos  son 

tT^T.     '1  .  "O"" 

Ln«úna  "P'"^"^™»»-  Yo  en  vez  de  proponer 

."s 'por  •  '"^"'«^  los  hechos  siguiea. 

tes  Por  lo  regular  precede  al  terremoto  un  poco 

t  IT  ',  "  ""'1°^  subtertáneos,  y  el  cié- 
lo  sude  obcutecerse.  En  ios  pozos  sube  el  agua 
de  repente  .acia  k.  boca  hasta  unos  veinte  pies% 
baKa  del  mismo  modo  al  terminar  d  vaivén.  Ot  as 

-ccssucede  todo  io  contrario,  porgue  d  cielo  « 
fflam.cne  sereno ,  ningún  ruido  precede ,  y  hs  aguas 
«tan  q„,e,as  en  los  pozos.  Aqud  terreno.acía  e! la- 
do de  la  mar,  carece  de  minas,  no  tiene  piritas,  ni 
fflas  piedras  que  rocas  y  tierras  calizas ,  ó  hicso  ;  biío 
que  hay  aguas  termales  y  tabernas  naturales  en 
a  costa.  Los  terremotos  son  tan  sensibles  y  fre- 
qaentes  en  io  airo  de  las  montañas  como  en  lo 

Ha- 
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llano,  pues  Sevilla  está  su jctá  á  ellos  hallándose 
situada  sobre  una  llanura  taa  igual  y  baxa  como 
Holanda.  En  la  cordillera  opuesta  á  Montesa  hay; 
un  peñasco  alto  y  escarpado  ,  y  en  su  cima  ua 
castillo  viejo  de  tiempo  de  Moros  ,  que  nunca 
ha  sido  trastornado  por  terremotos.  Yo  creo  que 
consiste  en  que  este  peñón  elevado ,  y  escarpado 
casi  perpendiculairacnie  ,  es  una  mole  unida,  cu- 
ya raiz  penetra  ó  buza  en  la  tierra  $  y  el  de  Mon* 
tesa  descansa  sobre  varias  capas  de  piedras  dis- 
puestas horizonralmcntc. 

Pasando  de  Mogente  á  San  Felipe' se  va  alla- 
nando el  terreno :  y  desde  una  legua  antes  de  la 
ciudad  está  rodo  cultivado  y  plantado^  de  more- 
ras ,  de  modo  que  parece  un  jardín.  La  tierra, 
que  es  caliza  y  cenicienta  y  profunda,  dá  tres  co- 
sechas al  año  y  no  tanto  por  su  propia  bondad, 
quanto  por  el  beneficio  de  la  cultura  ,  que  es  ex- 
celente. A  seis  ú  ocho  pies  de  profundidad  se  ha- 
lla el  agua  en  qualquiera  parte ,  y  la  superficie  se 
riega  quanto  se  quiere  con  el  agua  del  rio.  A  me- 
dia legua  de  la  ciudad  acia  levante  se  siembra  una 
gran  cantidad  de  arroz  del  modo  siguiente.  Lá- 
brase un  campo  por  el  invierno  ,  scmbr  ndole  de 
haUis,  que  vicnca  á  florecer  por  n-arzo.  Enton- 
ces se  vuelve  á  arar  la  tierra  para  que  la  yerba  la 
estercole  y  caliente.  Cúbrese  luego  de  agua  hasta 
que  penetre  el  tencno  lgíí  o  cosa  de  quatro  dedos, 
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y  en  este  estado  se  aia  tercera  vez  el  campo.  La- 
brado  ast  y  cubierto  de  agua,  se  siembra  el  arroí. 
que  en  qu.nce  dias  crece  cosa  de  cinco  pulgada 
Entonces  se  arranca,  y  se  hacen  de  el  Lcl 
un  pxe  de  grueso  ,  que      pasan  á  un  caiupo  ve- 

.     P'^'^T^^  y  quatro  de- 

dos de  agua  Luego  varios  hombres  puestos  efí 
toman  cada  uuo  su  haz,  y  cogiendo  de  ci  q«a! 

la  tierra  mo,ada  y  hecha  lodo  ,  dexando  entre 

ouajr'  P^^*^^  ^^^^"^í^-  E«as 

quatro  o  cinco  matas  producen  de  cinqüenta  á  cien. 

tp  y  veinte  espigas ,  y  se  cierran  de  modo  que  se 
tocan  las  matas  ,  y  á  su  tiempo  regular  están  gra- 
nadas y  én  sazón  de  cogerse.  . 

Para  sacar  y  hmpiar  el  grano  hay  molinos  de 
agua  .  que  tienen  Ja  piedra  inierior  cubierta  con 
corcho  ,  y  Ja  superior ,  circulando  sobre  aquella 
I«nn  fT  -^^^tas^y  la  cascarilla  sin  quebrantar  el' 
grano.  El  arroz  de  Valencia  no  es  tan  blanco  ni 

Las  sano    "  """"         ^'^'^"^^  '  «  ^^^^o 

xTrac^r'"'  tiempo,  adquie-. 

X.  una  cierta  acrimonia ,  y  se  aceda  de  manaa  que 

es  menester  lavarle  muchas  veces  para  quitársela 
y  nunca  se  consigue  del  todo.  El  nuestro  de  Va- 
lencia no  tiene  este  defecto :  y  aunque  es  un  po- 
co amarillo  ,  y  podría  fácilmente  blanquearse  la- 
V^udo^e  con  agua-cal  ,  no  es  necesario  ni  con- 
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venientó  hacerlo ,  porque  se  echaría  á  perder. 

La  cordillera  septentrional  del  valle  acaba  en 
Montesa,  y  por  mas  de  una  legua  corren  varias 
colinas  de  tierra  hastá  una  montaña  escarpada  de 
piedras  de  cal ,  que  están  sobre  basa  de  hieso  mez- 
cladas con  arena,  y  tanto  en  la  superficie  ,  co- 
mo en  el  centro  de  ellas,  hay  cristales,  cuyas  ca- 
ras se  advierten  cortadas  en  figuras  regulares  ,  y 
algunos  son  tan  menudos  que  es  menester  lente  pa- 
ra distinguirlos.  AI  pie  de  esta  montaña  se  ven 
conchas  petrificadas  $  y  en  la  cima  hay  una  capa 
de  pedernal.  La  razón  humana  se  pierde  conside- 
rando el  tiempo  que  lia  sido  menester  para  for- 
marse esta  y  otras  montañas  que  hemos  descrito. 
A  una  legua  de  aquí  sobre  colinas  de  hieso  sale 
una  como  cresta  perpendicular  de  pena  de  cal  al- 
go arenosa  5  y  en  medio  del  hieso  de  estas  colí- 
nas va  una  peña  caliza  verdadera  ,  blanquecina, 
sembrada  de  christalillos  roxos  ,  blancos  y  negros, 
que  dan  lumbre  heridos  del  eslabón ,  y  que  veri- 
similmente  se  engendraron  al  mismo  tiempo  que 
la  peña.  El  ver  ametistas ,  quarzos  y  cristales  es 
común  >  pero  hallar  cristales  de  roca  en  piedra  cali- 
za no  dexa  de  admirarme  quanto  mas  lo  considero. 

El  valle  de  San  Felipe  se  cnsanclia  por  lo  que* 
el  rio  ha  ido  lamiendo  de  las  montanas  de  los  la- 
dos. A  tres  leguas,  nordeste  de  esta  ciudad,  hay; 
una  montaña  muy  alta  toda  de  marmol,  sin  raja 
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alguna  ,  de  tres  especies  ,  blanco  ,  pálido  ,  roxo  ,  y 
amarillo ,  y  todas  tres  reciben  muy  buen  pulimen- 
to. De  aquí  partimos  para  Valencia. 

La  llanura  del  territorio  de  esta  ciudad  se  com- 
pone de  dos  capas  de  greda ,  en  medio  de  las  qua- 
les  hay  tierra  arenosa  y  arena  pura :  y  el  agua 
se  halla  infaliblemente  si  se  quita  la  primera  ca- 
pa ,  que  tiene  de  quince  á  veinte  pies.  Como  la 
greda  no  dexa  filtrar  el  agua  fácilmente ,  esta  cor- 
re por  entre  dichas  capas ,  y  donde  falta  la  supe- 
rior., es  necesario  que  el  terreno  se  halle  inunda- 
do ;  porque  la  inferior  sostiene  la  humedad  sin 
dexarla  penetrar.  He  aquí  el  origen  de  rodos  ios 
lagos  que  hay  en  los  Uanos ,  y  se  ve  palpablemen- 
te así  en  la  Albufera  de  Valencia  ,  que  no  es  otra 
cosa  que  un  pedazo  de  aquel  terreno  donde  fal- 
ta la  primera  cubierta  de  greda  ,  y  forma  un  vas- 
to lago  de  agua  dulce,  que  tiene  de  quatro  á  cin- 
co leguas  de  circuito.  Las  aguas  del  Xúcar  y  las 
de  varios  manantiales  se  introducen  en  el  j  pero 
nunca  se  aumenta  su  cantidad,  porque  como  su 
superficie  es  tan  extensa ,  la  evaporación  disipa 
porción  igual  á  la  que  entra,  y  así  se  mantiene 
siempre  en  la  misma  profundidad ,  que  es  de  dos 
a  tres  pies.  Hay  multitud  infinita  de  av  es  aquáticas. 
que  van  a  buscar  allí  su  alimento ,  y  se  pesca  un  nú- 
mero inmenso  de  anguilas  de  una  á  dos  pulgadas 
de  diámetro,  que  sirven  para  el  regalo  de  Valen- 
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cía.  Ni  los  excrementos  de  tantas  aves,  ni  la  ba- 
ba y  podredumbre  de  muchas  anguilas  muertas 
dan  la  menor  señal  de  alkalí  volátil ,  como  tam- 
poco la  dan  las  aguas  del  mar  analizadas ,  sin  em- 
bargo de  tantos  pescados  como  en  ellas  mueren. 
Parece  que  todo  se  exhala  o  convierte  en  agua  ó 
en  tierra.  El  fondo  de  la  Albufera  es ,  como  he- 
mos dicho  ,  una  capa  de  arcilla  pura  ,  y  si  por 
algún  accidente  faltase  el  agua  y  se  descubriese  el 
suelo  ,  se  veria  una  capa  ó  lecho  de  dicha  arci- 
lla sin  mezcla  de  arena  ,  ni  de  piedras  ,  ni  de 
hicso  ,  semejante  en  todo  á  la  tierra  de  batan  (O  de 
Inglaterra ,  que  con  tantos  zelos  conservan  en  aquel 
Rey  no  para  sus  manufacturas  de  lana.  En  suma, 
aquí  tenemos  como  cosa  singular  una  arcilla  for- 
mada en  un  llano  por  los  despojos  de  animales, 
y  en  las  montañas  se  halla ,  bien  que  menos  pu- 
ra ,  píroducida  por  la  putrefacción  de  vegetales. 

A  dos  leguas  al  oeste  de  Valencia  en  un  pa- 
rage  llamado  Ninerola  hay  una  cantera  de  her- 
moso alabastro  blanco ,  que  se  puede  ver  como 
es  trabajado  en  las  estatuas  y  baxos  relieves  de 

Ja 

(O  Sirve  para  limpiar  y  chupar  d  nccyie  con  que  por  necciidutl  se  pie- 
paiati  las  lanas  para  trabajarlas.  AIjíluios,  creyendo  que  1.a  íiniira  y  ^mvKhid 
de  los  tenidos  de  Inglaterra  proveiiia  solo  de  la  naturaleza  ilo  sus  lanas, 
las  lian  adquirido  por  contrabando,  pero  se  lian  hallado  engañados,  porque 
les  faltó  esta  tierra  para  picpararlas.  Los  Ingleses  han  puesto  las  mismas 
penas  para  impedir  la  extracción  de  su  ticn-a  de  abatanar,  que  paia  la  de 
sus  lanas.  Teniiímlola  nosotros  en  varias  partas  de  España,  ¿por  qu¿  wo 
sacamos  aicjor  partido  de  ella? 
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la  casa  del  Marques  de  Desaguas. 

De  Valencia  á  Morviedro  hay  cinco  leguas 
Morviedro  ,  que  viene  de  murum  vetas  ,  es  la  fa 
mosa  y  antigua  Sagunto  ,  que  está  al  pie  de  una 
montana  de  marmol  negrizco  con  venas  blancas 
colocaao  en  capas ,  y  atravesado  de  muchas  bet  J 
falsas  de  espato.  En  la  cima  le  hay  amarillo  y  ro^ 
xo  en  brecna  ó  almendrilla  ,  y  se  ven  tan.bien  al- 
gunos  pedazos  de  el  azulado  y  blanco.  En  k  mis, 
ma  montaiía  hay  cisternas  muy  capaces  de  obra 
antiquísima  hechas  de  ladrillos  muy  grandes,  pero 
delgados  ,  y  de  piedra  arenisca  roxa  ,  sacada  de 
un  arroyo  que  está  á  trescientos  pasos  de  la  mon. 
tana.  Se  ven  aun  en  Sagunto  muchas  ruinas  que 
prueban  su  antigua  grandeza ;  y  sobre  todo  se  ad- 
aura  su  teatro  ,  que  aunque  destruido  por  un  ia 
do,  se  conserva  por  el  ouo  lo  bastante  parapo- 
der  formar  idea  de  el.  (O 

Las  plantas  que  crecen  en  este  cerro  de  Mor- 

güera  de  Indras,  alcaparro,  hyoscyamo  ó  vcleño 
cbenopodium  fatidum  ,  paricraria ,  tlaspi  ó  carras' 

hay  una  legua  toda  de  llanura ,  y  en  ella  se  lu- 
llan  diariamente ,  cavando ,  ruinas  de  cdiíkios  ro- 

ma- 
lí)   Véase  su  dcSCtJpcioU  y  /Icrun  m    r.7  Tnc.  • 
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manos ,  que  prueban  que  el  mar  se  íia  retirado 
muy  poco  por  aquella  parte. 

En  quatro  horas  y  media  se  va  de  Morvíe- 
Hro  á  la  Carruxa ,  siguiendo  al  sudeste  la  direc- 
ción de  una  cordillera  de  cerros  compuesíos  de 
mármoles  roxos  ,  peñas  de  cal  ,  y  areniscas.  Los 
barrancos  que  se  hallan  por  el  camino  están  lle- 
nos de  galetas  ,  esto  es  ,  de  montones  de  piedras  de 
diferentes  tamaños  ,  figuras  y  substancias ,  que  se 
han  roto  y  desprendido  de  Jas  penas  grandes  de 
las  montañas  por  la  violencia  de  las  aguas ,  los  víen* 
tos  ó  los  Iliclos.  Estas  roturas  y  separaciones  son  mas 
comunes  en  las  brechas  ó  almendrillas:  según  las 
chinas  ó  piedrezuelas  que  las  forman  están  mas  ó 
menos  fuertemente  conglutinadas  ó  argaiiiasadas  con 
el  betún  y  gluten  natural.  La  Iglesia  de  esta  Car- 
tuxa  está  edidcada  de  la  misma  piedra  ahiiendrí-^ 
lia  (O  con  venas  de  espato  blanco  :  y  aquí  qui- 
siera yo  que  los  Naturalistas  me  dixeratí ,  si  este 
espato  se  formó  antes  ó  después  de  haberse  con- 
glutinado las  piedras  con  el  betún. 

La  situación  de  esta  Cartuxa  es  un  Verdadero 
paraiso,  porque  no  se  puede  dar  cosa  mas  amena. 
Tom.  /.  NT  En- 

eo Hay  do??  especie.'^  di3  b;\-!cl'fr :  una  coni¡uie5L;i  de  piLdrns  de  caí,  conm 
esta  ílc  lu  Caniixa  .  como  la  dii  Gniuadí!  ,  y  oirns  niiiclias  de  Jíspafia, 
que  solo  so  dllevcncian  en  la  vnrio(i;uí  de  los  colores  y  mnr^nitiul  úú  Imji 
chinas;  y  oti a  compuesta  de  cliiuns  que  dan  fiicfío  heridas  del  cslubon»  se- 
paradas 6  unidas  con  el  gluica,  como  la  aluiendrilla  de  Araiywcí,  Bur- 
gos» ^c. 
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Enfrente  se  v¿  eí  mar  y  la  ciudad  de  Valencia  con 
SLis  hermosas  huertas,  cuya  visca  produce  efecto 
«Tiaraviiioso.  Cerca  del  Monasterio  hay  dos  minas 
de  Cobre :  la  una  se  halla  en  hojas  de  pizarra 
llena  de  mica  blanca  y  roxa. 

Dos  leguas  mas  allá  de  la  Cartuxa  se  entra 
en  el  llano  de  Liria  ,  que  tendrá  unas  doce  leguas 
en  quadro.  Al  principio  la  tierra  es  roxiza  como 
.a  de  las  montaíías  vecinas;  pero  poco  mas  adelante 
nnida  y  es  blanquizca  y  caliza  j  y  acia  donde  los 
Cartuxos  tienen  su  quinta  se  ve  que  es  toda  de 
la  que  ha  baxado  de  las  montañas  que  rodean  el 
llano  ,  en  el  qual  para  encontrar  agua  es  menester 
cavar  mas  de  trescientos  pies.  Produce  muy  buen 
vino  ,  y  es  especial  el  de  la  hacienda  de  los  Car- 
tuxos..  Yo  creo  que  su  excelencia  proviene  en  mu- 
cha  parte  de  las  galeras  ó  piedras  de  que  hemos 
Hablado ,  pues  estas  de  noche  mantienen  el  calor 
que  les  ha  comunicado  el  sol ,  y  de  dia  impiden 
que  sus  rayos  desequen  demasiado  la  tierra. 

En  Domeño  ,  que  está  á  pocas  leguas  de  Lkía, 
hay  una  montana  de  hieso  ro.o,  azulado  y  blan- 
co: y  en  la  junta  de  los  rios  Chelva  y  Guada- 
iaviat ,  en  el  lugar  de  Calles ,  hay  un  valle  que  le 
fornun  unas  montanas  de  tierra  blanquizca ,  amari- 
J^a  ,  roxa  y  morada  ,  que  es  caliza  y  arenisca  ,  co- 
mo que  está  compuesta  de  las  galeras  calizas  y 
piedras  de  amolar  de  aqueUos  cerros.  D¿  Chelva.  en 

dos 
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dos  horas  pasamos  á  Tuejar ,  y  por  el  camino  vi- 
mos algunas  montañas  de  hieso  negro  y  de  otros 
colores ,  dispuesto  en  hojas  como  la  pizarra  ,  pe- 
ro no  horizontales  ,  sino  perpendiculares.  Ai  nor- 
te de  Tucjar  liay  un  arroyo ,  cuyas  aguas  han  ca- 
vado las  peñas  y  tierras  calizas  de  los  lados  mas 
de  seiscientos  pies ,  y  se  observa  que  las  capas  de 
tierra  de  una  parte  corresponden  á  las  de  la  otra» 
Siguiendo  este  arroyo  como  legua  y  media  se  ve 
un  bancal  de  piritas  sulfúreas  mezcladas  con  un 
mal  azabache,  ó  madera  podrida  negra  bitumi- 
nosa ,  que  los  del  pais  creen  ser  una  mina  de 
carbón  de  piedra :  y  lo  misino  en  mayor  abun- 
dancia sé  halla  en  otro  parage  allí  cerca  en  ia 
misma  madre  del  arroyo.  Acia  el  nacimiento  de 
C5te  hay  galetas  de  quarzo  que  van  rodando  liaste 
el  Guadalaviar  ,  y  si  este  rio  continuase  en  lle- 
varlas adelante ,  se  verian  en  Valencia.  De  Tue- 
jfar  en  dos  horas  y  media  se  vá  á  Tituagas  atra- 
vesando una  sierra  decaí,  arena,  pinos,  enebro 
y  romero,  A  una  legua  de  este  últiaio  lugar  so- 
bre  el  camino  real  me  mostraron  una  mina  de 
carbón  de  piedra  ,  que  yo  juzgue  luego  que  era 
do  la  iiilsma  naiuralcza  que  las  precedentes  ?  pe- 
ro como  quisieron  que  la  exáminase ,  hice  cavar, 
y  halle  que  ei  terreno  se  compone  de  capas  al* 
tcrnativas  de  piedra  arenisca  ,  de  madera  birumi- 
n  osa ,  de  piritas ,  de  arena  mezclada  pon  tierra, 
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y  en  lo  mas  lionJo  de  bouille  correosa  como 
greda,  que  no  es  otra  cosa  que  madera  podrida 
mezclada  con  betún.  Las  capas  de  mal  azabache 
se  han  engendrado  de  las  raíces  de  ios  pinos  de 
que  todo  aquel  país  está  lleno,  porque  estos  ár, 
boles  echan  sus  raices  casi  horizontales  como  ks 
ramas. 

En  hora  y  media  fuimos  de  aquí  hasta  un  río 
que  corre  de  norte  á  sur,  y  desagua  en  el  Gua. 
dalaviar ,  después  de  haber  profundizado  en  una 
montaña  caliza  mas  de  mil  y  quinientos  pies  de 
profundidad.  Este  rio  sirve  de  confín  á  Valencia 
y  Aragón  ,  y  se  entra  en  este  Reyno  por  la  cues- 
ta de  Fnzos,  viendo  varias  montañas  de  hieso  ro- 
xo ,  negro  y  blanco  mezcladas  con  otras  caiizas5 
y  luego  se  pasa  por  una  serranía  de  cerros  redon- 
dos y  simplesi  esto  es  ,  que  no  se  sobreponen  unos 
«ncima  de  otros.  Luego  se  halla  el  lugar  de  Ar- 
cos edificado  sobre  una  colina  de  hieso  ,  al  pie  de 
•la  que  está  la  fuente  salada,  cuya  agua  se  saca 
con  una  noria  á  fin  de  conservarla  en  estanques 
por  el  invierno  ,  para  después  en  el  verano  echar- 
a  en  charcas ,  hacerla  evaporar  al  sol  ,  y  labrar 
la  sal.  El  manantial  tendrá  como  unas  cinco  pul- 
gadas de  agua ,  y  quando  la  rueda  de  la  noria 
la  levanta ,  forma  la  que  se  vierte  hermosas  esta- 

lac- 

(i;  Mal  carbón  de  piedra  muy  «ezdado  con  tícrra. 


101 

lactítes  de  sal.  Nq  cs  maravilla  que  el  ácido  sa- 
lino corroa  el  hierro  de  Ja  máquina ,  ni  que  pe-! 
netre  la  madera  de  ella  hasta  hacerla  incorrup- 
tible ,  y  resistente  al  fuego  5  pero  sí  lo  es  ,  que  no 
suceda  lo  mismo  con  los  navios  que  están  siem- 
pre en  el  agua  salada  del  man  En  la  colina  de 
hieso  que  está  sobre  esta  fuente  se  ven  muchas 
fiorecencias  >  siendo  singular  que  el  manantial 
se  advierta  mas  abundante  y  copioso  en  el  vera- 
no que  en  el  invierno:  lo  qual  proviene  dé  qiie 
en  el  estío  se  riega  el  valle  ,  que  está  mas  eleva- 
do que  la  salina ,  y  las  aguas  se  filtran  y  mez- 
clan, sin  que  lo  dulce  de  las  unas  haga  dismi- 
nuir en  nada  lo  salado  de  las  oirás  ^  quizá  por- 
que en  el  centro  hay  peñasco  ó  mína  en  que  se 
engendra  la  sal  5  pero  esto  no  püdé  exáminarlo 
fundamentalmente. 

Penetrando  en  Aragón  se  ven  bosques  ente- 
ros de  cedro  hispánico  ,  ó  alerce  ,  y  algunos  tan 
gruesos  que  tienen  quatro  pies  de  diámetro ,  nsuy 
sólidos  y  de  olor  semejante  al  de  la  sabina ,  co« 
mo  los  que  hay  donde  nace  el  tajo.  Costeando  el 
rio  de  Arcos  se  ve  un  peñasco  de  mas  de  sesenta 
pies  ,  que  las  aguas  hafn  hecho  caer  de  arriba  ca- 
vando por  debaxo  el  cimieato.  En  hora  y  medía 

lie- 

j  ii^  Florecenem  es  aquel  como  polvo,  6  harina,  6  moho  ,  qiíc  se  Torma 
en  la  superficie  de  los  cuerpos  que  se  descomponen  6  piuL'cn ;  según  suce- 
de  cji  las  frutas  qunndo  están  lo  que  decimos  florecidas. 
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llegamos  á  ío  mas  alto  de  esta  sierra,  que  se  U 
ina  el  puerto  de  Jabalambre  j  y  todos  aquellos 
cerros  Qcnen  peñascales  de  liieso  en  hojas  como 
pizarra ,  pero  situadas  perpendicularmente.  A  tan 
poca  distancia  de  este  puerto  como  un  quartode 
legua  muda  el  terreno  de  aspecto  ,  pues  se  entra 
en  montañas  de  tierra,  cruzadas  de  los  barrancos 
que.  forman  las  aguas  quando  llueve,  y  en  ellos 
se  .vc,la,creacion  de  ios  decantados  ángulos  en- 
trantes  y  5alienteá,,de{^,mIsmo  modo  que  ya  vi- 
mos  en-  k  -monuña,  de.  Ronda  ,  pues  juntándose 
el  agua  IIüN'eJiza  que  la  tierra  no  puede  embeber 
rompe  el  terreno  por  donde  meaos  resistencia  ha.' 
lia  ,  y  serpentea  por  esta  razón llevándose  muclu 
tierra  desleída,  de -cu  yo.  modo  se  forma  el  hueco 
ó  madre  del  barranco;  . 

Aquellas  montañas  de  tierra  continúan  hasta 
Teruel.  Una  legua  antes  de  la  ciudad  se  baxa  á 
un  hermoso. valle  cultivado, y  regado  por  ci  Gua- 
dalaviar  ,  que  corre  mansamente  por  el  llano  que 
el  mismo  ha,  formado.  Desde  alli  ocho  leguas  en 
redondo  se  ven  los  estragos  que  las  agtias  Ln  he- 
cho  y  hacen  cada  dia  en  aquellos  cerros,  que 
como  son  de  tierra  sola ,  los  dcsacen  visibleal- 
te,  y  pararan  en  formar  de  toda  aquella  serranía 
una  vasta  llanura.  Las  cimas  de  la  mayor  parte 
de  estos  cerros  tenían  una  capa  de  piedra  almen- 
drilla i  pero  las  aguas  corroyendo ,  y  llevándose 

las 
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las  tierras  sobre  que  posaba ,  la  han  hecho  ir  ca-- 
yendo  á  pedazos,  como  hoy  se  ve  al  pie  de  los  mis- 
mos cerros:  y  esta  destrucción  se  continúa  ahora^ 
y  S;:  continuará  hasta  que  todo  se  reduzca  á  llano. 

En  todo  este  terreno  de  Aragón  no  hay  ya 
romero  ,  ni  las  otras  plantas  que  hemos  visto  pro- 
pias de  Valencia  >  pero  se  ve  muclia  rcraaia  ,  ene- 
bro ,  pino  ,  salvia  y  espliego.  Los  alrededores  de 
Teruel  no  dexan  de  ser  amenos  >  pero  á  ios  ojos 
del  Naturalista  solo  presentan  objetos  de  desolar 
cion  por  la  referida  destrucción  de  los  cerros?  y 
la  misma  Ciudad  está  sobre  uno  de  ellos  que  dia- 
riamente* se  va  deshaciendo ,  y  deberá  al  fin  cau- 
sar su  ruina.  Este  defecto  de  situación  es  único 
en  lo  que  yo  he  visto  de  España  ,  y  prueba  el 
poco  juicio  de^  los  fundadores.  También  observe'^ 
que  al  paso  que  los  cerros  mas  altos  se  destruyen i 
los  medianos  y  baxos  se  descomponen  y  resuelven 
en  piedra  blanda  primero  ,  y  después  en  tierra  5  y 
como  los  barrancos  profundizan  por  unas  partes 
llevándose  la  tierra  ,  dexan  bastante  disposición 
para  que  las  fuentes  puedan  tener  declivio  ,  y  re- 
tardan la  total  igualdad  y  planicie  de  este  terre- 
no 5  pudiéndose  aplicar  la  misma  razón  á  la  temí-' 
da  general  planicie  de  nuestro  globo. 

La  tierra  ,  que  he  dicho  arrebatan  ios  arro-* 
yos  ,  entra  en  el  Guadalaviar ,  y  va  á  parar  al  mar 
de  Valencia  ,  dexando  por  mucho  trecho  teñida 
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de  amarillo  dos  faxas  á  dcrcciia  y  á  izquierda.  Yo 
quise  examinar  si  este  lodo  se  precipita  al  fondo 
de  la  mar ,  y  para  esto  tome  un  barco  de  pes- 
cador, y  fui  reconociendo  las  aguas.  Halle  por 
diferentes  experiencias  ,  que  dicho  lodo  no  llega 
al  fondo  ,  pues  se  mantiene  mezclado  con  el  agua 
dulce  que  le  acarrea ,  sobre  la  salada  :  y  que  lue- 
go que  las  crecientes  del  Guadalaviar  dexan  de  tra-* 
her  mucha  de  la  tierra  disuelta  que  da  color  á  sus 
aguas  ,  desaparecen  las  faxas  amarillas  :  fuera  de 
que  todo  el  fondo  del  mar  en  qualquiera  tiempo 
es  de  arena  pura ,  y  sin  ninguna  mezcla  de  la 
referida  tierra ,  no  obstante  los  muchos  siglos  que 
hace  que  el  rio  la  acarrea  á  costa  de  la  destruc- 
ción de  las  montañas.  En  alta  mar  halle  las  pe- 
ñas de  la  misma  naturaleza  que  las  de  la  costa, 
sin  el  menor  depósito  ni  indicio  del  lodo  del  rio5 
y  si  tienen  alguna  tierra  es  de  la  misma  que  se 
halla  en  los  campos  de  la  orilla.  Ignoro  y  pues? 
adonde  irá  á  parar  este  lodo ,  y  solo  me  persua- 
do, que  siendo  tan  ligero  como  el  agua  dulce, 
•  y  nadando  sobre  la  salada ,  ún  profundizar  en  ella 
mas  de  catorce  pulgadas ,  como  jamás  están  las 
olas  en  reposo,  la  disolverán  enteramente. 

De  Teruel  á  Albarracln  hay  cinco  leguas,  CO  Es- 
ta ciudad  está  fundada  entre  dos  peñones  calizos 

ra- 
íl) *  Albnrrfídti ,  según  su  origen  Arábigo  ,  quiere  decir  los  ap&rtados 
del  trato  y  comercio  de  los  deinas. 
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rajados  por  todas  partes  y  de  todas  maneras,  de 
suerte  que  no  dexan  sano  mas  que  de  dos  pul- 
gadas hasta  dos  pies  Jo  mas.  Se  ve  que  principia- 
ron la  destrucción  las  rajas  horizontales  ,  que  se 
siguieron  las  perpendiculares,  y  que  unas  y  otras 
se  han  subdividido  después  en  una  infinidad  de 
otras  quebradas  de  varías  direcciones  >   Jo  quai 
causa  una  degradación  total  y  diaria  de  los  pe- 
ñascos ,  que  algún  dia  han  de  caer  hechos  peda-» 
zos.  Esta  es  la  conseqüencia  natural  del  modo  con 
que  se  han  resquebrajado,  y  continuarán  en  reís- 
quebrajarse  hasta  que  caigan  ,  se  disuelvan  ,  y  re- 
duzcan á  tierras  cultivables. 

Cerca  de  estos  dos  peñascos  hay  otro ,  cuya  ba- 
sa y  cima  están  sentadas  horizontalmeiúc  y  coa 
solidez,  y  el  medio  se  halla  todo  rajado  obíiqua- 
mente  ,  de  suerte  que  los  pedazos  amenazan  des- 
lizarse y  caer  abaxo.  Albarracin  es  uno  de  los  pa- 
rages  mas  elevados  de  £spaña.  Allí  me  desenga- 
ñé  de  una  preocupación  en  que  estaba ,  pues  creía 
que  ei  hieso  solo  se  hallaba  al  pie  de  las  mon- 
tañas 5  y  en  la  cumbre  de  una  muy  elevada  y 
caliza  vi  que  le  había  roxo,  encontrándose  al  re- 
dedor hasta  ocho  especies  de  conchas  petrificadas. 
Saliendo  de  Albarracin  por  el  este  se  hallani 
montañas  de  piedra  arenisca  ,  dispuestas  en  capas> 
pero  rajadas  como  las  precedentes,  que  se  enca- 
minan también  á  su  destrucción.  Después  hay  otra 
Tom.  L  O  mon- 
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montaña  de  pizarra ,  en  ía  qual  se  hallan  piritas 
redondas  y  chatas ,  conociéndose  que  estas  fueron 
prhiiero  pizarra,  después  piedras  redondas  ,  y  lue- 
go piritas  5  y  de  ellas  se  van  algunas  cristalizan- 
do. Cerca  de  alh  hay  una  mina  de  hierro  en  tier- 
ra caliza  envuelta  en  piedra  arenisca  loxa  :  y  lúe- 
go  se  halla  otra  mina  negra  de  lo  mismo  ,  en 
que  el  metal  está  en  figura  de  granos  gruesos  co- 
mo de  uva ,  que  los  Franceses  llaman  mina  ma- 
melonee^  con  espato  pesado  entre  la  referida  pie- 
dra arenisca.  Todas  estas  montañas  están  cubiertas 
de  romero  ,  cantueso  ,  jcara ,  enebro  y  grandes  ár- 
boles  sólidos  de  alerce.  Hay  por  alli  uiucha  can- 
tidad  de  colmenas ,  que  los  paisanos  transportan 
de  noche  en  caballerías  para  ponerías  en  aquellos 
sitios  donde  mas  abundan  las  plantas  aromáticas. 

De  Albarracin  en  un  día  fuimos  á  Molina 
de  Aragón  ,  cruzando  las  sierras  que  dividen  es- 
te Reyno  del  de  Castilla  ,  en  las  quales  hay  dos  mi- 
nas de  hierro:  la  una  está  en  la  parte  caliza  de 
la  montaña  ,  y  da  un  hierro  - tan  blando  que  se 
puede  trabajar  en  frío ,  y  por  eso  se  saca  de  ella 
mucha  vena  para  todas  las  herrerías  de  los  alre- 
dedores. Báxase  á  esta  mina  por  una  rampa  muy 
bien  dispuesta,  y  se  ven  por  todas  partes  infini- 
tos cristales  de  roca  desde  el  tamaño  de  una  Itn- 
teja,  hasta  el  de  una  pulgada.  La  segunda  mina 
de  esta  montaña  está  á  una  legua  de  la  primera  5  y 
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aunque  es  muy  curiosa  para  la  Historia- Natural, 
es  inútil  paralas  Artes,  porque  da  un  hierro  muy 
agrio.  Está  en  peña  de  quarzu ,  y  es  mas  abun- 
dante que  la  primera. 

Cerca  de  estas  minas  de  liierro  hay  otras  dos 
de  cobre  entre  peñascos  de  quarzo  descubiertos  so- 
bre la  tierra  ,  del  grano  mas  blanco  y  fino  que  co* 
nozco  en  España.  Es  ,  sin  duda ,  ia  basa  del  ver- 
dadero betún  tsé  coa  que  Ips  Chinos  hacen  la 
porcelana.  Contigua  á  estas  peñas  de  quarzo  hay 
también  otra  mina  de  mal  hierro  que  degra-- 
da  y  convierte  en  piedra  roxa  ,  y  en  azafrán  de 
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Ci)  Entre  las  muchas  diligencias  que  Uan  ptacttcado  los  Kitropí^os  pniíi 
¡raitai'  ia  porcelana  de  los  Chinos  y  Japones,  y  desciiU'n*  su  uiistcrio  ,  fuá 
wna  la  dü  encargar  á  varios  Misioneros  enviasen  instrucciones  del  modo  con 
que  la  hacían  aquellas  gentes  ,  y  ver  si  podían  sacarles  su  secreto.  El  P. 
Éntrccollcs ,  Jcsuita ,  íud  el  que  mejor  desempcfió  estás  c*  misiones  ,  en» 
viando ,  liabrá  poco  mas  de  40  años  ,  las  noticias  que  pudo  adquirir ,  y 
jas  muestras  de  las  materias  que  los  Chinos  empléaii.  Estas  sun  dos ,  el  he* 
tun  Ud  y  el  kaolín,  Mr,  de  Rcaumur  hizo  varias  análisis  químicas  con  ellas, 
y  llegó  d.  descubrir  su  naturaleza.  Véanse  sus  trabajos  en  las  Memorias  de 
la  Academia  de  las  Ciencias  de  París.  Lo  estrecho  de  una  nota  no  permite 
entrar  en  el  por  menor  de  esta  materia  curiosa.  Baste  saber  que  en  el  día  de 
hoy  ya  no  es  niistciiu  la  coniiiosiclon  de  la  verdadera  porcelana:  que  en  Ale- 
inania  y  Francia  se  .s:il)o  Iniccr  tan  íina  y  resistente  al  fuego  como  la  del  Ja- 
pon,  y  uKis  lieimosa  en  sn.s  adornos:  que  son  comunes  cu  dichjs  países  el  be* 
tun  is¿  y  el  to////;  y  que  en  Esiinfu  al>uiidaii  se;u;-auicnte  todos  los  ingredien- 
tes ncccííarios  para  su  í".íL»nca.  Añado  solo  una  noticia  que  uahe  luieíitro 
Alonso  Barba  líb.  2.  cap.  23.  por  Jo  que  pueda  servir.  Dice  pucsi  En  la 
insigne  yuta  át  San  Fciip^  de  ^asiría  d&  Üruro  ,  h  iy  una  beta  de  thrra 
(flanea  en  un  pequeño  cerrillo ,  que  esl4  sobre  la  Iglasla  de  la  Rírncht'ría , 
que  se  Ime  un  barro  tan  apretado  y  denso ,  que  djspaes  de  cocido  no  k  hace 
ventaja  el  mas  fino  de  la  China.  To  expei  imcnid  y  pubUqud  su  uso  para  aiso* 
les,  &c. 
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Marte  por  lo  qué  las  gentes  del  país  creen  que 
sea  una  mina  de  cinabrio}  pero  pueden  salir  de 
su  equivocación  á  poca  costa ,  pues  haciendo  so- 
bre Ja  piedra  una  raya  con  una  aguja  de  hierro 
verán  que  se  obscurece  el  color  j  y  si  fuese  ci- 
nabrio se  avivaría  mas  su  encarnado.  Esta  fácil 
experiencia  ahorra  lá  de  ensayar  mediante  d  luego. 


DE  LAS  CERCANÍAS  DE  MOLINA 

DE  ARAGON  ,  Y  SU  MINA  DE    COBRE  AZUL, 

VERDE  Y  AMARILLO,  Lr.A;VI.VÜA  Í¿.Í2V£¿A 

Molina  es  Ja  capital  del  Señorío  de  su  nombre, 
y  está  ¿  treinta  y  uiw  leguas  de  Madrid  á  Ja  de- 
recha del  camino  real  que  conduce  á  Zaragoza. 
La  serranía  en  que  se  halla  situada  es  una  cor- 
dillera de  montanas ,  donde  rcyna  el  frió  los  nue- 
ve meses  del  ano.  Divide  Jas  aguas  de  Jos  rios, 
porque  el  Gallo  corre  acia  el  Tajo,  mientras  po¡ 
el  otro  lado  van  las  aguas  al  Ebro.  El  nacimien- 
to del  Tajo  está  4  pocas  leguas  de  allí ,  y  es  un 
parage  de  los  mas  elevados  de  toda  España.  A 
un  tiro  de  fusil  del  pueblo,  acia  mediodía  ,  hay 
un  cerro  de  tierra  y  piedra  de  cal ,  donde  vi 
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un  peñásco  cubierto  de  una  capa  delgada  de  ver- 
dadera cornalina  ,  y  la  substancia  de  la  misma  pe- 
ña está  sembrada  de  cornalinas  pequeñas  del  tai 

maño  de  ana  cabeza  de  alii.er. 

Las  peñas  de  los  alrededores  de  Molina  son 
de  marmol  de  coior  de  carne  y  blanco  ,  paite  en 
pedazos  ,  y  parte  en  capas.  Le  hay  en  la  cima 
de  los  cetros ,  y  debaxo  se  ve  hieso  roxo ,  ceni- 
ciento y  blanco  :  y  al  pie  hay  bancalc?  de  pie- 
dras redondeadas  en  capas  ,  conglutinadas  con  pie- 
dra arenisca  y  qaarzo.  A  un  quarto  de  legua  del 
lugar ,  cerca  de  la  baxada  aciaMadrid ,  hay  una  co- 
lina toda  de  marmol  ioxizo,  amarillo  y  blanca, 
que  tiene  el  grano  como  el  azúcar ,  ó  como  el  mar- 
mol de  Carrara.  Lo  que  queda  quando  se  descom- 
pone esta  piedra  ,  paiccc  verdadera  arena  ,  pues  no 
le  hacen  mella  los  ácidos  5  siendo  así  que  hierve 
con  ellos  qualquiera  porción  mientras  se  conser- 
va maruioU  El  grano  de  la  piedra  es  muy  fino; 
pero  entre  el  hay  otros  granos  mucho  mas  finos 
que  nadan  ,  por  decirlo  así ,  en  el  ayre  5  de  suer- 
te que  si  aquella  colina  se  descompusiese  total- 
mente ,  se  llevarían  al  instante  toda  su  arena  los 
vientos  ,  y  no  quedarla  vestigio  de  ella  en  el 
parage. 

A  media  legua  de  Molina  esta  una  colina  á 
la  orilla  meridional  del  rio ,  en  cuya  cima  hay. 
peñascos  de  marmol  en  trozos  ,  que  descansan  so- 
bre 
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bre  bancales  de  híeso  en  capas  roxas  y  blancas: 
y  debaxo,  al  plano  del  río,  se  ven  grandes  ban- 
cos de  piedra  arenisca  roxa  toda  ella  sembrada  de 
quarzos  redondeados,  roxos  y  blancos ,  ramificados, 
y  semejantes  al  verdadero  libinar  oriental.  CO  Xo^ 
da  la  inclinación  de  la  colina  está  cultivada  5  y  se 
ve  claramente  que  la  tierra  roxiza  que  se  labra  es 
el  hieso  degenerado  en  tierra  de  cal.  Removien- 
do esta  tierra  se  hallan  muchas  columnas  de  cris- 
tales de  seis  caras  iguales  ,  y  las  dos  puntas  per- 
fectamente chatas  como  las  esmeraldas  del  Perú. 
Las  hay  de  una  pulgada  de  largo,  son  calizas,  se 
disuelven  en  los  ácidos,  y  chispean  puestas  al  fue-, 
go.  Yo  creo  que  estos  cristales  se  han  formado 
después  de  la  conversión  del  hieso  en  tierra  de 
cal.  La  piedra  arenisca  se  descompone  también,  y 
su  arena  muda  enteramente  de  naturaleza  ,  vol- 
viéndose una  verdadera  tierra  arcillosa ,  grasa  y 
roxiza  ,  tan  fina  que  puede  emplearse  en  pintar 
de  miniatura.  £n  Molina  se  sirven  de  ella  para 
desengrasar  los  pailos  ordinarios  de  sus  fábricas. 

Esta  natural  conversión  y  transmutación  de  mar- 
mol en  arena ,  de  hieso  en  tierra  de  cal  ^  y  de 
piedra  arenisca  ó  arena  en  greda,  constituye  la 
física  de  nuestro  globo  tan  incierta  como  es  ,  y 
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CO  Es  un  marmol  del  qnal  hay  una  fasn  en  é  altar  de  Síin  Francisco 
de  Regís  en  ia  Iglesia  át  ios  PatU-es  del  Salvador  de  Madrid  tiahido  de 
£lonia« 
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destruye  todas  las  especulaciones  y  metafísicas.  La 
colina  sobre  que  está  el  castillo  de  Molina  es  muy 
elevada  ,  y  su  cima  se  compone  de  una  mole  de 
quarzos  pequeños  redondeados  y  argamasados ,  ó 
conglutinados  con  un  betún  natural  formado  de 
arena  y  de  tierra  de  cal  El  cuerpo  del  cerro  es 
de  marmol  en  pedazos  y  en  capas ,  y  su  basa  de 
liieso  en  capas.  No  obstante  la  gran  cantidad  de 
arena  que  allí  se  advierte,  producida  del  marmol 
que  se  descompone  ,  es  cosa  muy  singular  que  di- 
cha arena  no  sea  ya  de  la  misma  naturaleza  que 
el  marmol  de  donde  sale  ?  pues  poniéndola  en  los 
ácidos  no  se  disuelve,  y  si  se  toma  un  pedazo  de 
marmol  dé  lo  interior  de  la  colina  ,  donde  no  ha- 
ya empezado  á  obrarse  la  descomposición  ,  hier- 
ve y  se  deshace  como  qualquiera  otra  piedra  de  caL 
He  aquí  el  origen  de  la  arena  que  se  halla  mez- 
clada con  las  tierras  cultivables  que  proceden  de 
piedras  descompuestas. 

Al  lado  del  cerro  de  la  Platilla  hay  otro  com- 
puesto de  peñas  areniscas  en  eapas  inclinadas ,  que 
descansan  sobre  un  lecho  de  quarzos  redondeados 
conglutinados  tenazmente  entre  sí,  de  la  misma 
naturaleza,  color  y  tamaño  que  los  que  hay  en 
la  cima  de  la  colina  de  Molina.  Este  lecho  si- 
gue la  misma  inclinación  que  el  de  la  peña  are- 
nisca ,  y  se  ven  también  en  el  muchos  quarzos 
enclavados,  que  son  de  los  que  se  han  despren- 
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dido  de  la  mole  grande  de  ellos  por  la  destruc- 
ción de  la  colina.  De  lo  qual  se  infiere  que  aque^ 
líos  quarzos  son  de  origen  anterior  á  los  lechos  de 
peña  arenisca  ,  y  que  esta  fue  arena  suelta  an- 
tes  de  ser  peña :  y  es  tan  evidente  que  las  tier- 
ras no  son  otra  cosa  que  piedras  descompuestas^ 
que  en  csias  peñas  de  marmol  se  ven  quiebras  y 
aberturas  perpendiculares,  obliquas  y  horizontales, 
llenas  en  su  concavidad  de  tierra  y  arena,  pro- 
ductos visibles  de  la  misma  piedra  destruida;  y 
precisamente  en  estas  quiebras,  sean  pequeñas  ó 
grandes,  es  donde  penetran  y  se  insinúan  las  rai- 
ces de  todos  los  árboles  y  arbustos  que  hay  en 
las  montañas.  Se  nota  que  la  tierra  de  estas  quie- 
bras es  del  mismo  color  que  la  de  los  campos 
vecinos  5  y  si  se  rompe  una  peña  con  barrenos  y 
pólvora  ,  se  advierte  en  el  centro  la  misma  tier- 
ra  y  arena,  y  aun  muchas  veces  se  descubren  pe- 
dazos de  piedras  medio  podridas  ,  si  puede  de- 
cirse así ,  que  no  las  falta  mas  que  tiempo  para 
reducirse  á  su  primitivo  ser  de  tierra  y  arena. 

Siguiendo  el  rio  de  Molina  hasta  un  lugar  lia-  ; 
mado  Prados  redondos  se  halla  un  barranco  pro- 
fundo, labrado  por  el  agua  ,  que  corre  entredós 
peñascos  cortados  perpendicularmente  de  mas  de 
ciento  y  cinqiienta  pies  d-e  elevación  5  y  si  se  mi- 
ra con  cuidado  la  quebrada  ,  se  conoce  que  no 
es  otra  cosa  que  la  destrucción  accidental  de  las 
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peñas,  pues  en  unas  partes  se  jrornpea  á  capas 
en  otras  á  trozos  irregulares. 

Un  poco  mas  ábaxo  hay  una  colína  peque- 
ña cerca  de  un  ,  molino  ,  y  así  ella:  ^:  como  otras 
:Varias\.que  forman,  una  cordillera,  baxa,  se  com^ 
ponen  .de  peSas  de  cal  rnuy  pendientes,  Cfue  tie-' 
nen  rajas,  horizontales  y  obliquas  de  todos  tama- 
jios,  desde  seis  pies  ,  hasta. .ei .  grueso  de  un  nay- 
pe,  Ba ;  ¡las  hojais ,  enlue  •  qstas  x-ajas ,  se  ven>  muchas 
dendritas.:  y  yo'présumo  'que  las-  manchas ^fí^^ 
gras  de  árboles  que  tienen  son  sámales  de  Ja  prí-^ 
mera  y  antigua  destrucción  >  y  láS'  rajas  pequeñas 
de  la  última  ,  la  qual  se  yá  aumentando  cada  diá, 
y  se  aumentará  hasta  que  toda  ta  peña  sé-derrum^ 
be  y  reduzca  á  tierra  y  arena;  •      •      ^   f  • 

Detras  del  molino  referido  hay  un  céfrilio  de 
peña  de  cal  lleno  de  las  petrificaciones  siguientes: 
terebrátulas  redondas  con  istrías  ó  canales 
iguales  :  ter ehr huías ^  redondas  con  ^  istrías  pro- 
fundas y  desiguales  5  las  mismas  de  figura  es- 
férica :  otras  triangulares  y  cóncavas:  corazón  de 
buey  grande  y  pequeña  (crz/í^íaj:  ,  ahiiejas  ó  t^li^ 
Tom.  L  P  nas^ 

(i)  Dendritas  se  llaman  las  piedras  que  tienen  impresas  imágenes  de  ani- 
males ó  vegeialcs.  Si  es  esto  ditímo ,  se  suelbn  táiti^ien  liámar  pkdrns  heu 
lofizadaí  ;  y  si  lo  primero,  zoomorfifas.  Las  que  se  traíicn  de  Mocka  son 
las  mas  hemosas  ;  y  en  FiorcDcia  las  Imy  t^ii  giandes  que  hacen  de  ellas 
quadrosqnc  ropresentan  países  ,  palacios,  &c. 

(a)  En  España  se  llaman  palomlins  las  t^rchrr^tufas ,  por  la  figura  de 
palomas  que  muy  iinpropiauiente  finge  la  iniagiimcion  que  tienen  estas 
conchas* 
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ñas  ,  otras  chlcíis  istriadas ,  ostras  pequeñas  lisas, 
ostras  pequeñas  escamosas  y  beiemnitas  con  tubos 
vermiculares*:  y  entrocbcis  ó  junturas.  ^'^ 
.     Todas:  fis tas^^  co  xic\\z\  petrificadas  son  de  la  mis- 
ma íierxa  de: ;  cal  de  \%>  colina  i  i  excepción  de 
las  belemijitas  5  que  sorTísdcniiosas  y  corneas.  Mu- 
chas desellas  se  halláíí  también  sueltas  y  solas  en- 
cima de  tierra ,  y  c&parcidas  poi-  la  colina  ,  Jo  qual 
próyíieaei  dei  /haberse;  separado:^ á  dcisprendido-de la 
CQlina  'jqu&rlas:!  contenia;rSi  sc  muel^    e&tas  con- 
chas,,y, se  anaiLza  su  .polm,  se  halla  sbr  la  misma 
tierra  que  produxo  la*  colina 5  ptio  su  forma  re- 
dondeada las  quitó  la  proporción:  de  romperse, 
para  formar  la^  :Capásvque  dtíspucs  se  ven  en  la 
colina,  y  les  conserva-mas  .tiempo  su  figura. 

>  La  .mayor -parte  de  conchas  fósiles  ,  se  hallan 
estampadas  y  petrificadas  en  la  tierra  del  lugar  don- 
de están  ,  sea  arena:  roxa^  como  en  lás/de  cerr 
ca  de.  Moíitmartre  én  Parisv,  donde  .  se^:  ve  clara- 

i)-  •  *Las  petnficíidones  de  Molin  x  ,  qne  aqiil ;  se  nniincián'  bre Veniente, 
tVicron  motivo  f\  Padre  Pr.  fosepíi  Toitubía Franciücano ,  para  cmpren- 
cler  un  tomo  en  folio.  Vardad  es  que  cii  él  de  todo  trata  liias  que  del  asun- 
to* Sin  embai'go  merece  leerse  por  los  hechos  y  singularidades  que  refiere 
de  ía;Hístona  natural  de  Espa>ña,  y  de  otras  muchas  partes  del.  mundo  por 
donde  había  viajado.  Impugnd  >S  Fcyjoo  con  nuis  aparato. que  pedia  laeru* 
diciou  del  Teatro  Crítico» 

Ca)  Siílenite  es  una  cristalización  que  se  disuelve  con  los  iicidos »  y 
chispéa  puesta  al  fuego  ;  pero  aun  no  se  sa!>e  con  precisión  su  natura- 
Jc^a.  Lb.nio  seltnllosas  á  las  conch.is  que  se  lian  converntlo  en  está  it?íi- 
iciia,  y  orneas  i  porque  su  cristalización  es.  de  hojas  ü  láminas  como  Jas  de 
que  se  compoue  el  cuerno. 


mente  que  esta  arena  fue  peñav  quíí  se  descom- 
puso )  ó  sea  en  peña  arenisca  blancd ,  como  en 
la  Ferté  sous  Jouare  y  6  en  azufre  ferruginoso  y 
greda,  como  las  telinas  piritosas  de  Normandía. 
Las  Grifitas^'-'^  azuladas  de  Borgoña  se  hallan  en 
penas  del  mismo  colorí  y  los  moldes  ó  estampas 
de  las  conchas  lenticulares  de  Alicante  ,  de  Chara-^ 
paña  ,  y  del  Real  Jardín  Botánico  de  París  ,  son  de 
materia  caliza  blanquizca  como  la  tierra  en  que 
se  hallan.  Las  piedras  lenticulares  o  numularias  de 
Bayona  son  areniscas  y  del  color  de  la  arena  dt*I 
paiss  y  las  de  Gerona  son  roxas  como  la  peña 

arenisca  de  allí. 

Tres  son  las  causas  que  producen  las  rajas  y 
hendiduras  de  las  peñas  y  que  las  destruyen :  una, 
la  humedad  originaria  de  la  materia  que  entra  en 
la  composición  de  cada  átomo  ,  y  trabaja  interior- 
mente :  otra ,  la  humedad  que  unió  estos  átomos, 
y  se  halla  dispersa  por  todos  los  poros  de  la  pe- 
ña í  y  la  tercera ,  la  humedad  espesa  de  las  lluvias 
y  las  nieblas. 

Las  peñas  quando  se  destruyen  y  convierten  en 
tierras  cultivables  solo  por  falta  de  la  segunda  hu- 
medad ,  que  era  la  que  unia  sus  partes  ,  no  for- 
man nuevos  cuerpos?  y  la  señal  de  que  empieza 
esta  destrucción  en  las  peñas  blancas  y  de  cal  es 

P  2  ver- 


(i)  Son  tambieti  coiidias  [jetrUictulas  que  se  cncucutian  coniuiiniiiitü. 
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iSrorl;;:""  tierra  am.rma,  porgue  e. 

Herró  principia  entonces  á  manifestarse.  Esta  des 
t^uccion ,  como  he  dicho  ,  no  produce  cuerpos  nZ 
vos    porque  no  es  mas  que  una  simple  desunión 
no  trabajando  en  ella  la  humedad  interna  de  los 
«átomos,  la  qual  entra  en  bastante  cantidad  en  la 
^asa  délas  peñas  j  pues  se  ve  que  quando  iades- 
mcaon  es  perfecta,  aunque  falten  algunas  circuns. 
tnnc  as  para  formar  un  nuevo  cuerpo,  ai  instan- 
te el  ayre  ,  el  agua  y  la  tkrra  se  desunen  y  se 
esparcen.  De  estas  descomposiciones  interna/ las 
avdlanV'f'  ^^^^^^^  »  desde  el  tamaño  de  una 
^eüana,  hasta  las  vastas  y  espantosas  cabernas 

ytolZT"'  ''"T"^"'  excavaciones  naturales, 
y  fodas  provienen  de  la  misma  causa. 

Volviendo  á  la  descripción  del  país ,  digo,  oue 
L>axando  orilh  H<»!         '         ,  ^»"^b">q«c 

nado  Lv       .         '  ^  ""^  ^''S"^  ^«encio- 

Nuev.       ' '  ^        '^^^  "'"^^'^^  C^^^^'J^ 
po  cal7!  'V""      ^^Sua  se  halla  un  cam- 
po    u  ivado,  de  tierra  cenicienta,  y  rodeado  de 

algunos  pedregales  de  quarzo.  En  este  campo  so- 
se  hallan  todas  las  pcrrifícaciones  de  conchas 

de  lar:?  >  ^  --P'^on 

de  las  univalvas  5  y  allí  se  observa  mejor  Ja  de^ 

amon^  T  '  P'*^'""'  ^^^'^^  "enos  de  conchas 
amontonadas :  y  rompiendo  estos  pedazos ,  se  ve 


que 
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que  las  conchas  de  las  tercbrátulas  se  dividen  y  sepa- 
ran en  dos,  y  que  Ja  tierra  ocupa  la  cavidad  interna 
que  ocupaba  el  animal  vaciándose  allí  una  piedra  co- 
mo en  un  molde.  Para  esto  fue  menester  que  la  tier- 
ra se  hallase  en  polvo  extremamente  £no  ,  pues  de 
otro  modo  no.podia  introducirse  dentro  de  las  con- 
chas enteraiuenre  cerradas  por  la  boca  y  por  la 
charnela  5  y  con  todo  eso ,  ha  sido  tal  el  trabajo  de 
Ja  materia  desde  que  se  introduxo  allí ,  que  rom* 
piendo  varias  de  estas  petrificaciones  ,  halle  ya 
algunas  granadas  y  relucientes ,  y  que  daban  se- 
ñales de  una  futura  cristalización.  Otras  encon- 
tré lisas  y  de  verdadero  marmol  granoso  ,  roxo 
y  ramificado.  El  sedimento  ó  depósito  de  una  sim- 
pie  tierra  fina  parece  que  debía  producir  piedra  tam- 
bién lisa  y  fina  j  pero  se  ve  que  el  trabajo  y  mo- 
vimiento interno  produce  el  grano  y  el  color ,  se- 
gún se  advierte  dentro  de  una  concha  cerrada  y 
encaxada  en  una  peña  dura. 

Algunas  de  las  terebrátulas  las  halle  intactas 
sin  alteración  alguna ,  conservando  su  barniz  y 
su  nácar :  y  guardo  una  muy  curiosa  ,  que  mani- 
fiesta la  naturaleza  de  todas  las  terebrátulas  triangu- 
lares  de  pico  de  páxaro  rayadas.  Tiene  abierto  un 
lado  donde  falta  la  tapa ,  y  se  ve  dentro  una  excre- 
cencia de  materia  de  perla ,  que  ocupa  'buena  parte 
de  su  cavidad.  Rompí  muchas  de  las  tales  con- 
chas ,  y  haUe  que  la  especie  de  tres  lobas  ó  caxas 
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contiene  tres  anímales  ,  y  seis  piezas  ,  des  suelos 
y   lies  tapas  juntas  con  una  charnela  ó  gozne 
común. 

Se  hallan  también  pedazos  de  penas  hendidas, 
llenas  de  petrificaciones  ,  que  no  se  puede  distin- 
guir en  la  mayor  parte  de  que  especie  de  con- 
chas sean  ,  porque  estas  no  conservan  bien  su  fi. 
gura ,  si  no  están  encabadas  en  la  parte  mas  sólU 
da  de  la  peña. 

Por  una  casualidad  acerté  á  romper  en  dos  pe- 
dazos  la  piedra  de  un  bucardio  grueso ,  y  habia 
dentro  cinco  petrificaciones  con  sus  cavidades  cor- 
respondientes ,  y  cinco  conchas  naturales  que  pa- 
recían corazón  de  buey.  Tomé  una  y  la  quebré 
y  vi  que  dentro  en  su  cavidad  habia  una  picdre. 
cilla  graneada,  no  obstante  que  las  hojas  de  la  con- 
cha estaban  muy  bien  cerradas  y  ajustadas 

La  niayor  parte  de  las  ostras  pequeñas  con- 
servan sus  conchas  naturales  y  su  nácar ,  y  estan- 
do cerradas,  tienen,  sin  embargo,  el  hueco  que 
ocupaba  el  marisco  lleno  de  la  materia  caliza  de 
la  peña.  Yo  sospecho  que  esta  tierra  fina  y  me- 
nuda cerró  las  dos  hojas  de  la  concha  al  tiem- 
po que  se  fué  exugando  y  secando ,  porque  hallé 
algunas  terebrátulas  cerradas  exactamente,  cuya 
F^cdra  interior  me  pareció  á  la  vista  nanita! ,  y 
aun  mas  con  la  lente  ,  un  compuesto  de  polvo 
de  las  mismas  conchas ,  y  en  algunas  se  ven  otras 
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conchas  mas  pequeñas.  También  se  hallan  peda- 
zos gruesos  de  pailas  ,  que  parecen  compuestos  de 
fracmentos  de  conchas  de  tercbrátulas ,  ostras  be- 
-lemnitas  &c.  amasadas  y  conglutinadas  >  y  algu- 
nas están  enteras  en  varias  partes.    -  ' 

Hay,  pues,  penas  de  marmol ,  y  piedras  de 
cal  formadas  de  conchas,  de  fracmentos ,  y ^dc 
polvo  de  ellas  ,  que  sirve  para  unirlas  ,  las  qua- 
les  se  resuelven  en  tierras  calizas  fértiles,  sin  con- 
servar el  menor  vestigio  de  haber  sido  conchas*  De 
aquí  se  infiere  que  fue  necesario  hubiese  conchas 
disueltas  en  polvo  calizo  para  llenar  las  que  es- 
tán enteras  y  llenas  de  aquella  materia  3  y  como 
entre  ellas'  se  ve  m-:zclad:i  arena  ,  y  algunas  petri- 
ficaciones granosas  christalinas ,  y  coloreadas  ó  te- 
.ñidas  de  roxo ,  las  quales  reciben  un  pulimento 
admirable  ea  virtud  del  hierro  que  contienen,  es 
también  necesario  que  el  hierro  y  la  arena  se  ha- 
yan introducido  en  las  conchas  con  el  polvo  de 
ellas  inismas  disuelto  por  el  agua  del  mar  ;  ó  bien 
que  aquel  hierro ,  y  aquella  arena  se  hayan  engen- 
drado y  procreado  allí  por  alguna  operación  In* 
terna  de  la  Naturaleza. 

Si  todas  las  piedas  y  tierras  calizas  se  hanfor-^ 
mado  de  desechos  de  conchas  ,  como  muchos  pien- 
san ,  se  sigue  que  la  mayor  parte  de  las  monta- 
ñas mas  altas ,  de  las  colinas  y  llanos ,  del  hie- 
so,  de  la  arena,  del  pedernal,  de  la  creta,  la 
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ágati  y  Ja  cornalina  es  producto  del  reyno  ani, 
mal  ¡O  que  estraña  transformación!  y  que'  con-' 
versión  tan  prodigiosa.'  ^ 
■  A  media  legua  de  Molina  acia  el  lado  don- 
de está  la  mina  de  la  Platilla  hay  un  barranco 
de  unos  1)0  pies  de  profundidad  y  veinte  á  qua- 
xenta  de. ancho,  formado  en  una. montaña  de  pe-' 
ñas  de  arena  roxa ,  que  descansan  en  bancos  d¡ 
qnarzos  redondeados,  conglutinados  .con  arena.  Hay 
rajas,  perpendiculares  que  dividen  unas  y  otras  pe- 
nas, i  pero  examinándolas  con  cuidado  ,  se  ve  que 
las  hendiduras ,  en  Jas  de  quarzos,  se  han  hecho 
por  descomposición  del  gluten  ó  betún  que  las  uniaJ 
pues  se  halkn  algunos  ^de  dios  sueltos  rodan- 
do abaxo  entre  la  arena  ,  que  antes  los  tenia  p¿. 
gados.  Por  lo  hondo  de  este  barranco  corre  un  ¡r- 
royo  ,  el  qual  ha  cavado  ya  tanto  el  cerro  que 
las  aguas  de  las  montañas  vecinas  van  á  entrar 
en  c'I  por  su  profundidad.  La  tierra  de  la  madre 
es  gredosa  con  arena  y  algunas  piedras  de  las  que 
caen  de  arriba ;  y  si  sq  examinan  los  ribazos  de 
los  costados  ,  se  nota  que  los  bancos  de  piedra 
arenisca  del  uno  corresponden  exactamente  á  los 
del  otro  j  y  que  de  las  hendidurás  hay  varias  que 
principian  y  tienen  ya  medio  pie  de  profundidad, 
y  dos  o  tres  líneas  de  ancho  ,  y  algunas  que  pe-  ^ 
m^ran  mas  adenuo.  Las  hay  que  atraviesan  las 
penas  liasta  un  tercio  mas  ó  menos  de  su  grueso. 
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y  otras  que  le  dividen  en  trozos :  y  á  estas  úl- 
timas las  llamaré  separaciones ,  sean  pequeñas  o 
grandes  ,  y  sigan  qualquiera  dirección.  Todas  ellas 
son  efecto  puro  y  simple  de  la  descomposición  de 
las  peñas )  según  la  mayor  ó  menor  adhesión  y 
resistencia  de  la  pasta  ó  visco  que  las  unia.  En 
medio  de  estas  rajas  se  ve  arena  y  tierra  gredo- 
sa  ,  que  provienen  de  la  descomposición  de  la  arca- 
na,  y  en  muchos  agujeros  de  las  peñas  hay  tam* 
bien  tierra  de  la  misma  que  hay  en  lo  hondo  del 
barranco ,  donde  nacen  las  mismas  plantas  que  en 
las  lomas  vecinas  ,  como  el  pblomis ,  el  cantue- 
so ,  el  tomillo  ,  el  enebro ,  la  Jacobea  ó  yerba 
de  Santiago,  y  muchos  pinos,  particularmente  en 
las  hendiduras  mayores. 

Advierto  que  ,  aunque  uso  de  las  voces  raja 
y  hendidura  ,  no  explican  con  propiedad  lo  que 
quiere  decir  ;  porque  rajarse  ó  endirse  se  dice ,  por 
exemplo  ^  de  los  ladrillos  y  loza  mal  enxuta  que 
se  abre  con  el  calor  del  horno  ,  de  la  madera  ver-* 
de  que  se  encoge  ^  y  de  las  aberturas  que  se  ha- 
cen en  las  tierras  gredosas  con  el  calor  del  sol. 
Todas  estas  rajas  y  hendiduras  provienen  de  la 
evaporación  del  agua,  y  encogimiento  de  la  ma- 
terias pero  ias  separaciones  y  divisiones  de  las  p6- 
ñas  no  son  rajas  ni  hendiduras  en  este  sentido ,  por- 
que proceden  de  la  descomposición  de  una  porción 
de  la  masa ,  y  de  la  resolución  de  su  substancia, 
Tom^  /•  Q  cau- 
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«osada  por  e  trabajo  ó  movimiento  í„,c,¡„,j, 
la  P-edra,  acelerado  ú.i.a,„aue  por  el  fZ  l  \ 
calor ,  y  por  el  agua  llovediza  ó     rio  L  „ 
aclara  el  por  q„e  s'.  ven  en  e«e  balt" « 
I^racones  desde  una  línea  hasta  diez  7Z  ° 
no '  pues  según  los  progresos  que  hace  Ja  d« 
compos.c.on  ,  y  el  estado  en  que  se  halla ,  s  t" 
yor  o  menor  k  raja.  El  mismo  barranco  se  n 
de  hoy  considerir  ror»«  "«trranco  se  pue- 

descompuso  oLT  ^^y^" 
<iosa  y'^r  nokTy^:?     T  "  ."T  f  '"^^ 
-edlo  de  esta  lianuV  al^^^  1  '"/^  " 

-o  c       dedccntof.  tStofp  :  :r 
^'  e  ozran  entonces  mil  discursos  curio  os  pt 
«  e  pilcar  aqud  fenómeno,  y  se  rec.n-w  ^ 
c"o  á  alguno  de  los  nmrhnc  •  .   ''^"''^^'^  P^"^ 

ia  tierra.  Para  nnn  >^  de 

^id.  lara  unos  sena  un  volcm 

terremoto,  un  derrnmK  '  5^  ^^'^  ''^'''^ 

«tiro  del  mar  H  n  ''''"'^'^'^'"^"^^"'^^'^í 
Q'ié  orrTc        '  universal,  y  que  se  vn 

<3 otras  cosas  mas.  Nadie  dari.  m  i    ^  ^ 
ia  tierra  de  aouH  n  „    r  ^"  Q^e 

<jue  un  ptlT^tlX^^^^^ 

ia  resolucK  X  sis"  ^^"^^^^ 
<l«e  suponemos  quedó  en  i/    '  ^  "^"^  "'^"'^ 

únicamente  porque  era  r  t""'''  ''"''"'^ 

poique  era  mas  duro  y  consistente. 


No  se  puede  decir  propiamente  que  las  sepa- 
raciones liorizontales  de  las  peñas  forman  capas^ 
ni  determinar  la  dirección  que  pueden  tomar ,  ni 
la  materia  de  que  son  por  el  color  de  la  piedra 
ó  tierra  de  que  se  componen  j  porque  este  es  un 
puro  accidente  que  no  tiene  relación  con  la  subs- 
tancia.  Hay  colinas  rajadas  perpendicularmente  has- 
ta  mas  de  doscientos  pies,  en  que  la  masa  está 
dividida  en  cipas  de  piedras  y  de  tierra  de  dife- 
rentes colores,  como  blanco,  pardo,  roxo  y  ama- 
rillo 5  y  que  desde  la  cima  hasta  el  pie  son  de 
piedra  ó  tierra  calizas. 

Ln  las  cercanías  de  Molina  hay  mas  de  cin^ 
qüenta  canteras  de  hieso:  algunas  están  en  la  ci^ 
ma  de  Jas  montañas ,  y  otras  en  el  pie.  Las  hay 
á  mas  de  sesenta  pies  de  profundidad  ,  que  tienen 
mas  de  treiiua  capas,  desde  dos  líneas  hasta  dos 
pies  de  grueso  ,  que  parecen  depositadas  y  acarrea- 
das con  graduación  succesiva  ,  según  están  tendi- 
das sus  hojas  y  sus  colores  y  pero  son ,  sin  embar- 
go ,  una  sola  c  idéntica  masa  de  hieso  variada  me- 
ramente  por  la  colocación  de  las  partes ,  como  su- 
cede en  los  mármoles ,  cuyas  venas  y  colores  ,  así 
como  las  de  este  hieso ,  desaparecen  en  la  calci- 
nación. 

Alguno  creerá  que  Jas  hojas  de  marga ,  ó  ar- 
cilla mezclada  con  tierra  caliza  j  que  muchas  ve- 
ces se  hallan  extendidas  sobre  el  hieso ,  son  vcr- 
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daderas  capas ;  pero  no  es  así.  Están  de  aquel  mo- 
do ,  porque  no  ha  llegado  el  tieiDpo  de  su  des- 
trucción 5  y  el  hieso  es  en  aquel  sitio  mas  nuevo 
que  la  marga.  Por  las  experiencias  que  hice  con 
estas  margas ,  halle  que  son  un  hieso  imperfecto. 
Lo  primero ,  porque  gran  parte  es  indisoluble  por 
los  ácidos  ,  y  no  es  greda:  lo  segundo  ,  porque  el 
hieso  es  una  tierra  sin  un  grano  de  arena,  y  Us 
margas  hiesosas  tampoco  la  tienen :  lo  tercero ,  por- 
que se  hallan  en  el  centro  de  estas  margas  algu- 
nos pedacitos  de  hieso  aislados  que  acaban  de  na- 
cer ,  por  decirlo  así  i  pues  rompiéndolos,  se  ve  en 
el  centro  de  ellos  la  marga  ,  que  aun  no  se  ha 
convertido  en  hieso :  y  por  ñn  ,  lo  mas  conclu- 
yente  es,  que  yo  he  hallado  marga  encerrada  en 
la  cavidad  de  un  pedazo  de  hieso  cristalizado  sin 
la  menor  señal  de  raja  ni  entrada  en  la  superiicic. 

A  un  quarto  de  legua  de  Molina  hay  una  fuen- 
te que  hiede  como  huevo  podrido  ,  porque  sus 
aguas  están  impregnadas  de  azufre  y  alkali ,  se- 
gún dicen  ios  que  las  han  examinado.  Son  de  la 
misma  naturaleza  que  las  que  hay  cerca  de  Gi- 
braltar,  y  las  de  Coterets  en  Francia ,  y  todas  son 
buenas  para  las  enfermedades  del  cutis.  Los  alre- 
dedores del  pueblo  son  de  tierras  muy  á  propósi- 
to para  hacer  salitre  sin  Ja  basa  alkalina  de  las 
plantas  i  y  algunas  contienen  una  sal  muy  propia 
piira  hacer  buen  salitre  por  medio  de  ia  simple 
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ebulición  y  cristalización,  sin  ninguna  necesidad 
de  añadir  otras  materias. 

El  rio  Galio  ,  que  pasa  por  Molina ,  abunda, 
de  truchas  asalmonadas  de  media  libra  hasta  qua. 
tro  de  peso  5  y  á  un  quarto  de  legua  del  pueblo 
liay  en  el  mismo  rio  una  tierra  blanca  tan  fina 
y  desleída  por  el  agua  ,  que  incrusta  de  materia 
caliza  las  tierras  y  plantas  que  toca  ;  y  sin  em- 
bargo ,  el  agua       clara  y  limpia. 


DE  LA  MINA  DE  COBRE  LLAMADA 

DE  LA  PLATILLA. 

Partiendo  de  Molina  se  pasa  por  un  bosque  de 
pinos,  cuyo  terreno  está  cubierto  de  uva  ursina  ó 
gayuva,  (que  en  decocción  es  tan  eficaz  para  los 
males  de  la  orina)  y  de  gamones  de  la  especie  ma- 
yor ,  cuyas  hojas  comen  muy  bien  los  cerdos.  En 
dos  horas  al  norueste  se  llega  á  un  cerro  ilama- 
do  ia  Platilla  desdé  tiempo  inmemorial,  el  quaí 
divide  las  aguas  entre  el  Tajo  y  el  Ebro.  En  la 
cima  de  esta  montaña  se  ven  peñas  blanquecinas, 
no  calizas ,  matizadas  de  manchas  azules  y  ver- 
des. Tendrá  media  legua  de  travesía  de  un  valle 
á  otro ,  y  la  baxada  por  una  y  otra  parte  es  muy 
pendiente.  Reconociéndola  se  ve  que  en  tiempos 
remotos  fue  una  masa  de  peña  vitrificable ,  que  se 
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Jia  ido  descomponiendo  en  piedras  pequeñas,  en 
guijo,  en  arena  y  en  tierra,  ias  quales  ,  con  la 
destrucción  de  las  hojas  y  raices  de  las  plantas ,  for- 
man la  corteza  de  fierra  que  hoy  cubre  las  pe- 
ñas del  cerro. 

En  Ja  mina  hay  pedazos  de  quarzo  blanco, 
que  salen  fuera  de  tierra  de  treinta  á  cinqüenta 
pies ,  llenos  de  rajas  por  todas  partes  y  direccio- 
nes 5  y  en  la  cima  forman  una  como  cresta  ,  y 
se  van  degradando  y  destruyendo  en  arena  lina 
y  tierra.  Si  se  compara  con  rcílcxion  Ja  descom^- 
posicion  de  este  quarzo  con  los  fenómenos  de  su 
transforniacíon  debaxo  de  tierra  ,  se  descubre  cla- 
ro que  allí  se  forman  nuevos  cuerpos  >  pues  en 
ias  gaJeríás  de  la  mina  no  se  ven  rajas  perpen- 
diculares ni  horizontales  seguidas  ,  sino  una  mul- 
titud de  ellas  que  parten  las  peñas  sin  orden  ni 
concierto  5  y  cada  pedazo  de  piedra  está  después 
subdividido  en  oirás  mil  rajas,  y  algunas  tan  pe- 
queñas ,  que  son  casi  imperceptibles.  En  los  espa- 
cios 6  intersticios  de  estas  hendiduras  es  precisa- 
mente donde  se  forma  el  mineral  del  cobre  ,  que 
es  azul ,  verde  y  amarillo  ,  mezclado  con  tierra 
blanca  caliza.  La  raja  mayor  que  allí  vi  es  de  tres 
pulgadas  ,  y  Jas  hay  tan  delgadas  como  un  ca- 
bello. Algunas  no  tienen  mas  que  una  superficie 
cubierta  de  una  lámina  azul  ó  verde  muy  delga- 
da. En  varias  hay  coaio  una  piel ,  parte  verde,  y 
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parte  azut ,  con  todos  los  grados  y  matices  des- 
de el  azul  celeste  hasta  el  iápis  iázuli ,  y  desde 
el  verdegay  hasta  el  verde  mas  subido.  En  al- 
gunas partes  la  abertura  de  la  piedra  está  total- 
mente llena  ,  y  forma  una  plancha  igual  á  la  an- 
chara de  la  rajav  pero  tenga  lo  que  tuviere  de 
grueso  ,  siempre  se  ve  que  está  compuesta  de  lá- 
minas paralelas  ,  delgadas  como  una  cascara  de 
huevo  ,  y  colocadas  unas  sobre  otras  succesiva- 
mente  por  el  agua  ,  lo  quai  hace  indubitable  que 
es  una  mina  de  acarreo  ,  formada  por  la  descom- 
posición de  las  peñas  vecinas ,  la  recomposición 
y  la  humedad • 

Las  láminas  ó  planchas  del  metal  se  compo- 
nen de  varias  hojas,  que  yo  llamo  primitivas,  y 
algunas  de  estas  se  hallan  todas  seaibradas  de  unos 
granitos  lisos ,  redondos  y  huecos,  que  solo  se  dis- 
tinguen con  la  lente  5  y  á  mi  entender  ,  son  am- 
pollas que  hizo  el  ayre  en  el  instante  de  salir, 
quando  se  descompuso  la  peña  y  se  formó  la  ba- 
ba del  mctah  Estas  ampollas  imprimen  su  figu- 
ra en  las  láminas  que  se  han  colocado  encima, 
y  forman  aquellos  hermosos  granos  ó  pezones  azu- 
les, de  cuyas  hondas  ,  variadas  en  las  láminas  con- 
céntricas, resulta  la  hermosura  de  los  colores  de 
la  piedra  quando  se  la  da  pulimento  ,  de  modo 
que  no  hay  piedra  oriental  que  la  exceda  en  la  be- 
lleza del  color  >  ni  tendría  igual  para  hacer  caxas, 
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buxerías  y  joyas ,  si  correspondiera  su  dureza  á 
lo  raro  de  sus  matices. 

Una  plancha  de  una  Jínea  de  grueso,  que  e«4 
mine ,  se  componía  de  veinte  y  tres  láminas  ó  ho- 
jas. La  tierra  de  cal  blanca  se  formó  con  ia  ba- 
ba del  cobre  en  el  momento  de  la  descomposil 
cion ,  y  la  sigue  siempre  cubriendo  ia  mina  ,  tan- 
to  en  lo  verde  ,  como  en  lo  azul  y  amarillo :  y 
quando  esta  tierra  blanca  abunda,  entonces  la  mi- 
na verde  es  muy  pálida. 

Rompiendo  un  pedazo  de  la  mina  ,  se  ven  en 
cl  centro  rajas  llenas  de  la  materia  verde  ó  de 
la  azul :  y  si  hay  algún  hueco,  se  ven  en  d  pe> 
queños  cristales  azules  como  fracmentos  de  zafi, 
ros,  otros  verdes  como  de  esmeraldas,  y  verda- 
deros cristales  de  roca  azules  ó  verdes.  Sin  embar- 
go ,  no  son  ni  zafiros  ni  esmeraldas ,  porque  es- 
tas dos  piedras  se  disuelven  con  los  ácidos,  así 
como  las  partes  coloreantes  verdes  ó  azules  del  cris- 
tal  de  roca  5  y  las  de  esta  mina  no  se  disuelven 
Quebré  uno  de  estos  cristales  que  se  halló  en' 
cerrado  en  el  hueco  de  un  peüasco  sólido  por  de- 
fuera, y  era  verde  como  una  esmeralda  en  el  cen- 
tro,  sin  tener  la  menor  raja  aparente  en  lo  exte- 
rior 3  y  poniéndole  en  un  áciao ,  se  disolvió  en  el 
toda  la  materia  verde ,  quedando  el  cristal  sano 
y  neto  con  solo  un  hueco  en  el  centro.  £s  preci- 
so ,  para  explicar  la  formación  de  este  cristal ,  su- 
po- 
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poner  que  el  cobre  y  la  tierra  de  caí  se  forma- 
sen de  ía  descomposición  de  la  misma  peña  por 
algún  trabajo  interno,  y  que  la  parte  caliza  mi- 
neralizó el  cobre,  y  cubrió: sus  átomos . por  todas 
partes,  sin  comunicación  de  ñingunós  ácidos ,  ni 
de  alkaii  fixo ,  ni  volátil  ,  ni  de  azufre,  ni  de 
arsénico  ,  pues  calcinada  la  materia ,  no  da  hu- 
mo 5  puesta  á  hervir  ,  no  despide  olor  ni  gusto 
vitriólico ;  y  expuesta  al  ayre  por  muchos  años  ,  no 
se  descompone ,  ni  adquiere  gusto ,  ni  muda  coior. 

Quando  hallo  esta  tierra  de  cal  encerrada  en 
algún  hueco  ó  raja  de  pena  sólida  ,  y  que  una 
porción  de  ella  está  mezclada  con  el  mineral ,  mien- 
tras la  otra  la  sirve  de  lecho  ,  y  que  por  los  al- 
rededores no  hay  semejante  tierra ,  concluyo  que 
la  dicha  tierra  de  cal  se  ha  formado  por  la  des- 
composición de  la  peña  en  que  está :  y  digo  lo 
mismo  quando  se  hallan  quarzos  mezclados  y  unidos 
con  la  peña,  pues  rompiéndolos,  se  ve  la  piedra  á 
medio  descomponer ,  con  algo  de  greda  en  el  centro. 

Hállanse  también  en  las  excavaciones  de  esta 
mina  varias  estalactites ,      las  quales,  si  bien  se 
consideran  ,  demuestran  el  origen  y  formación  dia- 
ria del  cobre ,  y  la  descomposición  de  la  peña.  Se 
rom.  L  R  ve, 

(i)  ^Estaladttes  ó  esfíilngmitcs  y  que  es  qifcstlon  de  nombre.  El  primero 
se  dá  á  las  c^ncrcccioucs  que  se  forman  en  las  bobcJas  ó  paredes  de  las 

cavemas  ú  giutns  ;  y  el  scgüiuUi  á  his  del  suelo  ,  6  dentro  de  la  tim-í>« 
Si  cstiín  lluecas  poi'  dcutro,  ilainoji  oucócohis  ,  íiuü^íuc  se  ¡uuuccii  i 
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ve ,  digo ,  con  evidencia  que  el  mineral  cmple* 
za  por  estar  disuelto  y  fluido  ,  ó  á  lo  menos  en 
estado  de  iinicllago  ,  porque  las  ondas  demuestran 
que  corría  ó  fluía  muy  lentamente  3  pero  quando 
el  agua  de  las  lluvias  penetra  por  las  hendiduras, 
y  encuentra  con  aquella  especie  de  baba  metáll* 
ca  antes  que  se  haya  enxugado  y  tenga  bastan-» 
te  consistencia ,  se  la  lleva  y  acarrea  consigo  ,  has^ 
ta  que  llega  á  alguna  raja  ó  cavidad  ,  y  allí  go^ 
ta  á  gota  la  deposita  y  forma  la  estalactite ,  unas 
veces  como  un  cañuto  hueco  por  el  ayrequese 
encierra  en  alguna  ampolla  5  y  otras  sólido ,  que 
es  lo  mas  ordinario ,  por  la  viscosidad  de  la  materia. 

La  análisis  me  manifestó  que  las  estalactites 
que  tienen  el  verde  mas  perfecto  contienen  seis 
ochavas  de  cobre  puro  ,  y  dos  partes  de  tierra  de 
cal  por  onza.  Son  duras ,  lisas  ,  sin  gusto  ni  olor, 
y  no  se  descomponen  puestas  al  ayre ,  ni  en  el 
agua  hirviendo* 

Las  piedras  verdes ,  azules  ó  amarillas  de  es- 
ta mina  ,  son ,  al  contrario  de  las  estalactites  ,  di- 
solubles en  qualquier  acido  por  floxo  que  sea.  Y 
advierto  que  no  Hamo  cristal  de  roca  á  estas  pie- 
dras azules  ó  verdes ,  porque  no  lo  son  ,  aunque 
lo  parecen  ,  como  se  colige  de  estas  experiencias  1  ni 
tampoco  digo  que  la  verde  sea  malaquita  ,  porque 

no  está  aún  decidido  si  ¿sea  es  una  piedra  verde 
vitiificable. 
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En  ías  jimtaras  ó  rajas  que  forma  la  descom- 
posición de  las  peñas  hay  auicha  greda  cenicien- 
ta y  amarilla  ,  especialmente  donde  se  halla  mas 
mineral.  Estas  gredas  parece  que  preceden  á  la  for- 
mación de  la  tierra  de  cal  buiica  y  aaiaiilla  3  cu- 
ya cantidad  es  siempre  igual  á  la  cantidad  del 
cobre ,  de  suerte  ,  que  si  esta  es  muy  abundante, 
aquella  tierra  lo  es  también  ,  y  si  no  liay  mas 
que  un  punto  de  cobre ,  tampoco  hay  mas  que 
otro  punto  de  tierra  de  cal. 

La  circunstancia  de  la  tierra  amarilla  me  en-« 
gañó  ai  principio  ,  porque  creí  que  su  mezcla  con 
el  azul  formaba  la  mina  verde  ,  acordándome  de 
que  los  pintores  y  tintoreros  hacen  el  color  ver*" 
de  mezcland.o  el  azul  con  el  amarillo  y  de  que  la 
causa  física  del  verdor  de  las  hojas  de  los  árboles 
procede  de  la  mezcla  de  dichos  dos  colores  5  y  por 
fin  ,  de  que  hay  muclias  plantas ,  como  el  añil  ó  ín- 
digo ,  cuyo  xugo  se  destruye  con  la  fermentación, 
y  el  color  azul  queda  en  la  fécula.  Digo  que  me 
equivoque  en  este  juicio  ,  porque  la  mina  azul  no 
se  mezcla  con  la  verde  ,  y  son  de  muy  distin  ta  na- 
turaleza» pues  habiendo  hecho  varias  experiencias, 
halle  que  el  azul  de  esta  mina  contiené  un  poco 
de  arsénico,  de  plata  y  de  cobre,  y  el  producto 
de  su  fundición  es  una  especie  de  metal  de  campa- 
tías  :  que  la  mina  verde  no  contiene  el  menor  átomo 
de  arsénico :  y  que  el  cobre  se  mineraliza  con  la 
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tierra  blanca  sobredicha ,  sin  que  tampoco  tenga  la 
mas  nuaiiiia  parte  de  hierro. 

Esta  mina  de  la  Platilla ,  siendo  una  mina  de 
acarreo  ,  no  puede  tener  mucha  profundidad ;  v  así 
esta  en  capas.  Si  los  A-iineros  quieren  cavar  acia 
abaxo  ,  se  hallarán  engañados ;  pues  aunque  hallen 
algunas  betas  delgadas  que  bucen  ,  y  que  tal  vez 
serán  ricas  dentro  de  dos  mil  anos  ,  hoy  en  dia  no 
se  halla  metal  bastante  ,  sino  de  tres  pies  á  quaiea- 
ta,  lomas,  de  profundidad. 

Los  Romanos  trabajaron  una  mina  en  un  cerro 
que  no  dista  mas  de  media  legua  de  Ja  Platilla:  y 
como  sabemos  que  ellos  se  guiaban  por  las  seík- 
les  exteriores  para  buscar  y  bL-neficiar.  las  minas ,  se 
infiere  que  no  vieron  los  colores  verde  y  ázul 'de 
la  Piatuia  5  porque  no  la  hubieran  dexado  intacra, 
así  por  el  cobre,  de  que  liacian  tanto  uso,coitio 
por  los  dos  colores  que  en  tal  grado  se  estimaban  en 
.Roma-,  y  que  siendo  inalterables  al.ayre  y  aUguaj 
eran  dos  colores  muy  anreciablési para,  sus  pintores! 
-  •   De  aquí  infiero, ,  que  estos  indicios  verde  y  azul 
han  aparecido  después  de  aquel  tiempo  ,  forman^ 
dose  por  la  descomposición  de  las  peñas  5  y  lo  que 
ha.-quédado  sin  descomponerse  de  ellas  es  lo  que 
hoy  se  ve;  por  alh  de  piedras  sueltas  ,  de  arena,  de 
guijo  ,  y  de  tierra  que  cubre  la  montaña ,  habiéndo- 
se llevado  las  aguas  y  ¡os  vientos  lo  restante.  Si 
las  peñas  no  se  descompusieran  diariamente  para 
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suplir  ia  tierra,  arena , '&c.  que  las  aguas  y  los 
vientos  arrebatan  ,  todas  las  montañas  estarían  pe- 
ladas,  como  lo  están  realmente  aquellas  que  son 
muy  escarpadas ,  y  que  se  descomponen  lentamen- 
te; á  excepción  de  aquellos  parages  donde  la  hu- 
medad constante  produce  moho  o  musgo  ,  cuyas 
raices  podridas  forman  una  capa  de  tierra  vegetal. 

Los  hombres  labran  y  remueven  la  tierra  ,  ha- 
cen canales  y  pozos  ,  cdiñcan  casas ,  construyen  ca- 
minos ,  hacen  cuc  V  a¿ ,  crian  animales  domésticos :  y 
de  estas  y  otras  muchas  cosas  nace  una  infinidad 
de  combinaciones  y  cuerpos  nuevos  ,  que  dependen 
absohitamente  de  aquellas  circunstancias,  y  sin  las 
quales  no  nacerían;  ni  nacen  en  las  tierras  vírgenes 
de  las  montaíiís  deshabitadas  ,  ni  en  los  llanos  no 
frequentaJos  de  animales  domésticos.  Por  exemplo, 
en  las  tierras  labradas  ,  en  los  huertos  y  campos  de 
Molina  nacen  lasplantas  siguientes:  plumbago  j  scro- 
phularia  menor  ,  escorzonera  viperina,  bérberos» 
dos  pbldmis  cori  hojas  de  :salvia  ,  otro  de 
flor  amarilla  y  pcloszy  ricino,  o  avellana  purgante, 
que  llaman  comunmente  medicinarlo  de  España, 
lepidio ,  hdiotropium  ,  hyosciamus  6  veleño  ,  yer- 
ba mora,  solanum  officinale  ,  karmala  ,  cbenopo- 
tiium  fc^^tidum  ,  agrimonia  ,  trébol  fétido ,  xara  con 
ho;a$  de  romero ,  espanta-lobos ,  colutea  facobea 
blanca ,  de  cuyas  raices  batidas  con  un  poco  de 
áceytc  se  hace  la  liga  para  cazar  paxaros ,  glau^ 
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cium  con  ño,  azul  óamariJla,  .-c.  SI  en  k  «a. 
a  ta  y  deshabitada  montaña  de  España  se  luce  un. 
choza,  y  se  labra  un  huerto,  se  verán  dentro  d 
poco  tiempo  en  c'I  algunas  de  las  plantas  refcrr 

Algunos  creen  que  las  minas  solo  se  hallan  en 
montanas  estériles  j  pero  es  un  error  ,  y  ia  pSíiu 
sola  prueba  lo  contrario  j  pues  no  obstante  hallad 
el  metal  tan  somero  y  superficial ,  está  la  tierra 
cubierta  de  plantas.  En  Almadén  hemos  vxsto  que 

de  están  os  hornos  nacen  mas  de  quarenta  espe- 
oes  de  plantas  entre  los  vapores  sulficos  ,  del  X 
luo  :nodo  que  nacen  en  otros  parages  donde  no 

bareo"  de  !  ^'^'^^^ ' 

lalerra  n  -^^nicales ,  y  de  no  tener 

a  t;er  a  mas  que  un  pie  de  profundidad  ,  nacen 
los  arboles  y  yerbas  siguientes     encina ,  roble, 
cspmo  blanco ,  enebro  ,  xara  ,  rosal  selvático  ,  phló- 
ñus  cantueso ,  salvia ,  romero,  heliambemum ,  pim- 
pinela ,  stacbis  ,  gamón  ,  coronilla  ,  campánula, 
Sacobea  llanca  ,  gladiolus ,  glaucium ,  leucanthe^ 
mum ,  orcbis ,  ornUhogalum  ,  nausear  i ,  poh,gala 
y  mas  de  otras  treinta  especies  de  las  que  nacen 
entre  los  trigos,  en  los  prados  y  caminos.  Loba: 
xo  de  la  tierra  está  también  cubierto  de  la  misma 
hicrvecüia  que  lo  demás  del  pais ,  con  que  mantiene 


tan- 
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tanto  ganado  como  se  cria  y  pace  en  Ja  tierra 

de  Molina. 

Las  minas  de  Santa  María  en  Francia  están 
pobladas  de  encinas ,  pinos ,  perales,  manzanos  ,  ci- 
ruelos 3  cerezos,  y  otros  árboles  frutales  en  algu- 
nas partes.  En  otras  crece  yerba  para  pastos  ,  y  al- 
gunas se  labran  para  trigo.  Todas  estas  cosas  cre- 
cen en  un  suelo  de  un  pie  6  dos  de  derra  no  mas, 
que  es  la  que  cubre  las  peñas  mas  arsenicales  y 
sulfúreas  de  las  minas  de  plata ,  cobre  y  plomo  que 
hay  en  Europa ,  y  muchas  de  sus  betas  se  descu- 
bren encima  de  tierra. 

La  mina  de  Clausthal  en  Harts-Hanóver  está 
en  piedra  arenisca.  La  Dorotea  y  la  Carolina  ,  &c. 
contienen  plata,  plomo  ,  cobre  ,  azufre  y  arsénico^ 
y  no  obstante,  hay  muchos  prados  sobre  ellas:  y 
sobre  algunas  betas  que  se  extienden  acia  el  lugar 
vi  una  vez  pacer  novecientas  bacas  ,  y  ciento  y 
setenta  caballos  j  sin  que  todos  estos  animales  ten-, 
gan  en  el  invierno  otro  pasto  que  la  yerba  de  aque- 
llas mismas  praderías  ,  la  qual  están  abundante ,  que 
se  siega  por  Junio  y  por  septiembre.  Las  plantas 
que  producen  sus  prados  son  infinitas;  pero  solo 
contare  las  principales:  valeriana,  galUum  ^  coro- 
nilla, cbrisanthemum  ,  víoia  tricolor  y  leucantbe- 
mum ,  bistortity  bonus  Henricus  ,  bipericón ,  ugri'^ 
moni  a  ,  tussilago ,  &c. 

Yo  vi  cubierta  de  cebada  la  mina  de  Freyberg 

en 
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en  Saxonía  en  el  mes  j  de  junio  3  y  no  dexaba  de  ser 
un  espectáculo  curioso  para  un  forastero  ver  una 
liiultitud  de  hombres  segar  ias  mieses  sobre  las  cabe- 
zas de  mas  de  mil  Mineros  ocupados  debaxo  de 
aquella  misma  tierra  en  cavar  y  hacer  saltar  con 
pólvora  pedazos  de  peñas  llenas  de  arsénico  y  de 
.azufre. 

Es  verdad  ,  no  obstante  ,  que  hay  minas  en  al- 
gunas montañas  peladas  y  estériles;  pero  esto  no 
proviene  de  los  vapores  minerales,  sino  de  otras 
.causas  muy  diferentes  ^  y  principalmente  de  que  la 
humedad  ,  calor  y  frió  tienen  mas  poder  en  unas 
peñas  que  en  otras  para  descomponerlas  y  conver- 
tirlas en  tierra.  En  este  caso  se  halla  la  gran  mon- 
taña de  Ramelsberg  j  á  cuyo  pie  está  la  ciudad  hn- 
petial  de  Goslar ,  y  sus  habitantes  hace  mas  de  no- 
vecientos anos  que  viven  del  producto  de  la  mina 
de  aquella  montaña  pelada.  Yo  trepe  hasta  su  cima, 
y  hallé  millones  de  rajas  desde  el  grueso  de  un  ca- 
bello iiasta  medio  pie  de  ancho.  En  algunos  para- 
ges  los  peñascos  se  empiezan  á  deshacer  3  pues  se 
ven  ya  piedras  sueltas  que  se  van  descomponien- 
do en  tierra  que  ciívi  iuusco,  un  poco  de  hierva  y  al- 
gunas plantas.  En  una  palabra ,  no  ha  llegado  toda- 
vía ei  tiempo  de  la  descomposición  de  la  montaña  de 
Ramelsberg  ,  el  qual ,  según  mi  opinión ,  llegará ,  y 
la  montaña  será  algún  dia  tan  verde  y  tan  cubierta  de 
yerba  como  la  de  Claustbal  lo  está  el  día  de  hoy. 

DEL 
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DEL  SITIO  DONDE  NACE  EL  TAJO. 

Pardeado  de  Molina  de  Aragón  acia  poniente  se 
pasa  por  montanas  de  peñas  calizas ,  que  en  el  espa-. 
cío  de  dos  leguas  están  llenas  de  las  mismas  petrifi- 
caciones que  hemos  descripto ,  y  á  esta  distancia  ce-- 
san  enteramente.  A  la  tercera  legua  hay  una  fuente 
de  agua  salada ,  de  la  qual  se  surte  Molina.  Pásase 
luego  por  un  bosque  de  pinos ,  que  por  lo  baxo  tie- 
ten  mucho  box  y  espino  :  y  subiendo  siempre  por 
montanas ,  se  llega  al  lugar  de  Peralejos  á  la  orilla 
del  Tajo.  Este  el  dia  primero  de  octubre  tenia  allí 
quince  pasos  de  ancho  y  un  pie  de  profundidad.  En 
el  lugar  vuelven  á  aparecer  las  petrificaciones  referi- 
das y  y  el  rio  pasa  por  una  garganta  que  cí  mismo  se 
ha  labrado  entre  dos  montaíias  de  .marmol  cortadas 
perpendicularmentc ,  de  cerca  de  quatrocientos  píes 
de  elevación.  Cada  una  es  una  pieza  sólida  de  pie- 
dra sin  ninguna  raja  perpendicular  ni  horizontal, 
sino  es  alguna  quiebra  que  se  ve  causada  por  los 
enormes  pedazos  que  se  desprenden  de  lo  alto  hasta 
el  rio.  Fot  el  lado  de  mediodía  los  pedazos  que  caen 
de  la  peña  se  descomponen  en  tierra  perfecta :  y 
como  se  filtra  bastante  agua  por  ella ,  es  muy  fértil 
de  yerba  ,  y  produce  muchas  plantas,  entre  las 
qualcs  vi  el  rahmms  catbarticusj  cornízolo^  ser- 
val ( sorhus  )  ,  chamacerasus ,  cbristopboriana , 
Tom*  /•  S  pa-^ 
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patorh,,,  pinipinelá  ,  y  pin^uicola  ,  que  suda  un 
poco  de  agua.  El  peñón  opuesto  á  este  está  desnu- 
cío  sin  sombra  ,  ni  humedad  ,  ni  rietra,  ni  mus^o 
m  plantas.  ^Es  un  enorme  peñasco  de  cal  puesto 
bre. piedra.  I>knqa  .no  c.íiza,  del  qual  mucha  part- 
se  va.d«hac¡endo:eri.guijoi  y  esta  piedra  dcscansi 
sóbr^.í)rra  capa  .de;  marmol  mezclado  de  hieso  blan 
JO  con  venas  de  rpao,  y  figuras  ó  manchas  prismá- 
ticas y -estreiladas-  i  . 

-•  A-trés  quartasvde  legua:  kilienda  de  -Peralelos 
^  él  medíodía  hay  el -  mas  alto  cerrd  de  aquellos 
pa^ages-  .llamado  Sierra  blanca  ,  cuya  sierra  está  ais- 
lada ,  y  la  cuna  coronada  de  rocas  de  cal.  El  cuer 
po  de  eL'a  es  de  piedra  blaaca  no  caliza ,  descom^ 
Ptte^ra  .muchet:  párte:jde  ella  - como,  la  precedente. 
1  i^ne.alguMs  ^befas  ,de  azabache  imn^rfecto  de  un 
dedo  dr  grüe5í>  i  de  l  iritas  blandas  granosas  del  mU 
i«o  color  y  sabor.  t,üe  las  que  se  hallan  en  las  gre- 
das de  París  Estas  betas  de  madera  betuminosa  son 

dcundedohisM.itó.'plé,dc:gráíso;:rü«a:que:exá* 
mn.e  ^particularmente-:  fehia  la  dirección  uft  pocc^ 

inchnada  ,  y  .habia  en  ella  pedazos  de  az.blché 
como  una  cabeza  ,  y  otros  menoresj  pero  en  todos 
se  contcnian  piritas  vitriólicas  sembradas  en  la  mis- 
«^suostancra  y  en  lo. intersticios  del  mismo  azabn. 
c  e.  V-ese  alh  claramente  que  este  es  madera,  por^ 
qué  se  hallan  pedazos  de  ella  con  su  corteja,  nu- 
aos,  libras,  y  porciones  qae  mantienen  su  natu- 


ra- 
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raleza  l'gnea  poco  aítctada  ^  rae?(;laíio& cotí; jos; que 
ya  componen  el  verdadero  y  duro  azabache.  Lp 
que  allí  se  advierta  aun  nías  iTiaravilloso  son  algu- 
nas venas  de  núna  de  .  pIoiM.iq"S  s^g^^'?  ^^^.^ '^K^c- 
cioncs  ;recta§.  ú  ondeadas,  i4§nÍ»ft*Na«i4Cijft.K'?4?*?5 
Hay  otras  '..venas  .eje  pionip-  .qi^e  ati^jivie^n' [Pf  -'f^c- 
to  las  fibras  de  ella  :  otras  que  las  atravitsan  ho- 
ilzon talmente  ;  y  algunos,  pedazos  pequeños  del  n.e- 
tal  que  están  enQaxaaos  en  lai.:S«b5taiacia  de  la  misT 
ma,  madera.  En  .una  pa|abra,rse  y«n.,alU.qn  pe^ 
que,ñQ>  y  cpmo  en  minia tur^f  ,  los-;quat.ro,  órdcnp.s^ 
piineipalcs  Je  minas  que  se  conocen  :  es  .á  saber, 
beta  arreglada  perpendicular ,  beta  que  atraviesa, 
miua  en  :capas.i  y  mina  en  trozos.  Estas  venas 
plomo  son  unas  singulares  j  si  se  iconsidera.  el  modo 
con  que  se  ha  iníroducido  el  metal  en  ia  maderaj 
porque  no  se  puede  decir  que  esundo  líquido  y 
fluido  penetró  por  los  poroso  intersticios  de  ella, 
pues  se  hallan  pedazos  de  madera  en  que  á  lo  ex- 
terior-no se  descubre  el  menor  vestigio  de  plomo; 
y  rompiéndolos,  se  halla  en.  el  centro  porción  de 
este  mineral ,  el  quai  se  ve  que  no  pudo  introdu- 
cirse dentro  sino  quando  la  sabia  del  árbol  forma- 
ba la  madera.  Los  paisanos  de  los  lugares  circun- 
vecinos cueman  este  azabache  de  que  hablamos  ,  y 
del  plomó  que  cuela  de  el ,  hacen  munición  para  ti- 
rar á  las  liebres ,  perdices  y  demás  caza  de  que 
abunda  el  pais.  - 

S2  El 
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El-nacímíénfó  aéf  Ta,V  está  á  una  légüá  "del  ceí- 
ro  que  hemos  descrlpto  en  un  pais  el  mas  elevado  ác 
España ,  pues  las  aguas  de  este  rio  van  á  perders-  en 
el  Occano  -,  y  Jas  de  Guadalaviar ,  que  nace  allí  mm 
cerca ,  corren  ai  Mediterráneo.  A  legua  y  m.día  es- 

las -qué  llagan  Vegas  de  Tajo'Vy  son  ün  peque- 
iao  valk  tormadd  pór  el  rio ,  el  qual  sale  de  unaTo- 
piüsa  fuente  llamada  la  fuente  de  la  Abrela  Este 
airoyuclo,  que  allí  no  merece  otro  nombrl; !  ser- 
penteá  tanto  por  aquel  Sitio  ,  que  en  a.cdia  legua  es 
preciso  auuvcsarle  quatro  veces,  y  cri^  excelentes 
truchas.  Muchos  creen  que  el  Tajo  tiene  su  naci- 
miento en  Fuentc-García,  que  astá  cinco  leguas  mas 
arriba?  pero  yo  puedo  asegurar  lo  contrario.  Fuen- 
te-García  es  utt  t¿nue  manantial  ,  que  forma  un 
enarquillo  dé  tres  pasos  de  ancho,  cuya  agua  ,  en 
saliendo  á  quatro  pasos ,  se  pierde  toda,  y  se  sume 
en  el  valle  vccitió  i  de .  suerte  que  ni  una  sola  gota 
de  esta  fuente  llega  al  Tajo. 

A  medía  legua  de  Fuente-García  hay  un  ma- 
racin  V  H-''"  Sala*i ,  de  donde  se  surtJn  Aibar- 

?od^         •  l  ^"S"'"       ^«  jurisdicción, 

rodo  el  país  desde  aquí  al  verdadero  nacimiento 
del  Ta,o  es  un  Jlano  levantado  y  algo  ondeado, 

cubierto  de  yerba  v  de  zar^ac    J<«  í 

„         ^  '"'i  y  uc  zarzas,  que  con  sus  mo- 

ras  mantienen,  gran  cantidad  de  mirlos.  También 
e.ta  poblada  de  cedros  Hispánicos  ó  alerces  ane 

son  árboles  altos  y  grueso/  Inc  ^ 

y  gruesos,  los  quales  crian  ba- 
yas 
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yas  como  el  enebro  de  la  especié  mayor.  Si  los 
del  pais  dexáran  crecer  la  yerba ,  y  la  supieran  se- 
gar á  su  tiempo ,  para  servirse  de  ella  en  el  in- 
vierno, podrían  criar  muchas  yeguas  y  vacas  ,  pues 
ei  terreno  producirla  entonces  las  mismas  plantas 
que  producen  las  cercanías  del  nacimiento  del  Ebro. 
La  grosularia  espinosa  es  común  en  estos  dos  ter- 
renos frios  ,  doiidc  la  nieve  se  mantiene  hasta 

el  mes  de  junio. 

Todo  este  país  ,  que  iiaaian  la  Sierra ,  es  una 
cordillera  de  montafias  llena  de  mil  singularidades. 
Desde  Cuenca ,  donde  se  encuentran  grandes  cuer^ 
nos  de  Amon ,  hasta  Peralejos  ,  se  hallan  de 
quando  en  quando  diferentes  petrificaciones,  unas 
veces  en  las  peñas  ,  y  otras  en  Ja  tierra.  Si  el 
mar  las  depositó  allí ,  como  no  se  puede  dudar, 
es  bien  dificil  de  explicar  cómo  ha  sido  esto  en 
el  parage  mas  elevado  de  España. 


DE- 

(O  í'<>s  €uernos  ^Imon  son  uiií^ü  conrliíis  fósiles  retorcidas  Como 
cuernos  tic  carnero.  No  se  conota  aniioai  vivicnt-e  análogo  ;í  ciU  es- 
pccic  de  pccriiicacion* 
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DEPÓSITO  DE  HUESOS  HUMANOS, 

Y  DE  ANIMALES  DOMESTICOS, 

,  EN  COíV.Cí;0  DE  AIl -.GON.  ' 

Auna  legua  de  Teruel  hay  un   lugar  llamado 
^oncud ,  edificado  sobre  «na  coJina  de  pena  de  cal 
degenerada  ya  en  tierra  Jura,  pero  que  conserva 
todavía  Jas  raías  de  las  separaciones  de  las  capas 
de  la  pcna^  de  suerte  que  aunque  el  terreno  es  hoy 
muy  desigual,  se  ve  que  ha  sido  antes  compuesto 
de  peñascos  ,  que  las  lluvias  han  ido  cavando  y  co 
«liendo  ,  mas  ó  menos,,  segim  -la  dureza  y  resisten- 
oa  de  ellos.  Saliendo  dei.  Ingar  acia  el  norte  se  su- 
ben y  baxan  tres  colinas  pequeñas;  y  después  se 
ilega  a  una  que  llaman  Cueva-rubia ,  por  una  es- 
pecie de  tierra  roxa  que  jas  aguas  de  un  barranco 
han  descubierto.  Este  tiene  cerca  de  doscientos  pa- 
sos  de  largo,  treinta  deancIio,y  ochenta  de  pro- 
lunüiuüu.  La  cima  de  Ja  colina  que  bordea  el  bar- 
ranco es  de  una  pena  parda  de  cal ,  mas  ó  me- 
nos dura ,  en  capas  de  dos  .y  tres  pies  de  grueso 

colJlos  bucincs ,  que  parece  están  solo  calci- 
nados. Hay  también  en  el  centro  de  Jas  mismas  pe- 
nas muchos  huesos  de  buey ,  y  dientes  de  caballo 
y  burro  ,  con  otros  hueseciJJos  de  animahs  meno- 


rei 
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res  domésticos.  Muchos  de  estos  huesos  se  conser- 
van como  los  que  se  ven  en  los  cementerios:  otros 
se  han  calcinado:  y  se  hallan  algunos  sólidos, 
y  otros  que  se  deshacen  en  polvo.  Se  hallan  tibias 
y  fémures  de  hombres  y  miigeres,  cuya  cavidad 
está  llena  de  una  materia  christallna.  Hay  astas  de 
bueyes  mezcladas  con  fémures  y  otros  huesos  de 
diversas  articulaciones.  Los  hay  blancos,  amarillos 
y  negros ,  todos  mezclados  y  revueltos  ,  de  modo 
que  en  algunos  sitios  se  ven  siete  y  ocho  tibias  ,ó 
canillas  de  hombre  juntas,  sin  ningún  orden. 

Ordinariamente  se  hallan  estos  huesos  en  una 
capa  de  peña  de  tres  pies  de  grueso  descompuesta 
y  convertida  casi  en  tierra ,  y  con  otra  capa  de 
piedra  dura  encima  ,  que  sitve.de  cubierta  á  la  co- 
lina, y  tiene  de  quince  á  •\^einte-  pies  :dé.  grueso. 
Descansa  la  "  capa  en  que  están  Jos  huesos  sobre 
una  gran  masa  de  tierra  roxa  granugicnta  ,  con  al- 
gunas piedras  .redondeadas  j  calizas  y  conglutina- 

 '        •  .  ■:  das 


.    í    : .  .  ■         ■  <  i.« . 


'(n  'r/í/í ^  cíil  !a  niftfcm  caliza:  Como  no  pncden  los 

hombres  hnc  r  esth  onevndnn  sino  pui-.incdio  úc\  fucilo,  .-^e  ctuiciuie  co- 
«uinmenre  nsí  qti.iKlo  d.^e  cfi'cinar;  peto  í;i  Kutrnalciti  oalcnia  siu  íucgo 
visible /y  r'^v  1^10  l'í"»'^  ni'c  :       C'HnpTchí:»  dei-  bitiii. 

rf^^  ■*\L\  y.  ruJial.ia  en  su  /V..-;/;/^  piowcte.  tratar  tle  este  ccmentcrioí 
perú  no  luce  mas.  .q  .c  p:o.ua.c,lo.  El  P.  ladino  ,  co.  aco::itimbniJa 
safeccloii  .  pft-te  p'^v  medio  iU  Vj^^  t^iíicultaJcs  .  y  ^^^-culc  que  nllí  se 
dió.  mía  rrm  U-italla.  Tan  singular  depósito  luioos  inu:tcuía  un  co- 
ni-.u;uio  í¡los.^.íico  ;  peo  yo  me  conceiuaré  con  nnunivc  y  asü.^uiar  loá 
lieuiv.s,  tics.iiulo  al  lector  nuc  ííosúfc  como  qmcni.  Si  le  parece ,  lea 
la  descripción  de  CliL-r.so  y  O  ^cn» ,  Islas  de  Daímacia,  por  el  Abate  For- 
ús,  domk  hallará  la  liUtoiia  de  otro  cernen ccrio  tan  e.suanu  como  cate. 
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das  con  arena  roxa ,  de  modo  que  forman  bre- 
clia  o  almendrilla  dura.  Esta  masa  se  halla  taai- 
bien  en  el  hondo  del  barranco  ,  y  la  de  las  colínas 
circunvecinas  es  de  hieso  blanco.  Al  otro  lado  del 
mismo  barranco ,  y  acia  el  principio  de  ¿I ,  hay 
una  cue^^a  ennegrecida  por  el  humo  del  fuego  que 
hacen  los  pastores ,  donde  se  ven  huesos  en  una 
capa  de  tierra  dura  que  tiene  mas  de  sesenta  piej 
de  alto  ,  y  está  cubierta  con  diversas  capas  de  pe- 
ñas que  corresponden  hoja  por  hoja  con  las  del 
ribazo  de  enfrente ,  de  suerte  que  la  parte  que  ha 
quedado  vacía  por  el  barranco  se  ve  que  era  una 
misma  masa  continuada  y  unida  con  las  de  los 
ribazos. 

La  cordillera  de  colinas  que  hay  en  este  pa- 
rage  a  cmco  leguas  de  Albairacin ,  y  á  oclio  del 
nacunicnto  del  Tajo  ,  produce  el  anónis  espinoso, 
especies  de  axenjos ,  dos  de  santolinas,  abróta- 
no st,chas  6  cantueso,  espliego  ó  aihuzema ,  to- 
™     '  ''^^'^ '  eryngium ,  &c.  y  en  qualquiera  par- 

terrlst'rív  T  '  f  '^"""^'^"^^  ^''^^^  >  Y  conchas 
terrestres  y  huviales  en  trozos  de  peñas  duras  de 

a  quatro  pies  de  ancho  y  ocho  de  largo.  Vi  hue- 

sos  encaxados  en  el  centro  de  uno  de  estos  peda- 

20S  que  tenia  el  grano  tan  duro  y  liso,  que  po- 

dfo  dTf  ^^'"^  ^'  ^^-í-  —  A  un 

iro  ac  tusil  del  barranco  descripto  arriba  hay  una 

colina  compuesta  de  peñas  que  se  van  deshaciendo 

y 


y  convirtiendo  en  tierra ,  donde  se  hallan  algunos 
huesos  y  y  muchísimos  dientes  á  uno  ó  dos  pies  de 
ia  superficie ,  y  no  mas  proilindos.  En  algunas  pie- 
dras se  encuentran  huesos  :  cuya  substancia  liue*- 
sosa para  decirlo  así ,  está  enteramente  destruida', 
y  no  queda  --mas  -  que  •  la  figura  del  mismo,  hueso^ 
transformada  eh  piedra  dura,  como  se  ve  en  los 
moldes  ó  materia  en  que  se  hallan  vaciadas  las 
conchas  petrificadas;  oii  ;.  ./:  ^  >.¿  ,  ^ 

:iEl  haJlar  estos  iiu(íS[Os:djentro>de  peñas  djuras  ,  y 
tan  diferentes  degradaciones  ó  conversiones  de  elias 
en  tierras  de  diversas. éspecles  y  colores,  todas  dis- 
puestas por  capas^  regulares  xon.  un  cierto  orden, 
demuestra  que  hay  un  trabajo  y  movimiento  imern^o 
de  la  materia  ,  y; una  d^esco'mposicion  y  reconiposiu 
cion  de.las  mismas  peñas;  Las  colinas  eh  que  e^táa 
no  constan  mas  que  de  dos  lechos  ó  bancos  ,  uno  de 
piedra  caliza  dividida  ea  diferentes  capas ,  y  otro 
de  la  piedra  roxa  compuesta  de  las  piedredüas  rb- 
.dondeadas  y  argamasadas  con. la  arena.y  la  tier- 
ra de  cah  En  esta  materia  no  hay  huesos  algunos^ 
ni  conchas:  todos  se  hallan  en  la  primera.  Los 
colores  diversos  que  allí  se  notan  son  puros,  ac- 
cidentes.:  .  .  , 

■  •  Tom.  L  /  .    •  :  ;  ....    T  -.  .  Es 

(i)  Llamo  tíioúf:\^  ¡í  !o  ano  lo.s  Francés u5  l'nin'.'n  noyiVfx  :  cí;to  es,  aquel 
Jla  tierra  enduicciila ,  ó  piedi  á  que  llena  y  cnvuclvü  la  coi^lia  íosil:  i¿  qunl 
como  e.sxiivü  eii  luí  c.->i:iau  de  blantiuni  ú  disitlucínn  q un n cío  envolvió  ift 
coadu,  tomó  su  ügmn  por  dentiü  y  por  fucia  tiüiuo  uii  uioklc  =  • 
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Es  tán  digna  de  admiración  el  hallar  en  cstaj 
peáas  conchas  no  petrificadas ,  como  el  encontrar  las 
petrificadas ,  ó  sus  moldes  en  Jas  cercanías  de  Te- 
ruel Pero  lo  que  mas  que  todo  me  sorprehende 
es  halla i- pcaascos  casi  enteramente  compuestos  d- 
conchas  fluviales  y  terrestres ,  mezcladas  y  rcvuel-' 
tas  confusamente  con  huesos  pequeños  en.  un  banco 
delgado.de  tierra . negrizca,  á  mas  de  cínqüenta  pies 
de  profundidad,  deba.xü  de  otros  diferentes  baa- 
cos  de  peñas  j  y  oa  encontrat:  dichos  hueso¿  ni  mas 
arriba  ni  luasahaxo,  .  ■;     ;    -  ;'    .  . 

Mé  contaron  que  se  habia  descubierto  en  aquel 
parage  un  esqueleto;  entero  ,  pero  yo  lo  dudo ,  por- 
<iue.aanque  se  ven  bastantes  huesos  bien  conset- 
,-Vad^s  y:hkncos  ,  no  di.  con  el  menor;  vestigio  de 
corresppiidencia  de  unos  con  otros  en  todo  aquel 
inmenso  osario.  Es  muy  probable  que  todos  aque- 
llos huesos  se  hayan  separada  de  sui  esqueletos  por 
algún  acciderite  difícil  de  adivinar :  y  según  su  cor 
locación  actual  parece  que  han  nadado  en  el  agua 
o  en  ci  Iodo.  Conócese  que  algunos  han  corrido 
desde  treinta  hasta  sesenta  pies  horizon talmente,  lo 
quai  destruye  toda  idéa  de  terremoto.  Otros  se 
quedaron  a  uno  ó  dos  pies  de  Ja  superficie  en  una 
■capa  de  lodo  que  después  se  ha  endurecido  por 
.efecto  del  ayre.  Otros  se  quedaron  en  la  misma  su- 
perficie, y  se  han  endurecido  y  convertido  en  pie- 
dra de  cal  ordinaria.  En  fin  ,  muchos  fracmentos 

de 
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de  huesos  y  conchas,  roías  y  enteras ,  mezcladas 
con  el  lodo  fluido  ,  Se  han  sacado  ,  y  hoy^  com- 
ponen la  parte  mas  considerable  de  la  peña.  Es 
hecho  cierto  ,  y  de  que  me  he  asegurado  ,  el  que 
voy  á  contar.  Todas  las  peñas  de  estas  coUnitas  ca 
muchas  leguas  al  rededor  están  solamente  á  ¡a  su- 
perficie, y  baxo  su  cubierta  todo  es  tierra  blanda, 
ó  dura ,  hieso  y  piedras  rodadas  argamasadas :  ra- 
zón porque  las  aguas  tienen  iuma  facilidad  de  for- 
mar tanto  barranco  ,  y  tantas  colinitas  chatas  é 

iguales  como  hay  por  allí. 

Es  verosímil ,  sin  embargo ,  que  aquellas  tier- 
ras no  fueron  antiguamente  tan  blandas  como  son 
ahora  3  porque  si  lo  hubieran  sido ,  habrían  las  aguas 
hecho  mayor  estrago  en  ellas.  Actualmente  es  mu- 
cho lo  que  las  destruyen ,  habiendo  hombres  en 
el  dia  que  han  visto  y  se  acuerdan  de  los  progre- 
sos enormes  de  algunos  barrancos  ,  y  del  principio 
de  otros  que  hoy  son  pequeños,  y  algún  dia  se- 
rán muy  grandes  y  profundos. 

tí  Y  *  •  • 
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VIA- 


VI AGE  DE  ALMADEN' A^^MBRÍda' 
TALAVURA,.  BADAJOZ':  SEVILLA 
AI.TEQ^^A,,MALAG^,:MOim;,ALMERl^ 

SI'  'P^^  «f"ve  en  ^Im^cn  partí  de 
al  1  tomando  runibo  diílrenre  dd  que  dcL  If 
^^o,  S.U  ppr  cl  norueste  á  Zarzuek"^ t^t;  I"'"" 
"'^continuar  mi  camino  4  aÍJÍm^^^^^^ 
para,  pasar  una  Gordilkr;  i.  ^  tome  al  oeste- 
cancha  de  E.^^!^''''''''  ^^'^^^^^^ 

.  yaequarzo.  La.  tierra  no  es  calida ■  \.  .  j 
esta  cubierta  de  romero  alto"  -  '  ^  '''^^^ 

díí.  madronos/dealheS  A  /-  ^ ''^i*  P^^V 

el  maná ,  de  xtratfn V  ^  '^T  ""  '  '''' 
con  ho;   y  M  '^^^  cantueso ,  de  xara 

con  ho  as  de  álamo  .  de  xara  r^»  i,  •  , 

y  de  otra,  dos  «pcc¡e7d",lT  ^ 

,  toWUo ,  y  ZZ^l^ 
o-'i  V  aunque  la,  „„.      í  ^'" 

AW,a  de  üuabag«a ,  donde  principia  d  buen 
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terreno  para  cl  gáiiildo  merino ,  porque  la  grama  es 
aijandante  y  fina.  Las  mas  de  estas  colinas  esún 
cubiertas  de  encinas,  ya  huecas,  porque  las  han 
podado  los  troncos  y  ramas.  Dan  ,  sin  embargo,  in- 
íxnua  bellota  para  los  cerdos  ,  que  en  aquel  país 
spn  todos  negros.  La  renta  de  los  señores  por  allí 
consiste  en  dehesas  para  ios  ganados ,  bellota  y  cera. 
También  tienen  algunos  cria  de  caballos  ,  y  reba- 
ños de  vacas  ,  que  por  toda  Extremadura  son  blan- 
quizquasó  roxas.  De  Guabagücla  hasu  Alcocer  hay. 
siete  leguas?  y  un  poco  antes  de  llegar  á  este  lu^ 
gar  se  acaban  las  encinas-  El  terreno  es  ondeado, 
y  ¿c  liega  con  varios  manantiales.  Tallarrubia  se 
sigue  después  ,  y  su  territorio  es  Uanq ,  muy  bueno, 
para  pastos.  Aquí  cesan  las  peñas  de  arena  y  quar- 
Z0  5  pero  hay  sueltos  por  el  suelo  muchos  pedazos 
de  uno  y  otro,  A  flor  de  tierra  se  ven  rocas  hendi- 
das perpciidicLilarmentc  formando  hojas  como  pizar- 
ras ,  unas  delgadas ,  y  otras  gruesas ,  de  suerte  que  se 
manifiesta  una  descomposición  succesiva  por  grados 
de  ia  peña  dura,  hasta  convertirse  en  tierra  cultiva- 
ble. Las  peñas  de  arena ,  y  ios  quarzos  de  las  ci- 
mas de  las  colinas  se  hienden  también  y  descompo- 
nen como  las  rocas.  Las  peñas  pizarreñas  se  compo- 
nen de  arcilla  y  arena  fina ^  y  de  ellas,  quando  se 
descomponen ,  viene  la  arena  que  se  ve  por  aquellos 
arroyos  y  caminos ,  llevándose  las  aguas  toda  la 
.tierra  arcillosa  Queno  se  prende  á  las  raices  de 

las 


hs  yerbas  y  árboícs.  también  Hay  por  allí  al 
ñas  peñas  tan  compactas  y  duras  como  el  basat 
de  Eg-pro,  y  del  mismo  color  y  na..aleza  - 1 
.  «o  .bstancc  eso,  se  van  descomponiendo  yTon 
Virtiéndose  en  tierras.  Tu  a.cdio  de  este  pais  1' 
tnncabJe  se  van  en  varias  partes  de  el  form  J 
como  en  manchas  algunas  piedras  de  cal 

Ladelxesa  de  ia  Serena  se  haila  inmediata,  y 
tiene  nueve  leguas  de  extensión  ,  toda  dcspobl  di 
hasta  el  lugar  de  Coronada.  Es  un  terreno  casi  Jiano 
un  poco  ondeado ,  sin  árboles  «i  arbu.cos ,  y 
lo  esta  cub.crco  de  yerbas  exquisitas  para  el  paTo 

^  grama.  El  terreno  parece  compuesto  de  pizam 
dura  y  algún  quarzo  ,  con  piedras  de  arena  suX 
Al  fin  de  esta  dehesa  hay  aleuna.  n.ñ  T 
blanro  .      ,  ^  ^^'gunas  penas  de  quarzo 

b  anco  con  manchas  de  un  roxo  baxo,  y  se  ven  mu- 
chas  encinas ,  azebuches  >  X  se  ven  mu- 

t  ''«^'^u^ncs ,  espárragos  blancos ,  y  ra- 

r„of;  r"''^''''  cu^s  raice.  pL^ 

granos  de  trxgo  y  por  la  semejanza  con  las  almorí" 

curadr"  ^'^""''^  ^-8- 

de  h  wr'"*' ''''  ^  Villanueva 
hasta  el  w!;  ^  entra  en  una  vasta  llanura 

nasta  el  lugar  de  Don-Benito  ,  toda  de  arena  sin 
-bargo  de.  lo  qual  es  muy  abundante  de  • 

viene  de  que  el  agua  está  soa.era ,  pues  por  to- 
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das  partes  se  ven  Juncos  i  y  aunque  la  arena  es 
suelta  y  pura  por  encima  hasta  dos  ó  tres  pies, 
dcbaxo  hay  una  capa  de  otra  arena  mas  dura  y 
compacta  que  sostiene  ei  agua ,  sin  necesidad  de 
ereda ,  tierra  dura ,  ni  peña  que  impida  su  filtra- 
cion ,  como  sucede  en  otras  partes.  Esta  proxmü- 
dad  del  acua  hace  el  terreno  tan  feraz ,  que  da  re- 
gularmente hasta  treinta  por  uno.  Basta  plantar  una 
rama  de  higuera,  ó  una  estaca  de  olivo  en  tierra 
para  que  prenda  infaliblemente  ,  y  en  poco  tiempo 

de  fruto.  , 
A  pesar  de  tanta  feracidad  ,  una  gran  parte  de 

este  llano  está  incalía  hasta  MedelUn  ,  villa  situada 
al  pie  de  una  colina  redonda ,  á  la  orilla  del  Gua- 
diana. Sus  casas  son  todas  pcqueilas ,  baxas  ,  y  solo 
de  un  alto.  En  medio  de  este  lugar  me  mostraron 
una  humilde  casa,  pero  muy  digna  de  memoria  y 
veneración  ,  porque  en  ella  nació  el  grande  Hernán 
Cortes ,  Conquistador  del  Imperio  Mexicano.  Ex  lin- 
tel de  su  puerta  es  de  granito  ó  piedra  berro- 
queña ,  de  la  misma  especie  que  la  del  Escorial :  y 
cuentan  que  un  Obispo  de  Badajoz,  viendo  esta 
casa  de  Cortes ,  exclamó  :  Vequef-io  ni  da  paralan 

gran  páxaro. 

De  Villanucva  se  va  en  quatro  horas  ai  lugar 
de  San-Pedro,  atravesando  una  pane  de  la  misma- 
llanura  arenosa ;  pero  á  excepción  de  lo  que  cul- 
tivan los  de  Don-Benito  ,  todo  lo  demás  se  halla 
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«¡ai,  por  mon  de  que  a  agua  alü  está  mas  „, 
iúndary  asi  sirve  solamente  para  pastos  C  T 
«on  de  ilano  se  ila™  Torrlca'.po  t  f:^- 
tiende  quatro  leguas  quadradas  hasa  el  h,  ,1" 


Desde  este  lugar  á  Metida  se  va  en 

«t  cahza.  Muchos  arroyos  attavican  este  pafa  pa 

?o   c»rr  "'  '^-o 
dos  los  vi     '""^"^  '  ^"^''n  q-^dar  en  seco  ,„. 

po   el  lCT'  '^^"'.P^»""»  y  «rpe„rea„d„ 

coUn«   y  rXciendo  i  a?  T  ""«--do  las 

arenisca  y  la  «¿'"t  ^'r'""  ' 

la  fina  v  ,r  „  ?  •  J  asi  se  ven  la  arena  gruesa, 

la  fina  y  el  g„„o  descompuestos  en  lo  llano  con 

L^t::^"     " o- 

linas  de  donde  baxan  j  ooroue  /-ni 
hay  un  quarto  de  iJj  ^  eminencia 

nfrr»  c  ,         S""^ '         exemplo  ,  de  ora 

««o  se  ve  en  lo  llano  Igual  pedazo  L  1  ^ 

nugientoj  si  peña  arenisca  ^  ^'f  'S"^^^ 
arena  la  maf  fi  ^^«"^^ca ,  arena  gruesa  j  y  si  roca. 

dnn!L  '  están  en  lo  alto  de 

aondc  provienen. 


Ale- 
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Mcrida  por  su  antigüedad  y  ccldbres  ruinas 
merece  ser  considerada ,  y  un  Antiquario  tiene  en 
ella  bien  en  que  cxercitar  su  curiosidad ;  pero  como 
yo  no  llevo  otro  objeto  que  ia  Historia-Natural, 
hablare  solamente  de  lo  que  á  esta  pertenece.  Lg 
que  subsiste  de  Mérida  está  situado  en  una  colina 
baxa ,  y  ocupa  una  media  legua  de  circuito  á  la 
orilla  del  Guadiana.  Sus  ruinas  se  extienden  ma- 
cho mas  ,  y  muestran  bien  que  fue  la  primera  Co* 
lonia  de  ios  Romanos  en  España. 

Entre  los  restos  de  las  piedras  que  se  hallan 
rotas  por  el  suelo  ,  y  en  las  ruinas  ,  se  ven  pedazos 
que  varían  por  los  colores ,  dureza  ,  mezcla  y  ma-» 
tices.  Para  averiguar  su  naturaleza  exáminé  las  co- 
linas y  llanos  circunvecinos  de  donde  se  conoce 
se  sacaron  dichas  piedras ,  y  me  parece  que  son 
quatro  las  especies  primitivas  ,  que  mezcladas  en 
diversas  proporciones  ^  forman  todas  las  demás  que 
por  allí  se  advierten.  La  primera  es  de  un  color 
roxo  subido  como  sangre  de  toro ,  y  á  veces  tan 
parda  como  chocolate  :  tiene  el  grano  igual ,  y  es 
la  madre  del  pórñdo.  La  segunda  es  blanca ,  sin 
grano  y  que  quando  da  fuego  herida  del  eslabón  se 
llama  quarzo ,  y  quando  no  ,  espato.  La  tercera 
es  una  piedra  azulada  que  tira  á  negro :  y  la  quar- 
ta  tira  á  verde.  Escás  quatro  especies  de  piedras 
primitivas  9  consideradas  cada  una  en  su  estado 
aparte  ^  son  de  poco  ó  de  ningún  uso  |  porque  la 

Tom.  In  V  ro- 
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roxa ,  la  azulada  y  veidosa  hacen  muy  mal  efecto 
por  sus  colores  apagados  y  defectuosos ,  y  Ja  blanca 
sola  no  tiene  resalte  5  pero  quando  esta  se  halla 
mezclada  con  la  triste  roxa,  anima  ei  color  de 
sangre  de  toro,  y  como  recibe,  buen  pulimento, 
aviva  el  otro  color  lúgubre.  El  quarzo  ,  mezclado' 
con  la  madre  del  pórfido ,  constituye  una  piedra 
anómala  ,  que  no  se  puede  colocar  en  ninguna  cla- 
se de  quantas  han  descripto  los  antiguos  ni  los  mo- 
dernos. Vense  algunos  pedazos  de  quince  á  veinte 
libras  sobre  la  superficie  de  la  tierra ,  y  es  de  pre- 
sumir que  en  el  fondo  haya  bancos  grandes  de 
ella  i  porque  es  regular  que  los  antiguos  sacasen 
lo  mas  hermoso ,  y  lo  que  estaba  mas  á  la  mano: 
y  así  ahora ,  en  caso  de  querer  tener  de  esta  pre- 
ciosa piedra,  será  menester  buscarla  por  indicios 
prudentes.  La  madre  del  pórrido  en  su  formación 
primitiva  se  apropió  diversos  fracmentos  del  quar- 
zo blanco  ,  desde  el  tamaño  de  una  castaña ,  hasta 
cl  de  una  avellana,  y  esto  forma  sus  diferentes 
manchas  y  matices ;  y  quando  se  halla  un  pedazo 
del  roxo  salpicado  de  partículas  del  blanco  como 
puntas  de  clavos ,  aquel  es  el  verdadero  pórfido 
tan  estimado  de  los  antiguos.  En  fin  ,  esta  piedra 
anómala  no  tiene  semejante  en  quanto  conozco ,  y 
por  eso  la  llamaría  yo  la  sin  igual  de  Mérida. 

Siempre  que  Ja  piedra  azulada  degenere  un 
poco  en  color  de  ollin ,  y  se  mezcle  con  pedacitos 


ir- 
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irregulares  de  la  blanca  y  un  poco  de  mica ,  re- 
sulta el  granito  pardo,  Y  quando  la  piedra  verdosa 
se  halla  mezclada  con  ría  ementes  de  la  blanca,  for- 
ma la  serpentina ,  y  admite  un  hermoso  pulimento. 

La  mezcla  rara  de  estas  diferentes  piedras,  así 
encaxadas  y  argamasadas  unas  con  otras  y  demues-^ 
tra  sin  replica  que  antes  de  amasarse  y  congluti- 
narse estuvieron  todas  en  estado  de  disolución  ,  ó 
de  pasta  bUnda.  Este  es  el  hecho  >  pero  si  se  me  pre- 
gunta el  por  que,  el  quando  y  el  cómo,  responderé 
que  el  satisfacer  á  esto  toca  á  una  ciencia  que  yo 
ignoro, 

Dexando  á  Merida ,  pase  en  siete  horas  á  Tala- 
vera  por  una  gran  llanura  arenosa  formada  por  el 
Guadiana ,  que  va  demoliendo  las  colinas  de  los 
lados,  y  ofrece  un  gran  número  de  íú^¿ls  en  su 
curso  ,  donde  aiuchos  ganados  entran  á  pacer ,  con 
riesgo  de  que  quando  crece  demasiado  ei  rio  se  los 
lleve  la  corriente.  Los  mismos  pastores  corren  este 
peligro  ,  y  yo  vi  pasar  qua tro  de  ellos  por  un  ojo 
del  puente  de  Badajoz  encaramados  en  una  bar- 
raca que  la  creciente  había  arrebatado  de  una 
de  dichas  islas ,  sin  darles  tiempo  de  ponerse  en 
salvo. 

Observe  por  el  camino  que  las  cimas  de  las 
colinas  que  están  á  un  lado  y  otro  de  Guadiana 

tienen  las  mismas  piedras  rodadas  que  se  hallan  en 
el  llano  ,  y  en  la  madre  del  rio;  lo  que  prueba 

V  2  que 
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que  c'ste  va  demoliendo  aquellas  considerablemente 
Las  orillas  están  pobladas  de  taoiaríz  ,  ó  atarfe  ¿ 
«ea  taray  ( tamaris.us , )  y  de  adelfa  ( nerium  5 )  páo 
en  ei  llano  no  vi  otra  planta  que  d  brezo (  ericas) 
y  esta  nusma  se  ve  sola  en  el  llano  de  Talayera  á 
Bada;oz.  En  esta  úküna  ciudad  se  acaba  el  terreno 

^alesTtieir^t'"  '  aparecer  las  peídas,  pcdre- 
gales  y  tiex  as  calizas.  Ei  castillo  de  Badajoz  está 
edificado  sobre  un  pefion  macizo  y  calizo  sin  nin 

ics  la  misma  lorma,  y  mudando  de  natureleza  las 

V  ncir/ i" ^^~-  es  la  única  pro 
vxncu  de  España  donde  no  he  visto  manantial  algu- 
no  de  agua  salobre ,  ni  mina  de  sai- gema  ó  sal-pL 
ara  ,  y  por  esto  necesitan  los  habitantes  gastar  la 

fj^^^'''''  ^S^^s  Océano 

o  del  Mediterráneo. 

Partí  de  Badajoz  para  Savilíael  día  12  de  Eüe- 
ro ,  pasando  en  nueve  horas  una  llanura  desierta, 
no  caliza,  hasta  Santa-Maxta ,  donde  ya  se  encuen- 
tran algunas  colinas  de  pizarra  dura ,  y  peña  arenis- 
ca fina  ,  que  se  extienden  iusta  Zafra.  AHÍ  muda  d 
P  •  s  oc  aspecto ,  pues  se  empiezan  á  ver  penas  de 

Z.Jr.       '"'"''''^  «^^"^-ie^  del 

precedente  ,  porque  por  bastante  trecho  estas  penas 

c  por  nojas  como  las  de  la  pizarra.  Aquí  es 
Bectsario  que  yo  advierta  para  lo  succesivo  ,  qu  - 
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no  ignoro  que  la  Vérdaderá  pizarra  está  siempre  dis- 
puesta en  capas  horizontales  ?  pero  que  sin  embargo 
de  esto  continuare'  en  llamar  pizarra  dura  á  toda  ro- 
ca, cuya  naturaleza  no  conozca  claramente  ,  aun- 
que  esté  rajada  perpendicularmcnte. 

Luego  que  principian  las  peñas  y  tierras  cali- 
zas en  las  cercanías  de  Zaíra  ,  es  fértil  y  bien  cul- 
tivado el  terreno,  y  se  ve  que  la  nmuraieza  de  la 
peña  de  cal  recupera  sus  propiedades ,  pues  ya  no 
está  iiendida  como  hasta  allí ,  sino  tendida  en  ca- 
pas ,  y  forma  una  piedra  parda  y  azulada  mezcla- 
da con  espato ,  de  cuya  mezcla  resultan  varios  co- 
lores de  mármoles.  De  Zafra  se  va  á  Santa-Marta, 
y  por  allí  se  ve  que  las  colinas  precedentes  se  van 
baxando  poco  á  poco ,  y  reduciéndose  á  llano  por 
espacio  de  cinco  leguas  hasta  Zarza-del-Angei  Des- 
pués se  pasa  por  Monasterio  á  Fuente-de-  Cantos, 
donde  dan  fin  la  piedra  y  tierra  caliza,  subrogán- 
dose en  su  lugar  quarzos  y  rocas.  Allí  empieza 
Sierra-Morena,  formada  de  colinas  redondas  y  pe- 
ñascos no  calizos.   Dentro  ya  de  la  Sierra  está 
Santa-Olatla  ,  que  es  el  primer  lugar  del  Rcyno  de 
Sevilla.  Su  territorio  es  de  colinas  y  llanos  ,  con 
rocas  y  piedras  redondeadas  de  granito.  Luego  se 
entra  en  los  cerros  desiertos  de  Sierra-Morena ,  y 
se  tarda  diez  horas  en  llegar  á  Castel- blanco  ,  en- 
contrando por  el  camino  granito ,  pizarra  dura ,  pe. 
ña  arenisca,  guijo  granitoso ,  ó  ber roqueño  >  arena, 

y 


y  todas  ias  plantas  que  se  hallan  en  AíaKidcn ,  á 

quales    aaaden  ,  teucrium  bmicim  ^  manzano  siJ 
vestre  mirto  y  romero.  Vi  ua.bien  un  pcdrcJi" 
de^verdaderos  basaltos  entre  piedras  de  granito,  y 
penas  de  pórfido  pardo  con  ias  mismas  pintas  blL 
cas  que  adornan  ci  roxo.  jNo  se  descubre  por  allí" 

mnguna  piedra  de  cal ,  ni  peñas  dispuestas  en  ca 
pas ,  ni  hieso. 

Acabada  la  Sierra-Morena  se  baxa  á  Ja  eran 
llanura  de  Sevrilla ,  compuesta  al  principio  de  f^L 
gramtoso ,  y  de  piedras  de  arena.  Tube  el  gusto 

el  lino  menor  ,  y  k  margarita  ,  todos  en  flor' 
cl  esparrago  blanco  estaba  un  poco  mas  atrasado 

De  Sevilla  á  Antequera  hay  tres  jornadas.  *v 
el  país  mtermedio  es  fcrtii,  advirtiendosc  cultiva 
da  la  mayor  parte.  Antequera  está  sobre  una  co- 
cina distante  una  legua  de  una  montaña  foraiada 
enteramente  de  una  masa  de  marmol  de  color  de 
carne  De  la  cima  de  esta  montaña  hasta  la  sa- 
lida  ,que  es  necesario  atravesar  á  caballo  v  Dor 
«^uy  mal  camino  para  ir  á  Malaga  )  u;  J,^  J,. 

vSiento  1      •  "'^"y"^^^  '  ^"^  «o- 

v  n»x  nto  avartos  molinos  de  la  ciudad,  pero  le 

iXo  T^'  «--oi 
gnzco,  y  faxeso  blanco ,  negro  ,  roxo  y  azul ,  todos 
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con  hermosas  betas  blancas.  Cerca  de  la  ciudad  se 
halla  la  vinca  pervinca  en  flor  ,  ó  yerba  doncella, 
en  las  orillas  del  arroyo,. con  el  xiphlon  y  el  bu- 
plevrum.  saucis  folio.  Los  peñascos  esíán  todos  por 
allí  cubiertos  de  orchilla  ó  liobcn  hasta,  el  hieso 
mismo» 

En  baxando  la  alta  y  escarpada  monrana  de 
Antequera  se  llega  en  tres  horas  á  un  arroyo,  cu- 
yas orillas  están  cubiertas  de  jazaiin  ,  adelfa  y  de- 
mas  plantas  que  hay  por  la  montaña  de  Anteque- 
ra. Aquí  el  terreno  se  muda  de  calizo  en  quarzo, 
piedra  arenisca^  ioca,yhieso  m-ezclado  á  trozos 
con  marmol  Las  colinas  son  redondas  ,  pobladas 
de  viñas ,  de  almendros  y  de  cantueso  en  flor  desde 
principio  de  enero  ?  y  así  continúa  hasta  Málaga. 
A  dos  leguas  al  oeste  de  esta  ciudad  se  halla  una 
especie  de  caverna  en  la  qual  el  a¿ua  va  forman- 
do pedazos  enormes  de  alabastro  calizo  ,  muy  iier- 
moso  después  de  trabajado,  como  se  puede  ver  en 
lo  mucho  que  de  él  se  ha  empleado  en  el  Pala- 
cio de  Madrid.  Algunos  trozos  tienen  el  fondo 
blanco  con  venas  de  diferentes  colores  5  pero  las 

a^as 

r2)  Uñicn  saxaiUx  tlnchrhis.  En  el  comercióse  llama  orchiHa  ^  yes 
iiü?.  especie  de  plnniíi  que  se  ciia  c  i  la^  pcñnH,  y  con  cierta  prepnra- 
cion  siivc  \rm\  t  fiiv  de  mi  licmioso  C'.lor  mor:! Jo.  Kn  imiclias  partes  se 
cria  esta  otcliilla;  pero  l3  que  prencren  los  TÍ!tU)re.i)¡>  ca  Francia  á  hu 
glatcria  como  superior  es  la  tle  Canarias.  En  España  h  Iny  inmbicn 
muy  abimchntc  y  de  buena  calidad;  pero  hasta  aUoia  poiiu  ó  iiiiiguii  pro- 
vecho se  ha  sacado  de  ella. 
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raas  veces ,  después  de  pulido ,  le  tienen  de  un 
pardo  agradable  matizado  de  claro  y  obscuro  con 
betas  blanquizcas  j  y  hay  veces  que  se  halla  el 
fondo  de  solo  pardo  obscuro  ,  con  venas  de  blanco 
perfecto.  Vi  algunos  pedacitos  no  mas  gruesos  que 
el  dedo  ,  que  se  empezaban  á  formar  por  uno  ó 
dos  agujeritos  de  la  parte  superior,  por  donde  se 
introduce  el  agua,  y  va  depositando  la  tierra, se- 
gun  ei  método  común  con  que  se  forman  las  es* 
talactites.  La  caverna  está  inmediatamente  baxo  uti 
bancal  grande  de  peñas  de  cal  en  un  llano  que 
dista  cien  pasos  del  mar ,  y  como  quinientos  de 
una  cordillera  de  cerros ,  todos  también  calizos 
cuya  descomposición  produce  ei  alabastro  sobre- 
dicho. 

A  una  hora  de  paseo  al  oeste  de  Málaga  hay 
unas  huertas  á  doscientos  pasos  del  mar,  y  casi  á 
su  nivel ,  cercadas  de  pita  ó  acibar  (  a¿úes  ) ,  y  de 
higueras  de  Indias  (opuntia  )  ,  cuyas  puntas  hacen 
impenetrables  las  bardas.  A  la  sombra  de  estas  dos 
plantas  nacen  dos  especies  de  malvas ,  otras  dos  de 
'lecliitrezna  (tifijimahis ) ,  el  pico  de  cigüeña  menor 
igeranium  )  una  especie  de  maravilla  (  ealtjbaf  vel 
caléndula  ) ,  otra  de  borraxa  (^éugiosa)  ,  el  gamón 
menor  con  hojas  de  cebolla  (  aspbodelus")  ^  la  parie^ 
taria ,  una  especie  de  orégano  {pseudo  dictamim), 
la  férula  con  olor  de  anis,  la  acedera  {oxalis  ,  seu 
acetosa  ) ,  mercurial ,  cardo  manchado ,  espliego  de 

ho- 


hojas  cortadas  ,  yerba  buena  ó  menta  (  sclarea ,  seu 
bormirnum  saHvum)^  amarante  con  hojas  de  rome- 
ro {elichrysum)^  amor-de-hortclano  ó  presera  {,  apa-^ 
riñe) y  sanamunda  (^cariopbillata^  ,  yerba- mora 
(  solamm  )  ,  lechuga,  pan-y^quesillo  (  bursa  pasto-- 
ris)y  palomilla  {fumaria),  ortiga  y  espárrago  blan- 
co» Muchas  de  estas  plantas  nacen  también  en  í?i 
arena  ardiente  de  las  orillas  del  mar  ,  como  el  ga- 
món ,  la  maravilla,  el  cardo  manchado ,  espárrago 
blanco,  yerba-buena,  y  yerba-mora  ,  que  las  vi  en 
flor  y  en  fruto  á  primeros  de  enero;  Asimismo  hsi^ 
bia  allí  cantidad  de  amapolas  {glaucium)  ,  como  las 
que  hay  por  rodo  lo  Interior  de  España.  He  referido 
por  (menor  ias  plantas  que  crecen  á  la  sombra  en 
esta  parte  meridional  de  España  ,  porque  son  oñci- 
nales  ,  y  de  uso  bastante  freqiíentc. 

Durante  las  fiestas  de  Navidad  llegué  á  Málaga, 
y  ya  los  guisantes  eran  tan  comunes  que  se  ven- 
dían en  la  plaza.  Partí  después  para  Motril ,  y  eti 
el  camino  á  la  orilla  del  mar  se  ven  crecer  el  hl-* 
nojo  marino  critmim  maritimum^y  armuelles 
(atriplex)  ,  velcño ,  lampazo  ó  bardana  ( lapatum  ), 
presera  ó  amor-de-horrelano  (^stramonium ) ,  linaria, 
capuchina  (  cardamindum)  ,  y  muchas  higueras  que 
se  crian  en  los  escollos  donde  rompe  el  mar,  que 
por  allí  son  de  piedras  de  quarzo  argamasadas. 

En  varios  lugares  de  aquella  costa  acia  Gibral^ 
tar  hay  mas  de  doce  ingenios  ó  molinos  de  azú- 

tom.  L  X  car; 


car  j  y  en  sólo  Motril  hay  quatro  muy  grandes 
que  abrán  costado  mas  de  ocho  mil  doblones  cada 
uno.  En  ellos  se  labra  mucho  azúcar  desde  tiempo 
inmemorial ,  y  la  tradición  del  país  es  que  losMo- 
IOS  traxeron  á  España  este  precioso  genero.  D J 
dando  yo  si  las  cañafístolas  de  Motril  serían  tan 
grucías  y  xugosas  como  las  de  America ,  lo  pre- 
gunte á  varias  personas  prácticas  de  aquellas  Co- 
lonias  ,  que  me  aseguraron  no  había  diferencia  en- 
tre unas  y  otras.  La  tierra  de  esta  costa  escxcc- 
Jente,  y  su  clima  meridional  convida  á  traher  plan- 
tas de  America  y  de  otros  países  calientes ,  que  se- 
rían el  regalo  y  la  delicia  de  Europa  i  de  suerte 
que  su  falta  actual  no  pudo  menos  de  afligirme, 
habiendo  comido  ananás  ,  que  vulgarmente  llaman 
pitias ,  por  la  semejanza  que  tienen  con  el  fruto 
de  los  pinos,  y  otras  frutas  ¿xóticas  en  Inglaterra 
y  Holanda,  no  obstante  ser  climas  fríos,  y  viendo 
que  en  un  terreno  tan  templado  y  fértil  como  An- 
dalucía no  las  haya  ,  mucho  mas  trayendo  su  ori- 
gen de  Jas  Colonias  Españolas. 

De  Motril  á  Almería  se  van  siempre  costeando 
las  montañas  del  país  ,  que  unas  veces  son  de  mar- 
Jnoldel  pie  i  la  cima,  otras  de  pcms  calizas,  y 
algunas  de  roca.  Casi  toda  la  playa  del  mar  es 

lia- 

fO  W  atw  en  los  Jardines  Reales  se  b.ibia  ha,nAo  crm  Amnis,  hasta 
«Be  ya  nlimwniente  se  rrinn  buenas  cu  Aranjiiez  .  por  el  cuidado  que 
l>6  puesto  en  su  cultivo  D.  Pablo  Boutelou,  Ayudante  de  JardinenMBsyor. 
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liana  y  de  arena ,  habiendo  my  poca  costa  bra- 
va ,  sino  es  cerca  de  Almería.  En  ias  ocho  le- 
guas que  hay  desde  esta  ciudad  hasta  Cabo- de- 
Gata,  <^'^  las  orillas  del  mar  vacian  según  el  ter- 
reno del  llano  5  pues  donde  este  es  cenagoso ,  se  ve 
el  lodo  que  enturbia  el  agua  sobre  el  fondo  de 
arena  5  donde  es  pedregoso  ,  se  notan  piedras  en  las 
orillas ,  V  así  en  lo  demás :  lo  que  prueba  que  m 
ios  vientos  ni  el  mar  hacen  mudar  de  lugar  a  niñ- 
ean cuerpo  mas  pesado  que  el  agua. 
*  Acia  la  mitad  de  este  camino  hay  una  gran  lla- 
nura ,  tres  leguas  apartada  de  el ,  tan  llena  de  gra- 
nates que  se  podría  cargar  de  ellos  un  navio.  Don- 
de mas  abundan  es  en  un  barranco  que  las  aguas  de 
las:  tempestades  han  formado  al  pie  de  una  colina 
baxa ,  que  también  está  llena  de  dichas  piedras.  En 
la  madre  de  este  arroyo  hay  muchas  piedras  re- 
dondeadas con  mica  blanca  ,  que  interior  y  extc- 
riormente  están  llenas  de  granates;  y  se  ve  que  la 
descomposidon  de  la  colitia  es  quien  los  mani- 
hesta. 

La  ciudad  de  Almería  está  situada  al  principio: 
de  un  llano  bastante  estéril ;  pero  pasando  dos  le- 
guas mas  adelante  acia  donde  el  Obispo  tiene  su 
casa  de  campo  ,  se  entra  en  un  valle  de  los  mas  de- 
liciosos que  hay  en  España.  En  la  ciudad  se  hace 

X  2  sa^ 
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salitre  de  primera  calderada  ,  que  sé  cavia  áGra 
nada  para  rerinar  con  un  segundo  hervor ,  y  nuL 
va  cristalización  ,  sin  necesidad  de  alkali  ¿05  v  t 
tierra  de  donde  se  saca  no  contiene  iiieso 

Paseando  un  dia  á  unos  doscientos  pasos  déla 
ciudad  VI  que  cI  mar  arrojó  sobre  la  playa  medio 
,Vivos  cinqüenta  ó  sesenta  gusanos  de  quatro  á  cinco 
pulgadas  de  largo ,  y  una  de  ancho  por  la  barrÍRa 
temendo  el  lomo  casi  circular,  y  todo  el  cuerj 
dividido  en  sortijillas  superficiales.  Cogiendo  uno  de 
ellos  con  Ja  mano  vi  que  sudaba  con  abundand» 
un  hcor  que  me  las  teñía  de  color  de  púrpura 
asi  como  qualquiera  otra  materia  que  tocase.  Cor' 
te.e  en  ocho  pedazos,  y  por  todos. ocho  cortes  sa- 
lía el  mismo  licor  ,  de  suerte  que  delaquel  gusano 
recogí  una  buena  cucharada  de  ¿1.  Este  deLbri- 
«iiento  me  hizo  acordar  de  que  hay  tres  animics 
que  contienen  el  licor  de  púrpura ,  cuyo  tinte  era 
tan  estimado  de  los  antiguos  Orientales ,  que  com- 
praban  a  peso  de  oro  las  telas  tefiidas  de  d.  Ei 
anunce  ordinario ,  que  es  una  ostra  pequeña  que 
yive  siempre  en  el  fondo  del  mar:  la  púrpura,  0^ 
tra  diminuta ,  que  se  ve  muchas  veces  navegar  so- 
bre  la  superficie  del  agua  como  un  navio  con 
-ayuda  de  una  membrana  que  la  sirve  de  vela:  y 

áJZT^  ^  "'"''"''^  ^ 

En  el -patío  de  upa  casa  de  Almería  vi  un  ár- 
bol 
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bol  taa  alto  y  copudo  como  una  gfande  encina, 
el  qual  produce  un  fruto  que  desleído  en  el  agua 
la  tifie  de  negro  ,  de  modo  que  se  puede  escribir  coa 
ella.  Allí  le  llaman  aM  de  tinta ,  y  yo  creo  que 
es  una  especie  de  acacia  trahida  de  America  por 
algunos  navegantes  que  la  plantarían  allí.  Me  pa- 
rece que  debe  ser  muy  buena  para  manifestar  y 
fixar  los  colores  en  los  tintes. 

Partí  de  Almería  para  reconocer  la  celebre  mon- 
taña de  Filabres  5  y  en  el  camino  halle  gran  canti- 
dad de  esparto ,  del  qual  se  hace  y  entre  otras  variar 
cosas ,  mucho  cordage  para  ias  barcas.  Se  pasa  por 
varios  valles  estrechos,  baxando  y  subiendo  infiní-^ 
dad  de  cerros ,  y  se  tarda  mas  de  diez  horas  en  lle- 
gar á  Filabres ,  no  obstante  que  por  linea  recta  no 
puede  haber ; tres  leguas  de  distancia  desde  Almería» 
Para  formar  idea  juüta  de  esta  prodigiosa  monta- 
íiá  ,  es  preciso  imaginarse  un  bancal  de  marmol 
blanco  de  una  legua  de  circuito  y  de  dos  mil  pies 
de  altura ,  sin  mezcla  alguna  de  otras  piedras  ni 
tierras.  Por  la  cima  es  casi  chato  y  y  se  descubre 
en  diversos  parages  el  marmol ,  sin  que  ie  iiagan 
impresión  ias  aguas,  los  vientos^  ni  demás  agentes 
que  descomponen  las  peñas  mas  duras.  Acia  el  lado 
de  Macael  ,:que  es  una  aldea  al  pie  de  filabres  ^  se 
descubre  una  gran  porción  del  Reyno  de  Granada, 
que  es  todo  montañoso ,  y  parece  un  mar  alboro- 
tado por  alguna  gran  tempestad.  Par  la  oua  parte 

es- 
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está  la  montaña  coitada  casi  perpendicularoieut* 
ofreciendo  una  especie  de  mirador ,  espantoso  por 
su  altura ,  desde  donde  se  ve  la  ciudad  de  Guadix 
que  parece  estar  muy  lejos ,  quando  á  vuelo  de  pá- 
Xaro  no  dista  media  legua.  Baxe  al  valle  para  cxá- 
fflinar  mejor  aquella  enorme  muralla  natural ,  y  yí 
que  tendrá  de  altura  mas  de  mil  pies  ,  toda  de  un 
trozo  sólido  de  marmol ,  con  tan  pocas  rajas 
tan  pequeñas ,  que  la  mayor  no  pasa  de  seis  pi¿ 
de  largo ,  y  de  una  linea  de  ancho. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  quiero  decir  aíeo 
de  la  sierra  de.  Gador ,  que  está  también  cerca  de 
Almería.  Es  otro  alto  y  prodigioso  trozo  de  mar- 
mol ,  de  que  se  hace  la  mejor  cal  que  se  puede  dar 
y  en  esta  piedra  se  confirma  la  diferencia  prácti- 
ca que  dixe  en  el  Discurso  Preliminar  habla  entre 
k  piedra  de  cal,  y  la  piedra  calizas  pues  él  marmol 
de  Gador  que  es  de  la  última  especie ,  se  disuelve 
enteramente  con  los  ácidos,  sin  dexar  el  menor  re- 
siduo  de  arcilla  ni  otra  materia,  y  la  mayor  par- 
te de  las  otras  piedras  de  cal  de  España  ,  y  en  es- 
pecial  las  del  Reyno  de  Valencia ,  están  mezcladas 
con  arcilla  ó  arena  j  y  así  de  estas  solas  se  debe  en- 
tender el  proverbio  Español  que  aqui  repetiré :  don^ 
debaslnesoy  cal  no  hay  mineral ,  como  en  efec 

to  en  ningún  marmol  ó  piedra  caliza  de  Valencia 
le  hay. 

No  obstante  lo  excelente  que  he  dicho  ser  cstí 
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marmol  de  Gador  para  hacer  caí,  se  nota  una  gran 

diferencia  entre  las. murallas  y  fábricas  antiguas  del 
lugar ,  y  las  modernas  y  que  son  de  calidad  muy  In- 
ferior á  las  primeras.  La  razón  consiste  en  que  ios 
antiguos  hacian  su  mezcla  con  la  aicna  gruesa  del 
agua  dulce  de  la  Rambla  5  y  los  modernos ,  por 
pereza ,  ó  por  ignorancia,  la  hacen  con  arena 
del  mar :  y  como  esta  siempre  conserva  algo  de 
sal ,  atrahe  la  humedad  ,  y  se  disuelve ,  destruyen- 
do la  unión  que  debía  conservar  con  la  cal quan-f 
do  la  arena  de  agua  dulce ,  en  virtud  de  su  sc-f 
quedad  y  se  conglutina  siempre  mas  con  ella. 

Cabo-de-Gata  es  el  promontorio  mas  mciidío* 
nal  de  España ,  coma  se  puede  ver  en  qualquier 
mapa.  Tiene  ocho  leguas  de  circuito  ,  y  cinco  de 
travesía ,  compuesto  de  una  enorme  masa  de  roca, 
sin  un  átomo  de  pena  ó  piedra  de  caL  La  roca, 
es  de  una  naturaleza  muy  singular,  y  qual  na 
la  he  visto  en  ninguna  otra  parte  de  España..  Lo 
primero  que  atraxo  mi  curiosidad  entrando  en  eí 
cabo  Ui-  un  peñasco  de  mas  de  doscientos  pies  de 
alto  distante  cínquenta  pasos  de  la  mar todo 
cristalizado  en  piedras  gruesas  como  el  muslo  de 
quatio  y  seis  hojas  encaxadas  unas  en  otras,  de  co** 
lor  ceniciento  ^  y  de  ocho  hasta  catorce  pulgadas 
de  alto.  Los  dos  extremos  de  las  quillas  de  aque- 
llas piedras  son  chatos ,  el  grano»  es  gruesa ,  y  rC'^ 
ciben  muy  bien  pulimento. 

La 
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La  montana  del  Bujo  es  donde  está  la  boca  'de 
la  caverna,  en  que  dicen  se  bullan  las  piedras  pre- 
ciosas. Yo  entre  en  ella  en  barco  por  su  boca  ,  que 
tendrá  unos  veinte  pies  de  alto ,  y  de  quince  á 
diez  y  seis  de  ancho  5  pero  no  vi  sino  piedras-ro- 
dadas gruesas  como  dos  puños,  que  las  olas  han 
redondeado  á  fuerza  de  batir  las  unas  con  las  otrasj 
porque  el  mar  ,quando  está  alterado,  entra  furioso 
en  la  caverna.  Estas  piedras  provienen  de  los  pe- 
dazos  que  el  mar  rompe  de  la  peña  de  la  misma 
cueva,  como  lo  verifique  quebrando  algunas  de 
ellas.  A  la  parte  de  afuera  hay  una  mancha  blanca 
llamada  Vela  blanca ,  muy  conocida  de  los  Marine- 
ros ,  porque  Ies  sirve  de  señal  para  juzgar  de  su  si- 
tuación. £s  casi  redonda  y  de  unos  quince  pies  de 
diámetro,  formada  por  un  peñasco  blando  y  no 
cahzo  j  de  cuya  materia  luy  otros  por  allí  cerca 
á  la  orilla  del  mar. 

Junto  á  la  Torre-de-ías-Guardas  halle'  una  beta 
de  jaspe  con  fondo  blanco  y  venas  roxas.  Mas  allá, 
acia  la  Torre  de  Nestc ,  vi  una  peña  baxa  ,  sobre 
la  qual  hay  una  capa  de  cornalina  blanca ,  que  casi 
la  cubre.  No  lejos  de  la  Torre  de  San  Joseph  hay 
una  arena  negra ,  de  que  se  hace  comercio  para 
polvos  de  cartas »  y  cerca  de  aUí  están  las  peñas  de 
donde  sale  5  pues  no  es  otra  cosa  esta  arena  que  la 
destrucción  de  dichas  peñas  ,  causada  por  el  tien^po 
y  por  ia  íuerza  de  las  olas  quando  el  mar  esta  al- 
te- 


Í6g 

temdOf  A  pocos  pasos  de  allí  hay  otri  arena  mas 

menuda  y  menos  angular ,  que  podría  servir  para 
hacer  rcloxes  de  arena  ,  y  de  tan  rara  confígutaclon 
que  no  he  visto  otra  semejante  en  toda  España,  No 
obstante  para  el  dicho  fin  se  ha  traído  hasta  ahora 
de  Alemania,  pudiendo  escusairsc  eu  lo  succesivo. 

Ea  el  centro  del  promontorio  hay  quatro  cerros 
poco  separados ,  que  se  llaman  el  Sacristán ,  los  dos 
fray  les ,  el  Capitán ,  y  la  Montaña-blanca.  En  lo  ex- 
terior de  estos  parages  no  vi  materia  alguna  pre- 
ciosa 5  pero  tengo  sospechas  vehementes  de  que  de- 
baxo  de  tierra  la  haya  ,  porque  lo  indican  los  jas- 
pes sanguinos  floridos ,  ágatas ,  cornalinas ,  &c.  y  se 
debe  reflexionar  que  los  Cartagineses ,  ios  Roma- 
nos ,  los  Godos  i  los  Moros  y  los  mismos  natura- 
les  del  pais  no  serían  ciegos  ni  tontos  ^  ni  se  des- 
cuidarían en  aprovecharse  de  todo  lo  precioso  que 
veían  sobre  la  tierra  que  pisaban ,  y  aun  de  la 
que  sin  demasiada  fatiga  podían  sacar  de  debaxo  de 
pila.  Por  esto  se  debía  cavar  con  buena  dirección 
en  aquel  sitio  5  cosa  que  yo  no  tuve  tieaipo  ni 
comodidad  de  hacer. 

Cabo- de-Gata  se  llama  propiamente  el  parage  en 
que  he  dicho  que  está  la  Vela  blanca.  El  otro  lado 
del  promontorio  ,  pasados  los  referidos  quatro  cere- 
ros ,  se  llama  Puerto  de  la  Plata ,  donde  los  Moros 
suelen  esconderse  para  cautivar  á  los  Christianos. 
Cerca  de  este  puerto  está  elMontc-de-las-GuardaSj5 

TQtn.  L  Y  que 


que  es  un  peñasco  en  l>eta  extendido  hastá  el  mar 
donde  se  encuentran  muchas  aaiatistes  ,  las  quales 
se  hallan  con  mas  abundancia  en  una  beta  de  quar. 
zo  de  dificii  acceso ,  porque  está  en  un  precipicio 
á  veinte  pies  de  altura.  Y  aquí  advertiré ,  que  todo 
cristal  de  roca,  sea  blanco ,  6  de  otro  color  ,  tiene 
figuradas  sus  seis  caras ,  siendo  mas  grueso  por  lo 
baxo  que  por  lo  altos  pero  las  verdaderas  amatis- 
tes  tienen  la  figura  idéntica  de  una  pirámide  tras- 
tornada. El  extremo  de  este  monte  está  Heno  de 
pedernal ,  de  que  hay  muchos  pedazos  redondeados 
por  las  olas  que  los  revuelven  y  friegan  unos  con 
otros.  Desde  la  Torre  de  Rodalquilar  empiezan  los 
cerros  á  ser  curatos  en  sus  cimas  3  y  mas  allá  ya 
no  hay  cosa  particular  qiie  véren  Cabo-de- Gata.  ' 

Entre  los  cerros  de  este  promontorio  hay  varias 
llanuras  y  valles,  que  abundan  de  variedad  de  plan- 
tas >  pero  la  mas  común  es  el  lentisco  ,  y  un  lichen 
tinctoriüs ,  qué  íos  naturales  recogen  y  venden ,  co- 
¿16  el  qué  viene  de  Cáháriás ,  y  preparado  con  \i 
orina  humana  podrida ,  sirve  para  los  tintes ,  sur- 
tiendo el  mismo  efecto  que  la  orchilla  ordinaria 
blanca  que  se  raspa  de  lás  peña^» 
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DESCRIPCION  DE  VALENCIA ,  GANDIA, 

y  MINA  DE  SAL-GEMA  DE  LA  MINGRANILLA  s 

ORIOEfl  í  ÓCULTACION  DEL  RIO  OtTADIANA. 

Aunque  en  ios  viages  precedentes  hemos  referido 
algunas  paicicularidadcs  del  Reyno  de  Valencia,  se- 
rá justo  que  un  pais  tan  iiermoso  y  rico  nos  de-? 
tenga  un  poco  mas  para  considerar,  su  Historia- 

A  orillas  del  Guadalaviar  está  situada  ía  ciudad 
de  Valencia  en  medio  de  un  inmenso  bosque  de 
moreras.  Los  Labradores  para  sembrar  estos  árboles 
se  sirven  de  un  artificio  muy  sencillo,  que  con- 
siste en  restregar  ó  frotar  con  moras  bien  madu- 
ras una  tomiza  de  esparto ,  á  la  quai  se  pegan  los 
granos  de  la  simiente.  Luego  entierran  esta  tomiza 
dos  pulgadas  debaxo  de  tierra  bien  desmenuzada;  y, 
así  nacen  espesos  los  arbolitos ,  que  se  transplantan 
mas  claros  á  otro  terreno ,  donde  los  dexan  crecer 
dos  ó  tres  años.  Después  los  trasladan  á  las  hereda- 
des ;  y  luego  que  los  plantan  en  ellas ,  les  cortan  poj: 
alto  la  guia,  á  fin  de  que  las  ramas  se  extiendan  ho- 
rizontalmcnte  lo  mas  que  se  pueda  para  mayor  co- 
modidad de  coger  la  hoja :  y  si  &ita  al  árbol  al- 
guna rama  de  las  que  debe  tener ,  se  la  inxieren 
■  con  mucha  facilidad  donde  conviene ,  cuidando  de 
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podarle  cada  dos  anos  S  fin  de  que  las  hojas  sea 
siempre  tiernas.  Los  Valencianos  pretenden  que'" 
seda  es  mas  fina  ,  limpia  y  ligera  que  Ja  de  Muí" 
cía,  porque  los  Murcianos  no  podan  Jas  moreras 
sino  de  tres .  en  íres  años ,  lo  qual  hace  que  ia 
hoja  sea  mas  correosa  y  estoposa;  pero  yo  he  ob 
servado Cónéa  esta  opinión,  que  los  Granadí" 
nos  no  podan  nunca  sus  árboles ,  y ,  ú  pesar  de 
dio ,  creen  con  bastante  fundamento  que  su  sedá 
sea  la  mas  fina  de  Espailá.  Es  verdad  ^^ue  hay  ma- 
cha  diferencia  entre  unos  y  otros  árboles ,  pues 
los  de  Granada  son  morales  ,  y  los  de  Valencia  y 
Murcia  moreras :  y  que  la  simiente  de  ios  gusa- 
nos de  estos  dos  últimos  parages  trasladada  á  Ga. 
iicia,  donde  hay  morales,  no  ha  probado  bien, 
iquando  la  de  Granada  ha  tenido  el  mejor  efecto! 
porque  los  gusanos  se  criaron  con  hoja  homogénea 
a  la  de  aquel  pais.  Los  gusanos  gorreros ,  que  son 
los  que  por  enfermos  ó  caprichudos  no  quieren  su- 
brr  a  los  cañizos  para  comer ,  crian  unos  capullos 
enfermos,  y  de  seda  indigesta,  que  soio  sirve  para 
hacer  tenzas  para  atar  .los  anzuelos  al  cabo  del 
sedal  coa^que  se  pesca.  En  el  norte  usan  de  estas 
tenzas  irahidas  de  la  India,  y  por  esto  ias  iiaman 
yerba  de  indias.  El  modode  Jracer  estos  hilos  se 
reduce  a  poner  el  capullo  por  cinco,  ó  scis  dias  ert 
infusión  de  vinagre,  el  quaí  coagula  Ja  materia  ó 
gelatina  de  que  se  forma  la  seda  i  y  sacando  después 

el 
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el  gusano  con  los  dedos ,  se  tuerce  Ja  hebra  y  forma 
el  hilo.  Los  capullos  de  Europa  no  dan  tenzas  mas 
largas  que  de  diez  ó  doce  pulgadas  >  pero  los  de 
las  Indias  son  de  mas  del  doble.  Yo  me  he  figu- 
rado que  si  se  hiciese  la  misma  operación  del  vina- 
gre pon  ios  capullos  de  una  especie  de  seda  en  que 
se  encicriaii  Jas  mas  gruesas  orugas  ,  se  podrían  sa^ 
car  de  ellos  tenzas  mucho  mas  largas  que  las  de  los 
gusanos  de  seda  ^  y  hacer  xon  ellas  un  comercio 
útil.  '  •  ; 

Ademas  del  prodigioso  número  de  moreras  que 
he  dicho ,  hay  en  aquel  feliz;  terreno  otra  inmensa 
cantidad  de  árboles  de  limas ,  limones  >  naranjas  y. 
cidras ,  cuyo  perfume  embalsama  el  ambiente.  De 
estas  últimas  las  hay  tan  gruesas  ,  que  he  visto  al^ 
gunas  de  peso  de  seis  libras  5  siendo  lo  mas  proi» 
digioso  que  el  árbol  que  las  producia  no  tenia  mas 
de  dos  á  tres  pies  de  alto,  de  suerte  que  apenas 
podia  uno  reducirse  á  dar  crédito  á  sus  propios 
ojos.  En  quanto  á  ios  olores  que  despiden  las  fru^ 
tas,  ya  se  sabe  que  en  los  países  calientes  duran 
menos  y  se  esparcen  mas  que  en  los  frios  ,  porque 
en  aquellos  se  disipan  presto  las  emanaciones  ó  eflu- 
vios odoríferos,  y  en  los  otros  se  condensan  y  coa- 
servan.  Entre  los  árboles  referidos  hay  también 
muchos  granados ,  higueras ,  y  parras ,  que  dan  uvas 
las  mas  deliciosas  que  se  puedan  imaginar:  muchos 
racimos  pesan  trece  y  catorce  libras ,  siendo  §«s  gra- 
nos 
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nos  como  nueces  moscadas.  El  terreno  entre  los  ár* 
boles  está  succesivamente  ocupado  con  meloaes 
guisantes  ,  alcachofas,  coliflpres  y  otras  legum! 
bres. 

.   No  obstante  la  copiosa  variedad  de  uvas  que 
producen  casi  todas  Jas  Provincias  de  España  ;  Us 
Naciones  del» norte,  de  tiempo  innaemorial ,  extra- 
ñen solamente  las  de  Valencia  y  Granada.  Muy  po- 
cas  llevan  frescas  ,  quizá  por  la  dificultad  de  con- 
servarlas en  la  navegación  >  pero  es  grande  la  can- 
tidad de  pasas  que  sacan.  Hátetise  eistas  en  Valen- 
cia con  lexía  de  sarmientos ,  cuyas  sales  aumentan 
el  calor  del  agua  hirviendo  j  meten  por  un  instante 
las  uvas  dentro  de  la  lexía  y  abricndose  el  ho- 
Jlejo  por  iiüi  partes  ,  sale,  el  zumo  que  se  crista- 
Jiza  con  el  ayre  externo:  luego  cuelgan  los  raci- 
mos al  sol  para  que  se  cnxuguen ,  y  quedan  he- 
chas  las  pasas  que  llaman  de  iexía ,  las  quales,  lle- 
vadas á  Inglaterra ,  ó  á  otro  pais  del  norte  ,  aca- 
ban de  cristalizar  su  zumo  con  el  frío  del  cHma ,  de 
modo  que  parecen  otros  tantos  terrones  de  azúcar: 
y  así  se  puede  asegurar  que  las  pasas  de  España 
son  ai  doble  mejores  en  Inglaterra  que  en  el  pais 
donde  se  cogen.  Las  de  sol  son  preferibles  ,  por- 
que tienen  un  dulce  menos  empalagoso  que  las 
otras  i  y  para  hacerlas  no  se  necesita  mas  diligen- 
cxa  que  colgar  los  racimos  al  sol.  Así  se  hacen  en 
ei  E.eyno  de  Granada  ,  y  por  eso ,  y  por  ser  aun 

mas 
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mas  delicada  la  uva ,  es  su  pasa  mas  estimada  de 
las  Naciones  extrangeras. 

Entre  quantos  paiages  fci tiles  y  deliciosos  hay 
en  España  ,  que  son  muchos ,  no  creo  que  nin-- 
guno  se  pueda  comparar  á  la  Huerta  de  Gandía, 
porque  no  hay  eloqüencia  que  baste  á  describir 
aquella  amenidad ,  ni  parage  alguno  de  Europa ,  que 
ofrezca  un  espectáculo  tan  hermoso.  Es  sin  em- 
bargo poco  conocida  de  ios  viagcros  5  no  obstante 
estar  tan  cerca  de  Valencia ,  y  á  la  orilla  del  Me- 
diterráneo, porque  queda  á  un  lado  dci  camina 
de  aquella  ciudad*  Una  cordillera  casi  circular.de 
montañuelas  baxas  bordea  por  el  lado  de  tierra  la 
huerta  ,  que  tiene  legua  y  media  de  diámetro. 
Compónense  dichas  montañuelas  de  pe£as  de  caí, 
y  en  sus  quebradas  Hay  cantídad  dé  higueras  de 
Indias ,  que  no  tienen  dueño  ,  y  come  su  fruto  el 
que  le  quiere  coger.  Encima  de  la  cordillera  hay 
otro  llano  igual  al  de  la  huerta,  pero  de  tierra 
toas  pobre  formada  por  ios  desechos  de  otras  co- 
linas cercanas.  La  parte  de  la  huerta  vecina  al 
mar  es  un  terreno  baxo  y  cenagoso  >  que  se  ex- 
tiende algunas  leguas  por  la  orilla  ,  sin  cultivo, 
porque  se  inunda  freqüen  temen  te ,  formando  el  mar 
por  allí  una  playa  poco  profunda ,  sin  puerto  n¡ 
fondeadero. 

Gandía  es  la  capital  del  Ducado  de  su  nom- 
bre^ y  tendrá  unas  mil  casas  edificadas  de  la  pie- 
dra 


dra  de  cal  de  las  colinas  veclti&s.  Desde  k  tona 
de  la  Iglesia  contc  hasta  veinte  lugares  dentro  de 
la  huerta ,  que  ofrecen  la  mas  agradable  y  delicio^ 
sa  peíspectiva  entre  tánto  árbol  y  verdura.  Todos 
los  árboles ,  cauafistolas  y  plantas  de  las  Provincias 
meriiioiiaíes  de  Espaíia  se  hallan  unidos  en  este  si- 
tio ,  y  la  tierra  negra  y  feraz  ,  produce  continua^ 
mente,  porque  se  cultiva  y  beneficia  con  incom- 
parable aplicación.  Los  habitantes ,  ricos  con  su 
trabajo  ,  viven  acomodados,  y  en  sus  semblantes  se 
ve  pintado  el  contento  y  la  alegría.  Cubrense  las 
cabezas  de  monteras  de  terciopelo,  y  los  cuellos 
de  pañuelos  de  seda;  la  limpieza  y  la  abundancia  '• 
reynan  dentro  de  sus  casas ,  y  todo  anuncia  pro^ 
peridad. 

Después  de  haber  visto  la  Huerta  de  Gandía- 
repasé  el  Xúcar ,  para  volver  á  Valencia  costeando  la 
Albufera:  y  de  allí  fui  á  la  montaña  de  msal,  para 
ver  una  vasta  caverna  que  en  ella  hay.  No  halle 
nada  singular  en  aquei  sitio ,  sino  muchas  conchas 
terrestres  espirales ,  ó  caracoles ,  de  la  misma  cspe^ 
cié  que  las  había  visto  antes  á  quarenta  pies  de 
profundidad  en  los  cimientos  del  Palacio  Arzobis. 
pal.  Al  pie  de  esta  montana  hay  una  cantera  dc 
hermoso  hieso  roxo  con  venas  blancas. 

Inclusa  esta  caverna ,  son  seis  las  que  he  re* 
conocido  en  esta  costa  desde  Cartagena ,  y  todas 
están  pn  peñascos  de  cal.  Los  que  gustan  de  fabri. 


car  sistemas  sa.^aráa  tal  vez  de  esto  algunas  con- 
clusiones generales?  pero  yo  que  sé  lo  poco  que 
ello  sirve  ,  y  que  me  contento  con  observar  lo 
que  veo  ,  no  concluyo  nada  i  y  advierto  solamente^ 
.  qae  se  hallan  íambicn  cavernas  en  ios  parages  me- 
diterráneos ,  y  que  en  Cabo-de-Giata  hay  una  niuy^ 
grande  én  un  peñasco  vitrificable» 

A  dos  leguas  de  Valencia  se  ven  las  ruinas  de 
la  antigua  ciudad  á  orillas  del  rio :  y  cerca  de  allí 
hay  muchos  ostiones  iBonstruosos  petrificados^  00-- 
rno  los  que  viaios  en  Murcia  ,  aiezclados  con  piedras 
.de  arena  redondeadas ;  pero  nada  de  uno  ni  otro 
se  ve  en  el  rio  de  Valencia:  sin  que  yo  conciba  co- 
mo se  Iiailan  estas  piedras  areniscas  suelias  en  uu 
sitio  todo'  calizo  ,  y  entre  unos  pedregales  de  chinas 
pequeñas  y  calizas. 

Habiendo  vuelto  á  la  ciudad  ,  partí  de  ella  otra 
vez  para  la  cantera  de  marmol  de  Naquera  situada 
á  tres  leguas  de  Valencia.  Ei  lugar  está  sobre  una 
eminencia ,  y  la  cantera  al  lado  ,  superficial ,  y  en 
capas  de  pocas  pulgadas  de  grueso  ,  formadas  por 
las  aguas  ,  según  parece.  El  fondo  del  marmol  es  de 
roxo  obscuro ,  adornado  de  venas  capilatcs  negras 
como  las  de  las  cornalinas  de  Mocka ,  que  ie  dan 
mucha  hermosura*  No  obstante  hallarse  este  mar-* 
mol  á  ñor  de  tierra ,  y  no  ser  profundas  sus  capa.*;, 
es  bastante  duro  para  hacer  de  el  mesas  muy  fuer-^ 
tes  y  sólidas  i  que  reciben  el  mas  lustroso  puiiaien-' 
Tom.  /•  Z  to^ 


to ,  y  que  son  muy  estimadas  en  España  ^  y  1q 
serían  aun  mas  en  Roma  ,  donde  tienen  mayor  pre^ 
cío  los  mármoles  raros. 

Todas  las  casas  del  Reyno  de  Valencia  están  xal* 
vegueadas  por  dentro  y  por  fuera.  A  dos  leguas  de 
la  capital  hay  un  lugar  muy  hermoso  de  solo  qua- 
tro  calles ,  donde  casi  todos  sus  habitantes  son  AI- 
fahareros ,  que  fabrican  una  especie  de  loza  de  color 
de  cobre,  muy  hermosa,  la  qual  sirve  para  el  uso 
y  adorno  de  las  casas  de  los  labradores  de  la  Pro- 
vjncia.  Hácenla  de  una  tierra  arcillosa  ,  muy  seme- 
jante  en  el  color  y  en  la  esencia  a  aquella  de  Va-., 
lencia  en  que  se  cria  el  mercurio  virgen.  Yo  me 
confundo  >  y  no  se  decir  la  razón  de  liallarse. estas 
tierras  arcillosas  en  un  pais  tan  calizo. 5  á  no  ser 
^iie  el  tiempo ,  y  algún  trabajo  interna  del  gl'ó-^ 
bo- obren  insensiblemente  una  transformación  tan 
esencial  en  ia  materia.  Los  utensilios  que  se  i^- 
brican  ^de  dicha  tierra  relucen  ,  y  son  muy  ba- 
ratos ,  pues  yo  compre  media  docena  de  platos 
por  un  real  de  vellón.  No  es  esta,  sin  embar- 
go ,  la  manufactura  de  loza  mas  acreditada  del 
Reyno  de  Valencia.  La  que  el  señor  Conde  de 
Aranda  tiene  establecida  en  Aicora  no  cede  á 
la  mas  hermosa  de  quantas  fábricas  hay  en  Eu-» 
ropa  ,  y  excede  á  muchas  por  la  finura  de  la 
pasta  ,  lo  terso  del  barniz ,  y  lo  gracioso  de  las 
formas  5  y  sería  perfecta  en  su  genero  sino  se 

ra- 


rajase  y  descostrase  tan  fácilmente  su  barniz.  ('^ 

ta  ciudad  de  Valencia  está  poco  sujeta  á  inuti* 
daciones ,  porque  son  tantas  las  sangrías  que  se  ha- 
cen al  rio  para  regar  ¿oda  aquella  campiña  de  mo- 
reras ,  qüe  al  lado  de  la  ciudad  ya.  trahc  tan  poca 
agua  ,  que  regularmente  se  puede»  pasar  sin  moja  rsc 
mas  arriba  del  tobüio.  Hay  ,  no  obstante,  para  1« 
comodidad  de  los  habitantes  cinco  ó  seis  hctmosos 
puentes  fabricados  de  piedra  de  cal  muy  poco  dis- 
tantes unos  de  otros. 

•  _ 

Partí,  en  fin ,  de  aquel  bellísimo  pais  para  Gastí- 
,  lia ,  y  en  cinco  horas  y  media  llegue'  á  la  venta  de 
■  Chiva  ,  subiendo  siempre  desde  el  mar ,  y  pasando 

Za  por 

Ci)  Toda  especie  de  loza  tfene  et  mismo  inconveniente »  porque  el  bar- 
niz no  penetra  la  pasta,  y  ésta  es  indigesta  y  mal  preparada  y  cocida. 
La  verdadera  porcelana  es  la  sola  que  resiste  al  fuego  ,  sin  rajarse  •  ni 
deteriorarse  su  barniz.  Europa  por  muchos  siglos  no  conoció  otra  porcela- 
na buena  que  la  que  venia  del  Japón  y  China ;  y  qnando  quiso  imitarla, 
no  hizo  mas  que  féitas^  esto      ,  pastas  de  mateiia  vidriosa.  En  Saxouia 

empezó  á  hacer  buena  porcelana.*  y  koy,  por  los  trabajos  de  varios  cé- 
Icbttís  Químicos,  ha  descubieito  d  uíodo  de  bacer  la  porcelana  tan  per- 
fcaa  como  h  de  las  Indias;  pero  lo  estiecho  de  uaii  nota  no  me  permite 
entrar  en  el  por  menor  de  esta  invención. 

La  loza  blanca  que  ros  tir.lien  de  Ini^hterra  ,  y  que  veo  tiene  unte 
uso  aún  en  la  Corte,  es  muy  hermnF?.  y  baratn,  y  se  podría  bacer  en  Es- 
paña con  gran  facilidad.  Purifícase  la  arcilla  lavándola  y  pur^íándola  de  to. 
da  aceña  y  materia  extraña,  y  luego  se  mezcla  con  ia  poiciun  que  por  ex- 
periencia se  advierta  necesite  de  pedernal  molido.  Fóriuansc  las  piezas  al 
tomo  ó  molde »  como  en  las  alfaharerías  ordinarias  :  pdnense  á  cocer  en 
horno  bien  construido;  y  quando  se  ve  que  están  en  su  pinito,  se  echa 
en  el  Imrno  ,  por  enb-e  la  llama ,  una  porción  de  sal  común ,  cuyo  vapol 
ks  da  aquel  hermoso  barniz.  La  naturaleza  de  la  arcilla  ,  la  construccioa 
de  los  honios,  y  i  :  uiiiitidad  de  la  sal  se  lia  de  aprender  por  expeneacias» 
que  ocupan  muy  poco* 


tierras  pedregosas  y  calizas  hzsti  h  cordillera  on^ 
div;idc  Valencia  de  la  Mancha.   El  puerta  T 
Bnnol  es  una  cuesta  muy  áspera  en  que  las  muías 
apenas  podían  subir  el  coche  :  y  tres  leguas  2 
adelante  está  el  lugar  de  Sicte-aguas.  Tod!  esta^, 
rama  ,c  compone- de  penas  de  cal ,  de  piedras  are 
«iscas ,  y  de  grandes  peñascales  de  almendrilla  for. 
«^da  de  piedras  redondeadas  de  cal  mezcladas  con 
o  ras  de  quarzo  ,  enclavadas  algunas  en  pasta  are. 
raTas  L  "  peñas  de  ¿tas  «.on- 

posiaon  de  su  mezcla  ,  ó  digamos  betún  ,  que  las 

haa despegado  desús  peñas,  y  van  rodando^uei- 
ta  por  el  suelo.  A  cinco  legua,  del  puerto  está 

paracion  de  lo  que  se  sube  por  la  parte  de  allá. 
fh^l  ^'i  cubierto  de  k  planu.  ennacea ,  erizo, 
te.  porque  se  parece  en  las  espinas  ai  ani- 
n^l  de  este  nombre  5  pero  á  su  tiempo  se  cubre 
de  flores  azules  que  parecen  ua  monstruoso  ama- 

nsre.  irornia  una  copa  tan  mr^f^ri^  a  j 

niVc  ^        apretada  de  dos  o  tres 

Visto  ta,>  hermosa  planta  fuera  de  España. 

&.  quatro  horas  y  media  llegue'  á  Vilh-gotda, 
y  contrnue  en  subir  por  un  terreno  quebrado  dé 
"•acnos  barrancos  que  forman  las  montañas  ved- 


nas. 


i8i 

■ 

ñas.  En  la  cima  del  cerro  mas  altó  de  ellas  vi  una 
cantera  de  marmol  pardo  con  venas  roxas^  y  en  la 
basa  del  mismo  cerro  ,  por  donde  corre  el  rio  Ca- 
brial,  hay  bancales  de  piedra  arenisca  dura,  qu^ 
se  van  deshaciendo  en  arena.  Hay  en  la  propia 
eminencia  un  manantial  de  agua  salada,  de  que  se 
labra  sal  por  evaporación.  Desde  lo  mas  airo  de 
esta  sierra  ,  donde  hay  de  la  misma  piedra  que  vi- 
mos ai  pie  ,  se  baxa  para  ir  al  lugar  de  Mingra- 
nilla:  y  como  la  baxada  de  Siete-aguas  es  poca  cosa, 
en  comparación  de  lo  que  se  sube  por  la  parce  de 
,  Valencia^  repechando  siempre  hasta  Viila-gorda, 
yo  tengo  para  mí  que  la  Mancha  y  Valencia  es- 
iáii  ,  respecto  á  sus  alturas ,  en  la  proporción  que 
España  y  Francia* 

En  la  Jurisdicción  de  Mingranilla  hay  muehas 
salinas  ,  algunas  que  se  benefician ,  y  otras  que  no. 
La  sal-gema  que  producen  es  excelente ,  porque 
siempre  esta  especie  es  mas  salada  que  la  que  se  la- 
bra por  evaporación ,  á  causa  de  contener  menos 
agua  en  su  cristalización  ;  y  asf  atrahc  poco  ó  nada 
la  humedad  del  ayre  ^  quando  la  de  fuente  se  des- 
hace expuesta  á  un  ambiente  húmedo* 

A  media  legua  del  lugar  se  baxa  un  poco  para 
entrar  en  un  terreno  de  hieso ,  con  algunas  coli- 
nas, cuyo  circuito  será  de  media  legua,  Debaxo 
de  la  cubierta  de  hieso  hay  un  banco  sólido  de 
sal-gema  igual  á  la  capa  de  hieso.  Su  profundidad 

no 


no  se  sabe ,  porque  quando  las  excavaciones  pasan 
de  trescientos  pies  se.  hace  muy  costoso  el  sacar  ia 
sai ,  y  á  veces  sucede  que  ei  terreno  se  hunde,  ó 
se  llena  de  agua ;  y  por  eso  se  abandona  aquel  pozo 
para  emprender  otro  nuevo  allí  vecino ,  pues  todo 
eí  sitio  es  una  mole  enorme  de  sal ,  en  unas  par- 
tes mezclada  con  algo  de  íkrra  hiesosa ,  en  otras 
pura  y  roxiza  ,  y  ia  mayor  porción  cristalina. 
Quien  no  haya  visto  mas  mina  de  sal  que  esta  po- 
drá figurarse  que  el  hieso  es  quien  forma  toda  la 
sal-gema  de  España  5  pero  en  Cardona  podrá  ver  io 
contrario ,  pues  aquella  mina  no  contiene  ningún 
hieso,  y  sin  embargo  su  sal  es  tan  dura  .y  bien 
cristalizada  que  se  hacen  de  ella  estatuas ,  altari- 
■tos--,  y  otras  curiosidades ,  que  venden  á  ios  foras- 
teros. La  de  Mingranilla  es  también  sólida ,  pero 
no  tanto  como  la  otra,  porque  se  rompe  como 
algunos  espatos  frágiles. 

Se  ve  con  evidencia  que  las  lluvias ,  que  liaa 
descompuesto  y  destruido  la  figura  del  terreno,  son 
las  que  han  descubierto  esta  mina  de  sal ;  pues  se 
hallan  chinas  redondeadas,  guijo ,  y  jacintos  espar- 
cidos en  los  barrancos  y  quebradas  de  la  tierra, 
cuyos  cuerpos  están  hoy  encaxados  y  conglutina- 
dos en  el  hieso  ,  formando  peñas  duras ,  sin  que  se 
pueda  dudar  que  han  baxado  de  las  colinas ,  pues  se 
advierte  que  iiau  quedado  otros  en  las  cimas  de  ellas: 
de  suerte  que  así  por  estas  piedras  argauiasadas ,  co- 
mo 
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rno  por  la  arana  gruesa  y  los  bancos  de  hieso  que 
aun  subsisten ,  se  comprehende  que  esta  mina  de 
sai  eii  su  estado  primitivo  se  hallaba  dispuesta  del 
moda  que  se  sigue.  Primeramente  iaabia  bancos  de 
piedras  de  cal,  y  quarzos  rodeados,  argamasados 
con  arena  y  un  glútea  natural:  á  estose  seguía 
inmediatamente  otr«  bancal  de  guijo  grueso  con- 
glutinado  del  mismo  mod.o  :  luego  una  capa  de 
lileso  duro  >  blanco  y  roxo  sembrado  de  jacintos^, 
y  debaxo  está  la  cantera  de  sai  en  figura  de  me* 
dia  naranja  de  unos  doscientos  pies  de  diámetro. 
Se  puede  discurrir  prudentemente  que  esta  gran 
ma-sa  salina  tuvo  sobre  &i  mas  de  ochocientos  pies 
de  las  materias  referidas  antes  que  las  aguas  las 
destruyesen  y  arrastrasen  de  la  cumbre  al  llano-. 

Rompiendo  las  piedras  del  hieso ,  que  es  muy 
hermoso  y  amarmolado  >  se  ven  dentro  muchos 
jacintos  de  dos  puntas  labrados  .á  seis  caras  regu- 
lares ,  cuya  circunstancia,  junta  con  hallarse  algu- 
nos blancos ,  me  hace  creer  que  son  cristales  de  ro- 
ca teñidos  de  naranjado.  Los  bancos  de  hieso  tie- 
nen hendiduras  horizontales:  y  las  penas  de  guijo, 
como  las  de  las  piedras  redondeadas,  siguen  la 
misma  ley.  En  esje  bancal  de  hieso  se  hallan  al- 
gunas hojas  cristaímas  y  transparentes ,  y  muchos 
jacintos  encaxados  en  ellas  ,  de  modo  que  pare- 
ce que  se  engendraron  dentro  de  las  iiojas.  Tam- 
bién hay  grandes  trozos  de  cristal ,  gruesos  co- 


mo 
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mo  huevos  de  paloma  ,  exágonos ,  y  chatos  por 
Jos  dos  extremos  como  las  esmeraldas  del  Perú 

En  tres  horas  y  media ,  baxando  un  poco  ,  entre 
en  las  grandes  llanuras  de  la  Mancha  :  y  en  qmtíl 
horas  mas  llegue  á  Xara  del  Rey  ,  donde  vi  piedras 
redondeadas,  quarzo  y  piedra  arenisca  :  y  como 
hay  por  ailí  peñas  amasadas  de  lo  mismo  dis- 
curro que  las  materias  de  las  piedras  sobredichas 
fueron  poco  á  poco  desprendiéndose  de  las  peñas. 
Todas  estas  peñas  desaparecen  de  repente  en  Si- 
sante ,  no  viéndose  mas  rastro  de  ellas.  Un  poco 
adelante  muda  enteramente  la  disposición  del  terre- 
no ,  y  queda  ondeado,  con  peíías  de  cal  mezcla- 
das  cqn  areniscas  al  nivel  de  la  tierra.  Se  sube  al- 
go en  pasando  el  lugar  de  Picazo,  que  está  á  orí- 
lias  del  rioXúcar:  y  ¿sta  es  la  altura  que  divide 
las  aguas ,  cordendo  unas  acia  la  Mancha,  y  otras 
á  Valencia. 

Tres  horas  mas  allá  está  San-Clemente. ,  donde 
se  ve  una  llanura  tan  grande  quanto  la  vista  alcan- 
za ,  sin  árbol  alguno  ni  arbusto ,  de  suerte  que  los 
habitantes  no  queman  sino  un  poco  de  tomillo,  de 
yerba  lombriguera ,  y  axenjo.  Las  piedras  son  cali- 
zas ,  y  ya  no  las  hay  redond^das ,  ni  en  todo  ei 
llano  se  halla  una  sola  fuente. 

Dos  leguas  adelante  ya  se  empiezan  á  ver  jun- 
cos en  señal  de  que  el  agua  está  cerca  de  la  super- 
ficie:  y  efectivamente  en  Socuc'llamos ,  que  está  otras 

dos 
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dos  leguas  mas  adentro  en  la  misma  llanura ,  se  en- 
CLiv:ntra  agua  á  dos  o  rrc¿  pies  de  proílindldadj  pero 
quatro  leguas  mas  allá  en  Tomilloso  ya  no  hay  mas 
^giia  ni  juncos ,  y  los  pozos  tienen  mas  de  cien 
pies  de  profundidad,  siendo  lo  singular  que  aun- 
que en  el  fondo  solo  se  hallan  cinco  d  seis  pies  de 
agua ,  con  todo  eso  son  inagotables*  En  una  hora 
llegue  desde  aquí  á  Lugar-nuevo  ,  que  está  á  la  orí- 
lia  del  fa  moso  rio  Guadiana  >  y  á  tres  leguas  de  su 
nacimiento. 

Fui  á  reconocer  este  parage,  y  vi  muchas  lagu- 
nas llamadas  de  Ruldera ,  que  se  comunican  entre  sí 
en  forma  de  cascada ,  por  estar  unas  mas  altas  que 
otras,  producidas  por  manantiales  perenes ,  cuyas 
aguas  forman  un  rio ,  que  dc^pucá  de  iiabcr  cor- 
rido como  cosa  de  quatro  leguas,  se  desaparece 
en  unas  praderas  cerca  de  Alcázar  de  San- Juan, 
El  agua  que  lleva  en  verano  es  poca  pero  ca 
invierno  ya  es  menester  pasarle  en  Villarta  por 
un  puente.  Desaparecido  allí ,  se  vuelve  á  apare- 
cer á  distancia  de  algunas  leguas  en  otras  lagu- 
nas, que  llaman  los  ojos  de  Guadiana  :  lo  que 
ha  dado  ocasión  á  la  vulgaridad  de  que  este  rio 
tiene  un  puente  donde  se  apacientan  miliares  de 
cabezas  de  ganado.  Para  formar  idea  de  semejante 
fenómeno  se  ha  de  suponer,  que  todo  aquel  sue- 
lo se  compone  de  peñas  y  pedregales  calizos ,  ro- 
tos y  hendidos  profundamente ,  sin  tierras  ligosa^ 
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que  pudieran  contener  el  agua}  y  que  en  Lugar, 
nuevo  ya  trahc  el  rio  menos  caudal  que  á  una 
legua  de  su  origen.  En  las  crecientes  se  embebe 
el  aumento  de  agua  en  la  misma  forma  ,  y 
llenan  de  ella  las  cuevas  ó  sótanos  de  dicho  lu: 
gar ;  y  todas  estas  imbibiciones  se  liaccn  sin  que 
se  vean  cavernas,  sumideros,  ni  tierras  fofas,  tn 
lo  que  llaman  Puente  han  hecho  pozos  para  be- 
ber las  gentes  y  ganados,  y  jamas  falta  el  agua 
en  ninguno  de  ellos.  Los  ojos  de  Guadiana  son 
unas  grandes  lagunas  ,  que  también  se  comunican 
entre  sí,  llenas  de  yerbas  aquáticas.  Ai  salir  de 
ellas  el  rio  da  movimiento  á  muchos  molinos,  y 
tendrá  cerca  de  cien  pies  de  ancho  ,  y  unas  cin-. 
qíienta  pulgadas  de  profundo. 

ANALISIS  DE  LA  MINA  DE  ORQ 
DE  MEZQÜITAL  EN  MEXICO. 
CUYA  GRANDE  ABUNDANCIA,  DP:  PLATA 

SE  IGNOilA  HASTA  AIlOPvA. 

(Tomo  todos  los  caxones  de  muestras  de  minas  qué 

vienen  de  Indias  á  la  Corte  traben  una  relación  de 

su  situación ,  estado  y  circunstancias,  halle  en  los 

papeles  de  la  mina  de  Me^quüal  que  informaban 

los  peritos  de  allá ,  contenia  media  onza  de  oro  por 

quin<. 


^quíntal  cie  mina  en  bruto  sin  ninguna  plata  j  pero 
como  yo  sospeché  que  contendría  algo  de  piOiiio,> 
hice  para  avcriguario^  las  experiencias  siguientes, 
'-^^  Lo  piIiu^;:o  examínela  naturaleza  de  la  piedra, 
y  halle  un  quarzo  blanco ,  mezclado  con  menos 
cantidad  de  otro  quarzo  de  color  de  asta  ó  cuerno, 
y  de  ambos  saca  luaibre  el  eslabón,  Vense  en  ellos 
algunas  manchas  pequeñas  verdosas  como  venas, 
que  examinadas  con  la  lente ,  se  advierte  son  otros 
taíitos  cristales  parecidos  á  esmeraldas  agrupadas ,  en 
cuyo  exterior  hay  menudísimos  granos  de  oro  ,  los 
quaies  se  perciben  mejor  rompiendo  la  piedra,  ya 
con  la  vista  natural ,  ya  con  la  lente.  £sta  piedra  no 
tiene  mas  peso  específico  que  qualquiera  otro  qLt^ir- 
zo  de  la  misma  naturaleza,  y  por  eso  es  muy  difícil 
adivinar  que  contenga  ninguna  materia  metálica, 
sino  fuera  por  los  granitos  de  oro ,  y  las  mancixas 
verdes  que  en  muchas  partes  aparecen. 

Rompí  en  pedazos  esta  piedra ,  lave'la  ,  y  a  po* 
eos  días  apareció  sobre  ella  la  regular  florecencía 
blanca  que  este  quarzo  lleva  siempre  consigo ,  y 
que  yo  creí  contuviese  plomo ,  porque  parecía  ¿r^- 
rtísa.  Lavé  los  pedazos  rotos  hasta  tres  veces, 
y  la  florecencía  comp¿.icciü  siempre  al  enxagarsc 
al  ayre  ;  pero  no  se  pegaba  á  los  dedos ,  ni  man< 
chaba  un  lienzo* 

Aa2  Caí^ 

Ci)  Cerusa  es  el  Albayalde*  ó  plomo  disueko  por  el  vinágro»  que  sic* 
ve  para  pUiwr  uV  oleo^  &c,  "  '   
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Calcine  esta  piedra  reducida  á  polvo  ,  apartán- 
dola del  fuego  az  quando  en  quando  ,  para  que 
Con  ia  alternativa  de  calor  y  frío  se  evaporase  el 
azufre  y  arsénico}  pero  halle  que  no  contenia  "ni 
una  ni  otra  de  estas  materias,  porque  no  despedía 
vapor  alguno ,  ni  olor  de  ajo ,  ni  perdía  nada  de  su 
pciü.  Puse  un  pedazo  de  dos  onzas  de  la  misma 
piedra  en  un  crisol,  teniéndola  por  dos  horas  á 
un  fuego  violento ,  y  no  mudó  figura  ni  color ;  solo 
si  se  hizo  quebradiza  ,  y  manifestó  á  la  vista  natu- 
ral los  granos  de  oro,  que  antes  no  se  divisaban 
sino  con  la  lente ,  y  además  se  descubrieron  mu- 
chas paiitas  y  hilos  negrizcos ,  al  modo  de  los  que 
se  ven  en  la  misma  plata. 

Con  este  antecedente  tome  ocho  onzas  de  la  pie* 
dra  para  calcinar,  inoliías,  paic  los  polvos  por  ta- 
miz en  cantidad  de  seis  onzas ,  y  guardé  las  dos  res- 
tantes, que ,  por  gruesas ,  no  pasaron.  Hice  hervir 
las  dichas  seis  onzas  en  el  agua  por  tres  horas ,  y  vi 
que  de  instante  en  instante  levantaba  una  espuma, 
que  recogí  y  pqse  aparte.  Quando  ya  no  levantó 
espuma  quité  la  vasija  del  fuego  ,  y  dexáadola  re- 
posar un  minuto ,  decanté  el  agua  un  poco  turbia. 
sVolví  á  echar  nueva  agua  ,  y  dexándola  reposar 
otros  doíi  minutos,  ía  decanté  segunda  vez.  Mude 
por  fin  tercera  agua ,  y  como  vi  que  quedaba  clara; 
y  que  los  polvos  líias  pesados  se  precipitaban  al  fon- 
do ,  no  continué  en  mudar  náas  aguas.  Por  este  me- 
dio 
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GÍo  obtuve  tres  clases  de  polvos  de  diferentes  gra- 
dos ¿c  finura  ,  que  hice  sacar  5  y  con  las  dos  onzas 
mas  gruesas,  que  no  pudieron  pasar  por  el  cedazo, 
tenia  quatro  especies  de  polvos.  R\á mínelos  coa  la 
lence  ,  y  aa\  ertí  que  todos  eran  una  arena  fina  de 
granos  de  diferentes  tamaños ,  n[iezclados  con  áto- 
mos de  los  que  se  habían  debhecho  y  molido  mas  en 
el  almirez  ,  y  distinguian  de  los  que  conserva- 
ban sus  ángulos  y  puntas.  Examine  después  la  es- 
puma seca  j  h  qual  era  muy  suave  al  taíítp ,  y  no 
hacía  ningún  ruido  apretada  entre  los  dkntes.  Pá- 
sela ademas  sobre  un  espejo,  obsérvela  con  cuida* 
do ,  particndoia  de  muchos  niodos  con  una  nabaja, 
•  y  vi  que  erá  una  verdadera  tierra ,  la  qual ,  mi 
sentir ,  es  el  gluten  p  betún,  que  une  los  granos  de 
arena  para  formar  el  quarzo  duro  que  da  lumbre. 
Para  no  padecer  ikisíon  con  esta  arena  y  este  glu- 
ten, á  pesar  del  hábito  que  tengo  de  ver  y  exami- 
nar tales  matcriasj  quise  hacer  la  experiencia  siguien- 
te. Tome  verdadero,  sílex  ó.pedcrnal,  molíle  ,  pá- 
sele por  tamiz,  hícele  hervir  y  decantar  todo  del 
mismo  idéntico  modo  que  lo  acababa  de  hacer  con 
la  mina  de  oro  s  y  halle  que  los  granos  de  los  pol- 
vos, vistos  con  la  lente ,  eran  ca^i  transparentes  ,  y 
que  no  se  parecían  en  nada  á  la  verdadera  arena ,  ni 
hicieron  espuma  ,  y  por  consiguiente  no  habla  nin- 
gún gluten.  Repetí  esta  aüsma  experiencia  con  el 
espato  blanco  5  y  cada  grano  de  el  conservaba  la  íí- 

gu- 


gumdeí  mismo  espato ,  y  no  produxo  ninguna  es- 
puma. TrictireS  por  fin ,  una  porción  de  arena  fina" 
haciendo  las  mismas  experiencias ,  y  tampoco  pro.' 
duxt)  espuma  alguna.  Quise  sujetar  á  Ja  misma  prúé" 
ba  unos  quarzos  rodados  y  opacos  pequefaos,  y  otr¡s 
cristales  casi  transparentes  que  había  recogido  á  la 
orilla  del  rio  Henares  cerca  de  San  Fernando  j  pero 
tampoco  produxeron  arena  ni  espuma. 

Otras  muchas  experiencias  que  continué  hacien- 
do sobre  ia  mina  de  que  trato  me  persuadieron  que 
Ja  florecencia  ó  polvo  de  que  íiablé  arriba  no  es 
la  espuma  que  une  los  granos  de  arena ,  sino  la  des- 
composición graduada  e'  insensible  de  la  misma  are- 
na:  de  suerte  que  la  existencia  de  Ja  plata  en  esta 
nuna  parece  será  efecto  de  un  trabajo  interno  y  de 
Ja  recomposición. 

Viendo ,  pues ,  que  esta  mina  no  contiene  azu- 
fre ,  ni  arsénico ,  tomé  dos  ochavas  de  ella  en  bru- 
to ,  redúxeJas  á  polvos ,  y  las  mezclé  con  otras  dos 
de  vidrio  molido,  y  quatro  de llüx negro:  iO  püsclo 
todo  en  un  crisol ,  cubriéndolo  de  un  dedo  de  sal. 
y  ajustando  encima  una  cobertera ,  calafetee  muy 
bicn  la  ;untura,  y  lo  puse  por  una  hora  enunhor- 
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•,í*rrf''*/"  saUnas  qut.^  mezclan  coo 

as  .l,r,ciles  de  fwulk  pnrn  fnciütai-  Ja  fusión.  El  fláx  n,gn>  cs'.^ecfñcme»' 
te  se  lum,  raau.ic,  //«.v  >e.lmiyo,  porque  „o  solo  derrite  las  tiaras  metí. 


no  de  fundición.  Las  escorias  se  hallaron  bien  vi- 
rriíicadas  y  convertidas  en  un  vidrio  negrizco  5  pero 
no  resulcü  barra  de  metal ,  ni  granos  de  cL  Puse, 
también  dos  ochavas  de  la  misma  mina  bruta  re- 
ducida á  polvos ,  y  las  escorifique  con  quatro  de 
plomo  ,  pasándolas  después  por  la  copela 5  y  tampo- 
co resultó  barril  ni  granos.  Lave  una  onza  de  la 
mina  reducida  á  polvos  ,  pásela  por  tamiz ,  y  pasa- 
ron seis  ochavas  ,  que  mezcladas  con  flux  negro,  y 
vidrio  molido,  y  escorificadas  como  en  la  preceden- 
te operación  ,  fue  la  misma  la  resulta. 

Calciné  un  pedazo  de  Ja  mina  y  mezcle  doS 
ochavas  de  ella  con  flux  negro  >  y  en  una  hora  de 
fundición  me  dio  una  barrita  de  plata ,  tal  que  prue- 
ba contener  la  mina  lavada  á  razón  de  treinta  y  dos 
onzas  poT  quintal.  Pase  esta  barrita  por  la  copela  ,  y 
me  dio  á  razón  de  treinta  y  una  onzas  de  plata  fina 
por  quintal.  Calcine  después  una  onza  de  la  piedra, 
lávela  ,  y  pase  dos  ochavas  de  ella  por  ia  escorifica- 
cion  con  plomo  ,  que  copeladas,  me  dieron  á  razón 
de  mas  de  treinta  onzas  de  plata  fina  por  quintaL 
Repetí  esta  misma  operación  con  quatro  ochavas  de 
arena,  que  quedaron  de  la  lavación,  para  aumentar 
el  volumen  de  la  barrita  ,  y  saber  quanto  oro  con- 
tenia  cada  marco  de  plata:  para  esto  hice  hervir  la 
barrita  en  un  vaso  con  agua  fuerte?  y  halle  que  ha- 
bla seis  granos     de  oio  por  marco  de  plata. 

Be 

(i)  Un  grano  es  ia  72  ava  paite  de  una  ochava* 
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De  todas  estas  experiencias  resalta ,  gu- 
mina  ncccsiui  ser  calcinada  para  abrir  y  desím 
ñar  su  plata.  Lo  que  me  sorprehende  en  ella 
que  contenga  tanta  plata  sin  nada  de  plomo  Paf 
asegurarme  mas  de  este  fenómeno  ,  di  un  pedazo  A 
mina  á  un  Químico  hábil ,  diciendoie  solamente an 
queria  saber  quanto  oro  y  plomo  contenia ,  v  ¿Z 
en  mis  ensayos  me  habia- servido  solamente  de  fiur 
negro  y  de  plomo.  Hizo  este  Artista  sus  pruebas 
calcmando  y  trabajando  la  mina  con  diferentes  flu' 
xcs,  y  halló  siempre  de  vdnte  y  seis  á  treinta  on' 
zas  de  plata  por  quintal  de  mina  kvadai  pero  nua- 
ca  deicubrió  señal  de  plomo. 

DiSJERTAGlON  SOBRE 

LA  PLATINA. 

<■      •     ■  .    ■  '         •  .  ■  , 

En  175:3  el  Ministerio  me  hizo  entregar  una  por- 
ción suhciente  dé  Platina  con  orden  de  hacer  mis 
experiencias,  y  decir  mi  parecer  acerca  del  uso  bue- 
no  o  malo  que  podía  tener.  El  saquillo  de  Platina 
venia  acompañado  de  la  ñora  siguiente.  En  el  Obis- 
pado de  Popayan  ,  sufragáneo  de  Lima  ,  haj,  mu- 
chas minas  de  oro ,  j>  entre  ellas  una  que  se  llama 
Uioco.  En^na  parte  de  la  montaña  donde  está 
hay  gran  cantidad  de  una  especie  de  arena  que  los 
delpais  llaman  Platina ,    Oro  bUnco. 


En  mí  yída  había  oído  hablar  de  tal  arena :  y  co- 
nienzando  á  examinarla ,  halic  que  era  una  materia 
muy  pesada ,  y  que  tenia  mezclados  varios  granos 
de  oro  de  eolor  de  hollín.  Separados  estos,  quedabau 
los  granos  de  la  Piatína<:omo  munición  menuda  ,  ó 
perdigones  de  plomo  j  y  con  mas  propiedad  se  pare- 
cía en  el  color  á  aquel  semimetal  que  los  Alemanes 
llaman  speís ,  el  qual  es  un  regulo  de  cobalto  que 
se  haüa  muchas  veces  enclavado  en.  el  safre.  Ei 
peso  de  la  Platina  me  sorprehendió,  porque  efecti-» 
vamentc  es  mas  pesada  que  el  oro  de  veinte  qulia^ 
tes.  Puse  aigunos  granos  sobre  un  yunque,  y  ba-í 
tiéndelos  con  un  martiüo ,  vi  que  se  extendían  de 
Cinco  á  siete  veces -mas  que  su  diámetro ,  quedan- 
do blancos  como  si  fueran  de  plata.  Esto  me^dcM 
terminó  á  enviarlos  i  un  batidor  de  oro  para  ^ue 
viese  hasta  donde  llegaba  su  extensibílidad  i  pe- 
ro puestos  á  la  prueba ,  se  rompían  luego  entre 
las  pieles. 

Reconociendo  que  esta  arena  era  maleable  has:, 
ta  cierro  grado,  quise  probar  á  fundirla  en  el  horno 
en  que  un  Suizo  muy  hábil  hacia  la  separación  del 
oro  por  ia  vía  seca.  El  fuego  era  tan  fuerte  que  der- 
ritió una  parte  del  crisol ,  y  los  granos  de  la  Platina 
se  agrumaron  ó  apiñaron ,  sin  que  ninguno  perdiese 
su  color  ,  ni  diese  señal  de  verdadera  fusión  después 
^om,  t,  Bb  de 

<t)  Ouando  se  trate  del  cobíltode  Acagon  se  vetí  lo  qae  es  Safie.  ' 
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de  dos  horas  de  habci:  estado  al  fuego.  Viendo  los 
granos  apiñados ,  discurrí  que  la  Platina  pudiese  te- 
ner algo  de  verdadera  arena ,  y  que  se  vitrificase  por 
el  flogisco  del  iiietal.  Para  averiguar  esto  lave  im 
poco  de  Platina ,  y  la  puse  en  otrcf  crisol  barnizado 
con  sai  marina  fundida^  CO  ,  al  fuego  viQlento.dci 
mismo  horno  s  pero  en  tres  horas  nada  se  fiindio  ^  fíi 
Jos  granos  se  pegaron  . entre  sí  tan  fuertemente  coma 
vez  primera  >  pues  muchos  de  dio?  quedaron  suel- 
tos? Jo  que  me  hizo  sospechar  si  habia  alguna  are- 
ordinaria  >  que  yO;no  hubiese  distinguido  bien. 
Quise  apurarlo  5  y  busqué  quatro  niños  de  ocho 
años  gara  que  me  fuesen  escogiendo  y  separando 
Otra  porción  de  Platina  lavada^  Estos  niños  me  se^ 
pararon^  cada  uno  con  una  aguja  ,  una  buena  por-* 
4^ion  de  aquello-  que  á  mi  vista  natural  me  parecía 
polvo  >  pero  que  á  la  lente  se  manifestaba  en  granos 
de  diferentes,  colores.  Diré  aquí  ai  paso  y  que  la  idea 
de  buscar  estos  niños  para  el  fin  propuesto  me  vino 
de  que  he  averiguado  por  experiencia  ,  que  la  vista 
ílaquea  y  se  debilita  un  poco  antes  de  la  pubertad, 
como  se  ve  en  muchas  experieneias ,  y  sobre  todo 
en  las  niñas  que  en  Friburgo  taladran  los  granates 

con 

.  (2)  Para  barnizar  ut>  crisol  se  echa  !»  sal  marina  dentm  de  é\  qnairdo 
tsti  bien  roxo  del.füefio,  y  se  menéa  para>  que  se  extiendí»  la  snl  ,  que 
8C  funde  al  ínstnnte ,  y  le  da  un  bnrniz  capaz  de-  resistir  al  fuego  mas 
violento  ,  sin  derretirse  ni  ser  penetrado  por  los  ñútales.  Eite  secreto  uti* 

jfsimo  le  invente  yo  con  motívo de  ver  el  baiiiiz"  que  dan  á  la  porcelana 
ordinaria  de  Inglaterra. 
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con  un  diamante  pequeño ,  y  después  de  dicha  épo- 
ca no  lo  pueden  executar. 

Volviendo  á  mi  operación ,  digo  que  esta  are- 
na tan  bien  escogida  y  lavada  tuvo  la  misma  re- 
salta que  la  de  las  dos  operaciones  precedentes, 
no  obstante  que  el  fuego  fue  graduado ;  esto  es, 
al  principio  suave ,  y  creciendo  por  grados  las  dos 
primeras  Iioras,  liasta  la  tercera  que  fue  muy  vio* 
lento. 

Viendo ,  pues  ^  que  la  Platina  es  mas  pesada  que 
el  oro  de  veinte  quilates/')  maleable  hasta  un  cier- 
to gtado ,  infundible  por  sí  sola ,  probé  á  ver  si  al-» 
gunos  de  los  tres  ácidos  minerales  hacia  .irapresiou 
en  ella.  Estuvo  sin  embargo  inmutable  en  el  ácido 
virriólico,  y  en  el  ácido  nitroso,  y  en  el  marino' 
solamente  mudó  un  pocó  dé  color/y  díó  señal  de 
disolución.  Probé  á  echar  sobre  los  ácidos  una  bue- 
na dosis  de  sal  amoniaco  ,  y  toda  la  Platina  se  disol- 
vió en  una  materia  de  color  de  ladrillo.  En  suma, 
después  de  infinitas  reflexiones  y  experiencias  ,  que 
sería  ocioso  referir  ,  y  cosa  cansada  individuali- 
zar á  los  Artistas ,  hice  con  la  tal  Platina  un  ver- 
dadero azul  de  Prusia, 

Habiéndome  asegurado  por  estas  operaciones  de 
que  la  Platina  contiene  algo  de  hierro,  me  acorde 
ác  qiic  clí  las  experiencias  primeras  dci  fuego  una 

Bb2  par- 


OP  *Xt&s  ex^eiieaclaf  del  CcHiáe  de  BuÜbu  ao  hyüaa  canto  pc«<>. 


pwtc  Je  ios  granos  se  agrumaba  ó  apiñaba  ,  rale,. 
tras  Jos  otros  permanecían  sueltos  5  y  que  u  ' 
oon       se  pegaba  y  agrumaba  era  suplfícia  W 
re   pues  con  aiuy  pequeño  golpe  que  se  la  diese 
valwa  a  separarse  y  reducirse  á  glanos  sueltos  d 
donde  concluí,  que  no  era  mas  que  un  ptinctia  1 

que  iiabia  probado  en  la  fijndicion  ,  separando  loe 
granos  agrandados  de  los  que  habiaJqu'edado  ,d! 
^  .  y  los  puse  en  dos  frascos  distintos  conádda 

color  al  r  °'  ^'"T  '^"^  S'umo  ó  pelotón  dieron 
co  or  al  j,cor ,  y  los  otros  quedaron  inmutables :  y 
a.  ospruúeros  les  mude  cl  licor  hasta  que  «o  le 

.ranos  de  Planna  que  estaban  cubiertos  dé  una  lígc 
ra  capa  terrugtnosa ,  y  otros  que  no  tenían  tai  caL 
J-os  Químicos  saben  que  el  vapor  sulfúreo  ,  v 
Ias  em,„^^  ó  eíluvios  -de  ciertos  metales  4- 
cladas  con  el  oro  caliente  Je  quitan  su  ductilidadí 
y  que  la  menor  porción  de  azufre  fundido  con  ef 
oro ,  aunque  sea  con  una  gran  masa  de  vuel- 

u^mal^bihdad  En  este  supuesto  mezclé  Platina 

al  ?!h'  r""'°''^  '  '"^So  lento  ai  principio  y 
aumcauadoie  por  grados  hasta  hacerle  violento ,  pe^' 


ro 


xo  h  Platina  salió  del  crisol  íritacía,  sin  perder  ni' 
su  color  ni  su  íorma.  Probé  lo  mismo  con  el  arsení-. 
co,,  y  sucedió  lo  propio.  . 

Fundí  la  Platina  con  plomo  >  y  ai  principio  cor ' 
pelaba  müy  bien  5  arrojando  llamas  ligeras  y  fioreci-- 
lías  hasta  el  fin  5  pero  no  iiabia  coruscación  ni  re-»'» 
lámpagos ,     ni  los  colores  que  acompañan  siempre 
al  oro  y  á  la  plata  quando  está  para  concluirse  su 
copelación.  El  piorno ,  nío  obstante  j  se  litargizaba 
Cfi5  sin  ser  ayudado  por  el  sopla  de  ios  fuelles.  La  re- 
sulta de  esta  operación  fue  un  boten  ó  barra  de 
Platim  frágil  y  quebradiza  como  vidrió. 

Puse  plomo  en  la  copela,  y  luego  que  se  derri- 
tió eche  fsobre  el  Platina  ;  que  también  se  fundió  al 
instante.  Ana4í  platá^  yrel  pílomo  Juimeaba  y  se  íi-i 
targizaba  tranquilamente^  trabajando  la  copela co- 

•a. 

mo  si  contuviera  oro  ú  plata  fina  ^  pera  quando  al 
fin  yo  esperaba  ver  la  distinción  de  colores  de  estos 
meiale^;^  la. pasta  se  acható  como  una  tarta ,  sin  mo- 

(i)  Llaman-  los  Qmmkos  reidmj^agü ,  fuJsaratmi ,  coruscación  í  la  brú 
ilantez  que  comparece  sobre  el  oro  y  la  p^ata  ,  qunndo  por  medio  del 
plomo  se  acaban  de  sepnrar  dé  los  demás  metales  en  la  copela,  y  es 
la  señal  de  escr.r  coüciuiaa  la  operación ;  esto  es  afinada  perícctaraeme 

la  p'.ira  ó  el  oio. 

^2^5  El  ¿H/irgio  es  plomo  que  perdió  una  gran  parte  de  sn  flogísto 
por  el  fuego,  y  cstii  eii  estado  de  vitrificación  imperfecta,  Quando  se 
copela  el  plomo  se  transforma  en- im»  materia  ó  escoria: que  figura  imas" 
hojilljs  relucientes  y  jnedio  transiiarentes ,  qoe  e?  el  litai-gio.  iFo  uso  de  ' 
la  voz  litm'^hsr,  para  denotar  la  acción  de  convertir  el  plomo  en  litar- 
gio  ,  y  digo  escorificar  paca  dar  á  entender  la  de  coixveiui  d  metal  ea 
escoma 
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.vimiento,  erizada,  negra  y  queSradIza. 

Puse  esta  materia  en  un  crisol  dentro  de  un  hoN 

no  de  fuelles,  y  al  instante  se  fundió,  y  quedó  If, 
quida  como  agua ,  que  parecía  plata  fina ,  siendo  lo 
mas  notable ,  que  arrojaba  sus  flores ,  y  trabajaba 
como  lo  habia  hecho  en  la  copela.  Vertíla  para  ha- 
cer la  barra,  y  se  me  volvió  agria;  cogí  esta  bar- 
ra ,  y  la  graneé  ÍO  para  ponerla  en  agua-fuerte.  La 
disolución  se  hizo  i  en  •  un  licor  rox¡izo  ,  y  se  pre- 
cipitó (*)  una  materia  negrizca,  qué  bulUa  y  sal- 
taba. ;  . 

Decanté  esta  disolución ,  y  dcxe  secar  la  materia 
negrizca,  que^parecla  entonces  una  tierra  gredosa 
común.  Plísela  en  el  hueco  que  hice  en  un.carbon 
grueso  mezclada  con  atincar  ó  boráxt,.  (3)  soplando 
la  llama  sobte  ejla  con  un  tubo ,  al  modo  con  que 
sueldan  los  plateros ,  ó  con  que  se  funde  el  esmal- 
te 5  pero  se  mantuvo  inmutable  como  un  cuerpo 
muerto;  con  lo  qual.ví,que  la  Platina  se  convirtió 

en 

.ini  '''"""^."'¡™°,'«  opMción,  por  In  q„«i  ,e  rednc.n  los  mcuies  i 
granos,  para  disolverlos  ó  combinarlo.,  „,cj.>v  co„  otras  m.imos. 

...aL  f'""^'^"  «Peradon  ,le  dc«,nir  dos  cuerpos  uno  de  otro  pot 

~  r""        °  "'"^  '-^^       •  y  ol'"?^'  al  otro  i  se. 

u^'^  ^\""J""'J  '""^-^  V«     reconocen  todas 

l?s  p  op.cd.-,dcs  de  ima  sal- neutra.  Poséc  en  grado  eminente  h  vhcud  de 
taci  itar  la  fusión  de  los  meüites.  *  Los  Comentadores  de  nioscorides 
y  Pinito  dicen  rail  despropósitos  sobre  la  i.atmaleza  del  l.nrflx  ,  creyén- 
dole goma,  confundiéndole  con  l„  cluisocoUa;  por  la  qual  cambien  cnteudian 
los  antiguos  otra  cosa  que  nosotros. 
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encuna  úctt^metklicúkrcáucM  sobra 
un.-  carbón  iicho-de  boráx  j.y  aj3Üuado:cüaj cL' ayre 
4e  uñ  fuelle  j  pero  nada  habla  perdido  de  su  peso 
y  gravedad  primitiva* 

:  .  La  •  Platina  se  funde  muy  bien  con^  el  -ora  ^ 
peiiono  se  penetra»  ni.faacqn.entre  sí  verdadeta^Jígá 
Pnan^aigame.;:  porque  iiabiendaidtspuesto  tirár  una 
plancha  ó  lámina  de  la  pasta  de  estas  dbs  materias, 
divisaban  en  ella .  con  la  lente  los  granos  de  la 
Platina  en  su  misma  naturaleza  ^  y.al  'limarla  gasta- 
bm  ih  lima;  mas  que  si  fuera  esmeril,  VÁM  á^fun- 
dir.  la  materia  con  soiiman s  ó  sublimado  j  los 
granos  de  la  Platina  hacían  el  mismo  cíccto  en  ia 

íi- 

fi)  Las  eaperietecias  que  vamos  refíncndo  se-  hideron-  eí  año  1753  de- 
orden  de!  Ministerio,  . y  púdtón  bastar  para  dar  una  ídéa  de  h  PlatiV.a  ;  per» 
como  cstíi  fingclar materia  ha  ocupado  después,  ¿todos  los  uia.o  QMííiÚ 
eos  de  Ruropa  ,  y  dado  inorivo  lí  diferentes  opiniones ,  voy  ;i  exponer  bie, 
veraente  la  historia  de  lo  que  sobre  ella  se  ha  trabajado  ,  niua  iiicií..tr  á  ai- 
gun  Español  á  que  cxftmiiie  la  Platina  ,  ya  que  tenemos  nosotios  iiií'á  >iro- 
porcion  de  hacerlo  que  los  Estrniiírerofí ,  l.bníiuioiios  de  la  tacha  de  ig. 
«orantes  y  descuidados  lie  1111  esa' •is  propias  cosas. 

-  El  pi inicia  que  liíibló  de  ia  Plíitini  fus  V7uod,  Metalúrgico  Ingles»,  que 
traxo  un  poco  de  ei'a  de  la  Jnmaica  en  174 1.  Hizo  a'gunas  experlendav 
que  se  pueden  ver  eu  las  Trausnccioncs  F¡íowfic¿ix ,  pÍw  1749  fo^-Mr.  Scheífer 
publicó  las  suyas  en  las  Mcmoms  á-  Itt  Academia  Satán  y  año  1751:  Lewís 
dtó  á  luy  sus  observírcíoiits  en  la;,  mismas  7V/7.víflfrio»i?t  dio  17547  y  en  una 
obra  partiailar  que  compuso  después  M;<rgraaf  hizo  también:  infinitas  expe- 
riencias, sobre  ia.  Platina ,  como  se  puede  ver  en  sus  obra»,  y  en-  las  Memo^ 
rlm  da  la  Academia  d  fíerün  afio  1757  í  y  en  fin  »  Mr.  naumá,  y  Mr.  IVlncquer 
han  trabajado  mas-  que  todos*  para  coiToccr  la  naturaleza  de  esta  mareríá,. 
como  lo  attredita  la  QiMca  del  p-mcro,  /o/»,  3*  don<te  ha  emactado:  quait* 
tó  se  ha  dicho  sobre  el  astmto. 

Del  parecer  de  todos  estos  Qri/micos  resulta) ,  que  la  Platina  es  un  tcr* 
cer  metal  perfecta,  tan  íbco,  tao  indestrucsiblc,  y  tan  poco-  aUeiaWe  como 
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hma.  trance  y  triture'  áquelía  por  varios  días  cott 
<íos  o.  tres;.onzas  de  solimán'  disuelto  en  aeiia  v 
nn  poco  ,ae  azogue.  Entonces  Jos  granos  dej 
tina  se  descubrían  á  Ja  vista  natural  en  aquellas 
partes,  dé-,  oro  que;  ^Juedaron  sin  aniaigamatse  De 
iodo, .estP!  se. inferexL, peligra  que  lubri«  4¿M. 

arena  metálica  tal  qual  es  la  Platina  que  se  dci 
rite  tan  faciin^ente  con  el  oro  ,,  y  que  se- le-pa, 
rece  tanto  en  su.  gravedad;  :r  :  .^^ 

fnvíf  '''^'''^^  '''^.'^'^^^'^^^^^  siempr¿ 
tuve.Ia.advcrténcia4e  pesar  .las  , poxciones  que  rnáU 
nxpulaba  ,  porqué  im  fin  era  hacer  pruebas  por 

yor, 

dos  simple., y  Lmlt  t^Jccs   ^  ^^^^^^^^^^^  '  "''''"^ 

dureza  que  uo  tico  71T  L  T  T  '''"P'»''»''''»  Í«"W  1» 

Esta  es  h  opinión  común  que  se  ha  fontiiiln  ,1»  i .  n/  • 

materia.,  prepondmsc  la  aumridaTí  t    1   ,  i"""'  ^  " 

cias.  hechas  las  «a.  de  ellas  co„  eJ  il  '  r",''  '"T*  "'P'^'"' 
hía  í  la  Platina,  concluye  que  no  i  '',  ''^  •=^"■1"'^  ««- 
«m  que  conoce,n„s ,  .1  un  n^^to  i^^T;»      J"^'"""      J»* '"^ 

.a    iyo.a ;;Y:re:  sír""^'^"  •  ^ 

="a  azogue  .  y  „„  ^^W/.^'^fo  de  cnsSrd 

meoa  „„evo,M„opor  «czclu  d.  ....uc-ias  couo.das.  W^^c  ^^au  , 
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yor ,  antes  dé  entrar  en  la  precisión  de  un  por  me- 
nor ñus  proJixo  y  exacto.  Diré  ahora  solamente, 
que  coir.o  la  Platina  ,  así  como  el  oro ,  no  se  mez- 
clan bien  con  el  azufre  ni  con  el  arscnico ,  pa- 
rece que  ios  Peruleros  han  tenido  razón  de  llamarla 
ero  blanco. 

Lo  dicho  podía  bastar  para  dar  una  idea  de  lo 
que  es  la  Platina ,  y  para  satisfacer  á  uuien  me 
había  preguntado  ;  pero  intente  ir  mas  adelante 
y  ensayar  por  curiosidad  esta  rara  materia  con 
otros  metales:  y  resultó  lo  que  voy  á  decir 

Fundí  un  poco  de  Platina  con  cobre ,  y 'se  der- 
nuo  tan  bien  que  me  pareció  resultaba  éste  mas 
Tom.  L  Cr 

ner- 

él  no  lo  In  conseguido ,  por  mas  no-  h.         L      ■  ^  '^ 

qucse  conocen.  ^  '"a^  violentos 

El  gfanJe  argumento  de  nulTon  mri  nmi     „,    ^  ^,  ■ 
•uevo  met,i  diferente  de  \o, -^^''«1    II .    ^  ^     '  "  "» 

C..X0,  probana  üen.asUdo.  V  re.  con.,.,,,;  T^^^^^^^^ 

se  seguir.»  que  no  era  „,ct..l  „!  n.ixto  de  metales.  ' 

Si  la  Platina  fuese  pura  mezcla  uc  oro  y  liierm    drtorf,  ► 
sc^^'ar  todas  las  piop,  u .  ic  nue  ,csüUan  1  „ '      '    .     ^  ^ 
ln(lnM.d  de  experiencias  .s.  v    odj     c:„;rY^^^^^^^^  ''*""'*''- 

puoden  ver  en  Leváis,  Mnrgraaf  y  Baumá.  ^'^^  ^ 

..ct^íLrToir^^^^^^^^^^^^         -  ^-.e„. 

Ola  de  oro  ,  Merro.  tnego       .e  diS!  '¡^Z 

cstrafííis  con  que  está  mcxclath  íN/..  ^is  materia  a 

■  1  ií«.-<sti,iua.  i.sta¿  lavadas,  cnxuras  v  rxámñia^.i, 

W  ^rriir'"        ^  """'*™  Sran«cs.       no  tfc 

diclia  piop«dad  masneuca ;  y,  c«  fin,  „„  poco  de  tiara  fina  cemc¡e«: 


ta. 
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nervioso  y  fuerte  que  quando  se  funde  con  esuúo 
Propuse  á  ios  fundidores  de  cañones  hacer  la  pruci 
ba  en  grande  ;  y  no  la  quisieron  exccutar. 

i'use  el  pedacito  de  cobre  fundido  con  la  Pía. 
'tina  en  agua-regia  muy  activa,  y  me  pareció  que 
este  ácido  seguia  á  la  Platina  para  disolverla  dc- 
jíando  ai  cobre,  porque  el  pedacito  quedó 'todo 
tan  acribillado  de  agujeritos ,  que  parecía  una  pie- 
dra-póinez.  No  aseguro  que  mi  discurso  sea  inñ- 
lible,  porque,  según  mi  modo  de  pensar,  no  hay 
bí  se  da  nunca  uaa  desunión  perfecta  de  las  partes 
que  componen  un  metal ,  aunque  se  disuelva  por 
medio  del  fuego ,  ó  por  ios  ácidos  j  y  lo  que  se  lla- 
ma 

«  .  que  parece  ttcrra  mercurial ,  y  cnjand  ¡t  Mr.  ile  MiHy ;  pero  qne  no  lo 
c»  .  poique  no  mancha  el  oro.  Estas  dos  materias  últimas  se  Ijallau.  po"^ 
lo  regular .  en  lo  interior  tic  los  granos  de  la  Platinti. 

Si  Buffon  y  Milly  Imbictan  atendido  i  (.st.is  |,;miciil;nic!ní1cs ,  h.-ibnan 
hallado  la  raxon  de  los  lenAnonos  que  les  lun,  i.cd.o  a.loptar  In  sins«lar- 
opimon  que  defienden.  I.a  pn„e  de  Wenv.  <,„c  contiene  la  Platina,  y  k) 
dital  qne  es  pm-gavla  de  íl  po,  rn„-li.¡„„,  basta  para  explicar  todo  clm«¡. 
n=i{sn,o  de  ella;  y  la  ap,ric>n„  del  azul  de  Pnisia.  quan.lo  SC  «lezclí  b  di- 
solucwH  de  Platina  con  el  alk.ili  Pnisíano,  ic,K>tlt.-,  de  dicha  porción  de  hier- 
ro, y  del  qne  t,m=  en  sí  disnelto  el  mismo  aikali. 

H^lganse  qnautas  inanipnlncroncs  se  quiera  con  la  disolución  de  Plarin»: 
fnézclese  con  el  oro,  con  el  hierro,  d  con  otra  materia  qualquien,  siem. 
pte  oftetOTá  fcndmenos  pi-qños  y  particnlares  de  im  metal  dill.entc  <le  los 
otros,  y  en  la  misma  mcícla  se  podrd  distinguir  el  srano  de  la  Pi.nina  del 
de  los  demás  metales.  Si,  por  exomplo,  la  mezcla  es  de  oro  y  Pl.itina,  n« 
hay  mas  que  disolver  la  materia  en  ¡urna-rcsi:) ,  v  mcv.cHr  después  nn  pnco 
de  disolución  de  sal-nmoiiiaca  :  ni  i„«ante  se  r„,„u,:t  un  precipitado  aína- 
nllo.  cosa  que  n«  sucede  con  el  0,0  .solo,  porque  la  sal-amoníaca  no  le 
precipita  y  el  vu¡  ,„lo  marcial  pri.-cipit.i  el  oro.  y  no  la  Platina.  Si  se  prne- 
ban  lo,  diferentes  p.ccipit.d.,.  ,le  platina  con  el  estaño  en  pintura,  en  es- 
waitc  ,  solos,  d  con  fundieutes,  la  Platina  rcsuscitaii  siempre  con  so  to. 

lor. 
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ma  disolución  no  es  mas  que  una  división ,  como 
probaré  en  mi  Kiscoria  del  ensaye  de  los  metales; 
por  medio  del  fuego  >  donde  manifestare  que  ni  aun 
en  la  vitrincacion  transparente  de  ios  cuerpos  liay^ 
perfecta  fusión  y  disolución. 

Hize  limar  un  pedazo  de  íiíeirro ,  y  mezcladas 
las  limaduras  con  Platina  lo  puse  todo  á  un  fuego 
violento  ,  y  el  hierro  se  volvió  como  pastoso  i  pero 
no  se  fundió  ,  como  ni  tampoco  la  Platina. 

Tenia  en  mi  quarto  un  hilo  de  latón  muy 
grueso*  Corte  como  una  vara  de  el ,  y  le  fundí, 
echándole  Platina  ,  y  vi  que  se  mezclaban  y  fun- 
dían mansamente.  Giiaidc  la  barrilla  por  mas  de 

Ce  2  qua- 

lor  naiural  »  fürinnndo  una  especie  de  encaxc  mettílfco  en  la  stíperficie  de  las 
piezas  ,  .sin  dallas  niuí¿uü  cvIa.  Estas  siiigiilaridades  ,  y  otras  mü^quC  se 
pueden  vor  lw  las  obras  citadas  ,  me  paiece  que  dan  bastante  motivo  pa- 
ra d!sciii*iir  que  la  PíataKi  es  un  nictai  sui  ttau-ris  ,  y  pnra  no  Ci  ncluiv  que 
es  un  so'o  mixto  de  uo  y  Ineiro;  pcio  yo  ,  sii^  emba  go  no  me  aticvo  i 
asei»U:íir  lo  uno  ni  lo  Otto,  porque  aunque  tiene  pr<  piedades  distintas  de 
todos  los  demás  metales  que  conocemos  ,  veo  que  Ciiaiiioi  aun  muy  léjos 
de  conocer  su  verdadera  esencia. 

En  quanto  i  la  opinión  del  Conde  de  Milly  ,  de  que  la  Píariiia  es  obra 
de  los  hombres  ,  y  residuo  de  las  minas  de  oro  de  quando  los  Españole» 
no  sabían  apartar  bien  este  metal,  el  mismo  Mr.  de  i^uífon  la  impugna,  y 
no  se  pticfte  a  'mítir ,  sin  ignorar  enteramente  la  practica  que  han  tenido 
sicuipic  ,  tanto  lus  Indios  ,  como  los  Españoles  en  beneficiar  el  oro.  Y 
ademas,  ¿qinJn  lia  llevado  á  Popayau  canto  hierro  como  hay  en  una  mon- 
taña cutcta  de  Platina  ?  y  cdmo  le  han  mezclado  con  ella  del  modo  que 
está? 

Sería  muy  dcí  caso  ta3  vez  añadir  aquí  algunas  noticiírs  de  los  pnrages 
V^r^onde  £C  halla  la  Platina,  y  del  modo  con  que  está  naturalmente;  pero  ne- 
ailn  de  mayor  instrucción  paia  hablar  de  ello,  y  lo  rese-vo  par? 
mejor  ocasión  que  la  de  una  nota  ya  demasiado  larga.  Diié  solamente  lo 
que  me  ha  referido  el  célebre  D.  Antonio  de  UlWa,  preguntado  por  mi  sobre 

\  as* 


204 

quatro  meses  puesta  á  la  ventana,  y  en  todo  este 
tiempo  no  mudó  en  nada  el  color ,  ni  en  k  for  J 

Concluyamos,  pues  ,  que  la  Platina  es  una  ate- 
na  nieialica  sui  f>eneris ,  qi.e  puede  ser  muy  per. 
judicial  en  el  mundo ,  porque  se  mezcla  fácilmente 
con  el  oro  5  y  aunque  la  Química  tendrá  el  modo 
de  conocer  el  fraude  y  separar  los  dos  metales,  se- 


ran 


.«e  le  «Ve  col:;     sSr:,;';;;:;¡:;r  - 

«'♦Ipo-i  cl  .  )  '  "  ""«ho  trabajo  y 

cmmlo  por  carecer  do  nj..:.*.-    r  ^V'ii'Os  bnbio.s  han  mj. 

c:i  polvo  como  arem,  suda;  y  íri-^  ''",'0  ' 
t¡d..,d  de  Platina  tr^hiJa  de  ,?  T  " 

otra  podr.^  tener  circnseL'  :.:  "i^:;,,':;'  '  <•*  :  -i 

tomarle,  n„e,  «re  m^tal    con  v        m.Vt  "t"'»  »i  ^ 

^líMr""  "^'i'^í B,„,,.  ;c  ir 

son  de  que  dcberíl  surtir  b.ien  efccio   «e«^  .1?^  •  ^-^■> 

Cica .  „o  nudo  h,ccr  e.poneucí  p"™  edr^o"  :  fr '  T''-  " 

fimne  í  ™,„ire,tar  .quí.os  deseo  de  nn         n  tn  r 

cl  Gobien.o  piense  sc:l,n,cnte  en  X'"'"  '^'^'^'^'"^ 


rán  siempre  pocos  los  que  sepan  el  secreto,  y  la 
avaricia  es  grande  ,  la  tentación  convida ,  y  ei  mo- 
do  de  engañar  es  facii ,  y  estíi  muy  á  la  mano  ,  sí 
se  dexa  correr  la  Platina  en  el  comercio* 

CONTINUACION    DEL  DISCURSO 

SOBRE    LA  PLATINA, 
y  CBSERVACIONES  ACEB.CA  DE  LOS  ANTIGUOS 

VOLCANES  DE  ESPAlÍA/ 

El  Ministerio  preñere  las  expCilencias  útiles  á  las 
curiosas:)  y  por  eso  en  la  primera  parte  de  este  Dis- 
curso he  trahido  solamente  las  que  convenian  para 
aquel  fin.  Permííaseine  ahora  que  exponga  mis  ideas 
y  conjeturas  sobre  el  origen  y  jfbrmacion  de  la  Pía* 
tina  j  las  quales  son  independientes  .de  ios  hechos 
que  resultan  de  las  experiencias  referidas. 

Es  imposible  dar  una  descripción  justa  de  esta 
arena ,  porque  como  no  se  parece  á  ninguna  otra 
cosa  conocida  ,  es  inútil  la  comparación.  Yo  la  he 
comparado  al  plomo  ,  y  al  speis  ó  regulo  de  co- 
balto,  para  dar  idea  solamente  de  su  colora  pero 
esto  no  bastará  para  conocerla  sino  se  ve  y  mane-- 
ja  la  inatcria.  Noiando  ,  pues ,  que  la  Platina  con- 
tenia hierro  ,  y  que  el  regulo  de  cobalto  está  lleno 
de  ci :  que  entre  la  P^tiíia  hay  muchos  granos  de 

oro 


oro  de  color  de  hollín :  que  este  nuevo  genero  de 
ai'cna  metálica  es  único  entre  quanto  se  conoce  en  el 
mundo  :  que  se  halla  en  abundancia  en  una  mon-. 
taña  cerca  de  una  mina  de  oro  5  y  que  en  el  país 
son  íreqüentes  ios  volcanes  ,  empece  á  discurrir,  y 
totmc  la  siguiente  hipótci?is. 

Me  figure  que  la  montaña  contiene  mucho  co- 
balto ,  como  la  del  valle  de  Gistau  en  los  Pirenéos 
de  Arajjon ,  y  que  el  fuego  del  volcan  habia  eva- 
porado el  arsénico ,  y  formado  una  cosa  parecida 
al  speisx  que  este  ,  no  objivUiLü  contener  liierro  ,  se 
funde  y  mezcla  con  el  oro ,  y  que  el  fuego  de  mu- 
chos siglos ,  privando  de  su  fusibilidad  á  la  materia, 
puede  iiaber  criado  esta  arena  metálica  cuya  pesa- 
dez no  se  puede  atribuir  al  mercurio  :  que  los  gra- 
nos de  oro  de  figura  irregular ,  y  color  de  hollín,  . 
eran  también  efecto  del  fuego  de  un  volcan  al  ex- 
tinguirse :  que  los  granos  de  Platina  que  se  agruma* 
ban  por  la  ligera  capa  ferruginosa ,  eran  resulta  de 
la  descomposición  ó  aparición  del  lúcrro  en  el  gran 
numero  de  siglos  que  habrán  pasado  después  de  la 
extinción  del  volcan  i  y  que  algunos  no  tienen  dicha 
capa  ferruginosa  >  porque  aun  no  ha  pasado  tiempo 
suficiente  para  su  descomposición.  Esto  parecerá  sue- 
ño á  muchos  j  pero  yo  estoy  tan  persuadido  de  que 
la  Platina  es  producto  de  algún  volcan ,  que  empie- 
zo á  creer  seriamente  la  transformación  maravillosa 
de  ciertos  cuerpos ,  mediante  una  muy  larga  diges- 
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tiori ,  de  que  hablan  algunos  antiguos  Alquimisras 
en  términos  tan  inisteriosos^  que  quizá  el  misteria 
mismo  era  la  causa  única  de  mi  incredLilidad, 

No  ignoro  que  las  horrorosas  erupciones  de  los 
volcanes  proceden  de  la  gran  dilaiadon  del  ac^ua 
y  de  la  situación  de  sus  bocas  en  la  cima  de  las 
montañas ,  mas  que  de  la  intensidad  de  su  fuegos 
pero  este  dura  por  muchos  siglos ,  y  su  permanen- 
cia,  unida  al  choque  y  encuentro  de  diversos  cuer- 
pos, causa  la  diversidad  de  las  lavas  en  las  erupcio- 
nes ,  en  que  hay  algunas  de  piedra-pómez  ,  y  erras 
de  otras  materias  diferentes.  Los  tres  volcanes  que 
hoy  arden  en  Europa  deben  su  incendio  al  fuego 
del  globo  de  la  tierra  5  y  he  aquí  una  de  las  causas 
de  sil  mucha  duración  ,  persuadiéndome  yo  que  to- 
dos los  demás  tienen  la  misma  comunicación. 

Concibo  que  el  fuego  puede  existir  tranquila- 
mente en  todos  ios  cuerpos ,  y  que  el  movimiento 
repentino  ,  ó  la  frotación  le  hace  descubrirse  y  apa- 
recer :  que  utia  gran  masa  ,  una  vez  encendida.,  pue- 
de conservar  su  calor  por  muchos  siglos :  que  la  com- 
posición interior  de  las  montañas  no  es  en  todos  la 
misma:  que  el  agua  enciende  algunas  veces  las  ma- 
terias combustibles .:  que  su  prodigiosa  rarefacción 
puede  causar  erupciones  tan  terribles  que  cirrojen 
cuerpos  muy  pesados  á  grandes  distancias :  que  Jos 
volcanes  pueden  tener  comunicaciones  laterales  de 
uno  á  otro  ,  ademas  de  una  perpendicular  al  fuego 


2o8 

interno  del  globo  :  que  eí  Contacto  del  agua  causa 
la  fuúosa  ebulición  de  Jas  lavas  ,  las  erupciones 
Jos  choques ,  los  desastres :  que  los  manantiales ,  muy 
caíientes  por  tantos  siglos,  pueden  producir' nue- 
vas subtancias  como  Ja  Platina ,  &c.  Todo  esto  lo 
concibo 5  pero  ío  que.no  puedo  comprehcnder es 
por  qué  el  fuego ,  los  cucrp-os  couibustibles  ,  y  eí 
acceso  del  agua  han  de  determinar  la  materia  pre- 
cisamcnte  acia  la  cima  de  una  montaña ,  por  lo  re- 
gukir  ,  la  mas  alta  del  país ,  y  que  esto  haya  de 
suceder  siempre;  pues  no  hay  cjcemplo  de  volcan 
que  se  halle  en  llano  ni  en  colina,  ni  debe  tra- 
lierse  á  conseqüencia  una  ú  otra  boca  accesoria  y 
secundaria ,  que  se  vea  en  estos  parages.  El  expli- 
car tal  fenómeno  por  la  naturaleza  y  ligereza  del 
fuego ,  no  rae  satisface. 

Los  Naturalistas  de  profesión  ,  y  los  Viageros 
instruidos  y  curiosos  ,  han  recogido  mucha  canti* 
dad  de  peñas,  de  piedras  y  de  tierras,  que  tienen 
señales  evidentes  de  haber  sido  fundidas  ó  calcina- 
das, y  las  han  hallado  en  todas  las  partes  del  mun- 
do en  parages  donde  no  hay  volcanes.  No  hay 
duda,  pues,  que  ha  habido  gran  cantidad  de  ellos 
en  todas  partes,  y  que  hace  mucho  tiempo  que 
se  han  extinguido.  Un  diluvio  lo  pudo  executar, 
porque  si  un  poco  de  agua  basta  para  encender,  es 
fácil  que  algo  mas  de  ella  cause  erupción,  siguiéndo- 
se que  una  gran  cantidad  apague  infaliblemente. 

.Yo 
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Yo  he  visto  scHales  evidentes  de  muchas  moti* 
tañas  en  España  que  han  ardido ,  y  de  cuyo  incea- 
dio  no  hacen  mención  ias  historias,  ni  se  conserva 
de  ello  tradición.  Entre  Almagro  y  Corral  en  la 
Mancha ,  cerca  del  rio  Javalon  en  eí  camino  de  Al- 
madén j  hay  trozos  de  peñascos  que  conservan  las 
señales  del  fuego;  y  por  aquellos  campos  hay  mu-' 
chas  piedras  un  poco  pesadas ,  de  color  ác  lioliin 
por  dentro  y  por  fuera  ,  que  sin  duda  han  sido  fun- 
didas. .  .  • 
Entre  Cartagena  y  Murcia ,  no  lejos  del  mar, 
hay  una  vasta  montaña  donde  ha  habido  un  v  ol- 
can, cuya  boca  se  conserva  ^  y  las  gentes  del  pais 
la  tienen  por  una  cueva  cncs^ntada.  Cinco  de  estas 
cavernas  profundas  hay  en, ^el;. territorio  4e  M^tf^^*^ 
y  ccíca  de  CcirLa^caa  hay  otra- donde  K'  ven  vesr 
clgios  de  una  mina  de  alumbre;  siendo  de  notar, 
para  mayor  indicio  de  este  volcan  ,  que  por  allí 
cerca  hay  quatro  manantiales  de  aguas  calientes.  , 
La  tierra  roxa  de  almazarrón  ,  que  en  San  ildcr 
fonso  sirve  en  vez  ác  coicorar  para  dar  pulimen- 
to á  los  cristales  mayores  de  Europa  ,  y  el  ahiiagre 
de  Granada  i  y  la  mayor  parte  de  las  uci las  roxis 

Tom.  L    .  Dd  de 

(i)  *En  los  campos  de  Calatrava  cerca  de  la  vIUi  se  ha'lnií  cu  las 
tiiKTas  cultivadas  pedazos  de  esta  materia.  Las  per  ( s  del  pai^  los  llt* 
luan  phffni'ihta ,  y  los  recogen  <iiiaiulo  aran  para  hs  Airaharcros  de  Ma- 
diüejos,  que  los  usan  ,  iHCRchíiulolos  con  alcohol ,  paia  dar  íl  sus  vasi- 
jas un  barniz  ucgro  »  que  lieae  riso  pabonado» 
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de  diferentes  provincias  de  España  ,  con  que  se  un- 
ían las  ovejas,  y  se  pulen  los  Jaspes,  ágatas,  serpea^ 
tinas ,  máraioics,  &:c.  son  producto  de  otros  tantos 

iVoicaacs. 

A  la  entrada  de  Cabo~Je-gata  hay  una  mon^ 
taña  sobre  el  mar  ,  acia  el  lado  de  Almería,  com- 
piiesíá ,  especialmente  en  una  parte,  de  piedras  mas 
gruesas  y  largas  que  cl  brazo ,  cristalizadas  en  mu. 
chas  hojáfe  iguales  iéncitxadas  delicadamente  hasta 
cierta  altura ,  de  color  de  ceniza,  porque  les  ifaltó 
c!  hierro  para  colorear  ó  teñir  las  quillas  en  su  fu- 
sión ,  pues  su  configutación  misma  manifiesta  el 
efecto  de  haberse  enfriado  regularmente  según  las 
leyes  de  ki  cristalización.  Es  verdad  ,  no  obstante, 
que  htiy  minas  de  hierro-  blanquizco ,  y  cuerpos 
cristalizados  de  un  blanco:  perfecto  ,  que'  tienen  este 
cólor  del  hierro  ,  ó  del  fiogisto ,  y  son  de  la  clase 
de  las  vitríficables.  Yó  no  las  he  visto  h  pero  xMr, 
Gpdin  me  dixo  ,  que  las  liabia  visto  semejantes ,  no 
bien  cristalizadas,  ea  la  alta  y  prodigiosa  montaña 
cerca  de  Quito ,  siempre  coronada  de  nieve  ,  y 
abrasada  en  su  interior  por  el  fuego  de  un  volcan 
espantoso. 

En  Cataluña  >  entre  Gerona  y  Figucras>  bastante 
cerca  del  mar  ,  hay  dos  montanas  piramidales  de 
igual  altura  que  se  tocan  por  sus  basas  .,  y  tienen 
todas  las  señales  de  haber  sido  antiguamcrite  volca- 
nes. Aunque  al  pie  se  ven  muchos  moldes  ó  hue- 
cos 


eos  donde  ha  habido  conchas  peLilficadas,  son  cosa 
posterior  al  volcan  :  y  siempre  que  se  hallan  pe- 
tfincaciones  cerca  de  volcanes  demuestran  su  mu- 
cha antigüedad  5  pero  cinco  ó_  seis  aiil  axíos  bastati 
para  eso  ,  y  aun  para  mucho  mas.  .  . 

Las  revoluciones  que  suceden  en  nuestro  glo- 
bo, en  ninguna  parte  se  ven  mejor  que  en  ía  mon- 
taña de  Monserrate.  Las  piedras-de-toque  pequeñas 
que  hay  allí  está-n  en  una  inonraña  enteramente  ca- 
liza ,  y  entre  aqueiias  elevadas  pirámides  com- 
puestas de  piedras  redondeadas  y  conglutinadas. 
Estas  piedras-de-toque,  siendo  negras  y  del  propio 
grano  que  las  otras  de  la  misma  especie  que  hay 
por  Cataluña ,  son  todas  obra  del  fuego  ,  y  tienen 
la  misma  naturaleza  ferruginosa  que  las  altas  co- 
lumnas de  tan  raras^  figuras  que  se  ven  en  la  mon- 
taña de  Ussone  en  Auvergne ,  donde  una  Reyna  de 
Francia  estuvo  presa  en  el  Castiilo  que  hubo  en  la 
cima.  Estas  columnas  de  basalto,  se  hallaron  sin 
duda,  en  estado  de  fusión  con  el  hierro  quando 
se  mezclaron  con  cl,  y  sus  figuras  irregulares  vie- 
nen de  haberse  enfriado  por  grados  como  el  basal- 
to blanco  de  Cabo-de-gata  ,  si  me  es  permitido  lla- 
marle así.  Los  granos  pequeños,  redondos  ,  azules 
y  verdes  que  se  hallan  en  los  campos  cultivados 
al  pie  de  la  dicha  montana  de  Ussone ,  han  sido 
todos  de  hierro  ,  porque  yo  he  visto  algunos  que 
tenían  el  metal  aun  en  el  centro ,  y  que  cono- 
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cía  habían  sido  en  otro  ríempó  como  perdigones  ó 
munición  de  hierro.  Su  formación  puede  explicarse 
con  lo  que  advertimos  hacen  muchas  veces  ioaf  un- 
didorés  de  hierro,  que  toman  unas  grandiís  cucha- 
radas del  metal  fundido,  y  arrojándole. con  fuerza 
por  el  suelo  de  la  ferrería ,  se  forman  muchos  gra- 
nos redondos  ,  que  compran  los  cazadores  para  ser- 
.Virsc  de  ellos  en  vez  de  Ja  munición  de  plomo. 

Las  minas  de  hierro  cófhfiuestag  dé  'gfáabs  rqi 
'<dbndos  son  todas  producidas  por-  erupciones  de  vóíi. 
canes ,  como  lo  son  segiiramcnie  las  que  hay  cereá 
de  Ronda  ,  y  las  de  Beftbrt  en  Francia.  Una  y  otra 
mina ,  como  las  de  Alemania ,  están  situadas  en  cáT 
pas  superficiales,  poco  gruesas,  y  dan  un  hierro 
ttíny  blando. 

t 

De  las  Columnas  de  Ussone  se  podrían  hacer  pie- 
dras-de-toque ,  como  los  Alemanes  las  hacen  de 
los  basaltos  que  hay  en  diferentes  parages  de  Hesse 
y  de  Saxonia  ,  que  son  ciertos  pedazos  de  piedras 
que  salen  fuera  de  tierra  como  si  fueran  linderos 
o  mojones ,  mas  irregulares  en  sus  figuras  que  las 
columnas  de  Ussones  y  estos  pedazos  de  basaltos 
aislados  tienen  las  señales  de  una  cristalización  he- 
cha de  prisa. 

El  paso  de  los  Gigantes  ,  los  Organos  ,  y  otros 
sitios  que  hay  al  norte  de  Irlanda ,  son  una  mul- 
titud de  pilares  irregulares  de  basalto,  semejan- 
tes  en  color  y  figura  á  los  de  Ussone,  y  de  que 
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se  hacen  también  piedras-de-toque. 

Las  piedlas  pizarreñas  negras  y  blandas  que 
abundan  tanto  en  los  Pirencos  de  Cataluña  ^  y  co* 
munmcnte  llaman  lápiz  ,  son  también  producto  de 
volcanes  extinguidosr 

\^o  creo  haber  reconocido  seíiaies  de  un  antiguo 
volcan  en  la  montana  de  Serán  tes  y  que  está  á  ori- 
llas del  mar  á  la  entrada  de  ia  ria  de  Bilbao.  Esta 
montaña  tiene  la  figura  de  un  pilón  de  azúcar  vista 
de  alguna  distancia  ?  y  muchos  se  han  equivoca- 
do creyendo  era  la  mina  de  Somorrosiro  ,  qúe  es 
una  colina  baxa  y  ondeada  apartada  de  dicho  pico. 
Plinio  es  uno  de  los  que  incurrieron  en  este  error: 
quizá  porque  nunca  vió  esta  mina  ,  y  debió  ,  de 
creer  lo  que  le  dixo  algún  Marinero  de  los  que  co-* 
merciaban  en  Andalucía,  donde  él  estaba  escribien- 
do su  Historia. 

En  fin  ,  jamas  hubiera  yo  conocido  ,  tal  vez, 
que  el  quarzo  de  muchas  montañas  de  España  tía 
sido  calcinado,  sino  hubiera  visto  antes  en  Gin- 
genbacli  y  en  la  selva  negra  de  Alemania  ,  como  se 
calcina  el  kksselstein  para  ablandarle  y  mezclarle 
con  el  cobabo  ?  y  hacer  el  safre  para  el  precioso 
color  azul  de  la  porcelana.  Este  kiesselstein  es  un 
vcrdadeio  quarzo  blanco ,  que  da  lumbre  después 
de  calcinado  ,  como  los  quarzos  de  los  antiguos 
volcanes  de  España.  Pero  para  conocer  estas  cosas- 
no  bastan  descripciones  j  es  necesario  verlas- 
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DE  LAS  PLANTAS  EN  GENERAL. 

La  poca  instrucción  de  los  hombres,  el  tardío  na- 
cimiento y  lentos  progresos  de  las  Artes  y  las  CieJ 
cias,  y  su  ocultación  en  tantos  siglos  de  barba- 
rie ,  son  pruebas  muy  poderosas  de  lo  que  cuesta  al 
entendimiento  humano  salir  de  su  ignorancia ,  y  de 
<jue  todo  empieza  y  se  adelanta  con  mucho  trabajo 
y  por  grados.  . 

En  la  Historia  de  la  Medicina  se  lee,  que  los 
Babilonios  sacaban  sus  enfermos  á  las  calles  para 
qoe  Jos  viesen  ios  que  pasaban ,  y  les  diesen  al- 
guna yerba  curativa  eficaz,  ú  otro  remedio  para 
ia  enfermedad  que  padecían.  Si  el  enfermo  ,  por 
cxemplo  ,  tosía ,  el  Esculapio  pasagero  discurría  que 
sena  buena  para  quitarle  la  tos  una  yerba  que  te- 
ma las  hojas  manchadas  poco  mas  ó  menos  como 
ios  pulmones  de  las  victimas  y  de  los  animales  que 
comían ,  y  al  punto  se  la  recetaba :  y  si  el  en- 
íermo  sanaba  ,  como  quiera  que  fuese  ,  la  yerba 
scquedaba  con  el  nombre  de  pulmonaria.  Si  otro 
cnxermo  tenia  la  cara  y  los  o;os  amarillos  ,  le  re- 
cetaban  una  yerba  de  la  misma  configuración  que 
el  Hígado,  porque  veían  en  las  víctimas  que  la 
bilis  estaba  en  aquella  entraña,  y  la  planta  toma- 
ba el  nombre  de  ¿epática.  Un  hombre  ya  .miy 

* 
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debilitado  por  su  exceso  en  los  placeres  sensua- 
les, pedia  la  fuerza  que  sus  miembros  le  rehusa- 
ban: y  al  instante  le  recetaban  una  raiz  de  dos  bul- 
bas  ó  cebollas ,  que  es  nuestra  orcbis  testiculatUf 
porque  su  figura  se  parecía  á  las  partes  que  cons- 
tituyen la  virilidad.  Tomábala  el  paciente  ,  sintién- 
dose corroborado :  y  después  de  dos  mil  años  he- 
mos llamado  á  dicha  planta  satyriotu  Si  al  con- 
trario ,  una  Vci^tal  soportaba  con  impaciencia  los  es- 
tímulos de  la  carne  ,  y  veían  una  hoja  grande  con 
una  hermosa  flor  blanca  iiacida      una  planta  que 
descollaba  en  eíagua  de  algún  estanque  ó  río  y  dis- 
currían buenamente  que  la  raiz  de  aquella  flor, 
emblema  de  la  castidad  ,  que  nacia  en  el  agua,  de- 
bía ser  muy  fría;  calmábase  el  fuego  de  la  con- 
cupiscencia >*y  desde  aquel  día  la  planta  se  llamaba 
nimphcea  aqüatica  majar*  Por  la  misma  razón  cu- 
raban las  obstrucciones  del  bazo  con  la  yerba  in- 
sípida cbrisosplenium  >  y  como  veían  que  esta  te- 
nia un  color  dorado  y  amarillo  >  parecido  á  la  bi- 
lis, que  esta  en  el  hígado»  enfrente  del  bazo^  coa- 
cluyeron  que  dicha  yerba  era  buena  también  para 
las  obstrucciones  del  bcpau  ó  hígado.  Si  un  glo- 
tón henchía  su  estómago  de  mas  comida  de  la  que 
podía  digerir ,  extendiendo  las  fibras, de  su  ventrícu- 
lo de  modo  que  no  podían  tener  su  movimiento  re- 
gular los  hombres  de  aquellos  tiempos  primirivos> 
que  hablan  probado  muchas  cortezas  agradables  al 
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gLTstc ,  discurrieron  que  po3rían  ser  a  pioposlto  las 
de  Jas  plantas  astringentes ,  porque  al  mascarlas  no- 
taban que  absorbían  la  humedad  de  la  boca ,  y  seca- 
ban la  kngüa3  coa  lo  qual  las  daban  al  enfermo,  y 
le  curaban :  y  luego  ^  por  la  misma  analogía ,  aplica^ 
ron  estas  cortezas  para  endurecer  y  curtir  las  pieles 
de  los  animales.  En  suma,  la  Anatomía  y  la  Botá- 
nica eran  enteramente  ignoradas  en  aquellos  tiem- 
pos y  y  solo  sabían  algo  de  la  primera  los  sacrifica- 
dores  y  carniceros  por  los  animales  que  despedaza- 
ban 3  y  de  la  segunda  los  curanderos  que  recetaban 
á  tientas  algunas  yerbas.  Vinieron  los  Griegos >  que 
fueron  los  primeros  que  merecieron ,  y  aun  hoy  mcn 
recen  ,  el  título  de  hombres ,  y  con  aquella  sagaci* 
dad  y  talento  con  que  ilustraron  f;y  aun  se  puede 
decir  crearon ,  todas  las  Ciencias  y  las  Artes ,  far-r 
marón  la  Botánica  >  pues  nos  dieron  á  conocer  cer- 
ca de  seiscientos  géneros  de  plantas,  que  son  las 
que  aun  hoy  están  á  la  frente  de  las  iisuales>  Lps 
modernos  han  descubierto  algunos  centenares  ide 
géneros,  y  pasadas  de  diez  mil  especieS' mas ,  que 
tal  vez  serán  de  alguna  utilidad  con  el  tiempo  para 
la  salud,  las  Artes,  ó  el  gusto?  pero  en  el  día  no 
se  saca  mas  fruto  de  ellas  que  el  conocerlas  5  pues 
a  excepción  de  unas  doscientas  plantas  de  los  an- 
tiguos-géneros,  y  de  unas  cinqüenta  ,  cuyas  pro- 
piedades nos  han  enseñado  los  salvages  y  gentes 
ignorantes  de  las  Indias,  y  sirven  hoy  de  brazo 
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á  la  Medicina  ,  todas  las  demás  solo  sirven  de  pu- 
ra curiosidad.  Teofrasto  ,  discípulo  de  Aristóte- 
les ,  fue  el  primero  que  sabemos  escribió  un  tra- 
tado curioso  sobre  las  ptantas.  Dioscórides  ,  que 
viviá  cerca  de  -tresclenros  arios  después  ,  nos  de- 
%ó  un  libro  muy  útil  sobre  la  misma  materia :  y 
el  docto  y  elegante  Plinio  .,  que  vino  inmediato 
á  Dioscórides  describió  en  su  Historia  NaLural  una 
multitud  de  plantas  ,  de  las  quales  conocemos  hoy 
muchas  5  pero  otras  son  dudosas  ^  y.  algunas  des- 
conocidas. 

Al  siglo  pasado ,  y  aun  mas  ai  nuestro ,  parece 
•estaba  reservado  el  iionor  de  ilustrar  la  Botánica, 
pues  en  ellos  lian  florecido  y  florecen  los  mas  insig- 
nes profesores ,  que  con  sus  desvelos  han  arreglado  y 
^reducido  «4  sistema  mas  de  sesenta  mil  plantas  que 
han  iiegado  á  su  noticia.  Su  trabajo  ño  puede  ex- 
tenderse mas  ^liá  ,,  porque  solamente  la  experiencia 
de  muchos  sabios  y  siglos  podrá  descubrir  sus  pro- 
piedades. Algún  dia  se  sabrán.,  y  entonces  se  verifi- 
cará CQ  c¿i.ta  parte  el  antiguo  adagio  ^  que  dice  *  U-a-^ 
da  hace  m  vc^lde  la  Naturaleza* 
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DE  ALGUNAS  PLANTAS  DE  ESPAÑA. 

Como  mi  fueite  no  es  la  Botánica ,  y  escribo  esto 
después  de  muchos  años  que  hice  el  viage  de  las 
Provincias  de  España  ,  se  me  han  olvidado  muchas 
especies  y  nombres  5  y  así  solo  podre  liacer  un 
ensayo  muy  diminuto  de  las  plantas  de  esta  Pe- 
ninsuJa.  En  ella  hay  ahora  muy  hábiles  Profesores 
de  Botánica ,  que  son  capaces  de  perfeccionar  lo 
que  yo  apenas  puedo  emprender.  Lo  que  me  atrevo 
á  asegurar  en  general  es,  que  ni  Bellonio ,  ni  Rau- 
wolíio  mencionan  ninguná  planta  de  las  cercanías- 
de  Jerusalen  que  yo  no  haya  visto  en  España» 

El  lentisco  es  muy  común  en  todo  el  Reyno» 
y  yo  conocí  un  Boticario  de  Alicante  ,  muy  dies- 
tro en  el  conociiiiiento  de  las  plantas ,  que  hacia 
hervir  una  gran  cantidad  de  hojas  de  lentisco  en 
un  caldero  de  agua  ,  y  recogía  ía  espuma  que  na- 
daba, por.  encana la  dexaba  secar  ^  y  ja  vendía 
con  el  nombre  de  incienso  macho ^  Yo,  creo  que 
este  es  el  olíbano  que  viene  de  Levante; 

El  alfónsigo  ó  pistacho ,  que  obunda  tanto  en 
las  cercanías  de  Alepo ,  es  una  especie  de  terebinto^ 
que  comunmente  llaman  cornicabra.  Esta  planta 
nace  sin.  ailtivo  en  tpdos  los  parages  meridionales 

de 

(i)  *  Cobai-fubias  escribe  alféci^o  >  ó  aluócigp. 
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de  España,  y  produce  iin  fruiro  mas  grato  5  y  mu- 
cho mas  apreciable  que  la  avellana ,  la  almendra ,  ní 
la  nuez. 

SHiqtia  6  siliqaastrum  es  un  árbol  que  los  Es- 
pañoles llaman  algarrobo ,  garrobo,  ó  garrofo  ,  que 
abunda  mucho  en  Valencia.  Arroja  una  flor  como 
la  de  las  habas  de  la  especie  que  llaman  amaripo^ 
sada  y  porque  se  parece  á  la  especie  de  casco  y  dos 
lio  jas  que  forman  la  figura  de  la  mariposa.  Algu- 
nas de  sus  flores  nacen  inmediatamente  del  tronco^ 
y  producen  el  fruto  en  vaynas.  Como  este  árbol 
abunda,  mucho  en  las  cercanías  de  Jerusaleh,  han 
creído  algunos  que  en  e'l  se  ahorcó  el  traydor  Ju- 
das ,  y  por  eso  le  ilaman  arl7ol  de  jf ¿id as. 

La  piña ,  ó  ananá ,  con  su  bella  corona  como  rey-i 
na  de  las  frutas ,  se  cultiva  en  los  jardines  ftiera  de 
*  España  ,  y  es  lástima  no  verla  en  el  clima  mas  ho- 
mogéneo al  que  la  produce.  No  hay  duda  que 
en  Gandía ,  en  la  costa  de  Granada  ,  y  en  todos 
los  parages  donde  prevalecen  canas  de  azúcar  ,  se 
criará  naturalmente ,  y  sin  las  estufas  y  demás  au- 
xilios con  que  la  cultivan  en  los  países  fríos.  Lo 

Ee  2  nüs- 

(i)  ^En  los  tiempos  imiKídiatos  al  tlescubvímieuto  de  Amdríca  ,  así  co- 
mo !us  F.spiiuoles  cuidíirun  áíi  llcvau  allá  los  íVtitos  y  [jlantas  irias  útiles  y 
Agradables  de  Europa,  asi  Liuubien  eran  muy  cuLiusfts  en  traer  los  de  aque- 
llos paises  ,  como  lo  prueban  las  baratas  ,  los  higos  ciuimbos ,  &c.  y  los 
libros  de  Fiisioria-NaLuial  escritos  por  aquel  tiempo,  en  cuya  enumcncioii 
no  me  detendré  ahora.  Solo  rerciiré  uü  paso  de  Navagero  ,  que  tiara  de 
la  aaamt  ó  pifias  escribiendo  á  ilamnusio  de  Sevilla  i  t-?.  de  Mayo  de  1^26. 
„íle  visto,  le  dice,  «n  bpUísimo  fruto,  que  m  rae  acuerdo  como  ic  ilaman* 
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mismo  digo  del  an-ii  ó  índigo ,  que  podría  cultivar- 
se, en  dichos  paragcs  sin  iuas  beneíicio  que  pianrarle 
Por  lo  que  toca  á  Jas.  plamas  mas  usuales  para 
las.  Artes  y  otros  usos  comunes,,  abundan  en  Es- 
pana  ,  couio  por  eAcmplo ,  la  gualda  ó  luteola  para 
d  coJor  amarillo  ,  ci  pastel,  ó.  isaiis  para  el  azul  la 
grana  de  espina  negra  para  el  amarillo  y  verde' la 
mbia  para  el  roxo.,  y  el  zumaque  ó-rhus  para  cur- 
tir los  caeros  es  muy  común,,  y  se  cultiva  por 
todas  partes.  En,  los.  campos,  labrados  entre  Barcc- 
iona  y  Calderas  vi  que  nacía,  naturalmente  el  cbrv^ 
sanihemum  segetum  ,-Cuyas^  flores.,  grandes  y  ama- 
tillas  dan  un  hermoso  color  de  oro ,  según  he  ieida 
en  unx  Memoria,  de  ua  cdebre  Académico  de 
Farís.. 

^  La  mayor  parre  de  ías-  penas  en  España  abun- 
dan: de  unas-manchas  blancas,  redondas  y  chatas  ' 
que  Ilamaa  otchilla ,  la.  qual  raspuda  con  un  cu- 
chillo se.  vendcEia  muy  bien  en  Fraflcia ,.  como  se 
vendó  la  que  llevan  de  Canaf.ias..  Este,  lichen  pre- 
parado con.  orines,  podridos  de  hombre,  y  un  poca 
de  cal,. da  un.  color  may  hermosa  entre  púrpura 
y  morado;  Si  los  tintoreros  pudieran  fixar  csteco- 
lot,  sena.  la.  orchílla.  una  aiaiaia  muciio  mas  pre- 
cio* 

.In'iiSon'elT'''/'        ^'^''^^  Tiem,  sabor  ««nBrilIo 

.  1"^:^  T     :  •'"«'""'  «•«i»"*»  »"  melón.  E.fra. 

eiLT/   /  '^^"'-'0.  "  Allí  mismo  habla  del  Muc,  ó  resiw 

eIfct.ca.,.daco««,j„fi,baa  í  la.pdo»  to»tod¡os.coa  Sevilla. 
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ciosa^  rito  es  imposible  fixar  el  alkaii  volátil  de 
ia  orina,^Los  hombres  descubrieron  este,  tinte  ob- 
servando que  la  orina  de  las  cabras  ,  gamos  y  otros 
anliiialcs  que  trepan  por  peñas,  convertía  dichas 
fíianclias  blancas  en  moradas,  a  medida  que  el  calor 
¿el  sol  las  enxügaba.  Ademas  de  esta  especie  de  or- 
chilla  ,  hay  otra  en  España ,  que  como  ya  dexo  di^- 
clio,  es  muy  común,  ea  Cabo- de- gata,  y  parece 
una  yerba  pequeña. 

La  anvhusa ,  ú  axcaneta^que  es  una  especié  de 
bugiosa  y  se  halla  también  en  España.  Su  raiz  puesta 
en  infusión ,  y  sin  mas  preparación  da  un  hermosa 
color  roxo  á  los  aceytes  sacados  sin  fuego,  á  las  po- 
madas y  á  la  ceras  y  le  dará  á  otras  cosas,,  si  se  sabe 
preparar.. 

Elyaro ,  d  arum  ,  es  una  planta  pequeña  común 

en  España ,.  y  sobre  todo  en  Vizcaya,  Mascada,  de- 
xa  un  escozor  ó  picaron  ardiente  en  la  boca;  pero 
esta  mala  qualidad  se  evapora  enteramente  dcxándo»- 
la  secar  ,  y  entonces.  su:  rai2?  queda  insípida  ,  blanca^ 
saludable  y  farinosa:  y  molida,  puede  servir  ai 
años  de  carestía  para  hacer  pan  ,  mejor  que  el  caza- 
be de  America  ,  que  se  hace*  dé  la  yuca- siendo  mas. 
ÉLcil  de  cultivar  ei  yare  que  ella. 

La  regaliza  ,,  ú  orozuz  (^glycyrrbim')  muy 
común  en  todos  los  paiagcs  húmedos ,  y  á  las  ori- 
llas de  los  ríos.  Como  sus  raíces  son  muy  fuertes ,  y 
se  entienden  mucho  I  atormenc«indo  á  los  labxadores^ 
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para  extirpárla ,  especialmente  en  ías  cercanías  de 
Alicante ,  ía  dan  el  renombre  de  mala  yerba.  No 
obstante  esto  ,  como  su  raíz  es  dulce  y  a^radabk 
tiene  estimación  en  los  paises  del  norte ,  donde  usan 
mucho  su  decocción  para  quitar  la  crudeza  al  agua 
y  porque  se  persuaden  que  es  muy  buena  para  los 
males  de  pecho. 

La  santolina,  que  nos  traben  de  la  China, y 
qúe  ,  según  dicen  ,  cogen  aquellos  naturales  de 'la 
famosa  moxa ,  es  muy  común  en  la  iviancha  y 
otros  paragcs  de  España.  Es  una  materia  blanca 
parecida  al  algodón  en  rama  ,  que  se'halla  envuel- 
ta en  las  ramas  de  la  planta  ,  y  que  yo  creo  pro- 
venga de  las  picaduras  de  algún  insecto.  Sea  co- 
mo fuere ,  es  un  excelente  específico  para  la  go- 
ta ,  pues  quemando  suavemente  sobre  la  parte  in- 
flamada  una  mecha  de  moxa  ,  quita  el  dolor ,  y 
suspende  los  insultos  del  mal.  Los  Ingleses  y  Ho- 
landeses nos  trahen  esta  materia  del  Oriente;  y 
nosotros  ignoramos  que  la  tenemos  en  nuestra 
propia  casa. 

Del  fruto  de  la  vlíh  ídaa  se  hace ,  por  ei  medio 
ordinario  de  la  fermentación ,  una  especie  de  vino 
que  los  Montaíleses  llaman  vino  de  raspana ,  por- 
que en  su  país,  donde  abunda  dicho  arbusto,  le 
llaman  así.  En  Navarra  le  denominan  arandilla: 
produce  unas  bayas  o  granos  negros  Uenos  de  un 
xugo  saludable ,  y  de  buen  gusto. 

Ú 


La  gayuva ,  ó  uva  urst ,  es  una  planta  muy  co- 
mún en  los  bosques  de  España.  Un  antecesor  del 
¿OCIO  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  en  la  Cátedra 
de  Botánica  de  Madrid  prueba  en  su  obra  con  mu- 
chas experiencias  y  que  la  decocción  de  esta  plan- 
ta es  mucho  mas  eficaz  para  los  males  de  orina 
que  no  la  de  la  pareira  brava  tan  decantada.  El 
mismo  Profesor  señala  ocho  ó  diez  nombres ,  que 
dan  á  la  uva  ursina  en  diferentes  Provincias  de 
España.  La  misma  variedad  se  halla  en  los  nom* 
bres  de  otras  muchas  plantas  ,  y  por  esto  se  hace 
necesario  que  alguna  obra  magistral  fixe  estos  nom- 
bres ,  de  modo  que  no  haya  confusión.  Yo  por  evi- 
tar este  inconveniente  ,  he  usado  por  lo  regular  en 
esta  obra  de  los  vocablos  científicos  de  las  plantas, 
pues  de  este  modo  las  conocerán  fácilmente  los  Pro^ 
fesores  y  aficionados ,  importando  poco  que  los  ig- 
norantes no  Jas  entiendan. 

La  pimpinela  es  común  en  todos  ios  países  tem*. 
piados.  Media  onza  de  esta  planta  hervida  ,.ü  en  in- 
fusión con  los  purgantes,  les  quita  el  gusto  y  el  oIor> 
dexando  la  decocción  con  solo  el  sabor  de  agua  ti-  ^. 
bia,  de  modo  que  el  sen  ,  la  casia ,  el  maná  ,  y  aun 
el  ruibarbo  pierden  aquel  asco  que  dan ,  conservan- 
do sus  facultades  purgativas.  En  el  norte  comen  la 
pimpinela  en  la  ensalada. 

^l%zmon^óaspbodelusj  se  halla  en  todas lasPro- 
vincias  de  España,  Su  caña  cortada  del  grueso  de  una 

plu- 
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pluma  á  pedazos  <ie  cinco  á  seis  pulgadas ,  es  tachr 
que  ninguna  madera  para  dar  ptilimenro  al  azcro  ia 
brado ,  con  un  poco  de  azafrán  de  marte .  esto  « 
crin  de  hierro.  ' 

En  Valencia  vi  muchos  algodoneros ;  y  no  con- 
cibo  por  qué  hoy  no  se  cultiva  en  España  esta  plan- 
ía  tan  útil ,  como  se  cultivó  en  otros  tiempos. 

El  anis  y  el  comino  se  crian  abundantemente  ctt 
la  Península.  No  hay  quien  ignore  el  gusto  agrada- 
ble de  la  simiente  de  este  anís,  que  es  mas  suave  que 
-el  que  viene  de  la  China.  La  simiente  del  comino 
disipa  ios  flatos  y  vapores  de  Ja  cabeza.  (O  La  de  al- 
caravca,que  semeja  á  la  del  comino ,  se  mezclan  en 
Alemania ,  á  donde  la  dan  el  nombre  de  simiente  de 
kimbel, con  las  coles  que  esca vichan  para  guar- 
dar todo  el  año  ,  y  llaman  sour-craaut ,  col  agria; 
bocado  delicioso  para  los  que  pueden  gustar  de  c'L 
En  muchas  partes  de  España  he  visto  el  comino  que 
nace  sin  sembrarle ,  así  como  .d  hinojo  cpmun, 
cuya  simiente  huele  como  la  del  anís  comían  ,  y 
el  de  creta ,  que  los  Franceses  llaman  seseli  de 
MarseiUe  i  pero  no  he  visto  jamas  anís  ni  alca- 

:Ci>  £n  tiempo  de  Horacio,  creían  <»n  n/M«A         i  .         i  . 

paiiüas  lAs  gcnces  ,  pues  dico  f  Efi¡*t  vtv  «»  i 

qi-e  SI  por  cisiialnUd  41  fuera  pá  do*  b<*bonin  MUc  1.   i        ■  , 

£ws  para  parccérsclc,  »>-i>CHan  qWos  ja  dacoccioii  de  comí. 

^edipit  nxempfat  vhih  imitMi.  Ouod  si 
Büm,  s^i^c  jocM»  vsstri  ,uovcrc  tumnlms. 
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rayea  que  nazcan  sin  sembrarlos  ni  cultivarlos. 

En  las  iiiiertas  de  Valencia  se  siembra  mucha 
alfalfa  ,  especie  de  médica,  que  los  caballos  comea 
con  muciio  gustos  y  como,  esta  yerba  es  substan- 
ciosa ,  y  vive  algunos  anos  sin  necesitar  de  ser  sem- 
brada de  nuevo,  los  Ingleses  la  cultivan  mucho  para 
su  ganado,  y  la  llaman  trcboi  de  España,  trifo^ 
lium  hhpanicum.  Sa  miz  es  muy  apropósito  para, 
hacer  cepillitos  para  ümpiar  los  .dientes ,  y  los  Den- 
tistas la  aprovecha»  para  esto.'    :  ■  ;  .  .   '      - - 
El  terebinto  ordinario  es  común  en  España.  Pí- 
cale un  insecto  para  depositar  sus  huevos  ,  y  esto 
produce  una  agalla  roxa  de  color  de  coral?  y  como 
la  agalla  crece  prolongándose  mas  de  media  pulga- 
da, y  toma  í  a  figura  de  un  cuerna.de  cabra  ,í  llar 
man  vulgarmente  á  esic  iztchlnto  cornicabra.  Al- 
gunas de  sus  raices ,  que  son  mas  gruesas  que  el 
tronco,  tienen  una  madera  muy  hermosa ,  variada 
de  blanco,  y  pardo,  que  se  trabaja  muy  bien  a| 
torno ,  y  recibe  pulimento.  En  Orihuela  se  hacen 
de  elia  infinitas  caxas  y  botes  para  tabaco ,  que  se 
venden  en  España  y  fuera  de  ella-  Algunas  repre- 
sentan animales  ,  árboles  y  otros  accidentes  ,  como 
las  dentritas,  cuya  circunstancia  las  liacc  rauy  cu- 
riosas. - 

La  mayor  parte  de  las  provincias  de  Espaíia ,  y 
sobre  todo  Síerra-morcna ,  están  llenas  de  cistus 
grande  ó  xara.  Tiene  las  liojas  largas  de  dos  ó  tres 
Tom.  L  Ef  pul- 
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pulgadas ,  estrechas ,  gomosas ,  relucientes  y  siem- 
pre verdes.  La  flor ,  que  es  inodora ,  se  coiiipone 
de  cinco  iiojas  blancas  del  ramaño  de  una  rosa  or- 
dinaria ,  y  la  uña  de  cada  pc'falo  tiene  una  man- 
cha de  púrpura  que  iiace  simetría  con  las  otras. 
Las  ramas  viejas  sudan  una  materia  liquida ,  que  el 
calor  del  sol  espesa  y  convierte  en  una  substancia 
blanca  azucarada  como  un  pedazo  de  goma  del  lar- 
go y  grueso  de,  un  dedo ,,  quc: .  es  el  verdadero 
maná,  u)  Los  pastores  y  rnuehachos  la  recogen  y 
comen  en  abundancia.  Yo  creo  que  Ja  propiedad 
purgante  del  maná  proviene  de  su  fermentación  j  y 
que  quando  es  fresco  ,  no  la  tiene  ,  y .  es  muy 
buqn  alimento.  Ca)  Lo  cierto  es  que  el  maná  gra- 
so ;  purga  mucho  mas  que  el  maná  en  lágrima ,  que 
no  ha  fermentado.  ; 

_  (l>  _Acuírdome  de  haber  lou'o  qi,e  los  Ncs.os  ,  q„e  <ie  muv  adcndx, 
«el  Afnca^ traben  i  vender  i  la  .osu  u,  j.,,,,,;,,  „o  comen  en  nníchos  dias' 
dre  UbaV&e  ""^^      Mr.  de  Bru5  por  el  P». 

(a)  »Mas  propiamente  es  el  /./,/,..,„.  v.^^e  ni  Uüct.  Laguna  snbrc  Dios, 
coridesf  y  oygnse  ¡o  que  dice  N:iv,ige.<.  cii  sil  carta  quaita  :  ,Xas  simicn. 

T\°/i"""f  ""'""J"  tiidano.  Las  qne  envia. 

rfon  de  M,.lt.  ni  Frayle  de  S.  Fra„dsco  no  Son  de  verdadero  ládano.  Por 

"Zlvilír  n  'T'"'  ^^T'""  ^  'J«PÍ««'=n  tnl  (Vagancia,  que  es  «na 
"r„n  li.  ^"'I'  '*  primavera,  estaban, las 

'«  «1  r\  «luc  dice  Dio,cdrides  tienen  en  aqurf 

«n-gaiuo  al  qae  .,os  viene  de  Chipre  i  Vcnecia.  Cicen  estos  nf^res. 
.■Am  entonces  las  cabías  se  llenan  todo  el  cunml  h«T    ..        '  ^  ^ 

„ca  .emJmte  ;  I»  1,     ,  Hace  una  rosa  bla- 

'««<S  estepa  ,  pero  u.„cüo  ».i,or ,  y  co«  ou..s  si»- 


Mas  de  la  mitad  de  £spaña  está  cubierta  de  la 
especie  de  gramen  vivaz  que  llaman  esparto,  y 
también  atocha.  De  el  se  hacen  sogas ,  que  no  se 
hunden  en  el  agua  ,  ni  rozan  contra  las  piedras 
como  ias  de  caíiamo ;  esteras  para  tener  abrigadas 
las  habitaciones ,  y  otras  mil  cosas  muy  útiles.  Yo 
conté  quarenta  y  cinco  obras  hechas  de  esparto^ 
que  sirven  para  la  necesidad  ó  comodidad  ,  y  que 
ocupan  una  infinidad  de  personas  en  su  labor.  Sí» 
emíbargo  ,  estaba  reservada  para  nuestros  dias  la 
invención  de  curar  el  esparto  y  iiilarle  como  el  li- 
no ó  cáñamo  ,  y  hacer  de  c'l  telas  muy  finas  y  pri^ 
morosas.  El  inventor  de  esta  nueva  arte  halló  aco- 
gida y  favor  .en  el  gran  CAR.LOS  lii  y  no  solo  pro- 
tector ,  slao  promovedor  de  todas  las  Artes  y  Cien- 
cias ,  y  de  la  industria  y  felicidad  de  sus^  vasallos. 
Llevado ,  pues ,  S.  M.  de  tan  nobles  impulsos, 
concedió  á  dicho  inventor  muchos  privilegios;  y 
lo  que  es  mas ,  le  hizo  subministrar  de  su  erario 
una  gran  suma  de  dinero  para  ayuda  de  esta biecej: 
sus  fábricas. 

La  que  llamamos  pita  es  la  única  especie  de 
aloes  ó  acivar  que  se  cria  en  Europa,  Como  sus 
íliojas  son  fuertes  y  puntiagudas,  sirve  a  para  cercar 
las  heredades  con  üna  barrera  impenetrable.  Para 
plantarla  cuesta  poco  trabajo  ,  y  menos  gasto  ,  pues 
no  se  hace  mas  que  poner  la  punta  de  una  hoja 

en  tierra.  Es  cosa  sabida  que  todas  las  plantas  que 

»  if2  con- 
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contienen  una  cíerfa  cantidad  de  mucílago  ó  visco 
insípido,  producen  licores  fuertes  por  la  fermenta 
don  3  y  como  no  hay  vegetal  que  contenga  tanto' 
niucilago  sin  gusto  como  la  pita,  se  podría  iaaccr 
de  ella  mucho  aguardiente  s  pero  en  España  don 
de  abunda  tanto  el  vino  ,  no  es  menester  recurrir 
á  estos  arbitrios.  La  pita  contiene  unas  fibras  que 
se  podrían  aprovechar  5  pero  como  son  muy  grue- 
sas y  están  medio  torcidás  en  Ja  planta  ,  no  se  pue 
den  hiJar  con  Ja  facilidad  qué:  las. deí  cáñamo.  Sin 
embargo  i  sirven  para  Miacer -cuerdas  y  tiéndas  ele 

caballerías,  y  en  Barcelona  se -fabrican  de  ellas 
blondas. 

La  opmtía  ,  ó  higuera  de'  k  India ,  es  muy  co- 
mún en  toda  Ja  parre  oriental  y  meridional  de  Es- 
pana  í  y  aunque  es  planta  originaria  de  Indias, 
mee  sin  cultivo  por  todas  partes ,  hasta  en  las  ra- 
jas  de  laspeñas,  donde  apenas  tiene  tierra  en  que 
prender.  Su  ílor  es  del  tamaño  de  un  mediano  cía- 
Tel,  y  mucho  mas  poblada  de  hojas  de  color  roxo 
subido  ,  y  sin  espinas.  A  ia  flor  sucede  un  fruto 
parecido  al  higo  ordinario :  el  qual ,  quitada  ia  cor- 
teza   que  está  cubierta  de  muchas  y  cerdosas 
pinas  casi. in.perceptibles,  se  come,  y  tiene  un 
gusta  mty  dulce  y  algo  empalagoso .  siendo  Jo  mas 
singular  qiic  tiñe  de  roxo  la  orina  de  quien  le 
come.  En  Inglaterra  se  descubrió  por  casualidad, 
que  los  huesos  de  unos  cerdos  de  un.  tintorero,  que 
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comieron  la  rubia  ,  ó  granza  ,  se  habían  teñido 
de  roxo.  Esta  experiencia  se  repitió  y  confirmó 
por  la  Acadcuila  de  las  Ciencias  de  París  i  y  así  na- 
die duda  que  hay  cuerpos  y  alimentos  que  pasan 
sin  alterarse ,  ni  mudarse  por  toda  la  materia  ani- 
mal hasta  por  los  vasos  linfáticos  ,  y  que  llegan 
á  teñir  los  huesos.  Los  liigos  de  opuntia  harán  tal 
vez  el  mismo  efecto  que  la  rubia.  Llamase  también 
esta  planta  higuera  de  tuna  ,  ó  tuna  solamente, 
y  ademas  suelen  denominarla  higuera  de  pala ,  á 
causa  de  la  figura  de  sus  hojas.  Es  conocido  el 
fruto  por  el  nombre  de  higo  de  tuna,  ó  iügo 
chumbo. 

La  palma  mayor  se  cria  en  todas  Jas  provin- 
cias meridionales  de  España,  pero  donde  mas  abun- 
da es  en  Elche,  lugar  del  Duque  de  Arcos  en  Va- 
lencia. Hay  un  bosque  que  tendrá  mas  de  cinqüen- 
ta  mil  pies  de  ellas ,  y  los  dos  tercios  pasarán  de 
ciento  y  veinte  pies  de  altura.  Los  dátiles  que  pro- 
ducen son  mas  gruesos  que  azey tunas,  y  cuelgan 
en  razimos  de  á  diez  y  de  á  quince  libras.  Su  gus-^ 
to  es  menos  dulce ,  y  menos  empalagoso  que  el  de 
ios  dátiles  de  Berbería.  Los  iabiadorcs  envuelven  al- 
gunas ramas  de  las  palmas  con  esparto  ú  otras  yer- 
bas para  defenderlas  del  sol  y  del  ayre ,  y  así  Jas 
blanquean  como  el  apio  ó  el  cardo  ,  y  las  venden 

des- 

Cx)  '*Las  {rallínas  que  comen  cebollas  de  nzafian  medio  podridas  ,  po- 
nen los  huevos  de  color  de  rosa. 
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dtspucs  á  todas  las  Iglesias  de  España  paici  las  ce- 
remonias del  Domingo  de  Ramos. 

La  especie  de  solanum ,  que  se  llama  papa  y 
patata  nace  y  crece  al  lado  del  solanum  furiosum 
aut  lethah  ,  y  los  órganos  de  las  dos  plantas  to- 
man su  alimento  de  Ja  misma  tierra.  No  obstante 
esto ,  las  raices  de  !a  una  son  un  excelente  alimen- 
to  ,  y  las  de  la  otra  un  veneno  muy  pernicioso. 
Las  patatas  vinieron  de  America  traídas  por  ios  Es- 
pañoles á  Galicia ,  de  donde  se  lian  propagado  des- 
pués por  toda  Europa ,  y  sirven  de  alimento  muy 
saludable  á  millones  de  personas.  Adonde  primero 
fueron  llevadas  de  Galicia  fue  á  Irlanda  ,  y  allí  cun- 
dieron tanto,  que  casi  se  han  hecho  el  único  ali- 
.mento  de  sus  habitantes.  En  Andalucía  y  la  Man- 
cha son  muy  abundantes ,  y  de  allí  se  trahen  á  ven* 
der  á  Madrid.  Un  ramo  de  esta  planta  puesto  deba- 
xo  de  tierra  á  lo  largo,  sin  raices  y  sin  simiente, 
produce  patatas,  lo  queme  hace  creer  que  es  una 
planta  poliposa»  Si  se  cortan  sus  ramas  después  que 
lia  pasado  la  flor,  la  substancia  del  fruto  refluye  á 
las  raíces,  y  las  hace  mas  gruesas.  Las  bacas  comen 
con  gusto  ios  ramos  y  las  hojas ,  y  con  ellas  aumen- 
tan iiiüCLio  la  ieche,  como  lo  tienen  bien  experimen- 
tado los  pastores  de  Alemania.  En  el  norte  mezclan 
la  harina  de  estas  raices  con  la  de  trigo  por  partes 
iguales ,  y  liacen  de  este  modo  un  pan  muy  bueno, 
que  se  mantiene  quince  dias  sin  endmcceise.  En  fin, 

con 
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con  arina  de  patatas  se  hace  almidón,  y  polvos  para 
el  pelo.  Las  batatas  de  Málaga  son  de  diferente  es- 
pccie  que  las  papas ,  ó  patatas  de  que  vamos  liab lan- 
do, aunque  también  son  originarias  de  América, 
y  trahidas  de  allá  por  los  Españoles.  Son  unas  raices 
mas  pardas  y  largas  que  las  otras ,  y  tienen  un  ¿jus^ 
to  dulce  como  las  remolachas. 

El  capparísj  ó  alcaparro,  abunda  en  Murcia, 
Valencia  y  Andalucía.  Este  pequeño  arbusto  espi- 
noso produce  una  flor  ancha ,  cuyo  botón  es  el  fru- 
to llamado  alcaparra :  y  quando  ésta  se  dexa  crecer 
hasta  el  grueso  de  una  azey  tu  na  prolongada,  se  lle- 
na de  simiente ,  y  entonces  la  denominan  con  el  au- 
mentativo alcaparrón.  Puesto  este  fruto  en  sal  y  vi* 
nagre  se  vend«  comunmente  como  las  azey  tunas- 

El  rey  no  vegetal  no  produce  mejor  planta  para 
hacer  carbón  que  la  eriza ,  6  brezo ,  que  los  France- 
ses llaman  ¿ruyere.  Una.ferrería  que  tenga  á  la  ma- 
no raices  de  esta  planta  se  puede  reputar  feliz ,  por- 
que hace  un  carbón  duro ,  caliente,  y  que  suelta  pa- 
co á  poco  su  flogisto  ó  principio  inflamable.  Hay 
en  España  provincias  cubiertas  de  esta  planta. 

Hace  tres  siglos  que  liubicra  pasado  por  loco 
quien  hubiera  dicho  que  los  Soberanos  de  Europa 
hablan  de  aumentar  prodigiosamente  sus  rentas  con 
quatro  plantas  de  América  y  del  Orienten  y  esto  no 
obstante ,  se  ha  verificado  con  el  tababo,  cacao  te 
y  cale.  Cada  Nación  alaba  de  estas  mercancías  ia  que 

mas 
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mas  la  agrada  ^  y  de  que  hace  mas  particularmente 
su  comercio.  El  tabaco  de  polvo  ó  de  humo ,  segua 
muchos,  descarga  ia  cabeza,  aviva  los  espíritus, y 
sirve  de  algún  alimento.  Otros  no  cesan  de  alabar 
el  chocolate  y  sus  propiedades.  El  cate  tiene  sus  par- 
tidarios ,  y  el  te  ni  mas  ni  menos.  El  azafrán  ha  te- 
nido la  misma  suerte ,  pues  cada  Nación  ha  atabado 
el  suyo,  no  obstante  que  todo  es  igual.  Los  Espa- 
ñoles han  mirado  siempre  su  azafrán  de  la  Mancha 
como  el  mejor,  y  como  un  poderoso  preservativo 
contra  la  infección  del  ayrc  5  los  Franceses  dicen 
que  el  mejor  azafrán  es  el  que  se  coge  en  el  Gari- 
mis  :  los  Turcos  juran  que  el  de  Levante  excede  i 
todos  los  azafranes  del  mundo ,  y  los  Ingleses ,  sin: 
citar  á  nadie,  dicen  que  su  azafrán  tiene  mas  virtuA 
que  otro  ninguno.  Así  va  el  mundo  >  y  yo  sin  de- 
tenerme mas  en  hablar  de  azafranes  forasteros ,  diré 
solamente  del  dé  la  Mancha  ,  que  tietie  las  hojas  de 
color  verdegay ,  y  que  las  mugeres  y  niños  van  co- 
giendo por  las  mañanas  las  flores,  que  son  amarillasv 
y  de  una  pulgada  de  largo  y  después  con  gran 
prolixidad  van  sacando  las  tres  hebras  ó  stigmates 
que  tiene  cada  una:  y  estas  hebras  son  la  única  por- 
ción de  la  planta  ,  que  sirve  para  el  comercio.  Aun^ 
que  en  la  Mancha  baxase  coge  bastante  azafrán,  la 
mayor  cosecha  de  él  se  hace  acia  la  parte  de  Cle- 
mente. Las  cebollas  se  mantienen  quatro  ó  cinco 
anos  en  tierra ,  y  producen  cada  año  sus  ñores.  Des^ 
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pues  se  mudan  5  y  cl  terreno  donde  ha  estado  e]  aza^ 
ffan  es  excelente  para  trigo,  y  necesita  que  pasen 
.veinte  años  para  volverle  á  plantar  de  azafrán. 

El  cáñamo  y  lino  pedían  un  discurso  aparte  para 
m  tratados  según  la  inJauenciá  política  que  pueden 
tener  para  el  comercio  de  un  Estado,  y  empico  de 
la  industria  de  sus  liabitantesí  pero  este  no  es  el 
principal  objeto  de  quien  escribe  de  Historia-Natu- 
ral-  Solo  diré  ai  paso,  que  para  el  cultivo  y  manu- 
factura deí  cáñamo  y  lino  conduciría  muclio  tradu- 
tír  en  Castellano  las  Memorias  de  la  Academia  de 
Dublin ,  á  fin  de  ver  cómo  se  han  establecido  de  po- 
cos añosa  esta  parte  las  fabricas  de  lencerja,  que 
dan  inmensas  riquezas  á  la  Irlanda.  No  hay  provin- 
cia en  España  que  no  produzca  poco  ó  mucho  ca-» 
ñamo' ó  lino;  pero  hay  territorios  que  son  mas  favo-^ 
rabies  que  otros  para  su  cultivo.  Tal  es ,  por  exemplo» 
'Aragón  para  el  caííamo  ,  que  le  produce  excelente; 
y  yo  vi  en  Cartagena  cables  hechos  enteramente 
con  cl  cáñamo  de  aquel  pais  por  fabricantes  Espa- 
ñoles baxo  la  dirección  del  celebre  D.  Jorge  Juan, 
que  no  tenian  que  envidiar  á  ios  mejores  de  ningún 
na  fábrica  forastera.  Todos  saben  ,que  las  fibras  del 
lino  y  del  cáñamo  son  mas  cortas,  pero  mas  finas 
en  los  paises  calientes  que  no  en  los  friosj  pero  los 
ma$  ignoran  que'  partido  sé  puede  sacar  con  el  in- 
genio de  qualquiera  especie  de  estas  materias.  La 
hermosa  y  blanca  lencería  que  hoy  .  viene  de  Rusia 
Tom.  I.  Gg  j  es 
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es  hecha  de  caííamo.  En  España  hay  ,  ó  puede  ha- 
ber todas  las  materias  para  las  fábricas  j  y  solo  falta 
saberlas  aprovechar  ,  y  no  despreciar  el  trabajo  ni 
las  luces  de  quien  entiende  la  materia. 

Hay  en  España  muchas  especies  de  iJex ,  y  yo 
vi  en  Cataluña  una  muy  singular.  Apenas  tenia  seis 
pulgadas  de  altoj  y  todo  el  árbol  ,  después  de  ar-» 
raneado ,  pesaba  solo  cinco  onzas.  Sin  embargo ,  te* 
íiia  cinqíkenta  y  tres  bellotas  gruesas  como  avella- 
^  ñas.  Entre  las  especies  de  ilex  hay  tres  ó  quatro 
que  son  fas  mas  útiles.  Por  excmpio,  ilex  aculea- 
ta  cocciblandifera  es  un  árbol  baxo ,  cuyas  hojas 
espinosas  están  muchas  veces  llenas  de  kermes ,  ó 
genero  de  gusano  conocido  por  el  nombre  de  gal- 
insecto  ^  c^na  sirve  para  teñir  de  encarnado,  y  de 
que  los  antiguos  hacían  tanto  aprecio,  y  au»  hoy 
se  haría  ,  á  no  ser  la  abundancia  del  otro  insecto 
llamado  grana  o  cochinilla,  que  traheraos  de  Amé- 
rica. Los  Boticarios  imcen  hoy  con  el  kermes  la 
confección  llamada  alkérmes ,  cosa  todavía  inas  in- 
útil que  ponderada.  El  árbol  en  qiie  se  cria ,  se  lla- 
ma coscoxa. 

Súber  ^  ó  alcornoque ,  de  que  sale  el  corcho ,  ei 
otra  especie  de  ilex  de  que  he  hablado  ya  otra 
vez.  Sus  bellotas  son  amargas.  EJ  ilex  verdadero  se 
Ilaaia  en  Castellano  encina.  Es  un  árbol  grande ,  ra- 
moso ,  cuya  madera  es  dura  como  hueso :  sus  rai- 
ces son  menos  duras ,  y  se  dexan  a  abajar  muy  bien 
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a  1  totno.  Esta  especie  de  enema  produce  unas  bc« 
Ilotas  gruesas,  obtusas  y  tan  dulces,  que  se  comen 
como  castañas.  Hay  otra  variedad  de  la  misma  en- 
cina ,  cuyas  ramas  son  mas  tupidas ,  y  las  hojas 
mas  lisas  y  relucientes.  Produce  bellotas  buenas  pa- 
ra comer  >  pero  son  mas  angostas ,  largas  y  puntia- 
gudas que  las  precedentes.  Los  labradores  conocen 
muy  bien  las  encinas  que  llevan  bellotas  dulces  por 
la  hoja',  y  por  k  hechura  de  sus  ramas  $  pero  es 
menester  muclia  práctica  para  ello ,  porque  las  hay^ 
muy  semejante¿í  qae  las  dan  amargas.  El  elegante 
Fiínio  I  que  fue  Intendente  de  Andalucía ,  habla  del 
esculo  de  España  y  sus  bellotas  j  pero  no  es  fácil 
hoy  adivinar  que  especie  de  encina  es  la  que  el 
entiende  por  esculo»  Tampoco  es  fací!  señalar  qua-^ 
les  eran  las  bellotas  que  se  comían  en  la  edad  de 
oro  9  ni  Don  Quixote  lo  dixo  en  el  inniortal  dis- 
curso que  hizo  á  los  pastores  alabando  aquel  de- 
cantado siglo. 

Muchas  partes  de  España  ,  y  en  especial  las 
montañas  septentrionales » abundan  de  robles  exce- 
lentes para  la  construcción  de  navios.  Son  el  quer^» 
cus  y  ó  robur  de  los  Latinos :  tienen  la  hoja  an« 
cha ,  recortada  por  los  extremos ,  y  se  cae  en  el 
invierno.  Sus  bellotas  son  amargas.  El  ffígns  ,  ó 
haya  ,  se  cria  en  las  partes  septentrionales  d:  Espa- 
ña en  la  cima  de  las  montañas,  aun  donde  ya  no 
se  mantienen  las  encinas;  y  no  obstante  eso ,  vie- 
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m  también  en  ios  llanos ,  y  produce  su  fruto  aUü- 
gular.  '  ; 

Juglans^  ó  nogal ,  es  árbol  muy  común  en  Es^ 
paña.  Su  madera  sirve  para  infinitos  muebles  5  y 
si  se  tuviera  ia  prevención  de  hechar  sus  tablas  por 
a'gun  tknipo  en  algún  charco  cenagoso  donde  va- 
yan á  beber  los  animak.s ,  y  dexarlas  allí  algunos 
meses,  h aria  su  madera  mucho  mas  hermosa,  se  des- 
cubrirían mejor  sus  venas,  y  tomarian  un  jaspeado 
«las  moreno  y  vistoso. 

No  quiero  hablar  de  los  frutos  de  España ,  no 
obstante  que  los  produzca  tan  exquisitos  de  todas 
especies.  Solo  dircque  sus  naranjas  dulces,  las  tta- 
xeron  de  la  China  Jos  Portuguc.cs ,  y  que  de  Por- 
nigal  se  ha  diíundido  su  planta  por  Jo  restante  .de 
Europa.  En  fin  ,  España  es  celebrada  entre  otras,  cor 
sas  por  sus  limones ,  por  la  ñagaiicia  de  sus  ci- 
dras, por  sus  limas  dulces  ,  por  sus  granadas ,  por 
sus  azeytunas ,  que  merecieron  ser  alabadas  hasta 
del  granaceron  ,..  y  sus  almendras,,  sus  higos ,  sus 
uvas ,  &c. 

Los  hongos ,  y  sus  numerosas  familias  son  Ino- 
centes por  sí,  y  solo  por  accidente  se  hacen  ve^ 
líenosos :  esto  es ,  por  el  terreno ,  por  la  lluvia ,  poí 
ios  vientos,  y  por  depositar  en  ellos  sus  huevos  y 
veneno  algunos  ins.cios.  Pueden  ser  sanos  en  una 
parte,  y  nocivos  en  otra,  sin  que  nadie  pueda  dis. 
tingmr  su  verdadero  estado  por  la  vista ,  por  el  gua- 
to; 
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to,  ni  por  el  olfato  5  ni  los  mismos  cocineros ,  que 
esían  hechos  á  manejarlos ,  los  pueden  diferenciar. 

Miliares  de  personas  comen  hongos  sin  que  les 
hagan  novedad,-  y  otros  mueren  de  ello.  Yo  he  vis- 
to morir  de  haberlos  comido  familias  enteras  :  y, 
esto  destruye  la  opinión  común  de  que  hacen  mal 
por  la  disposición  en  que  cogen  el  estómago  5  pues 
diversas  personas  de  diferentes  edades ,  sexós  y  tem- 
peramentos no  pueden  tener  en  el  mismo  punto  y 
Ci) lado  sus  estómagos. 

Hay  infinidad  de  plantas  venenosas  por  su  na- 
turaleza ,  como  el  soianum  ,  ó  especie  de  patata  ác 
que  hemos  hablado ,  el  boscj/amus  ó  veleño  ,  el  acó- 
nito y  Sicc.  que  se  pueden  confundir  en  las  ensaladas 
por  ignorancia  del  que  las  coge.  Quando  alguna 
tenga  la  desgracia  de  comer  hongos  venenosos ,  ó 
alguna  de  las  yerbas  nocivas  por  su  naturaleza  ,  no 
se  entret.nga  en  tomar  triacas,  azeytes ,  caldos  ni 
otros  remedios  ordinarios,  porque  de  nada  sirven. 
Lo  mejor  que  ha  enseñado  la  experiencia  para  es- 
tos casos  es  el  vinagre  común  j  y  así ,  en  sintién- 
dose acometido  de  dichos  venenos  ,  se  debe  beber 
un  vaso  de  seis  onzas  de  buen  vinagre  ,  y  conti- 
nuar tomando  una  onza  de  el  cada  tres  horas. 
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LA  LANGOSTA, 

QÍJE  DESOLÓ  VARIAS  PROVINCIAS  DE  ESPAÑA 
EN  LOS  /iN06  DE  1754 ,  s  J  ,  $6 ,  y  57. 

Las  Langostas  de  que  voy  ¿i  hablar  $c  hallan  con^ 
tinuamente  en  las  partes  meridionales  de  España, y 
en  especial  en  las  dehesas  y  tierras  no  cultivadas 
de  Extremadura?  pero  no  se  repara  en  ellas,  porque 
regularmente  son  en  cantidad  moderada ,  y  viven 
de  yerbas  incultas ,  sin  tocar  los  sembrados  ni  los 
huertos,  ni  entrar  en  las  casas.  Los  paisanos  las  vea 
sin  susto  saltar  y  pacer  la  yerba  de  los  prados ,  y; 
esta  indolencia  suya  les  hace  perder  la  ocasión  fe- 
vorable  de  exterminarlas  todos  los  años  >  pero  no  re- 
paran en  ellas  sino  quando  el  estrago  que  hacen  es 
tal  que  á  veces  no  tiene  ya  remedio. 

La  generación  que  estos  insectos  dcxan  cada  año 
no  es  grande,  porque  el  número  de  sus  machos  ex- 
cede infinitamente  ai  de  sus  hembras  5  y  si  por  diez 
años  hubiese  una  generación  igual  de  los  dos  se- 
xos ,  su  multiplicación  sería  tan  prodigiosa ,  que  de- 
vorarían enteramente  el  rcyno  vcgcral :  las  aves ,  y 
ios  quadrúpedos  morirían  de  hambre;  y  los  hom- 
bres serían  el  último  pasto  de  la  Langosta.  El  año 
de  1754  nació  en  Extremadura  tal  caniidad  de  hcm. 
bras  ,  que  en  el  siguiente  inundaron  la  Mancha  y 
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Portugal,  causando  todos  los  horrores  de  la  ham-* 
bre  y  la  miseria.  La  calamidad  se  esparció  luego 
por  las  demás  Provincias  vecinas ,  llevando  consigo 
el  terror  y  la  desolación  á  Murcia ,  Valencia,  y  los 
quatro  Reynos  de  Andalucía. 

Antes  de  explicar  la  fecundidad  espantosa  de  la 
Langosta  y  voy  á  describir  sus  amores  ,  con  Ja  liber- 
tad de  un  Naturalista ,  pero  con  la  intención  pura 
de  un  verdadero  filósofo.  El  macho  oculta  en  la 
parte  posterior  un  miembro  de  unas  quatro  Imcas 
de  largo ,  y  mas  grueso  que  ninguna  de  sus  pier- 
nas. La  raiz  de  este  miembro ,  y  sus  músculos  erec- 
tores  nacen  de  las  entrañas  del  animal,  como  el 
aguijón  de  ks  abejas.  Quando  la  materia  prolífica 
le  estimula  ,  aquella  parte  se  hincha  y  acomete  con 
furor  á  la  hembra ,  cuyo  canal ,  inmediatamente  des^ 
pues  de  recibida  la  simiente, se  contralle  y  encoge 
de  modo  que  no  puede  separarse  por  un  gran  rato. 
)Yo  he  visto  en  Extremadura  los  muchachos  de  ami- 
bos sexos  divertirse  en  hacer  esta  separación  vio- 
lenta. La  duración  del  placer  de  estos  insectos  no  se 
mide  por  instantes  ^  sino  por  horas,  de  suerte  que 
en  urr  solo  acto  gozan  mas  que  otros  animales,  en  la 
repetición  de  no^uchos  de  los  de  su  vida.  £ti  aquel 
estado  se  ve  algunas  veces  que  el  macho  se  vuelve 
como  el  perro,  y  otras  que  se  mantiene  con  las 
alas  plegadas  sobre  la  hembra asido  á  ella ,  aun- 
que vuele  >  y  no  se  deshase  sinoá  fuerza  de  vio- 
len- 
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kntos  tiro  i,  es ,  que  rompen  y  desgarran  sus  miem- 
bros. El  trabajo  debe  de  ser  muy  terrible ,  pues  se 
nota  que  un  ardor  violento  devora  sus  entrañas,  y 
que  el  dolor  sucede  al  instinto  y  al  placer  de  con- 
servar su  especie.  Busca  luego  aJgun  pozo,  charco 
ó  rio  para  refrescarse  5  cl  olfato  le  guia  al  agua 
mas  cercana  ,  moja  sus  alas ,  pierde  el  movimiento 
de  ellas ,  no  puede  volar  mas ,  y  por  lo  regular  mue- 
re ahogado ,  y  sirve  de  pasto  á  los  peces.  Así  el  pa- 
dre da  vida  á  los  hijos  perdiendo  la  suya,  y  por. 
fortuna  para  los  hombres ,  los  órganos  de  la  gene- 
ración de  la  Langosta  son  de  una  estructura  fatal  á 
su  especie. 

La.hembra ,  desea  barazada  de  las  violentas  ca- 
ricias del  macho  ,  pasa  lo  restante  de  su  vida  ,  ocu- 
pada en  construir  una  casa  ó  nido  en  la  tierra 
para  poner  en  el  unos  quarenta  huevos ,  que  es  lo, 
que  regularmente  pone ,  y  defenderlos  de  las  in- 
jurias del  tiempo ,  y  aun ,  si  fuera  posible  ,  de  la 
azada  y  del  arado.  Aqüel  depósito  es  muy  pre- 
cioso para  ella ,  porque  de  c'l  depende  la  conser- 
vación de  su  raza  ,  y  toda  su  posteridad  puede  ser' 
aniquilada ,  y  venir  la  fin  del  mundo  para  ella  con 
un  golpe  de  rexa  ó  de  azadón. 

Hemos  visto  que  el  macho  pierde  su  vida  pot 
haber  fecundizado  la  hembra  ,  y  luego  veremos 
que  esta  sacrifica  la  suya  para  la  conservación  de 
sus  hijos.  La  manera  con  que  esta  construye  su 
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nido  y  deposita  sus  huevos  es  muy  singular  y  ma-- 
ravíilosa.  En  la  parte  posterior  de  su.  cuerpo  tiene, 
un  instrumento  -de  unas  ocho  líneas  de  largo ,  re-» 
dondo ,  liso  ,  y  en  su  nacimiento  grueso  como  ^ 
una  pluma  de  escribir,  y  va  en  dimiaudon  hasta 
la  punta  ,  que  es  rauy  aguda  y  muy  dura.  Esta 
especie  de  punzón  está  hueca  por  dentro  como  ios. 
dientes  de  la  víbora  >  pero  su  canal  es  tan  sutil, 
que  no  se  ve  sino  con  la  lente.  A  la  raiz  de  esta 
trompa  hay  una  cavidad,  y  en  ella  una  vexiga 
muy  delgada  llena  de  un  xiigo  pegajoso  dd  mismo' 
color  que  el  de  los  gusanos  de  la  seda  ,  aunque  na 
tan  consistente  y  tenaz ,  pues  no  pude  condensarle 
poniéndole  durante  algunos  dias  en  infusión  de  vi- 
nagre, como  se  condensa  el  de  aquellos  para  hacer 
tenzas  de  pescar ,  según  he  dicho  ya  en  otra  par- 
te. El  orificio  de  esta  vexiga  desemboca  precisa-^ 
mente  en  el  canal  de  la  trompa  ,  y  por  el  cuela  su 
humor  quando  el  insecto  quiere  arrojarle.  La  piel 
de  su  vientre  cubre  la  trompa  por  aquella  parte, 
y  su  superficie  interior  está,  unida  á  las  partes  mo^ 
Vibles  del  vientre ,  con  lo  qual  puede  moverse  á 
todos  lados ,  estando  solamente  fixa  por  la  raíz  al 
cuerpeciUo o  pecho  del  animaU  Quatro  mú:-::a- 
Tom.  L  Hh  .  tos 

Ci)  La  esmicEura. de  .los. insectos  tiene  por  lo  reguUr : divisiones w 
mm,  ¡a  cubcza:  otra  ,  la  parte  de  cntttedio,  á  donde  estitii  las  verdaderat 
eutrail.is,  que  los  Naiuralifitas  Prancesca  líaaian  cmefstv  y  yf»  ^Pí^  H»-'- 
mado  [>or  eso  f;/.':/y/dp'//ü  ;  y  otra  el  vientre.  Las  íiitlcidadoocs  que  uncu, 
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los.  muy  pequeños que  se  hallan  en  esta  trompa 
y  van  á  unirse,  al  cuej-pccillo ,  exccutan.  con.  su  con- 
tT.accioii  y  exte^ision.  alternativas,  un  movimiento 
ditecío^dcicaílarv,  conforme  es  menester  y  los  es- 
pacios, intermedios,  entre  estos  miisculos.  están  ocu- 
pados por.  quatro.  membranas,  elásticas,,  que  dan  i 
la.  trompa:  todo>  eíl  movimiento*  de  un-  muelle..  Este 
instrim^ento  ,  organizado,  y  combinado-  con.  varias 
fue:rzas  ó?  resortes,  dé  la  mas  exquisita^  mecánica  ,  y 
sujeto í a  la.  voluntad  del  animal,  para:  moverle  á  to-. 
das. las,  direcciones  pusiblés.-,,  es  de  una.  constroc- 
cioni  taKque:  no.  puedfe  considerarse:  sim  maravilla. 
Si  se: estudiase,  con  cuidado-  podria.  tal  vez;  dar  á 
los;  Fundidores,  ideas  para  perfeccionaL  el:  arte  de 
barrenar  los  cañones  aK  Minero,  un^  modc'lo  de  bar- 
rena: para  catar,  los  terrenos,,  y  á-  los. Artistas  un 
taladro,  para  agujerearlos  metales  5  pues  la.  trompa 
de.:  ia  .Langosta,  cs:  aun- mismos  tiempo. punzón;,  bar- 
rena, y  í^üadiü.. 

Porapropládo^que  seai  este  instrumento  para  ca- 
varla, tierra:  mas.  dura  ,,no  ppdda,  Jat  hembra. cons* 
truir  su-  nido  ,.sí.  no  tuviese:  otras  medios; de:cons- 
solidarle  5, y  rediiclrle.á  la^  forman  conveniente  á  su 
fin  ^Nb  bastan  barrenar  la  tierra  5  -  es.  necesario  ha- 
cer aficióí  de  albauíl  fabricar  dentro '  una  co- 
lumna hueca  de  estuco  „  para  lo.,  qual!  necesita:  te- 
ner un  betún  fluido  con- que  amasar  y  unir  ios 
materiales  de  su  fábrica  subterránea.  Este  betún 
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debe  tener  tres  calidades :  ser  indisoluble  en  el  agua, 
para  que  las  lluvias  no  ahoguen  á  los  liijos :  rcsis-- 

tir  el  calor  del  sol  ,  porque  ¿i  se  dcrrldese  se  hun'* 
diría  la  casa>  y  cnterraria  á  sus  liabitantes:  y  que 
no  le  -hagan  impresión  las  lieladas  del  invierno^ 
porque  cncogic'ttdose  ilas  ^paredes ,  «xtruxarian  los 
huevos.  La  Langosta  posee  abundantemenc^e  ja  ma-< 
teria  que  tiene  estas  calidades  >  y  es  aquel  licor 
pegajoso  que  he  dicho  «ncicarra  en  Ja  vcxlga  :puesta 
á  la  xaiz  de  su  trompa,  y  que  por  smcdio  de  ella, 
como  de  una  aeringa ,  le  puede  arrojar  adonde  y 
como  quiere.  Supuestos  estos  itiaterlales,  veamos 
ahora  como  los  emplea. 

Luego  que  los  huevos  han  sido  fecundados  por 
el  macho  .,¿usca  la  ÍK:mbra  un  terreno  ^rial  y  en* 
durecido  para  depositarlos,  en  el  j  á  fin  de  que  no 
est¿n  expuestos  ¿  que  Jos  mueva  ¿  golpee  el  atado 
ó  el  azadón.  Aunque  caygan  millones  de  Langos- 
tas sobre  un  campo  cultivado ,  no  hay  que  temer 
que  ninguna  desellas  deposite  sus  huevos  en  el  5  y 
si  hay  xm  pedazo  inculto  en  aquel  parage,  por  po- 
queiio  que  sea ,  allí  Irán  todas  á  depositarios.  Esta 
preferencia  tan  necesaria  .para  la  conservación  de  la 
especie^  se  la  enseña  á  la  Langosta  el  olfato ,  y  la 
percibe  ifior  el.  Los  que  no  creen  «to  ^  será  porque 
no  han  ireflexionado  bien  Ja  delicadeza  de  este  sen- 
tido en  los  inscct<>s  ^  en  las  aves  y  en  los  anímales. 
La  mayor  parte  de  sus  astucias  y  optaciones ,  que 
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parece  nacen  de  ía  rcílexlou. ,  no  son  otra  cosa  que 
efectos  de  las  emanaciones  ó.  efluvios  que  iiegan.  á 
tocar  sus  órganos  olfatorios..  Por  el  oJfato  encuen^ 
tra  ia  ab^ja  sa  Golmena ,  y  vuelve  á  ella  derecha 
;de  dos  fcgua:.-  de  distanGÍa.  Yo  he  visto  vénit  de 
•may  lejos  cantidad,  de  abispas  al  olor  de  un  peda- 
zo de  carne ,  que  expresamente  había  puesto  deba- 
xo  de  un  vaso  ele  vidrio  en  medio- del  campo.  He 
•observado  millares  de  insectos  venli  volando  atrafai- 
.dos  por  el  olfato-  á  los  parages  donde  se  bkncjuea 
.la  cera  ,  y  los  cereros  atentos  haji:  observado  que 
•cada,  insecto:  que  toca  á  la  cera  ,  se  di^smaya  j.jí  que 
si  por  un  movimiento  pronto  y  convulsivo  no  se 
dissembaraza  de  aquella  atmósfeta.  ponzoñosa,  para 
él,  que  se  extiende  hasta  media, pulgada. de  la  cera 
^muere  sofocado  como,  un  hombre  que  respira  los 
'hálitos  de  una  mofeta  ,  ó  que  se  encierra  en  un 
parage  lleno  de  tufo  de  carbón..  Nadie  ignora^con 
que  seguridad  sigue  la  chinche  afc  que  ha  de  picar- 
•y  aunque  aparte  su  colchón  del  catre,,  y  le  ponga 
en  medio  del  quarto ,  ella  le  huele,  trepa  por  fe, 
pared,  hasta  estár  encima ,  „y  se  dexa ,  caer  á  plomo 
•!ínr  t  J""        ^  paciencia ,  durante  una  siesta 
.  r  ;  P^^^  de  una.chi«che  ,.que 

cu  pleo  dos  h^xas  y  media  en  subir  hasta  las  fcoL 

^llas  para:  venirme  á.  caer.  en.  taedio  de  Ja  cara.  • 
Jj-as  observaciones  hechas  en:  todos  tiempos  de 

^  rai>¡ña.  vienen,  de  tan.  ic¡os  atrahi- 
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das  por  l©s  efíiívios  eadaverosos  y  demuestran'  esta 
verdad  sin  replicas:'  y  ya  en  otra  parte  he  dicho 
lo  . que  hay  que:  temer  quando  algún  cuervo  se 
posa  sobre  et  texado  de  algua  enfer^mo, 
;  .No.  me-díítengo-  mas.  por  ahora  en  probar,  íá 
gran  ^ensibiiidad  dei  olfato  de  los  animiks  ,  porque 
qualquier  hombre  observador  hallará  mil  pruebas  de 
•ello. :  Es  seguro ,  pues que  la  ILangpsta  conoce  po^c 
(el  olfata  lar  tierra  movi^iavy  que  huye' de.  ella  j  pero 
no  saber  el  muFrívaj;  por  que  prefiere-  la  derra  in- 
oculta j  pueS'  no^  puede:  pri^ver  í  el  peligro  de  la  azav 
da,  Q  de  la  rcxa:  ni  esxapaz  de  recrearse  con  ía 
idea  agradable  de  te  vida^  que  va  á  asegurar  á  su 
descendencias  como,  el  karno,  de  Egipto  tampoco  lo 
es  de  alegrarse  quando  empolla  I03  huevos  que  se 
:,cálientan;en^eX.' Ohrai  fe  La  como  los  dem^'s 

'  insectos  ,-y  sus  operaciones^  que  parecen  efectos 
Ja. reflexión  y  no  son  ims  que  movimientos  materia;- 
-Icis  procedidos  de  una  necesidad  mecánica.  De  estQ^ 
'jBaceaqqdlqt: estúpida  uniformidad^  aquella  repetl- 
:jgÍQq  .en  todas  sus  obras  y  que:  son  incapaces  de  va- 
riar ni  perfeccionar,,  ni  de. cometer  faJtas  en  ellas^ 
Los  primeros- padres  de  los  insectos  eran  tan  hábi- 
les como  los  de  hoy  ,  y  como  lo  serán  los  últimos 
de  su,  raza.  Eli.  instinto  r  con- el  quai  quieren  mu-« 
xhos  explicar  estos  fenómenos  ,  se  ignora  lo  que 
es,  j  y  los  que  recurren  á  el  ,  estoy  seguro  de 
j^ue  no  sabrán-  decii?^  lo  que  entienden  por  una 
;  .  voz;; 
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voz  á  la  qual  no  se  ha  fixado  idea  alguna» 

£srablecIdo  ,  pues  >  que  la  Langosta  se  detcrmi-i 
na  por  el  olíato  á  deposte  sus  huevos  .en  Ja  tierra 
inculta veamos  cómo  h^cc  ^sra  ope^acian.  Muchas 
horas  y  muchas  dias  he  pasado  ;en  (observar  ^el  tra- 
bajo penoso  con  o^m  íábrati  sus  hábttactanes.  Em- 
pieza ia  hembra  »por  lapattar  y  extender  sus  seis  ipa-^ 
tas clavando  las  :uaas  vcn  ia  tíerxa  ^  y  agaarcándo^e 
.con  jos  dientes  i  .alguna/ yerba-  Despliega  Juego 
-sus  -alas  para  .afirmar  -  m^t  ^l  pecho  coáara  el  sue- 
Jo  ,  .y  apoyándole  rbicn  .con  ;ei  ^cuerpeciiio ,  Jev^mta 
la  parte  del  vientre  .donde  ítiene  ^el  agíaijan  ,  y  do- 
blándole vde  modo  jgtie  forma  ^con  íSu  Ciucrpo  un  án^* 
guio  recto ,  3e  clava  ícon  íaatá  fuerza   »quc  penetra 
Ja  tierra  mas  dura.,  y. aun  las  pizarras.  Todos  los 
■moviaiicaios  ncccsaiios  para  hacer  -un;  agujero  los 
puede  sxecutar  iCon  el  instrumento  que  hejtios  des- 
iCritO'$  pjero  un  mero  agujero  ;no  basta  para  el  fin, 
aCs  meneatcr  .adcuus  jcoíistailr  ^un  cañutillo  -ó  cilin- 
.dro  hueco  ;en  que  depositar  los  bue vos;  Acaba  &tc 
trabajo  del  agujero  «n  idos  lioras  y  luego  emipieza 
i  amasar  ya  poner?  para  ello  desanenuza  >cón  su 
Irorapa  la  tierra  del  fondo  .,  y  la  bate  con, el  betuu 
:ó  liga  qtte  hemos  dicho  tiene  ¿en  el  cuerpo  ,  arro- 
•  jándole  por  él  ranal  .con  la  fuecsa  que  liace com- 
•prlmlendo  sus  músculpsicoütra  el /suelo.  Amasa  di- 
cha fierra  hasta  hacerla  una  pasta  consistente ,  y 
con  la  punta  de  ia  misma  'trompa  forma  el  suelo 
:  .  del 
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del  nido  muy  liso  por  dentro  ,  donde  pone  Jos  pri- 
meros huevos  con  un  oidcn.  que;  no  dejca^  de  séc 
admirable  aunque- non'enga:dél  descernímlento ,  sino 
del  mecanismo  i  por.  cuya  caiisa  lo=  hace  rodo  con 
tanta  simetría.,- Un  instante  después- de  ia  primera, 
postura,  empieza  la:  Langosta  á  airiasar  nueva  pasta 
del  mismo,  modo  que  la.  primera,  y  i  acrecentar 
con.  ella,  el  canutílio  ,  y  á  poner  nuevos  huevos  i  y 
después  de  repetir  el  mismo.»  trabajo  por  varias  ve- 
ces, acaba- su  obra  en' cincQ«  ó  seis:  horas  ^cerrando* 
la  nbertura.  superior  con.  una  tapadera  de  betún  tra- 
bajada- muy  arrifíciosaraente  i  de  forma,  que  su  nido> 
queda  perfecto,  para  su  fin  ,  indisoluble  en  el  agua, 

impenetrable  á:  la,lluvia:,.  y  resistentcal.  calor,  y  at 
hielo.. 

Q'qando:la  fábrica  esta  yá  acabada,  hay  pocas= 
madres  que  queden  con  basrantes' fuerzas  para  vo- 
lar, hasta,  la- primer  agua  ,,y  anegarse. en; ella  ,. como- 
han-  hecho  Jos;  padres..  La:  mayor  pane  de  ellas, 
exhaustas  de  fuerzas- por  tanto  trabajo ,  expiran  in- 
mediatamente al:  Jado  de. susi hijos..  Estos-  son^  los; 
infinitos  cadáveres  de-  Langpstas'  que^  se  hallan  por  ' 
Jas  dchesas-,.formandb  an  espectáculo»  muy  triste  y 
funesto,  á  los  ojos;  del  labrador , ■  que  prevee*  todas 
las  desgradas  que.  le  amenazan  para  ei  año  siguien- 
te,,sin-,  poderlas; remediar 5 •  píies  conoce  el  núaiera. 
de  enemigos,  que.  han  de. devorar  su  cosecha ,  por: 
Ja  cantidad  de  muertos  que  cubren. ei  campo.- 

Ko 


No  quiero  omitir  aquí  ufi  hecho ,  que  varias  per, 
sonas  ob-scrvaiGii  xorao  -yo.  Mientras  las  :hetBbra¡ 
están  ocupadas  en  hacer  sus  aidos  ,  y  poner  sus 
huevos  ,  se  ve  muchas  veces  un  macho  montado  íq, 
bre  ellas ,  y  sobre  el ,  otro ,  y  otro  tai  vez  sobre 
este  tnismo ;  de  suerte  que  alguna  Langosta  vi  que 
tema  hasta  seis  machos  sobre  sí  de  este  modo.  Los 
paisanos  que  rae  acompañaban ,  rae  decían  que  se 
ponían  así  para  ayudar  con  su  peso  y  empuje  4 
que  la  hembxa  ponga  los,  huevos  con  raas  Acüí- 
dad  ó  á  dar  mas  fuerza  á  su  trompa  para  agu- 
jerear laíierra,  .ó  en  fin  á  que  exprima  mejor  su 
betún.  Yo  no  puedo  persuadirme  que  sean  estos  los 
motivos  de  semejante  acuaiulacioii  de  machos  so- 
tre  la  hembra  i  porque  repare  con  cuidado,  que. 
á pesar  déla  multitud  prodigiosa  de  hembras  que 
liabia  el  año  1754  ,  el  número  de  los  machos  era^ 
muclio  mayor  i  pues  á  io  que  se  podía  juzgar  án, 
tes  que  tomasen  vuelo  ,  habia  doscientos  ó  tres- 
ciemos  d^  ellos  para  cada  una :  y  quando  salieron 
ae  Extremadura á destmir  ia  Mancha,  me  parece 
que  puedo  asegurar  que  eran  mas  de  veinte  ma- 
chos para  cada  hembra.  Es  muy  £icü  distinguir  el 
sexo  de  estos  insectps  por  el  vientre  y  por  la  trom- 
pa. Esto  supuesto  ,  como  hay  laaia  Hiukkud  de 
machos  supernumerarios  que  no  tíetwn  pareja  con 
quien  unirse,  ni  apagar  el  aídor,  digámoslo  as4 
4e  su  ¿ranja,  cicáltado  ^on  .d        ^  postura  xic 
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la  hembra ,  yo  Juzgo  que  se  precipitan  sobre  ella 
sin  que  su  furor  les  dexe  distinguir  si  es  hembra 
o  maclio ,  como  sucede  en  igual  caso  con  los  ani- 
males qu^idiupcdos. 

Los  huevos  en  que  se  encierran  los  embriones 
de  h  Langosta ,  tienen  la  misma  figura  que  el  nido 
o  canutillo  ,  siendo  cada  uno  un  cilindro  pequeño, 
membranoso,  de  una  línea  de  largo  ,  muy  blanco 
y  muy  hso.  Están  colocados  uno  ai  lado  de  otro 
un  poco  obliquaraente  ,  y  la  cabeza  dci  Langostiiló 
esta  como  la  de  todos  ios  animales,  acia  la  parte 
por  donde  ha  de  salh.  El  tiempo  de  animarse  va- 
na según  el  color  del  sitio  donde  se  hallan  los 
huevos 5  y  por  lo  general ,  los  que  están  en  parage 
alto  y  montañoso  tardan  mas  que  ios  que  están  en 
liaiK).  En  Almería  por  el  mes  de  febrero  vi  ya  sal- 
tar millones  de  Langostas ,  porque  aquel  sitio  es  tan 
temprano ,  que  ya  entonces  habían  casi  pasado  los 
guisantes.  En  Sierra-nevada  empezaban  á  salir  de 
ios  nidos  por  abril,  y  en  la  Manclu  repare  que 
no  estaban  aun  todas  animadas  al  principio  de  ma- 
yo ,  quando  aun  no  habia  guisantes  en  el  mercado 
de  San  Clemente.  La  Langosta  ,  pues,  es  un  termó- 
mnro  vivo  ,  que  indica  ei  calor  respectivo  de 
cada  parage  donde  se  halu  i  y  de  su  diferente 
temperamento  procede,  como  vamos  advirtien- 
do, el  diferente  tiempo  en  que  se  ven  las  ban- 
dadas de  Langostas  que  aparecen  succesivamen^ 
Tonu  I.  II 
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te  por  ]o  meses  de  junio  ,  juiio  y  agosto. 

Hemos  visto  que  !a  Langosta  pone  siempre  sus 
huevos  en  terreno  inculto ,  y  c\uz  estos  necesitaa 
cierto  grado  de  caJor  para  empollarse  j  de  que  se 
infiere,  que  no  se  pueden  propagar  en  países  frios 
ni  en  los  cultivados ,  y  únicamente  están  sujetos  á 
alguna  irrupción  transeúnte  de  algunas  legiones  lle- 
vadas por  el  viento. 

Los  Langostinos ,  que  al  salir  del  huevo  son  ne- 
gros, y  del  tamaño  de  un  mosquito,  se  juntan  á 
montones  al  pie  de  los  matorrales ,  y  en  especial 
dei  esparto ,  saltando  y  brincando  unos  sobre  otros: 
y  ocupan  un  espacio  de  tres  ó  quatro  pies  en  re- 
dondo, y  de  dos  pulgadas  de  alto  ,  de  suerte  que 
parece  el  suelo  una  torta  negra  que  se  mueve.  La 
primera  vez  que  se  ofreció  á  mi  vista  este  espec- 
táculo me  sorprehendió  desde  diez  o  doce  pasos 
de  distancia ,  porque  da  la  idea  lúgubre  de  un  paño 
de  difuntos  movido  en  ondas  j  y  como  entonces  vi- 
ven dichos animalillos  solo  del  rocío,  suben  y  baxaa 
continuamente  uoos  sobre  otros  para  cogerle. 

Las  Langostas  se  apartan  poco  del  lugar  de  su 
nacimiento  en  los  primeros  días  de  su  vida,  porque 
tienen  las  piernas  todav/a  débiles  „  las  alas  no  estád 
aun  bien  formadas ,  y  los  dientes  no  han  adquirido 
bastante  dureza  para  roer  la  yerba.  AI  cabo  de 
quince  ó  veinte  dias  empiezan  á  comer  los  tallos 
«as  tiernos  de  lus  plantas  5  y.  como  sus  miembros 
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se  van  fortificando,  deshacen  la  sociedad  de  la  co- 
lonia, y  se  esparcen  por  los  campos  circunvecinos, 
entregadas ,  sin  dormir  dia  ni  noclic  ,  á  roer  y  de\'o- 
rar  quanto  se  Ies  presenta ,  hasta  que  las  alas  han 
adquirido  su  perfecto  complemento.  Parece  que  co- 
men no  tanto  por  necesidad ,  quanto  por  rabia  de 
destruir  ,  según  la  voracidad  que  se  les  nota.  No 
es  maravilla  que  prefieran  las  plantas  tiernas  xugo- 
sas  y  dulces,  como  los  melones,  pepinos,  beren- 
genas  y  demás  hortalizas  y  legumbres  i  y  menos, 
que  busquen  las  aromáticas,  cuyo  olor  las  atraiie 
de  lejos,  como  el  espliego,  el  tomillo  ,  la  menta, 
el  romero ,  la  salvia  ,  y  el  abrótano ,  las  quales 
abundan  .cn  España  tanto,  que  sirven  en  muchas 
partes  para  calentar  los  hornos,  y  en  el  norte  se 
cultivan ,  como  raras  ,  en  los  jardines.  Lo  extraor* 
diñarlo  es  que  coman  la  mostaza  ,  las  cebollas  y  los 
ajos ,  sin  que  las  amargue  ni  disguste  su  alkali  vo-* 
latiL  Yo  las  he  visto  devorar  con  ansia  hasta  las 
raices  ;de  las  plantas  mas  desabridas  ,  y  aun  ponzo- 
ñosas como  el  hediondo  veleño  ,  el  stramonium  /e- 
rox ,  el  solanum  letbale ,  la  cicuta  ,  &c.  Se  tragan 
los  ranúnculos  ,  cáusticos ,  que  queman  hasta  la  piel 
de  los  animales.  No  preñeren  la  malva  inocente  á 
la  retama  amarga,  á  la  ruda  ,  ni  al  axenjo.  En 
simia ,  la  Langosta  lo  arrasa  todo  ,  sin  jiistincion  de 
gusto  ,  de  olor  ,  ni  de  virtud  buena  ó  mala* 

Lo  singular  que  huvo  en  la  Langosta  ,  que  por 
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csLus  quatro  años  consecutivos  desoló  todas  las  pro- 
vlncias  meridionales  de  España  ,  y  fue  un  hecho  no- 
torio  á  todo  el  mundo ,  es ,  que  en  medio  de  no 
dexar  planta  á  vida ,  no  se  dio  exemplar  de  que 
una  Langosta  tocase  á  las  hojas  ,  las  Üores  ,  ñi  ios 
frutos  de  los  tomates ,  siendo  esta  planta  sola  la  que 
se  halló  privilegiada  y  respetada  por  este  insecto 
voraz.  Los  Naturalistas  Buscarán  la  razón  de  excep- 
ción tan  singular  ,  pues  yo  no  la  hallo  j  y  lue  con^ 
íündemas,  si  considero  haber  visto  caer  una  le- 
gión' de  Langostas  cerca  de  Almadén  ,  y  comerse 
hasta  las  camisas  de  lienzo  y  pañales  de  lana  que 
4as  pobres  .aldeanas  hablan  puesta  á  cnxugai  sobre 
la  yerba  ide  un  prado.  El  Cura  del  .  lugar ,  que  era 
un  hombre  muy  de  bien,  que  me  hospedó  en  su 
casa,  me  aseguró  que  un  destacamento  de  dicha  h- 
gion  entró  en  la  Iglesia  ,  se  comió  ios  vestidos  de 
seda  que  cubrían  las  Imágenes ,  y  royó  hasta  el  bar- 
-niz  de  los  Altares.  Para  comprchender  tan  raro  fe- 
nómeno examine  el  estómago  de  la  Langosta ,  CO  y 
Jio  halle'  mas  que  una  membrana  muy  delgada  y 
blanda,  con  la  qiial ,  y  el  licor  que  contiene  des- 
compone y  disuelve  todas  las  materias ,  d  lino, 
'    ■  .  ■     ■  la 

WÍ?  orr^il^r  í^^T  ^  Langosta  de  I05  nnímafcs  que  ru- 
íc  Js  m,  r         '  «""y         «}«ivocar;e,  y  ver  con  «« 
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la  lana  ,  las  plantas  ardientes  y  venenosas,  y^cz- 
trahe  de  ellas  un  alimento  saludable. 

La  curiosidad  de  conocer  la  estructura  de  un- 
animal  que  causa  tanta  destrucción  me  impelid  a 
cxáminarmas  pot  menor  sus  partes.  La  cabeza  de 
k  Langosta  es  del  tamaiia  de  un  garbanzo  media- 
no, pero  prolongada,  con  la  frente  recta  acia  el  sue- 
lo ,  como  la  de  Jos  hermosos  caballos  de  Andalu- 
cía :  Ja  boca  grande  y  abierta  ,  los  « ojos  negros  y 
saltados  ,:  y  él  todo:  forma  una  fisonomía  tímida,' 
semejante  á  la  de  ia  liebre.  ¿  Quien  podrá  figiiratóé 
que  con  aquel  semblante  amortiguado-  pueda  este 
animal  ser  el  azote  y  la  peste  "del  genero  huma- 
no ?  En  las  dos  quixadas  tiene  qüatrb  dieíités  inci- 
sorios ,  cuyas  puntas  cortantes  se  cruzan  Como  tixe- 
ras ,  y  el  mecanismo  de  ellos  es  tal  que  '  sirVeh  para 
asir  y  cortar.  De  este  modo  no  hay  cosa  que  pue- 
da resistir  á  una  innumerable  multitud  de  Lan- 
gosta^ armadas  de  millones  de  tenazas,  y  cuchi- 
llas para  asir  y  arrasar  5  y  según  lo  que  son  capaces 
de  hacer  ,  yo  pienso  que  si  estos  insectos  se  convir- 
tiesen en  carnívoros ,  como  las  abispas,  en  habiendo 
devorado  todos  los  vegetales  de  un  pais(Jo  qual 
executarian  en  corto  tiempo)  se  tragaiian^  sin  re- 
medio ,  en  pocas  horas  un  rebaño  de  ganado  con 
los  perros  y  los  pastores  ,  como  sabemos  que-hacet> 
ciertas  hormigas  en  la  America  con  las  mas  fe- 
roces serpientes* 

La 
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La  Langosta  pasa  los  meses  de  abril ,  m^ya  y 
junio  en  el  parage  de  su  nacimiento.  Ai  fin  de 
este  úkimo  mes  toman  sus  alas  un  bello  color  de 
rosa,  y  adquieren  todas  las  fuerzas  y  manejo  de 
que  son  capaces.  Se  vuelven  á  jantar  en  colonias 
por  la  segunda  y  última  vez  ,.  y  empieza  eatoa- 
ces  su  juventud,  encendiendüse  en  ellas  el  fuego 
y  deseo  de  perpetuar  su  especie.  Esto  se  manifies- 
ta en  sus  movimientos,  observándose  que  este  ar- 
dor es  muy  desigual  en  los  dos  sexos ,  porque  el 
macÍK)  anda  inquieto  y  solícito ,  mientras  la  hem- 
bra se  mantiene  fría  y  ocupada  siempre  en  comer. 
Si  el  se  acerca;  ella  huye  y  se  esconde  ,  de  modo 
que  todo  Jo  fresco  de  la  mañana  se  pasa  en  aco- 
meter de  una  parte  ,  y  en  huir  y  comer  de  la 
otra.  Acia  las  diez  del  dia  ,  quando  el  calor  del 
sol  ha  enx  ugado  ya  sus  alas  de  la  humedad  de  la 
noche,  que  las  habla  privado  de  elasticidad,  em- 
piezan las  hembras  á  esquivarse  con  saltos  y  vue- 
los dé  la  importunidad  de  los  machos  ,  y  estos  se 
empeñan  mas  en  seguirlas  :  con  cuyo  exercicio  em- 
piezan á  levantarse  poco  á  poco  en  el  ayre  hasta 
la  altura  de  unos  quatrocicntos  á  quinientos  pies, 
formando  una  nube  que  intercepta  los  rayos  del 
sol.  El  délo  claró  y  hermoso  de  Espaíía  se  obscu- 
rece, y  queda  cft  medio  del  verano  mas  negro  y 
triste  que  el  de  Alemania,  en  el  invierno.  El  mur^ 
muiio  de  tanto  millón  de  alas  forma  un  mido  sor- 
"  '  do, 


do  ,  semejante  al  qué  hace  un  viento  seguido  en 
un  bosque  muy  poblado  de  árboles.  El  camino  que 
toma  la  primera  formidable  nube  es  siempre  acia 
la  parte  opuesta  de  donde  sopla  el  viento  ;  y  si  este 
es  proporcionado^  suele  del  primer  vuelo  alejarse 
como  dos  leguas;  pero  si  el  tiempo  es  sereno  y  de 
calma  ,  sus  vuelos  son  menores.  En  estas  paiaJas 
fatales  execu tan  la  mas  Horrorosa  destrucción  ♦  Co- 
mo tienen  ana  ¿cnsibilidad  tan  exq,uisiCa  de  olfato, 
huelen  desde  lo  alto  del  ayre  un  campo  de  trigo  o 
una  huerta.  Yo  las  vi  torcer  su  línea  recta,  para 
ir  á  arruinar  á  mas  de  media  legua  obliquci  ncruc 
un  campo  de  trigo  5  y  después  de  haberle  devo- 
rado ,  volverse  á  levantar ,  y  tomar  la  misma  di- 
rección que  llevaban  primero.  La.  destrucción  se 
hizo  en  un  instante*  Cada  una  tiene  quatrp  brazos 
y  dos  piernas  ,  y  al  fin  de  cada  uno  de  c  tos  miem- 
bros ,  tres  uñas  para  agarrarse.  Los  machos  vi  que 
subían  álo  alto  de  las  ramas  de  la$  plantas ,  conio 
los  marineros  trepan  por  los  palos  y  cuerdas  á  las 
grímpolas  de  un  navios  cortan  solamente  lo  más  * 
tierno  de  las  puntas,  y  las  dexan  caer  en  tierra, 
para  que  las  hembras  que  están  al  pie,  se  las  co- 
man. No  me  atrevo  á  decir  que  es  lo  que  impele 
íi  los  machos  á  ser  tan  complacientes,  porque  el  ins- 
tinto no  significa  nada  5  y  si  es  galantería,  quedan 
mal  coirespondldos  j  porque  las  hembras  son  unas 
ingratas  >  que  al  ver  baxar  de  las  plantas  á  sus 
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amantes  j  toimn  el  Vuelo  y  huyen  5  y  sTguendo- 
Jas  ellos  ,  hacen  olra  y  otras  tantas  paradas  seme- 
jantes, hasta  que  por  fin  llegan  á  algún  terreno  in- 
culto ,  donde  los  machos  sacian  sus  deseos,  y  ponen 
las  hembras  sus  huevos  del.  modo  que  he  referido. 

;  Que  espectáculo  tan  horrible  debe  ser  paraim 
pobre  labrador  ver  su  campo  ^  quando  estos  insec- 
tos le  dexan  devorada  toda  la  mies  ¡  Un  aldeono 
de  Juicio,  de  los  muchos  que  hay  por  los  luga- 
res de  España  ,  hallándose  conmigo  presente  á  uno 
de  estos  destrozos,,  y  viendo  su  campo-  ya  sia  es* 
pigas ,  y  solo  con  la  poca  paja  que  habían  dexado 
las  Langostas,  exclamo:  «Si  estas  malditas  hem- 
ííbras  no  fiiesen:tan  esquivas,  y  se  dexasen  gozar  de 
*MSus  machos  en  los  países  donde  nacieron ,  no  nos 
-^^succderian  estas  desgracias  j  pero  ia  tal  canalla  te- 
íñiie  la  muerte ,  y  tira  á  alargar  la  vida  como  nóso- 
>ítros ,  porque  sabe  que  en  juntándose  con  los  ma-» 
'9k1íos  ,  no  la  queda  mas  que  poner , .  y  1  morir,  u  .  . 

'Por  las  historias ,  y  por  la  tradición  consta ,  qiíe 
la  aparición  de  la  Langosta  es  una  peste  que  aflige 
las  provincias  meridionales  de  España  desde  tieaipo 
inmemorial?  y  me  acuerdo  de  haber  leido  en  una 
Novela  antigua  Española  esta  pregunta:  i  (¿nales 
el  animal  qué;  se  parece  d  todos  ¡os  animales  ?  y 
respondía  :  La  Langosca^  porque  tiene  los  cuernos 
de  ciervo ,  los  ojos  de  baca  ,  la  frente  de  caballoy 
las  patas  de  cigiéena  ,  la  cola  de  culebra  ,  y  las 

alas 
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alas  de  paloma.  Sea  lo  que  fuere  esta  ridicula -Gora-r 
parición  ,  siempre  prueba  que  la  Langosta  iiace  muí 
cho  tiempo  que  era  conocida  y  observada  en  Es- 
paña. Muchos  viejos  me  aseguraron  quando  huvo 
esta  peste  el  año  de  54  ,  que  era  la  tercera  qiio 
veían  en  sus  días ,  y  que  existe  siempre  en  Jas  de- 
hesas incultas  de  Extremadura  ,  de  donde  sale  de 
tiempo  en  tiempo  á  devorar  otros  países.  Lo  cierto 
es,  que  ella  es  indígena  de  España ,  porque  la  que 
aquí  se  ve  es  de  diferente,  especie  de  la  que  hay 
en  el  Norte  y  en  Levante  ^      como  se  puede  ver¿ 
comparándola  con  la  que  se  conserva  de  aquellos 
países  en  los  Gabinetes  de  Historia  Natural.  La  Lan^ 
gesta  de  España  es  la:  única  que  tiene  las  alas  ác 
color  de  rosa  :  y  ademas  dcesfo. ,  no  es  posible  que 
pueda  venir  de.  otra  parte  j  porque  del  Septenícion 
nó:  viene  seguramente  ,  como  lo  evidencia-  la  obser- 
vación de  tantos  siglos;  y  del  Mediodía  no  puede 
venir  sin  pasar  el  mar ,  lo  qual  es  imposible  ,  por 
su  corto  vuelo  5  y  a4cmas  sería  conocido  este-  paso, 
como  lo  es  el  de  las  codornices  y  demás  aves  trans. 
migrantes.  Por  Málaga  vi  pasar  una  legión  de  Lan- 
Tom.  /,  Kk  gos* 

(i)  Se  deberá  tener  esto  muy  presente  para  no  conFundir  la  La  igosta 
de  España  con  las  qtie-déscríben  otros  Autores.  Esta  era  ocasión  de  luti^ 
con  la  erudición  de  todas  la.s  especies  de  Laníiosia  que  conocen,  de 
que  se  mencionan  en  el  Exócio  ,  Jas  que  cumia  S;^ii  Juan  Bautisca  en 
el  desicLto ,  y  líis  de  In.s  Pueblos  Acridóra^o.s,  ó  comedores  de  Langostas; 
pero  todo  esto  uo  vendría  al  caso  ,  y  ademas  se  haüa  en  muchos  libros 
Naturalistas.  ' 
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gostas ,  y  entrar  .un:  quarto  .de  k¿ua  dentro  del 
H.ar;  pero  quaiido  las  gentes  empe2aban  á  alegrarse 
con  la  esperan7a  de  que  se  iba  á  ahogar  en  el  agua? 
dio  ffiedia  vuelta  sobre  la  izquierda ,  y  voló  dere- 
cha á  tierra  >  posándose  para  poner  sus  huevos  en 
iirt  terrenio  inculto  .circiindado  de  vinas  5  pero  tti 
una  sola'  hizo  su  nido  en  ellas,  £1  nüaicro  grande 
de.  cadáveres  de  Langostas  ,  que  se  ve  flotar  por  las 
orillad  del  Mediterráneo  ,  es  de  las  que  se  han  aho- 
gado en  los  ríos  ,  los  quaks  las  acarrean  al  nur> 
y.  tía.  ..hay  cxemplar  de  nube  de  ellas  que  haya"  ido 
á  precipitarse  en  el.' ' '  !: 
•  .  Hemos  referido  los  males  que  causan  estos  ia- 
sectos.-.Ei  remedio  en  adelante  seiía  que  los  Inten- 
dentes ■  y-  Cor  regidores  jd'c  Extremadura  y  la  ■  Man^ 
cha  tomaseh  ilengua  de  ios  paisanos  ,  y  sobre :  todo 
de  los  pastores ,  para  descubrir  ios  paragcs  donde 
han  puesto  sus  liúevos  las  Langostas ,  y  que  jun- 
tando gente ,  ' practicasen  los  arbitrios  que  se  sue- 
len-poner  en  uso  para  destruirlos  ^  sin  esperar  á  que 
hayan  empollado,  y  empiecen  á  saltar  5  pues  en- 
tonces ,  por  grande  que  sea  el  número  que  se  des- 
truye, siempre  quedan  legiones  inmensas.  Tero  me- 
jor sería  aniquilar  esta  liorríble  plaga  en  las  dehe- 
sas de  donde  se  origina,  y  donde  ,  poca  ó  mucha, 
|a  hay  siempre  ,  con  lo  que  se  conseguiría  exter- 
minarla de  raíz.  Yo  vi  en  San  Clemente  destruir 
en  dos  meses  mas  canutillos  que  acaso  habría  en 

to-* 


toda. Extremadura ,  pues  allí  solo  suele  quedar  ía  que 
jno  levanta  gran  vuelo  r  y  sin  embargo  fue  como 
quien  saca  del  mar  una  gota  de  agua?  pues  al  año 
siguiente  no  se  notó  diminución  en  el  número  de 
Langostas.  Con  menos  trabajo  y  á  menor  costa  se 
lograrla  el  efecto  haciéndolas  la  guerra  en  su  mis- 
mo pais  ,  y  anticipándose  ásu  fatal  irrupción* 
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Como  he  de  hablar  en  otra  parte  de  las  cercanías 
de  Madrid  ,  omitiré  aiiora  la  descripción  del  terreno 
que  hay  hasta  Guadarrama ,  y  empezare' mí  Viage 
.  desde  aquel  lugar,  cuyo  nombre  tiene  también  ía 
montaña  vecina,  que  es  parte  de  los  montes  Carpea-» 
taños  que  dividen  las  dos  Castillas,  donde  se  ha 
construido  el  magnífico  camino  llamado  del  Puerco 
de  Guadarrama.  La  cordillera  de  esta  moataña  es 
casi  roda  de  granito,  ó  piedra  berroqueña.  Esta  se 
va  poco  á  poco  resolviendo  en  una  especie  de  casca-- 

(i)  Vnlsamiciire  llninan  hirroqnefia  á  la  piedra  de  grano  qtie  usan  para 
líi  silici-ííi  de  los  edificios,  y  se  halla  eu  rocas  sueltas,  á  la  superficie  ,  6 
i  poca  profundidad  en  lo  baxo  de  estos  a)ontc.^.  A  la  que  hay  en  lo  tiiaá 
alio  ,  y  en  la  c'wm  ,  en  risco»  hendiJos  y  resquebrajados  ,  que  no  sirven 

p?va  sillcu'aj  llaman  rhqncfiti* 


2^0 

•jo  menudo ,  por  la  disolución  del  betún  que  unía  sus 
partes ,  y  quedan  sueltas  las  guijiras  de  quarzocon 
hojas  de  talco  y  espato ,  que  después  con  el  tiem* 
po  se  descomponen  y  convierten  en  tierra  perfec- 
ta ,  y  no  caliza.  En  la  cima  donde  está  el  león 
de  marmol  ,,  se  hálla  el  fiUx\ó  ¡xdtciio  común, 
que  abunda  en  estos  montes  ,  aunque  es  muy  raro 
ca  otros  de  lo  interior  del  Reyno.  Desde  lo  alto  del 
í^uerto  se  ve  gran  parte  de  Castilla  la  vieja,  que 
parece  toda  llana  como  un  vasto  mar,  y  su  eie- 
vacion  es  muchoi  mayor  que  k  de  Castilla  la  nue- 
va. Se  baxa  un  poco  hasta  el  pie  de  la  sierra ,  don- 
de está  la  hermita  del  Christo  delCaloco,  y  en 
ella  se  ven;mármoles  pardos  y  azulados  sacados  de 
Ja  montaña  vecina,  donde  se  hallan  entre  piedras 
de  quarzo  y  guijo  ,  que  ruedan  hasta  el  camino. 

En  Villacastin  hay  una  gran  cantidad  de  rocas 
'de  granito  fuera  de  tierra ,  que  se  van  destruyen- 
do visiblementes  y  allí  acaba  la  montatía ,  aunque 
la  gran  llanura  no  empieza  iiasta  Labajos.  En  este 
lugar  se  siembran  ya  garbanzos  en  un  llano  de 
tierra  h na  ,  negrizca  y  nitrosa  5  pero  no  todos  los 
anos  sal -n  igualmcníe  tiernos  y  gruesos  ,  y  lo  mis- 
ino sucede  en  tierra  de  Salamanca  y  Zainoia.;  don- 
de se  crian  los  mejores  5  porque ,  aunque  los  ter- 
renos sean  buenos  para  esta  legumbre  ,  las  varie- 
dades del  ayre  contribuyen  mucho  á  que  salga 
mejor  ó  peor. 
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Pasado  Labajos  se  atraviesa  un  Jlano  aesierto 
lleno  de  guijo  y  pedregales  de  quarzo  ,  y  se  baxa 
después  al  rio  Almarza ,  (O  cuyas  orillas  están  po- 
bladas de  olmos,  chopos  y  álamos  blancos,  y  las 
tierras  circunvecinas  producen  mucho  trigo ,  ceba- 
da y  centeno.  Media  legua  mas  allá  se  entra  en 
otro  llano  muy  grande  sin  un  árbol  í  pero  todo 
cultivado  para  trigo  y  cebada.  El  agua  se  halla  á 
dos  ó  trespiés  de  la  superficie,  y  por  eso  no  es 
menester  que  el  arado  profundice  mucho  para  sem- 
brar ,  bastando  solo  que  arranque  las  raices  de  las 
malas  yerbas ,  con  lo  qual  se  asegura  la  cosecha. 
Así  se  hace  en  toda  la  Castilla ,  donde  se  coge 
tanto  trigo  y  cebada ,  sin  necesidad  de  esperar  á 
que  llueva  para  sembrar  el  trigo,  porque  la  pro- 
ximidad del  agua  basta  para  fecundizar  el  grano 
envuelto  en  la  tierra.  Esta  es  también  la  razón  por- 
que el  trigo  de  aquella  provincia  es  tan  excelente 
y  porque  en  ella  cae  rocío  mas  abundante  que  en 
Murcia  y  Andalucía  ,  donde  el  agua  se  halla  muy 
profunda.  De  esta  variedad  nace  que  acaso  en  Es- 
paíía  son  los  canales  mas  necesarios  que  en  otros 
Tvcynos ,  porque  en  los  paragcs  donde  el  agua  está 
superficial,  y  abunda  el  rocío  como  en  Castilla,  las 
tierras  producen  con  regularidad  buenas  cosechas, 
y  son  precisos  los  canales  para  transportar  y  ex4 

tra- 

U)  En  cítos  (iltíinos  anos  so  lia  constriritlíj  aqui  un  biicn  puente  de 
picUia,  baxola  ilireccion  de  O.  Milrcos  de  Vícma. 


traher  los  granos »  y  donde  eí  agua  está  muy  pro- 
funda ,  y  las  lluvias  son  inciertas  y  pocas ,  como 
en  gran  parte  de  ks  provincias  meridionales,  se  de- 
ben construir  para  regar  las  tierras  recias  y  feraces. 

No  puedo  menos  de  manifestar  aquí  mi  dolor 
de  que  en  España  se  haya  perdido  el  uso  y  aun 
la  memoria  de  la  sembradera  que  inventó  en  el  si- 
glo paüadü  D.  Joscpil  Lucatelo  ,  Caballero  Arago- 
nés ,  la  qual  se  probó  ea  el  Retiro  á  presencia  de 
Felipe  I  V.  Se  imprimió  su  descripción  ,  y  hoy  no 
queda  vestigio  de  nada  de  esto  ,  quando  los  Extran^ 
geros  se  han  aprovechado  de  la  invención ,  y  han 
escrito  libros  sobre  ella  ,  sin  acordarse  de  decir  si- 
quiera á  quien  deben  una  máquina  tan  úiil.  £sti 
sembradera  es  muy  apropósito  para  las  tierras  del- 
gadas como  son  las  de  Castilla  :  abre  la  tierra ,  no 
derrama  mas  simiente  de  la  que  es  menester ,  cu- 
bre el  grano ,  é  iguala  la  superficie ,  todo  al  mismo 
tiempo.  No  sé  por  qué  ha  padecido  este  instru- 
mento semejante  abandono  en  España :  solamente 
puede  atribuirse  á  la  terquedad  con  que  los  labra- 
dores mantienen  sus  antiguas  prácticas  5  pero  esto 
debia  ser  tolerable  en  los  rústicos  trabajadores  del 
campo ,  y  no  en  los  ricos  poseedores  de  tierras ,  que 
no  deben  tener  preocupaciones ,  y  pueden  sobre- 
llevar los  gastos  de  una  experiencia. 

Quando  el  agua  está  proftmda ,  es  necesario  cla- 
var profundamente  la  rexa  del  arado  para  que  las 

rai- 
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raíces  estén  mas  cercanas  á  la  humedad  5  y  también 
es  mcne:;Lci  esperar  á  que  haya  llovido  ,  ó  que; 
llueva  poco  después ,  sin  lo  qual  se  mantiene  el 
grano  duro,  y  expuesto  á  que  le  coman  los  rato- 
nes ,  los  insectos ,  y  las  aves.  En  el  norte  usan  los 
labradores  cambiar  las  simientes ,  porque  la  expe- 
riencia ha  enseñado  que  producen  mejor  variando 
de  Lcnenos  >  y  aunque  parezca  que  éstos  son  seme- 
jantes ,  no  importa ,  porque  las  tierras  se  diferen- 
cian muchísimo.  En  el  lino  se  ve  que  degenera  sem^ 
brando  algunos  años  seguidos  en  el  mismo  parage 
la  semilla  que  se  cogió  en  el  5  y  por  eso  en  Fran- 
cia ,  Holanda  y  Alemania  mudan  cada  año  la  si- 
miente, haciéndola  venir  de  Riga  y  otros  parages 

del  norte.  [  : 

En  el  llano  que  díxe  arriba  hay  las  primeras 
viñas  que  vi  en  Castilla.  El  terreno  es  arenoso  ,  y 
sin  embargo  produce  también  bastante  zumaque, 
porque  el  agua  está  poco  profunda  ,  y  por  lo  mis- 
mo cada  casa  tiene  su  huerto  ai  lado.  Por  él  cía- 
mino  vi  dos  plantas  particulares ,  que  son  la  ücb'^ 
nis  Y  é.  ch^nopodtum  i  6  botris  ambrosíoidesi 

Este  llano  tendrá  ocho  leguas  ,  y  hay  en  el  mu- 
chos lugares  bastante  poblados ;  pero  no  se  ve  una 
fuente  ni  un  arroyo.  Los  moradores  beben  el  agua 
de  los  pozos  y  aibercas  sin  que  les  haga  daño: ' 
ni  por  vivir  al  lado  de  ellas ,  están  expuestos  á  ter- 
cianas,  porque  el  agua  no  es  detenida ,  como  pare- 
ce; 
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ce ;  antes  bien  corre  muy  cetca  de  la  Superficie, 
y  qtianta  se  evapora  con  el  calor  del  sol  ,  se  substU 
tuye  luego  con  laque  fluye  de  mas  alto.  Por  la 
misma  razón  de  la  proximidad  del  agua  hay  co- 
munmente tan  buena  yerba  en  la  mayor  parte  de 
Castilla,  y  se  crian  tantas  bacas,  aves  y  otros  ani- 
males domésticos  y  monuraccs. 

Pasado  el  referido  llano ,  quatro  leguas  mas  allá, 
se  entra  en  otro  mas  pcqiieuo ,  arenoso  y  fértil: 
y  con  poca  interrupción.  ,  se  llc^a  á  otra  llanura, 
arenosa  en  que  hay  á  una  parte  viñas,  y  á  otra  un 
bosque  de  pinos :  y  desde  allí  á  Valladolid  ya  no  se 
encuentra  mas  que  arena ,  guijo  ,  pedregales  y  pina- 
íes  ,  hasta  un  paco  antes  de  la  Ciudad,  donde  el 
suelo  es  descampado,  y  consiste  solo  en  guijo  cu- 
bierto de  axénjo  Verde,  de  tomillo  ,  que  es  el  her- 
moso tymus  legitimiis  hispanicus  ,  cbcenopodhm 
ambrosioides ,  y  chcsnopodium  kali  folio^ 

.  Valladolid  .está  situada  en  una  gran  llanura  á 
Qi-iUas  del  rio  PLuerga  ,  rodeada  de  colinas  icrrosas. 
calizas  j  hiesosas  y  chatas  por  la  cima  5  y  casi  todo 
aquel  terreno  ha^taCabes^on  está  inculto.  En  este  ul- 
timo lugar  hay  muchas  vinas ,  de  que  se  liace  vino 
tinto  muy  ligero.  Se  pasa  el  rio  por  un  hermoso 
puente  de  piedra,  y  á  mano  derecha  del  camino  vi 
que  nace  hLplomhagq^  cuyas  hojas  manchadas  dicen 
que  son  muy  efiícaces  para  detener  la  cangrena.  Pa- 
sado Cabezón  se  atraviesa  un  llano  de  seis  leguas, 
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lleno  en  ía  primera  de  guijo ,  y  pedregales  arenis- 
cos, mas  ó  menos  freqüences;  y  el  rio  hace  por  alli 
muchos  recodos,  según  ia  dureza  de  la  tierra  que  en- 
cuentra ,  así  como  el  mar  come  antes  las  tierras  que 
no  las  peñas  ,  y  pkrde  por  una  parte  lo  que  ganl 
por  otra.  Lo  restante  del  llano  es  de  terreno  seme- 
jante ,  hasta  Dueñas  ,  lugar  abundante  de  vinas, 
cuyo  vino  se  guarda  en  bodegas  ó  cuevas  hechas 
en  el  mismo  cerro  calizo  sobre  que  está  edificado 
el  pueblo. 

Esta  llanura  continúa  hasta  Rodrigo ,  y  sus  cer- 
canías producen  algún  espliego,  cuya  planta,  y  las 
U05  especien  de  phlomió  con  hojas  de  ¿alvia ,  y  la 
jaco&ea  /¿monis  falso  y  son  las  únicas  que  da  aquel 
terreno.  Como  toda  la  tierra  de  Campos  es  tan  pe- 
lada y  sin  árboles ,  se  ven  precisados  los  habitado- 
res á  quemar  en  los  hornos  y  cocinas  ios  sarmien- 
tos ,  la  paja ,  el  estiércol  y  las  pocas  yetbas  aro- 
máticas  que  hay  por  los  campos.  Sus  fogones  son 
unas  especies  de  estufas ,  que  llaman  glorias,  don  Je 
se  calientan  puestos  en  eicaaos  al  rcJcdor.  En  al- 
gunos lugares  de  Campos  hay  un  grande  olmo  ,  ó. 
algún  nogal  solo  y  aislado  cerca  de  la  Iglesia ,  que 
es  indicio  seguro  de  estar  el  agua  no  lejos  de  la 
superficie ,  pues  sus  raices  llegan  á  la  humedad.  Co- 
mo aquel  árbol  se  ha  criado  con  tanto  desabrigo,  y 
tan  expuesto  á  la  inclemencia,  se  podrían  criar  otros 
muchos ,  y  hacer  un  pais  ameno  del  que  ahora 
:  .Tom.  L  Ll  es 
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es  el  mas  pelado  de  la  Europa ;  pero  no  será  fácil 
conseguirlo,  porque  aquellas  gentes  aborrecen  ios 
árboles ,  diciendo  que  solo  servirían  para  mul^- 
tiplicar  los  páxaros,  que  ks  comen  el  trigo  y  la 
uva. 

Ai  fin  de  aquel  llano  se  empiezan  á  acercar  las 
colínas ,  estrechando  la  llanura.  Los  pedregales,  que 
en  algunos  trechos  iban  faltando  ,  se  aumentan  en 
cantidad  y  tamaño  j  pues  siendo  así  que  las  pie- 
dras mayores  que  se  hallan  desde  Labajos  son  como 
naranjas,  en  este  parage  las  hay  mas  del  doblC) 
con  la  circunstancia  de  que  aquellas  no  son  reden* 
deadas^  y  estas  sí,  y  hasta  la  cima  de  los  cerros 
están  llenas  de  ellas»  Esto ,  y  la  construcion  de 
todas  las  colinas  de  Castilla ,  no  puede  provenir  de 
otra  causa  que  de  los  seis  ó  sktc  rios  que  corren 
par  ella 5.  pero  lo  singular  es  que  la  naturaleza  de 
ias  tales  piedras  ^  que  son  de  grano  muy  fino  de 
arena >  y  se  hallan  por  toda  aquella  provincia^  es 
de  la  misma  idéntica  especie  y  color  que  las  que 
hay  en  la  Mancha ,  en  Molina  de  Aragón  >  y  en 
otras  muchas  partes  de  España. 

El  pais  que  hay  desde  aquí  á  Bxírgos  produce 
mucho  trigo  y  algún  lino :  y  se  sube  siempre  sua- 
vemente  por  varias  colínas  compuestas  de  piedras 
areniscas  conglutinadas  entre  sú  En  las  cercanías  de 
Burgos  hay  una  especie  de  piedra  compuesta  de 
jrhinas  también  congladnadas  con  una  materia  ín- 
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timamente  dura  comó  el  pedernal ,  que  forman  una 
verdadera  brecha,  y  recibe  un  hermoso  pulimen- 
to ,  como  se  ve  en  el  coro  de  la  Catedral.  Los  al- 
rededores de  la  Ciudad  son  amenísimos,  y  los  cerros 
que  hasta  allí  eran  chatos,  se  van  levantando  paca 
á  poco  ,  y  formaa  ya  un  pais  diferente.  En  Los  ríos 
hay  cantidad  de  truchas ,  de  anguilas  y  cangre- 
jos; y  Castilla  en  general  es  el  pais  de  las  perdi- 
ces ,  liebres ,  conejos ,  pollas,  pichones ,  carneros  &c. 
Burgos  es  ya  bastante  frió  pues  el  12  de  agosto 
que  yo  pase  por  aUí ,  no  se  hablan  aúri  segado  Jos 
trigos  ni  había  uvas  maduras.  El  scolimus  de  flor 
amarilla  se  ve  por  todos  los  caminos  de  Castilla,  y 
hay  también  bastante  ulmaria. 

Saliendo  de  Burgos  se  pasa  por  un  vasto  llano 
donde  hay  un  bosque  de  hayas  y  xara ,  ó  c'utus 
¡abdanifera  9  con  mucho  cantueso ,  y  se  sube  des- 
pués á  otro  terreno  ondeado,  doade  hay  tanto  ebu- 
lo  y  bardana ,  que  cubrirían  toda  aquella  tierra  ,  si 
no  estuviese  cultivada  hasta  los  cerros  calizos ,  cu- 
yas peñas  se  descomponen  en  tierra  blanca  y.  fértil. 
Poco  después  empieza  ya  ana  verdadera  montana 
llena  de  brezo ,  y  á  su  baxada  está  Monasterio  á  la 
entrada  de  un  valle  fértil  de  trigo.  En  esta  mon- 
taña se  dividea  las  aguas  corriendo  unas  acia  ei 
Duero ,  que  va  á  parar  al  Océano ,  otras  al  Ebro, 
que  se  pierde  en  ei  Mediterráneo. 

De  Monasterio  se  baxa  legua  y  media  por  un 
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valle  de  poco  mas  de  trescientos  pasos  de  ancho, 
bordeado  de  dos  cerros  calizos  con  hieso  cenicien- 
to venado  de  blanco  ,  y  mezclado  con  piedras  are- 
niscas de  grano  lino  redondeadas,  como  las  qae 
i^-imos  antes  de  llegar  á  Burgos.  Al  principio  del 
valle  hay  algunas  fuentes  ,  que  unidas,  forman  un 
arroyo  ,  el  qual  deshaciendo  el  hieso  y  descubre  por 
los  lados  los  bancos  ó  capas  de  que  consta  el  ter- 
reno ,  y  se  ve  que  los  de  una  parte  corresponden 
á  los  de  la  otra  opuesta.  A  las  orillas  hay  aiaraos 
y  sauces,  y  lo  restante  del  valle  está  lleno  de  cam- 
pos de  trigo ,  con  mucho  ebulo  y  bardana  por  ks 
márgenes.  Saliendo  de  este  valle  se  entra  en  la  Bu- 
reba  ,  pais  abierto  y  ondeado  5  y  costeando  por  tres 
leguas  otro  arroya  que  corre  entre  colinas  de  hie- 
so ,  se  llega  á  Bribiesca. 

En  una  de  estas  colinas  vi  un  campo  de  tierra 
hiesosa  y  caliza  ,  que  el  dueño  había  querido  ferti- 
lizar con  una  especie  de  marga  blanca  con  un  viso 
azulado.  ^'-^  Ya  que  la  ocasión  se  presenta  de  ha- 
blar de  las  margas ,  de  que  tanto  se  lia  escrito,  voy 

...  t 
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(t)  tos  tariíctóres  qíí^mic'os  díé  ta  liiíírgíí,  lícgun  CronsCedt  etí  stf  Bm' 
jto  de  díheffilogU  ,  son  estos:  Cruda  y  naturní,  hierve  co»  fós  ácidos;  pe- 
tó p'Icírdtí  está  prépíedad  ¿alcínrfiídofa  y  cncoñccs  áo  eiídiirecc  ntias  <í  níe* 
nos  i  según  la  porción  de  arcilla  que  contiene.  Se  vitrifica  prontamente, 
jiwnqiíc  sil  arcilla  sea  ía  mas  refi'nctnrhi.  E.s  mny  ¡í  propósito  pará  In 
vegetación  de?  lars  píantns,  poique  la  prcíila  mitiga  la  qii.iliclad  disecntiva  de 
ia  cal.  Dc.s;iücs  de  calciníida,  atralwj  íac Uniente  la  humcdaa  ,  y  se  descom- 
pone poco  íl  poeo- 
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á decir  mí  parecer  .sobre  ellas  en  muy  pocas  pai^,- 
bras.  Haciendo  análisis  de  la  marga ,  se  halla  que 
es  un  compuesto  de  arcilla  ó  greda  (  que  es  lo  mis-- 
fíio  y  <ic  tierra  ciliza,  dominando  unas  veces  la 
primera,  y  otras  la  segunda  5  y  de  esto  traKen  ori- 
gen las  denominaciones,  de  =  marga  fuerte  ,  y  marga 
üoxa  ,  que  no  significan,  otra  cosa  mas  que  la  pro- 
porción con  que  ia  greda  está  mezclada  con  ¡a  cals 
y  se  dice  que  es  mejor  ó  peor  para  beneficiar  un 
campo,  según  necesita  mas  ó  menos  de  una  de  di- 
chas materias.  El  color  de  las  margas  nada .  arguye, 
porque  es  puro  accidente ,  así  como  su  dureza  ó  su 
blandura 5  y  para  conocerlas  sin  necesitar  hacer  ex- 
periencias químicas ,  basta  atender  á  las  qualídades 
siguientes :  Toda  tierra  que  expuesta  al.  sol ,  al  ay^ 
y  á  la  lluvia,  se  raja  y  ..hace  grietas ,  y  ,al  .fin  $c 
.convierte  en  polvo:,  €S  marga ,  sea  dura  d  blan4*, 
y  del  color  que  se  quisiere,  Lq  mas  común  es  ha- 
llarse blanca  ,  blanquizca  ,  cenicienta  ó  azul. 

Entendida  ,  pues^  la  naturaleza  de  las  margas ,  se 
-  concibe  faciUnente  por  que  no  es  tan  eficaz  para  be- 
•  neficiar  unas  tierras  como  otras  5  pues  es  cierto  qiíe 
la  fuerte,  que  abunda  de  greda,  no  puede  ser  buena 
para  tierras  arcillosas  y  fuertes  como  las  de  Vizcaya 
y  Guipúzcoa  5  y.  la  fíoxa  ,  que  tenga  demasiada  cal, 
será  poco  apropíSsito  para  las  delgadas  y  arenosas. 
Si  hay  un  campo  de  tierra  caliza  ,  ligera  y  esponjo^ 
sa  que  no  detiene  el  agua^  ó  desubstanciada.  con 

re- 
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repetidas  cosechas,  será  muy  conveniente  beneficiar, 
la  con  marga  gtedosa ,  dándola  una  substancia  que 
no  tiene 5  y  al  contrario,  si  es  un  terreno  nuevo 
fuerte  y  gredoso  ,  convendrá  mc/xiarie  con  marga 
caliza ,  la  qual ,  ademas  4e  la  cal  y  greda  de  que  se 
compone  siempre ,  tiene  un  poco  de  arena,  que  aya- 

da  mucho  á  dcsatai-  la  tierra,  y  fertilizarla  pata 
muchos  años. 

Volviendo  á  mi  camino ,  digo ,  que  en  Brlbles- 
ca  y  otros  lugares  de  la  Bureba,  que  es  termino 
bien  poblado  ,  se  ven  huerircis  con  frutales,  y  hay 
olmos,  nogales,  &c.  Continuando  mas  adelante, 
se  pasa  por  un  llano  de  quatro  leguas  todo  culti- 
vado ,  lleno  de  altbea  ,  ó  malvavisco ,  hasta  el  lu- 
gar de  Santa-María,  cuyas  casas  son  de  hieso  de 
dos  especies ,  uno  azul  que  se  rompe  en  tablas  como 
la  pizarra  ,  y  otro  blanco  que  se  llalla  en  trozos 
cri$.talizados  y  granosos. 

Desde  aquí  á  Pancorvo  se  va  por  espacio  de  le- 
gua y  media  entre  dos  montañas  calizas,  que  son 
-parte  de  los  montes  llamados  de  Oca,  por  los  qua- 
ies  se  juntan  los  Pírene'os  coa  las  montañas  mas  sep- 
tentrionales de  JBspaña.  El  lugar  de  Pancorvo  está 
situado  en  lo  mas  estrecho  del  valle  que  forman 
aquellos  altísimos  cerros,  por  cuya  cañada  corre  un 
arroyo  que  cria  excelentes  truchas.  Dos  cerros  muy 
altos  que  parece  se  unen  por  las  cimas ,  dexan  paso 
para  el  camino  que  llaman  U  Garganta ,  y  tendrá 
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unos  cínqüenta  pasos  de  ancho,  y  de  diez  á  doce 
de  largo.  Es  el  parage  mas  horroroso  que  he  visto 
en  españa,  porque  parece  que  las  peñas  se  quieren 
caer  encima  j  y ^en  efecto /muchas  veces  se  desplo- 
man de  lo  alto  pedazos  de  ellas  que  ponen  el  ca- 
mino ,  impracticable  ,  y  otras  se  ven  amenazando 
encima  de  suerte  que  meten  miedo.  Las  colinas  y 
tierras  que  están  detras  de  estas  montañas  son  de 
hieso  en  capas,  y  donde  se  puede  ,  están  culti- 
vadas. 

Tres  leguas  mas  allá  de  la  garganta  de  Pancorvo 
acaba  Castilla  en  Miranda  de  Ebro ,  y  empieza 
la  provincia  de  Alava.  El  rio  Zadorra  va  costean- 
do el  camino  casi  hasta  Vitoria ,  y  en  el  se  halla  la 
nimpbcea  aqmtica  en  abundancia»  Los  cerros  que 
bordean  este  rio  se  componen  de  piedras  pequeñas 
calizas  y  rodadas,  de  todos  colores,  argamasadas  en- 
tre sí.  Al  fin  del  camino  se  ven  algunas  peñas  pi- 
zarreñas sin  quarzo  ni  espato.  Las  plantas  que  se 
encuentran  son  uva  ursi  ,  box,  retama  espinosa» 
anonis  espinosa ,  muchas  especies  de  orcbis ,  ó  saty-' 
fion  j  y  coscoxa.  En  fin  y  después  de  a  travesar  algu- 
nas montañuelas  y  colinas,  se  llega  á  Vitoria  capi- 
tal de  la  provincia  de  Alava,  situada  en  una  hermo- 
sa llanura  toda  cultivada  ,  á  vista  de  las  montanas. 
De  Vitoria  se  va  á  Salinas ,  que  es  el  primer  lugar 

de 

(i*)  Aquí  tiene  principio  el  exccleme  cnmíno  que  hn  construido  á  sus  ex- 
pensas la  provincia  de  Alava  hasta  ei  conñn  de  Guipúzcoa* 


de  Guipúzcoa.  Las  dos  primeras  leguas  se  camina 
por  el  llano  de  Vitoria ,  y  dcspaes  se  entra  en  los  Pi- 
reneos ,  que  son  por  aüi  muy  altos ,  y  compuestos 
de  pciias  piaarr^íías,  areniscas  y  calizas.  El  lugar 
de  Salinas  está  situado  sobre  utia  montaña  ,  y  ha 
tomado  el  nombra  de  una  fuente  de  agua  salada, 
de  la  qual  se  hace  sal  por  ebulición.  Los  manan- 
tiales salados  de  Francia ,  Lorena  y  Alemania  estás 
por  lo  regular  en  llanuras  6  terrenos  baxos;  pero 
ios  de  España  al  contrario  ,  se  hallan  comunmente 
en  las  cimas  de  las  montañas ,  6  al  menos  en  pa- 
rages  elevados.  Este  de  que  voy  hablando ,  está  en 
un  cerro  prodigiosamente  alto ,  y  sin  embargo  hay 
en  el  conchas  petrificadas  en  una  especie  de  marmol 
azulado  ,  venado  de  espato ,  y  piritoso  en  lo  inte-» 
rior,  y  de  el  está  hecho  parte  del  camino.  Este 
cerro  de  Salinas  es  el  parage  mas  alto  de  Guipúz- 
coa ,  porque  en  ci  se  dividen  las  aguas  al  Océano 
y  al  Mediterráneo, 

Partiendo  de  aquí ,  se  va  en  quatro  horas  á  iMon- 
dragon  ,  siempre  baxando ,  y  se  encuentran  por  d 
camino  muchas  geodas  bastardas ,  y  piedras  de  águi- 
la ,  que  demuestran  el  trabajo  interno  de  la  mate- 
ria en  aquellas  peñas ,  y  cómo  se  van  deshacien- 
do 5  porque  dichas  piedras  se  hallan  enclavadas  en 
ias  peñas  pizarreñas  ,  y  muchas  de  ellas  son  sólidas 
y  ferruginosas,  formadas  de  capas  redondas;  y 

otras  tienen  las  capas  interiores  de  una  arteria  gre- 

do- 


m 

(fosa,  las  guales  soh  ya  geodas  perfectas,  y  las 
primeras  no ,  porque  Ja  descomposición  de  Ja  pie- 
dra no  se  íia  efectuado  aun  del  todo.  En  unas  y; 
otras  me  parece  que  la  mezcla  de  la  tierra  pizar- 
reña con  el  hierro  es  la  que  las  dispone  á  tomar 
la  figura  reionJa.  : 

A  una  legua  de  Mondragon  hay  una  rníni  de 
hierro  barnizado,  ó  como  llaman  los  Mineros,  he- 
lado, que  está  en  una  greda  jjoxa  i.^ y  .produce  azero 
natural,  cuya  cifQunstancia  es  muy  singujat  por 
no  haber  otro  semejante  en/ el  :]^eyno s^gao  axe* 
guran*  Se  conserva  la  tradídion¡  de  que  ;del.'ibierrd 
de  esta  mina  se  fabricaron  las  espadas  famosas  por 
su  temple,  que  la  Infanta  Doña  Catalina ,  h^^^^ 
los  Reyes  Católicos ,  regaló  á  su  marido  He nrr i* 
que  VIH.  Rey  de  Inglaterra ,  de  las  quales  aun  hoj'' 
se  hallan  esparcidas  algunas  en  Escocía  ,  donde  los 
naturales  las  estiman  infinito ,  y  las  llaman  jíndre 
Ferrara.  Las  célebres  espadas  de  Toledo  ,  las  del 
Perrillo  de  Zaragoza,  muy  estimadas  todavía,  y 
las  que  se  hacían  en  otras  ciudades ,  se  dice  que 
eran  del  hierro  de  esta  mina,  la  qual  da  quarenta 
por  cíenlo  Je  metal  ¿  pero  es  algo  duro  de  fun- 
dir. A  poca  diligencia  se  puede  sacar  de  ella  muy 
buen  azero ,  porque  tiene  en  sí ,  como  otras  mu- 
chas minas ,  la  disposición  de  tomar  fácilmente  del 
carbón  de  la  fragua  el  flogisto  necesario  para  ha- 
cer excelentes  sables  i  pero  sin  la  cementación  no 
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•creo  que  baste  para  hacer  buenas  limas .  v  n:.,-. 
jas  de  areytar. 

Las  celebres  espadas  que  he.  referido  eran  co- 
munmente ,  ó  largas  para  el  trage  de  golilla ,  ó  an- 
chas, que  llamaban  de  arzón ,  para  montar  á  ca- 
ballo :  y  se  puede  presumir,  que  como  á  princi- 
pios de  este  siglo  se  abandonó  de  repente  dicho 
trage  ,  empezaron  á  venir  de  fuera  grandes  canti- 
dades de  espadines  guarnecidos,  como  ¡os  que  se 
llevaban  con  el  trdge  "que:  sé 'e^pcíó  á  usaf 'i^c 
que  provino  Ja'  decadencia  de  Jas  fábricas  >  y  ál 
fin  su'  totál  ttiiná  ,  péiclíaiJose  al  inismo  tiempo  la 
práctica  del  templé.  (O  Sobré  él  modo  con  que  lo 
Jiaeicin,  liay  variedad  de  opiniones.  Dicen  algunos 
que  solámente  Se  templaban  dmanre  cí  invierno  i  y 
que  quando  sacaban  k  Iioja  de  la  fragua  p¿r  Ja 
ültima  vez ,  la  vibraban  con  mucha  velocidad  en 
iel  ayre  por  tres  veces  en  un  día  muy  frió.  Otros 
dicen ,  que  ponían  á  caldear  las  hojas  hasta  que  to- 
masen el  color  que  los  Artistas  llaman  de  cereza, 
y  que  en  aquel  punto  las  ponían  por  dos  instan-^ 
tes  en  una  tina  honda  llena  de  azeyte  ó  de  grasa, 
las  pasaban  inmediatamente  á  otra  de  agua  tibia 

du- 

Ci)  Esto  se  escribid  antes  de  estniileccrso  en  Toledo,  de  orden  v  por 
cirenta  del  Rey.  la  nueva  ÍShrica  de  espadns  pura  la  n-qw.  rk  ase-ti- 
tán l.:berse  euconuado  el  modo  de  darlns  im  lenip'c-  ifnnl  :,l  de  las  an. 
usiias  ,  i.ucs  sufren  las  pn,-<bas  ims  cMiuor.linarias  j  pero  no  se  liaeea 
con  el  Iuc:ro  de  Mondragon. 
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durante  el  mísiuo  LÍcaipo,  y  luego  ías  dexeban  enr 
friar  en  la  fria  ,  haciendo  todo  esto  en  lo  mas  rigu- 
roso  del  invierno.  Hay,  por  íin  ,  quien  dice  que 
aquellas  hojas  se  hacían  deteste  azero  natural  de 
Mondragon  ,  poniendo  una  lista  de  hierro  co- 
mún en  el  medio  para  que  fuesen  .mas  flexibles ,  y 
que  después  las  templabaii  á  lo  ordinario ,  pero  en 
invierno.  Esras  son  las  opiniones  que  corren  sobre 
las  espadas  del  hier;:o  de  Mondragon,  las  quales  á 
la  verdad  son  excelentes.  Pero,  como  iie. insinuado: 
arriba ,  no  creo  que  del  mismo  hierro  se  puedan  fa- 
bricar buenas  limas  sin  darle  con  la  cementación  la 
calidad  de  azero  mucho  mas  duro  :  á  cuyo  fin  con- 
vendría que  algún  práctico  enseñase  á  los  herreros 
Guipiizcoanos  el  arte  de  convertir,  el  hierro  en  aze- 
ro, y  de  darle  el  temple  conveniente. 

De  Mondragon  se  va  á  Legazpia  en  seis  horas, 
pasando  por  una  Perrería  que  hay  junto  al  rio  de 
Oñate.  En  ella  se  mezclan  dos  minas  ,  la  una  de 
Somorrostro  en  Vizcaya  ,  celebre  por  lo  blando  y 
flexible  de  su  liierro  ,  y  la  otra  del  país  ,  mas  dura 
y  abundante.  Se  tuesitan  por  quarenta  horas:  y 
luego  se  funden  sin  castina  una  sola  vez  ,  y  sacan 
un  quintal  de  hierro  de  cada  fundición,  que  se 
hace  del  modo  que  diremos  tiatando  de  dicha  mina 
de  Somorrostro. 

De  esta  Ferreria  se  va  á  Oñate ,  que  es  una  villa 
bastante  populosa  y  rica.  Su  Iglesia  ,  la  columnata 

Mm  2  del 


du  colegio  sus  estatuas  y  bustos ,  son  de  una  - 
dni  arenisca  llena  de  mL   T  ,c  •        !  pie- 
montañas  y  valles  son      !  '^'^^''^ 

das  por  ia  descln  ' "        ^  ^"^«es ,  forma, 
Foi  ia  descomposición  tota  de  Ja  oi-  dra 

msca  ,  pharca  y  vegeta  Ies  podridos  Lo/hK  . 
para  dividir  lo  fuerte  de  ia  .re illa 
ácidos,  la  benefician  con  cal  ole       ""^'"'''  "^ 
^1- cercanías,  igual^enr^T^  e":^^^^^^  T^' 
que  también  habrá  .arga  ^  l^s  htf 

dores  no  la  usan  para  cultivar  sus  tierras  n  c2" 

conozcan.      Las  piedras  í^^lpí, 
íor  decir    l«      j     ,  ^   '  ' '  °  P^r  me- 

cammo  en  las  penas  pizarreñasj  v  en  aJp-..nnc 
rompí,  halle  en  el  rLt..^  i       .       ajgunas  que 

tosa    ñ  r  ú  °     S'^'^'^^  ^«»^eda  y 

tosa,  n)  obstante  que  no  tiín^^n 

ni  .-d¡.„„  p„.  donde  ;r;"¿re'::Lt'^ 

"»»va  ci„c  rormá  la  piedra  «  h         de  sn  d« 

me  la   nietr  J  '    -  ^'"l»  «  halla 

envoeln,  y  c,„ees.asse  van  descomponiendo  ,  di- 
t«,a  ,uel«  dentro ,  ,„c  c.  lo  qne  sucede  con  hs  geo- 
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das  y  piedras  He  águila ,  y  se  puede  asegurar  que  es 
anterior  á  las  capas  de  la  pena  en  que  se  halla. 

De  Legazpia  se  va  á  ViUafranca  en  cinco  horas 
y  media ,  y  á  la  primera  legua  se  pasa  por  Villa 
Real ,  cuyas  casas  son  de  piedra  arenisca.  Sobre  el 
terreno  y  en  el  rio  se  ve  mucha  piedra  arenisca  ro- 
dada ,  y  muchos  marmoles  también  rodados ,  y  re- 
dondeados por  la  corriente  del  agua. 

En  todo  esre  pais  podan  los  árboles  como  las  mo- 
reras en  Valencia ,  á  fin  de  que  arrojen  mas  ramas 
de  que  poder  hacer  carbón  para  las  Perrerías  j  y  cí 
corte  se  da  cada  ocho  ó  diez  años  como  en  Vizcaya,- 
Mas  adelante  se  Volverá  á  hablar  de  esto. 

Observe'  que  hay  muy  pocas  fuentes  en  todas  es- 
tas montañas,  sin  embargo  de  llover  con  frcqSencxaj 
y  consiste  en  que  la  tierra  es  muy  fuerte,  e  impi- 
de la  filtración  del  agua.  Por  esto  en  muchas  panes 
beben  ía  de  los  rios,  que  casi  toda  es  de  la  nieve 
derretida  de  las  alturas  j  y  no  obstante  eso ,  hay  po- 
eos  que  padezcan  papera  ó  taleguilla ,  lo  qual  Con- 
tradice á  la  opinión  común  que  atribuye  esta  enfer- 
medad al  uso  de  aguas  semejantes ;  pero  yo  creo 
que  mas  proviene  de  obstruirse  las  glándulas  de  la 
garganta  por  defecto  de  transpiración.  Las  dos  ter- 
ceras partes  délas  gentes  de  Guipúzcoa  y  de  Vizca- 
ya pasan  gran  parte  del  dia  y  de  la  noche ,  durante 
el  invierno,  envueltos  en  el  humo  de  sus  cocinas, 
muchas  de  las  qualcs  no  tienen  cañón  de  chimenea, 
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y  dicen  que  esto  es  muy  provechoso ,  porque  él 
humo  disipa  la  humedad ,  y  facilita  ia  transpira- 
ción ,  y  que  así  viven  sanos.  Lo  cierto  es  que ,  se- 
gún yo  observe  ,  ni  aun  fluxiones  padecen. 

El  camino  en  este  valle  es  todo  de  pizarra ,  y 
las  alturas  de  tierra  recia.  A  lo  último  de  esta  jor- 
nada se  ven  peñas  pizarreñas  azules  en  trozos  ca- 
si sólidos,  que  parecen  marmol  venado;  pero  no 
lo  son  ,  porque  sus  venas  son  de  quarzo  ,  y  las  del 
verdadero  marmol  son  siempre  de  espato.  Hay  tam- 
bién piedra  arenisca  en  hojas  venadas  de  quarzo: y 
en  lo  mas  alto  de  ios  cerros  se  ven  peñas  calizas. 

De  Villafranca.  en  tres  horas  se  va  á  ToJosa, 
una  de  las  tres  villas  capitales  de  Guipúzcoa,  cu- 
yos ediliciosson  de  piedras  pizarreñas  azules,  ve- 
íiatias  de  quarzo  bian:o ,  parecidas  al  marmol  5  pe- 
ro que  ,  como  he  dicho  ,  no  lo  es.  Y  debo  ad- 
vertir ,  que  los  peñascos  pizarreños  en  hojas  se 
convierten  en  trozos  quando  se  descomponen  5  lo 
qual  se  ve  rompiéndolos,  porque  entonces  se  dis- 
tinguen aun  las  capas  de  la  primitiva  pizarra. 
Desde  Salinas  se  nota  que  las  montañas  van  ba- 
xando  siempre.  De  trecho  en  trecho  se  ve  mar- 
mol negro  venado  de  espato,  especialmente  des- 
de Oyarzun ;  y  es  de  notar,  que  pasado  este  pue- 
blo, no  hay  nutmoles  rodados  en  la  madre  del 
rio,  no  obstante  que  mas  arriba,  donde  el  agua 
corre  con  rapidez  ,  está  llena  de  ellos  5  lo  que 
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me  hizo  acordar  de  los  ríos  de  Aranjuez  ,  que  me 
induxeron  á  mudar  todas  mis  ideas  sobre  las  pie- 
dras rodadas ,  como  diré  en  un  Discurso  aparte. 

Continuando  mi  camino  por  Hernani ,  pase  á 
vista  de  San  Sebastian  y  los  Pasages  hasta  Irun, 
último  lugar  de  España  ,  que  está  á  la  orilla  de 
un  pantano  marítimo  lleno  de  tamariza.  Cerca  de 
allí  entra  en  el  Océano  el  rio  Bidasóa  ,  que  divide  á 
Espaíía  de  Francia,  fiimoso  por  las  entregas  de 
Personas  Reales ,  y  por  el  Tratado  de  los  Pire- 
neos,  que  se  concluyó  en  su  isla  de  los  Faysa- 
nes  entre  D,  Luis  de  Haro,  y  el  Cardenal  Ma- 
zarino. 

Las  montanas  de  Guipúzcoa  son  muy  frondo- 
sas y  bellas  ,  pues  ademas  de  Jos  castalios ,  enci^ 
ñas,  robles,  y  otros  árboles  ó  arbustos  que  las  cu- 
bren  ,  hay  mucho  nogal ,  avellano ,  variedad  de 
frutos  ,  y  un  sln-niímero  de  manzanales  para  la 
sidra.  Lo  demás  del  suelo  son  tierras  de  labor  pa- 
ra huertas,  y  sembrar  trigo,  maiz ,  nabos,  lino, 
legumbres,  &c*  La  gente  es  muy  humana  y  aga- 
sajadora con  los  forasteros  ,  á  quienes  ,  lejos  de 
dar  vaya,  como  en  otras  parres,  salen  los  mucha- 
chos y  muchachas  á  los  caminos  á  regalarles  fru- 
tas y  flores.  Su  modo  de  vivir ,  y  sus  costumbres 
son  idénticas  con  las  de  los  Vizcaynos  5  por  lo  que 
nie  reimto  á  lo  que  voy  á  decir  de  Vizcaya. 
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DE  VIZCAYA  EN  GENERAL. 

El  Señorío  de  Vizcaya  es  una  de  las  tres  Provin- 
cias Vascongadas,  que  pocos  años  hace  establecie- 
ron una  Sociedad  de  Artes  y  Ciencias,  tomando 
por  emblema  tres  manos  unidas  de  buena  fe.  Tiene 
su  territorio  de  once  á  doce  ieguas.de  oriente  á  po- 
niente,  y  como  cosa  de  ocho  de  mediodía  á  nor-^ 
tc  í  componiéndose  todo  el  de  montañas  de  varios 
tamaños ,  que  dexan  entre  sí  valles  angostos ,  y  al- 
ganas  vegas  que  taaiblen  lo  son;  todo  lo  qual  ofre- 
ce un  aspecto  singularísimos  por  cuya  causa,  quan- 
do  estuve  en  aquel  pais ,  concebí  el  proyecto  de 
levantar  un  mapa  con  expresión  de  todos  sus  mon- 
tes ,  valles  y  ríos ;  pero  no  pude  exccutarlo  5  y  en 
su  defecto  ,  describiré  ligeramente  lo  mas  notable 
de  el,  para  dar  una  idea  á  los  que  no  lo  han 
V  isto. 

El  suelo  por  lo  general  está  sobre  canteras ,  ya 
en  peñascos  sueltos  ,  ó  ya  en  bancos  ó  losas,  des- 
cubiertas ú  ocultas,  en  unas  partes  de  mfirmoles  de 
varios  colores,  muy  apreciables  algunos  ,  como  el 
pardo  casi  negro  con  grandes  manchas  y  venas 
blancas ,  qual  es  el  de  las  columnas  de  la  Capilla 
del  palacio  de  madrid  ,  traídas  de  Manaría;  en 
otras,  de  piedras  calizas;  de  areniscas  ó  de  amo- 
lar  en  otras:  y  en  muchos  parages  sobre  minas  de 
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hierro,  aunque  la  principales  la  de  Somorrostro, 
que  suiíe  á  Infinitas  Ferrerías ,  de  que  después  ha- 

bl2.rciiiü¿. 

Hay  muchas  montañas  compuestas  5  esto  es, 
cerros  sobre  cerros ,  como  la  de  Gorveya  ,  para  su- 
bir á  la  qual  se  gastan  cinco  horas  ,  y  en  su  cima 
se  ve  una  gran  llanura  fértil  de  pastos,  donde  se 
mantlen.en  algunos  meses  del  ano  ganados  de  Viz- 
caya y  Alava.  Enrre  Jas  plantas  que  allí  nacen  vi 
la  grosella  6  cambronera  negra  ,  ó  ribes  ,  cuyas 
hojas,  que  huelen  á  pimienta ,  dicen  son  útiles  para 
curar  la  gota.  Los  Fianccscs  la  llaman  cassis^  y  en 
toda  lispaaa  no  he  visto  semejante  arbusto  ,  sino 
es  allí.  Cerca  de  Durango  hay  otras  jsierras  calizas 
y  peladas  ,  difíciles  de  Subir  por  lo  empinadas  que 
son.  Seranees  es  otra  montana  simple  de  figura  pira- 
midal ,  que  está  junto  á  la  barra  arenosa  'de  Por- 
tugalete ;  y  por  descubrirse  de  muy  lejos ,  sirve 
de  gnia  á  los  navegantes  para  reconocer  la  entrada 
de*  la  Ria  de  Bilbao.  Su  estructura  es  de  haber  sida 
volcan.  Algunos  la  han  tomado  equivocadamente 
por  la  mina  de  hierro  de  Somorrostro  5  pero  esta 
se  halla  á  una  legua  de  allí  en  una  colina  baxa  y 
ondeada  ,  como  diremos  después.  Hay  otras  mon- 
tañas, de  á  media,  y  de  á  una  legua  de  largo  ,  co- 
ronadas de  crestas  ó  picos  calizos  desnudos,  cuyas 
faldas  se  extienden  con  bastante  suavidad  para  ser 
pobladas  y  cultivadas ,  como  la  de  Yillaró :  y  en 
Tom.  L  Níi  fin, 
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fin  ,  hay  montañas  baxas  redondas,  cubiertas  de  ca- 
pas de  tierra ,  pobladas  de  caserías  hasta  la  cima, 
y  cultivadas  á  la  moda  que  se  expresará  luego  con 
bosques  pata  carbón  ,  y  dehesas  para  pasto. 

No  será  fuera  de  propósito  repetir  aquí ,  aun- 
que parezca  observación  común  ,  que  los  terrenos 
montañosos ,  como  los  de  Vizcaya  ,  no  producen  á 
proporción  de  su  superficie,  sino  de  su  basas  por- 
que elevándose  los  vegetales  con  dirección  ai  cielo, 
no  puede  la  tierra  en  superficie  obliqua  mantener 
mas  árboles  ni  plantas ,  que  las  que  mantendría  un 
suelo  de  igual  basa  que  estuviese  enteramente  pla- 
no :  así  como  sobre  un  triángulo  no  pueden  ele- 
varse mas  perpendiculares  que  las  que  caen  ¿obre 
la  extensión  de  su  propia  basa. 

En  las  quebradas  de  estos  montes  se  forman  rios 
pequeños  y  arroyos.  Del  de  Gorvcya  salen  quatro, 
que  para  formar  la  Ria  de  Bilbao  se  juntan  con  el 
rio  que  baxa  de  la  peña  de  Urdufía ,  y  con  varios 
torrentes ,  todos  secos  en  verano  >  pero  tan  furio- 
sos en  tiempo  de  lluvias,  que  algunas  veces  ponen 
á  Bilbao  en  peligro  de  ser  sumergido ,  si  cogen  la 
Ria  en  marea  alta.  Yo  he  visto  tres  de  estas  aveni- 
das ,  y  en  una  de  ellas  me  pareció  que  si  hubiese 
durado  pocas  horas  mas ,  hubiera  quedado  destruida 
una  de  las  mas  graciosas  ciudades  marítimas  de  Eu- 
ropa. El  andar  los  barcos  por  las  calles  sucede  bas- 
tantes veces. 
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Exceptuando  las  tierras  que  se  labran ,  y  las  cum- 
bres de  los  montes  mas  elevados  donde  están  des- 
cubiertos los  peñascales ,  todo  lo  dtmas  se  halla  po- 
blado de  arboledas  y  bosques  huecos  ó  tallares ,  na- 
turales algunos ,  como  los  de  carrasca  y  madroño 
(que  llaman  borto) ,  y  los  demás ,  sembrados  ó  plan- 
tados de  buen  roble  albar ,  que  crece  mucho.  Don- 
de no  hay  bosques,  y  la  tierra  tiene  algún  fondo 
se  crian  matas  impenetrables  del  arbusto  llamado  ar- 
goma ,  y  en  Vascuence  otea  y  otcua  ,  y  del  brezo, 
ó  erica  Cantábrica  mirti-folio:  en  lo  mas  alto, 
donde  el  fondo  es  superficial ,  brezo  fino.  En  las  ca- 
ñadas y  hondonadas  de  los  montes ,  y  en  los  valles 
abundan  los  castañares  inxertos  ,  cuyo  fruto  llevan 
los  navios  Hamburgueses  para  regalo  de  los  Alema» 
nes.  Los  manzanos  parece  que  están  allí  en  su  tíer» 
ra  nativa ,  pues  aun  en  el  campo ,  y  sin  cultivo ,  se 
hacen  árboles  hermosos.  En  todo  el  pais  es  copiosí- 
sima la  cosecha  de  un  sin  fin  de  especies  de  esta 
finita  ^  y  se  tiene  por  mejor  la  de  Durango :  aun  las 
reynetas  dedos  ó  tres  especies  son  comunes.  Los 
cerezos  crecen  como  olmos.  En  Gordcjuela  abundan 
los  melocotones  ('5  llamados  pavías  ,  tan  delicados 
y  llenos  de  xugo  y  que  cogidos  en  sazón  ,  no  pueden 
llegar  á  Madrid ;  y  es  notable ,  que  ni  se  inxcrtan, 
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no  destruyan  los  árboles.  Ovejás  es  difícil  criarlas, 
pues  se  enredan  en  los  argonules  y  zarzales. 

Diremos  algo  de  las  uvas,  y  de!  vino  que  se 
hace  de  elias  llamado  cbacolL  Para  comer  hay  nios-- 
cáteles  tan  sabrdsos  como  los  de  Irontinan  en  Fran- 
cia,y  albinas,  que  tienen  el  granó-pequeno,  el ho* 
llejo  delgado ,  y  el  gusto  agridulce.  Para  chacolí 
se  plantan  seis  ó  siete  especies  de  vides.  No  todos 
los  parages  son  á  propósito  para  el laSj  pero  en 
los  tcíritorios  áz  Ordaik  y  Bilbao.^  y  en  muchos 
Jugares  de  las  Encartaciories  vi  mediana  abundancia; 
Ponen  algunas  en  emparrados  altos,,  con  los  quáíes 
suelen  -  cubrir  los  caminos  v  otras  en^  emparrados 
¿entro  de  jas  heredades  ^iinnaaltura  que  dexa  espa^ 
cío  para  que  •  el  dueíiq  se.  pasee  ^  árla-.  sombra  ,  y. 
contemple*  el  giísto :  que:  ha  de  tener  bebiendo  su 
chacolí ^  ^tto  lo  vtizs  común  ,  son  viñas,  cuyas  ce^ 
pasí  tienen  tres  ó  quatro  pies  de  alto.  Este  ,  vino  es 
una  de  las  mejores  rentas  ^dcf  los  hacendados ;  'pero 
como  se  vende  por  postura  á  precios  fixos,  y  miehr» 
tras  dura  su^^despacho  5e  cierra  la  cníiada  ai  víao 
forastero  para  las  tabernas  del  lugar  don  de  se  coge 
no  piensan  mas  que  en  hacer  niucho  ,  sin  cuidar 
de  la  calidad ,  que  pudiendo  ser  bastante  buen  A  ea 
su  género  ,  por  Jío  :comuñ  es  iimy  inferior.  Ven- 
dimian antes  de  tiempo  j  y  así  eí  vino  sale  áspero? 
acedo  y  sin  sustancia.  El  que  se  hace  mejor  ,  tie- 
ne bastante  de  lo  que  llaman  agujas  5  pero  si  de- 
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,xasen  madurar  bien  la  uva  á  fin  de  que  se  per- 
feccionase su  xugo,  y  sin  mezclar  la  madura  con 
la  que  no  lo  está ,  ó  con  la  podrida  ,  hiciesen  el 
vino  según  las  reglas  que  usan  en  los  países  donde 
■se  ha  hucúo  estudio  fundamental  de  esta  maniobra 
fermentaría  completamente ,  cobraría  vigor  ,  y  tem- 
plándose con  el  dulce  el  demasiado  raspante  yacido 
que  ahora  le  queda,  se  haría  petiüante  ,<:o  y 
recido  al  ylno  de  Cliarnpaíi^j  el  qual  entonces 
xaria     ser  mico  en  el  mundo ,  y  solo  podría  pre- 
tende}: ía  preferencia  de  hermano  mayor  del  eba-^ 
£qU.  Sería  cambien  un  fenómeno  raro  en  la  ^^ms^ 
fia-Nataral vej:  que  las  tierríis  fuertes  y  ferrugi- 
nosas de.  Vizcaya  producían  la  misma  especie  de  vi- 
no que  las  sueltas^  blancas  y  calizas  de  Champaña^ 
Todo  el- vino  que  produce  aquel  pais  no  basu  para 
quacro  meses  de  su  consumo :  en  Jo  jces^tanre  del 
ano  se  beben  viraos  de  la  Rioja ,  que  llegan  muy 
mejor^^dos.  D  ícese  qiie  ,el  producto  del  hLerro  de 
Vizcaya  se  ie  beben  SBS  naturales  en  vino  traído 
de  fuera.  Yo  no  se'  que  sea  cierto  5  porque  rio  fe- 
niendo  mas  géneros  de  extracción  que  hierro  y  cais- 
taSa  5  necesitan  pagar  con  su  producto  el  yino  ,  al-» 
gun  trigo,  algunas  carnes ,  ropas^  5íc.  y  si  hay 
iVízcaynos  que  envían  ó  Ileyan  dinero ,  también  hay 
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Caballeros,^  originarlos  de  aquel  país  j  que  sacan 
rentas  de  el.  Sea  como  fuere  ,  me  pareció  que  Jos 
Ingleses  y  Alemanes  son  sobrios  en  comparación  de 
muchos  Vizcaynos  que  yo  vi  5  y  con  todo  eso,  es 
cosa  muy  rara  hallar  un  borracho ,  siendo  tan  co- 
munes en  otros  países.  Yo  creo  proviene  la  diferen- 
cia de  que  en  Inglaterra  y  Alemania  comen  muy 
poco  en  sus  francachelas  y  los  Vizcaynos  rara  vez 
beben  sin  comer  bien.  Hombres  y  mugeres  almuer- 
zan ,  comen,  meriendan  y  cenan 5  y  si  no  fiiese 
por  los  achaques  que  á  veces  resultan  de  esto ,  vi- 
virían ociosos  los  pocos  Médicos  que  hay  en  Viz- 
caya. Debo  ,  sin  embargo  advertir ,  que  los  case- 
ros y  gente  trabajadora  no  suelen  tener  dinero  para 
beber  vino  sino  los  dias  de  huelga. 

Casi  todas  las  montañas  de  áquella  Provincia ,  la 
de  Guipúzcoa ,  y  parte  de  Alava  son  de  greda  y 
arcilla.  <^'^  Las  piedras  se  descomponen  y  resuelven 
muy  poco  en  tierra  j  y  aunque  abundan  ks  cali- 
zas, y  en  algunas  partes  se  benefician  desde  tiempo 
antiguo  los  cauípos  con  cal ,  se  les  conoce  poca  mu- 
danza. Parece  que  convierten  en  su  propia  sustan- 
cia arcillosa  la  materia  calcárea  que  se  les  mezcla: 
pues  aunque  la  cal  es  el  mejor  ingrediente  para  di- 
vidir las  partículas  de  la  tierra  arcillosa  que  embo» 

tan 

fO  Hablando  de  arciHas ,  pareria  oportano  recomendar  aquf  el  emblf 
cimiento  de  fábricas  de  loza  en  aquellos  pakes  ;  pero  lo  deso  para  quan. 
do  trate)  de  las  arcillas  de  España. 
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tan  las  raices  de,  l^s  plantas  delicadas   y  íio  las  dc^ 
xan  penetrar  y  para  absorver  y  mudar  sus  ácidos, 
y  convertirlas  en  tierras  mansas  y  ó  como  dicen  los 
labradores  ,  para  calentar  las  tierras,  las  de  Vizcaya 
se  mantienen  tan  tcnaccs,,que.  si  no  fuese  por  el  tra- 
bajosísimo y  extraordini^rió  cultivo  que  las  dan,  so- 
lo pipducirian  bosque ,  maleza  y  herbazales.  Diré 
como  se  liace  este  cultivo.  , 
.  Figúrese  un  instrumento  semejante  á  aquellos te^ 
Hedores  que  hay  de  dos  puntas,  de  hierro,  hecho -de 
4os  barretinas,  de  á  media  vara  poco  mas  ó  menojt 
de  largo  ,  separadas  paralelamente  como  medio  pie, 
unidas  por  las  cabezas  formando  dos  ángulos  rectos, 
con  un  mango  de  madera  aj^egurado  ,  no  en  el  ine- 
dio  enire  punta  y  p,u.nra  couio  le  tienen  dichos  te* 
nedores;,  sino  perpendicular  á. una  de  <;\hs  y  quedan- 
do encima  un- descanso  6  muletilla,  Júntanse  dos> 
tres ,  ó  quatro  tabajadorcs ,  pues  no  solo  hace  poca 
y  mala  labor :  toma  cada:  uno  dos  de  dichas  herra- 
mientas  en  las  manos :  puestos  en  fila ,  las  clavan  de- 
lante de  sí,  y  ¿¡iibiendose  en  pie  sob^e  las  muleti-. 
lias  que  quedan  á  la  parte  interior,  las  acaban  de  hin- 
car :  mueven  luego  las  dos  herramientas  atrás  y  ade- 
lante, y  separan  y  arancair  un  gran  terrón  ,  que 
echan  adelante  Yoiviendple  Jo  debaxo  arriba  n  con 
cuya  operación  siguen  todo  lo  largo  de  la  heredad. 
Por  la  zanjita  que,  dexan  fonnada ,  va  un  trabajador 
cortando  las  raices  gruesas  y  profundas  de  algunas 

yer- 


yerbas.  Después  quebrantan  los  terrones  con  azada^ 
y  los  hielos  del  invierno  los  acaban  de  desmoronan 
Llaman  laya  al  instrumento  referido  y  y  Ip^^ar  ia 
acccion  de  trabajar  con  el. 

En  la  Primavera  pasan  por  encima  dé;  la^here- 
dad  un  rastro  de  puntas  tirado  con  bueyes  para  des- 
trozar mas  los  terrones  e  igualarlos.  Después  pasan 
otro  rastro  ,  cuyos  dientes  rematan  en  unas  paletas 
en  figura  de  corazón  ,  para  revolverlos  5  y  si  to- 
davía quedan  terrones  sueltos ,  los  desmenuéian  con 
un  mazo  de  madera.  Luego  con  azada  hacen  unas 
torcas  ü  hoyos  anciios  y  poco  profundos  en  línea 
á  distancia  de  dos  pies  uno  dé  otro  ;  echan  en 
Cada  uno  tres  ó  quütro  gr^ijos  ida:  máiz  ;  y  algú-' 
nos. de  calabaza,  -de  aluvia  ^  y  de ^ ^rve ja  =(^Iegui^ 

bres  que  en  Madrid  Ilaaian  judía  y  guisante),  y 
llenando  la  torca  de  estiércol-,  la  cubren  don  tierraV 
Nacidas  y  crecidas  las  plantas ,  dan  una  cava  á  toda 
la  heredad:  quando  han  subido  como  cosa  de  un 
piedlas  aporcan:  en  floreciendo  y  espigando  las 
descogollan  de  espiga  para  -  arriba  V  y  después  dé 
enxuto  el  cogollo  ,  le  guardan  ,  por  ser  excelente 
alimento  para  los  bueyes,  Enrre  septiembre  y  oc- 
tubre maduran  las  espigas,  y  cogiéndolas,  cortan 
las  cañas  á  fior  de  tierra ,  dexando  alli  las  raices, 
para  que  podridas sirvan  de  abono:  recogen  los 
pajones  paia  que  el  ganado  coma  las  hojas ,  y  des- 
pués echan  Jas  cañas  donde  pisándolas  el  mismo,  ga- 
-  Tpm.  1.  Oo  na- 
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nado ,  se  reduzcan  á  vasiira.  Inmediatamente  síém- 

bran  el  tiigo  3ln  mas  labor  que  la  de  cubrirle  con 
el  arado.  .Durante  el  invierno  con  una  especie  de 
azaditas  largas  y  angostas  de  corte,  le  dan  una  cava 
ligera,  ;que  Jlaman  sal/ar  ^  pnxa  deshacer  Ja  cas- 
cara empedernida  que  forma  la  tierra,  y  por  mayo 
Q  Junio  le  dan  otra  para  quitar  ias  muchas  malas 
yierbas  que  crecen  entre  el  trigo ,  y  Je  sofocarian 
si  omitiesen  esta  operación.  Siegan  i  fin  de  agos- 
to :  queda  la  tierra  en  rastrojo  para  pasto  hasu 
entrada  del  invierno  ,  y,  vuelve  la  maniobra  de  la-^ 
yar.  Este  cultivo  casi  continuo  pueden  sufrir  laá 
%rra^  que  por  estar  cerca.de  las  casas  participan 
^    de  mas , abono ,  y  las  que  se  benefician  con  cal  A 
l^s  ligqms  suelen  dexarlas  dcsc^       un  año  :  y.  hay 
algunas,  que  por  ser  algo  suaves  y  sueltas,  las 
trabajan  solo  ;eon  arado  mas  fuerte  y  penetrante 
que  el  de  Castillíis  .pero  en  estas  solamente  siem- 
bran trigo,.  Gomo  las  tierras  mansas  son  pocas,  ha- 
cen roturas  envías  faldas  dé  los  montes/,  que  por 
tener  poco  fondo  na  suelen  ser  buenas  para  árbo^ 
les  grandes ,  y  por  Jo  común  están  cubiertas  de  ar- 
bustos  espesísimos ,  como  son  el  brezo  y  la  argoma 
ú  otaca..  Para  ésto  cercan  de  seto  los  pedazos  qua 
han  de  roturar.  Rozan,  toda  la  superficie  ,  ievan-r 
tando  con  azadón  céspedes  de  quatro  dedos  de  fon- 
do ,  en  que  salen  enredadas  las  raíces  de  las  yer- 
bas y  arbustos.  Dexan  secar  biea  los  céspedes  ,  y. 


por  julio  ú  agosto  los  amontonah  con  la  yerba 
acia  abaxo  sobre  algunas,  ramillas  de  arbusto ,  for- 
mando figura  de  pirámide:  dan  fuego  por  un  lado 
á  los  arbustos  ,  y  luego  que  se  han  encendido  ellos 
y  la  yerba ,  cubren  con  tierra  desmenuzada  los 
montones  ,  para  que  se  ahogue  el  fuego,  y  se  tues- 
te la  tierra^  al  modo  que  se  hace  el  carbón.  Des- 
parraman la  tierra  tostada,  que  se  pone  de  color 
de  ladrillo,  y  aran  y  siembran  después-  Los  pri- 
meros tres  años  vienen  muy  fértiles  cosechas  de 
trigo 5  el  quarto,  cebada  6  centenos  y  el  quinto, 
lino:  después  vuelve  á  enfriarse  la  tierra  :  quitan 
ei  seto  j  y  hasta  que  la  maleza  cubre  la  superfi* 
cié  ,  hay  muy  buen  pasto.  Todo  este  ímprobo  tra- 
bajo es  indispensable  para  que  poca  e  indócil  tierra 
pueda  mantener  ^á  muellísima  gente  que  gusta  de 
comer  bien ,  y  lo  necesita  para  tah  fuerte  exerci- 
cío  ,  pues  ya  está  averiguado  que  ios  hombres  pue- 
den trabajar  á  proporeion  de  cómo  se  alimentan. 
Aun  así  no  basta  ^  y  es  necesario  llevar  algún  tri- 
go de  Castilla,  ó  traherle  por  el  mar  5  dando  siem- 
pre la  preferencia  al  de  Castilla ,  aun  que  cueste  algo 
mas,  por  ser  sin  duda  mejor.  También  es  necesa- 
rio llevar  algunas  carnes  5  porque  en  un  pais  de 
corta  extensión  todo  cultivado,  plantado  ,  o  cubier* 
ro  de  bosque  y  maleza  ,  no  hay  donde  se  crie 
la  carne  suficiente.  No  obstante  ,  la  comen  allí 
mejor  que  donde,  se ,  criar .  mucha  ,  porque  ceban 
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y  engordan  Jos 'bueyes  al  pesebre  antes  de  matarlos. 

La  caza  seria  abundante,  si  no  hubiese;  tantos 
cazadores.  Hay,  sin  embargo ,  bastantes  perdices, 
y  las  codornices  sobre  todo  son  Jas  mejores  que 
yo  he  comido  en  España.  También  se  hallan  ána- 
des, gaviotas  ,  y  chochas  en  los  parage§  húmedos. 
Los  matorrales  están  Henos  de  a:iirlos  y  tordos  :  hay 
fíiuchas  palomas  torcaces,  y  otras  aves  de  monte 
muy  buenas :  liebres  con  mediana  abundancia  ,  no 
vi  conejos  campestres,  (que  no  es  poca  fortuna 
.para  el  pais)  ciervos ,  gamos ,  ni  corzos :  en  los  bos- 
ques se.  halla  tal  qual  javah.  Don  Manuel  de  las  Car 
sas,  que  fue  Ministro  de  Marina  en  San  Sebastian,» 
mató  en  las  Encartaciones,  su  patria,  un  lobo  cer- 
val muy  grande.  Los  lobos  comunes  son  raros  ,  por- 
que hay  poco  ganado  menor  ,  ó  porque  estando 
todo  el  pais  cubierto  de  caserías ,  luego  los  ven  y 
los  persiguen  y  matan  ,  para  lo  qual  son  excelentes 
los  perros  lebreles  que  hay  alh  trahidos  de  Irlanda. 
De  cien  en  cieíi  años  se  ve  un  oso,  siendo  ran  co- 
fíiunes  en  las  montañas  de  León  y  Asturias ,  que 
forman  una  misma  cordillera  con  las  de  Vizcaya. 
Garduñas  y  raposas  hay  bastantes  para  desesperación 
4e  las  mugeres ,  porque  las  comen  sus  gallinas. 

Hay  muchos  puertos  pequeños  en  la  costa ,  que 
es  muy  brava  5  pero  los  mas  son  para  embarcacio- 
nes menores.  Abunda  aquel  mar  de  peces  $  y  se 
debe  advertir  que  el  pescado  del  Océano  general- 
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mente  lleva  muchas  ventajás  al  del  Mediterráneo  ea 
el  gusto  y  la  suavidad,  de  suerte  que  no  es  menes- 
ter  tener  muy  delicado  el  paladar  para  distinguir  un 
besugo  de  Vizcaya  de  otro  de  Valencia.  Yo  pienso 
que  las  marcas,  llevando  mar  adentro  dos  veces  ca. 
da  veinte  y  quatro  lloras  todas  las  inmundicias  de 
los  lugares,  y  otras  muchas  materias  que  cogen  de 
las  orillas  son  las  que  engordan  los  pescados  del 
Océano,  y  les  dan  el  regalado  gusto  que  tienen  :  y 
según  esto,  los  mejores  serán  los  cjuc  se  pesquen  á  la 
embocadura  de  los  rios,  como  la  mejor  anguila  di- 
cen es  la  que  se  coge  al  lado  de  un  molino.  Los 
pescados  mas  comunes  allí  son  la  lobina ,  que  los 
Vizcaynos  llaman  trucha  dei  mar,  el  rodaballo,  la 
merluza,  las  cabras,  los'^ubks  ,  el  bonito,  el 
congrio  ,  los  chícharos ,  que  parecen  macros  y  no 
lo  son ,  las  sardinas  delicadas ,  y  tan  abundantes, 
que  á  veces  dan  ciento  por  un  quarto  ,  el  salmón, 
las  ostras ,  y  otros  géneros  de  testáceos. 

Llaman  los  Vizcaynos  Repúblicas  á  las  distintas 
jurisdicciones  de  su  Provincia,  las  qiíalés ,  ¿  ex- 
cepción de  una  Ciudad  y  pocas  Villas  ,  se  compo-» 
nen  de  barriadas  dispersas  y  casas  solitarias  que  se 
han  situado  segiin  la  comodidad  de  los  terrenos  y 
de  las  aguas.  Todas  estas  casas  tienen  suelo  baxo^ 
principal,  y  desvanes:  el  baxo  para  cáballerizas, 
bodegas,  y  guardar  los  instrumentos  de  la  labor: 
el  principal ,  para  vivir  5  y  los  desvanes ,  para  guár-r 
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dar  granos  ó  fratás.  Los  suelo.    „  , 
son  de  «adera.  Todas  ks  cas,s,¿„J°h  ° 

y  "u,d.>s ,  sus  cicr,„s  bhn.tksT¿rJ 
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pues  siendo  sus  habitantes  agricultores  y  pastores, 
era  imposible  que  su  número  fuese  tan  grande  como 
algunos  cuentan  ,  viviendo  reunidos  en  lugarones» 
Lo  que  no  tiene  duda  es  que  aquel  pais  debe  á  esta 
forma  de  población  dispersa  el  que=  en  terreno  tan 
corro  y  tan  ingrato  se  pueda  mantener  tanta  genre^ 
La  mayor  parte  de  estas  casas  y  sus  pertenencias 
se  habita  y  cuitiva  por  sus  mismos  dueños^  que 
llaman  Ecbejamas^  esto  es,  señores  de  casas,  cu- 
yas familias  las  lian  poseído  desde  tiempo  inmemo-» 
rial ,  y  es  verosímil  las  posean  sus  succesores ,  por^ 
que  es  cosa  muy  mal  vista  enagenar  la  casa  y  ha-* 
cíenda  de  sus  antepasados-  Las  que  pertenecen  á  per< 
sonas  ricas ,  andan  en  arrendamiento :  y  como  ,  por 
lo  regular  t  tienen  las  heredades  casi  á  la  puerta ,  tor-i 
do  lo  cultivan  ,  todo  lo  plantan,  ó  Ío  utilizan  de 
alguna  manera.  En  el  centro  de  cada  República  es- 
tá ordinariamente  la  Parroquia:  y  donde  la  jurisdic-» 
clon  es  muy  extendida,  hay  Anexas  para  mas  como^ 
dídad  de  los  vecinos,  algunos  de  los  quaies  acuden 
á  ellas  con  malo  y  buen  tiempo  desde  distancias  in-* 
creíbles*  La  antigüedad  de  unas  y  otras  se  infiere  de 
sus  advocaciones ,  que  son  á  Santa  María ,  San  Juan^ 
los  Apostóles ,  y  Santos  de  la  primiríva  Iglesia.  Sus 
beneficios  deben  de  ser  razonables  ,  pues  los  Clérí-* 
gos  se  mantienen  con  buen  porte  y  decoro. 

Así  Vizcaya  como  las  otras  dos  Provincias ,  y 
-las  montanas  de  Burgos^  es lán  llenas  de  aquellas 
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casas  que  llaman  Solares  ,  dignas  de  mucha  consi- 
deración por  su  antigüedad  y  circimstancias.  Re- 
giilarmente  son  unos  edificios  con  sus  torres  qua- 
dradas ,  sencillas  y  fuertes ;  aunque  en  mucUos  ya 
no  existen  las  torres,  porque  se  demolierion  en 
tiempo  de  los  bandos  de  aquel  país  5  y  en  otros  se 
lian  renovado  los  edificios  para  niayor  comodidad 
de  la  liabitacion.  A  los  dueños  de  estos  Solares  Ih^ 
mza  Parienies  mayares^  y  todos  los  que  descien- 
don  ,  ó  presumen  dcsccuuci  de  ellos  ^  los  respetan 
como  á  cabezas  de  sus  linages.  Algunos  son  co- 
nocidamente tan  antiguos ,  que  se  pueden  reputar 
por  anteriores  al  establecimiento  del  Christianísimo 
en  aquel  paisj  pues  las  familias  poseedoras  de  ellos 
fundaron  las  Iglesias  ,  tienen  su  patronato  ,  y  per-? 
cibcn  los  diezmos  desde  tiempo  que  ya  crainme-» 
morial  quatro  siglos  liacc*  Otros  aunque  no  gozan 
patronatos,  son  de  igual  consideración  :  y  hay  mu* 
chísimos;,  que  sin  embargo  de  estar  reducidos  á 
muy  cortas  posesiones  que  cultivan  sus  mismos 
dueños ,  no  quieren  ceder  á  los  demás  en  nobleza 
diciendo  que  aunque  una  familia  'sea  mas  rica, y 
por  consequencia  mas  ilustrada ,  todas  son  ¡guales 
en  el  lionor  de  descender  de  los  antiguos  poblado- 
res. Del  nombre  de  las  mismas  casas  provienen  los 
apellidos  ,  aoteriorcs  sin  duda  en  aquellos  países  al 
establecimiento  del  blasón  ,  y  aun  al  de  los  archi- 
vps  y  escrituras  i ;  en  cuya  custodia  np  se,  ponía 
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gran  cuidado  antiguamente ,  ní  eran  necesarias  pa- 
ra probar  la  nobleza ,  bastando  Ja  posesión  actual 
de  una  de  dichas  casas ,  ó  la  tradición  constante  de 
descender  de  ellas.  En  efecto,  de  eUas  han  salido 
en  todas  edades  sujetos  que  en  varias  carreras  han 
ilustrado  sus  nombres,  y  han  fundado  casas ,  unas 
mas ,  y  otras  menos  poderosas  y  distinguidas ,  en  lo 
restante  de  España ;  mientras  sus  parientes ,  que 
quedaron  en  el  pais ,  continúan  en  vivir  honrada- 
mente con  la  poca  ó  mucha  hacienda  que  here- 
daron de  sus  habuelos ,  y  en  criar  sus  hijos  con 
cierta  educación  varonil  digna  de  los  siglos  he- 
roycos.  Las  hijas  particularuictue  se  crian  allí  de 
un  modo  bien  distinto  del  que  se  usa  en  los  pai. 
ses  donde  el  luxo  ha  corrompido  las  costumbres. 
Aun  las  mas  principales  y  de  mayores  convenien- 
cias se  glorian  de  hacer  con  perfección  todas  las 
labores  y  haciendas  necesarias  en  una  casa,  sin 
que  se  desdeííen  de  lavar  la  ropa ,  de  amasar  e!  pan 
ó  el  maíz,  ni  de  guisar  los  manjares  que  ha  de 
comer  la  familia..  Recorriendo  aquellos  países  ,  me 
parecía  haberme  trasladado  al  siglo  y  á  las  costum- 
bres que  describe  Homero:  y  quien  busque  la  sen-? 
cillez  ,  la  robustez  ,  y  la  verdadera  alegría,  las  ha- 
iiara  en  aquellas  montanas ,  y  conocerá  que  sí,  por 
lo  general ,  sus  habitadores  no  son  los  mas  opa- 
lentos  ,  son  esencialmente  los  mas  felices  ,  los  mas 
amantes  del  pais,  y  los  que  viven  menos  someti- 
Tom.  I.  Pp  ¿os 
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dos  á  los  poderosos.  En  Vizcaya  admiré  la  con- 
sidera clon  y  especie  de  igualdad  con  que  los  mas 
principales  y  liacendados  tratan  á  sus  vecinos:  y 
necesitan  executarlo  así,  pues  aquellos  naturales) 
por  tenipciaaiento  y  por  educación  ,  tienen'  cierta 
especie  de  altivez  y  dé  independencia ,  que  no  les 
penuite  aquella  sumisión  á  ios  ricos  que  se  usa  en 
otras  partes.  Allí  se  verifica  el  proverbio  de  que 
la  pobreza  no  es  vileza  s  pero  no  confunden  la 
pobreza  con  ia  mendicidad.  Se  juzga  afrentado  el 
que  públicamente  ,  llega  á  pedir  limosna  ,  y  aunque 
abundan  los  mendigos,  porque  las  niugeres  son  muy 
caritativas ,  rarísimo  hay  que  no  sea  forastero. 

El  trage  de  los  hombres  y  mugares  en  los  lu- 
gares reunidos  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  es  comun- 
mente el  de  Castillas  pero  en  la  población  dispersa 
los  labradores  usan  el  antiguo  del  pais ,  que  se  pa- 
rece: algo  ai  de  ios  Catalanes*  Se  compone  de  calzo- 
nes holgados  y  un  poco  largos ,  un  ajustador  encar- 
nado con  solapa,  hongarina  ó  gambeto  largo  y  an- 
cho, montera  en  invierno,  y  en  verano  á  veces 
sombrero  de  tres  picos  3  el  calzado  particularmente 
en  invierno  ,  abarcas  hechas  con  prolixa  curiosidad? 
y  muy  propias  para  un  pais  montuoso  ,  donde  llueve 
mucho,  y  es  el  terreno  resvaladizo.  Siempre  que  sa- 
len 

(1)  *  Hablando  déla  desigualdad  de  fortunas  dice  Hume  Bise.  PoUt.  X- 
„S¡  tuviese  cada  uno  su  casita  y  sir  poquito  de  hacicuuíi  piopiíi iqui-  es- 
»>tado  tan  feliz  sería  el  de  loH  hombres  I 
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leti  de  casa,  como  no  sea  para  ir  á  trabajar  á  sus  he"^ 
xcuadcs ,  llevan  un  palo  una  qiiarta  mas  alto  que  su 
cabeza  ,  el  qual ,  ademas  de  servirles  para  saltar  los 
arroyos  y  quebradas,  es  en  sus  manos  una  arma  ter- 
rible ,  pues  tomándole  por  el  medio  con  ambas  sepa- 
radas á  cierta  distancia ,  saben  jugarle  de  modo  que 
no  temen  al  mejor  espadachín.  £n  el  invierno  suelen 
llevar  capa  >  y  continuamente  la  pipa  en  la  boca, 
tanto  por  gusto  ,  como  porque  se  persuaden  que  el 
humo  del  tabaco  les  aprovecha  contra  Jas  humeda- 
des del  país.  Todo  esto ,  unido  á  ser  hombres  ro- 
bustos y  ligeros ,  les  da  un  ayre  de  vigor ,  que  pu- 
diera llamarse  ferocidad, si  realmente  no  fuesen ,  co- 
mo lo  son,  alegres,  afables,  sociables  y  quietos^ 
quando  no  se  les  da  motivo  para  entrar  en  cólera^ 
El  trage  de  las  mugeres  es  semejante  al  de  Castilla* 
Las  casadas  se  tocan  con  un  pañuelo  de  lienzo  ó 
muselina  ,  que  anudan  en  lo  alto  de  la  cabeza ,  ca- 
yendo las  puntas  atrás.  Las  solteras  van  en  cabello 
trenzado.  Son  varoniles  y  altivas,  y  trabajan  ea 
el  campo  como  los  hombres.  La  lengua  que  co« 
munmente  se  habla  en  el  Señorío ,  en  Guipúz- 
coa ,  y  en  mucha  paite  de  Alava ,  es  la  Bascuen- 
ce  ,  que  sin  duda  es  original ,  y  tan  antigua  co- 
mo la  población  de  aquel  país.  Ai  oído  suena  muy 
dulce ,  y  los  que  la  entienden ,  aseguran  que  es 
muy  expresiva. 

Todas  las  gentes  montañesas  tienen  grande  amor 
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á  su  patria  j  y  sin  duda  consiste  en  que,  por  la 
división  de  las  haciendas,  poseen  en  ella  algunas 
raices  j  pero  los  Bascongados  se  singularizan  en  este 
particular  ,  teniendo  á  su  tierra  por  la  mas  apre- 
ciable  del  mundo  ,  y  por  solar  de  una  nación  des- 
cendiente de  los  Aborígenes  Españoles.  Este  con- 
cepto es  utilisiaio  al  pais  ,  pues  los  induce  á  pen- 
sar y  executar  cosas  que  parecen  superiores  á  las 
fuerzas  de  un  territorio  reducido ,  donde  la  agri- 
cultura es  de  cono  producto,  y  hay  pocos  ramos 
de  industria.  Buena  prueba  de  esto  son  los  mag- 
níficos  caminos  que  para  comodidad  de  los  viajan- 
tes  y  del  comercio  acaban  de  construir,  el  Seiío- 
rio  desde  Castilla  á  Bilbao ,  y  las  Provincias  de 
Alava  y  Guipúzcoa ,  cada  uno  en  su  jurisdicción, 
desde  Castilla  al  confín  de  Francia. 

Las  costumbres  y  usos  de  los  Vizcaynos  é  Ir- 
landeses tienen  tanta  coiiformidad  entresí ,  que  dan 
mucho  peso  á  la  opinión  que  hace  descender  ias 
dos  naciones  de  un  mismo  origen.  Los  hombres  y 
mugeres  de  Vizcaya  gustan  infinito  de  sus  rome- 
rías,  á  las  quales  concurren  en  tropas  desde  gran- 
des distancias  merendando  alegremente,  y  bay- 
lando  su  carricadanza  en  el  campo  baxo  los  árbo- 
les al  son  del  tamboril  hasta  rendirse:  ios  Irlan- 
deses hacen  lo  mismo  en  sus  ferias  y  fiestas  de 
süs  patronos.  Los  guizones  de  Vizcaya,  y  los 
boulums-keigbs  de  Idanda  se  apalean  por  compe- 
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fencías  leves  en  dichas  funciones ,  sin  que  resulte 
rencor  ,  ni  otra  mala  conseqüencia ,  y  sin  que 
jamas  se  vea  que  echan  mano  de  puñal  ^  ni  de 
arma  corta.  Si  se  rompen  la  cabeza ,  se  curan  en 
un  instante  ;  pero  las  llagas  de  las  piernas  son  obs- 
tinadas ,  como  en  todo  país  húmedo  y  cercano  al 
mar.  En  uno  y  otro  pueblo  son  las  gentes  coléri- 
cas :  la  menor  cosa  las  iiriia  ,  y  no  pueden  sufrir 
la  mas  pequeña  afrenta.  El  chacolí ^\  Vizcayno,y 
el  scbeebeene  hiere  al  Irlandés  ,  los  hace  furipsos  y 
temibles.  Por  tierra  y  por  mar  no  respiran  sino  asal- 
to y  abordage:  los  primeros  se  reputan  por  los  me- 
jores marineros  de  España 5  y  los  segundos,  de  la 
Gran-Breraña,  porque  ademas  del  valor  ,  ningunos 
otros  sufren  tanto  la  hambre,  el  frió  y  d  calor. 

Las  familias  del  pueblo  en  Irlanda  comen  en  un 
mismo  plato  con  ios  dedos  y  sin  tenedor ,  y  viven 
entre  el  humo.  Los  antiguos  brogues  son  las  abar- 
cas de  los  Vizcaynos.  El  Irlandés  lleva  capa  y  ca- 
bello largo  :  sus  mugeres  se  tocan  con  una  saba- 
nilla ó  kerchief  de  lienzo  blanco  :  visten  guarda- 
píeses  roxos :  van  muchas  con  los  pies  descalzos, 
llevan  sobre  la  cabeza  qualquicr  peso  ,  y  traba- 
jan tanto  ó  mas  que  los  hombres  :  en  todo  lo 
qual  se  parecen  á  las  Vizcaynas. 

En  Francia  dicen  que  las  solteras  deben  ser  es- 
crupulosamente castas,  y  que  el  honor  de  un  mari- 
do no  depende  de  los  caprichos  de  su  muger.  La 


Irlandesa  y  Vízcayna,  al  contrarío,  guardan  In- 
vioJablemente  la  fe  conjugal  ,  y  se  ofenden  solo 
de  que  las  soliciten ,  respondiendo  por  toda  ne- 
gativa, soy  casada.  Tantas  conformidades  cons- 
tituyen un  testimonio  nada  equívoco  de  la  uni- 
dad de  origen  de  estas  dos  Naciones  j  y  no  se 
puede  negar  que  ,  sea  por  esta  tradición  ,  por  las 
costumbres ,  ó  por  la  religión  ,  los  Irlandeses  siem- 
pre  han  profesado  grande  amor  á  la  Nación  £s. 
pañola. 


D£  BILBAO  EN  PARTICULAR, 

Y  DK  SUS  CERCANIAS. 

T 

Villa  de  Bilbao  situada  tierra  adentro  orilla  de 
una  ria^  se  contipone  de  setecientas  ú  ochocientas 
casas  y  en  cada  una  de  las  qaales  hay  muchos  veci- 
nos j  con  una  hermosa  plaza  sobre  la  misma  ria ,  y 
en  ella  un  magnífico  dique  para  contener  las  aguas, 
el  qual  sigue  á  muy  larga  distancia  por  el  pasco  del 
Arenal  abaxo.  Los  edificios  de  la  Villa  son  altos, 
buenos  y  sólidos.  Baxando  á  la  derecha  del  Arenal, 
todo  es  casas ,  almacenes ,  y  huertos  5  y  como  las 
casas  están  pintadas,  y  el  paseo  plantado  de  tilos  y 
robles ,  ios  que  suben  embarcados  por  la  ria  notan 
una  prespectiva  tan  hermosa  y  tan  varia ,  que  á  cada 
instante  les  parece  ver  nuevas  y  magnificas  decora- 
ción 


clones  de  teatro.  Las  aguas  del  río ,  llevadas  por  di- 
versos conductos  á  lo  mas  alto  de  las  calles,  (  que 
todas  son  muy  llanas)  se  sueltan  quando  se  quiere, 
para  lavarlas  y  refrescarlas  5  y  entrando  después  por 
sumideros  en  los  conductos  subterráneos ,  se  llevan 
todas  las  inmundicias  :  de  que  proviene  que  Bilbao 
sea  uno  de  los  lugares  mas  limpios  que  se  conocen. 
No  se  permite  que  anden  coches  ni  otro  carruagc 
alguno  dentro  de  la  Villa ,  con  lo  qual,  ademas  de 
quitarse  un  insulto  visible  de  la  opulencia  á  la-po- 
breza, se  mantiene  igual  y  unido  el  empedrado  de 
las  calles  ,  que  es  de  losas  delgadas.  Los  aleros  de 
ios  tejados  sobresalen  lo  suficiente  para  poder  cami^ 
xiair  debaxo  sin  mojarse  quando  llueve  ,  ni  necesi- 
tar quitasol,  y  así  en  todo  tiempo  ise  vá  por  la  ca- 
lle á  pie  enxuto  con  seguridad  y  comodidad.  Las 
fuentes  reciben  el  agua  del  mismo  rio  por  un  con- 
ducto magnifico  y  copioso  que  se  hz  hecho  desde 
muy  arriba  en  forma  de  terrado,  siguiendo  la  direc- 
ción del  mismo  rio  y  formando  un  pasco  tan  cómo- 
do ,  fresco  y  alegre  como  qualquiera  otro  de  España. 

Entre  las  cosas  que  mantienen  ó  destruyen  la 
salud  es  el  ayre  una  de  las  mas  principales?  por- 
que como  lleva  consigo  todo  lo  que  el  mismo  pue* 
de  disolver ,  á  cada  inspiración  lo  introduce  en  los 
pulmones ,  agita  los  órganos  de  la  digestión ,  anima 
las  fibras  débiles  de  los  intestinos,  entra  en  la  san- 
gre ,  da  movimiento  á  su  circulación  ,  según  su 
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elasrícídad  se  aumenta  6  disminuye?  y  quantolis 
fibras  de  una  persona  son  mas  delicadas  y  sensi- 
bles, hace  en  ella  mas  ó  menos  impresión:  por  lo 
quai  los  pescados  ,  las  aves ,  las  moscas  y  los  gn^ 
sanos  son  los  barómetros  mas  fieles.  Entra  asiiDis- 
mo  en  la  composición  de  todos  los  cuerpos ,  por 
mas  dui-Qs  que  b.can  3  se  condensa  algunas  veces 
hasta  perder  la  mayor  parte  de  sus  propiedades: 
otras  se  dilata  de  un  modo  increíble  j  y  así  escomo 
obra  la  mayor  parte  de  la  digestión  ,  y  como  pro-* 
duce  los  que  llaman  flatos. 

En  Bilbao  se  respira  siempre  ayre  tan  húmedo 
que  enmohece  los  muebles  en  los  quartos  terceros, 
llena  de  orin  el  hierro  y  el  cobre ,  hace  sudar  el 
pescado  salado  disolviendo  la  sal  ,  y  multiplica  las 
pulgas  á  lo  infinito  ,  sin  embargo  de  lo  quai ,  es 
el  pueblo  mas  sano  que  yo  conozco  ,  y  gozan  sus 
moradores  los  quatiio  bienes  mas  apreciables  en 
cualquier  clima  ,  esto  es  ,  fuerza  y  vigor  corporal., 
pocas  enfermedades  ,  larga  vida,  contento  y  ale- 
gría de  ánimo.  La  Villa  está  pobladísima,  y  con 
todo  eso,  el  hospital  suele  hallarse  vacío  de  enfer- 
mos. En  quatro  meses  que  estuve  allí ,  no  vi  en- 
terrar mas  que  nueve  personas  ,  quatro  de  las  qua- 
les  pasaban  ya  de  ochenta  anos.  Por  las  calles  an- 
dan derechos  y  firmes  octogenarios  de  todas  Na- 
ciones. Los  tabaidlllos  apenas  se  conocen  ,  y  las 
tercianas  y  quartanas  son  raras.  ¿  Quál  será  la  causa 
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de  que,  siendo  así  que  quaíquler  agaa  detenida  al 
lado  de  un  lugar  le  hace  malsano  y  ocasiona  ter- 
cianas ,  sea  Bilbáo  sanísimo  ,  en  medio  de  tanta  hu- 
üKjLlad,  y  de  estar,  en  parte  edincado  sobre  esta- 
cas como  Amsterdam  ?  DirJ  lo  que  me  parece, . 

Las  montañas  de  la  circunferencia  detienen  las 
liubes  que  se  levantan  del  agua  salada  del  Océano» 
Las  lluvias  son  freqüentes  5  y  no  se  pasa  día  sin  que 
sople  algún  viento  de  mar  6  de  tierra.  Las  cotrien- 
tes  altefnada.8  y  continuas  del  ayre.  remueven  y  ar- 
rebatan los.  vapores  húmedos  ?  y  aunque  existen 
siempre ,  nunca  están  en  reposo,  ni  tienen  lugar  de 
formar  la^  combinaciones  pútridas  que  produce  con 
el  calor  el  estancamiento  de  las  agiias.  De  esto  ia^ 
fiero  que  la  proximidad  del  agua  salada ,  las  lluvias, 
y  más  que  todo ,  las  corrientes  del  ayre,  son  la 
causa  física  de  la  salubridad  del  suelo  de  Bilbáoj 
así  como  por  el  contrario,  el  calor  continuo,  que 
rarifica  las  exhalaciones  de  ios  ríos  que  corren  len- 
tamente ,  y  de  las  aguas  supcriiciales  de  la  tierra, 
ó  paradas  en  los  estanques,  y  el  riego  de  los  Jar- 
dines en  parages  donde  reyna  en  estío  la  calma ,  son 
la  causa  fatal  de  la  putrefacción  de  vapores  que  en 
Africa  engendra  la  peste ,  y  en  muchos  parages  de 
España  hace  reynar  Jas  calenturas.  Del  mismo  prin^ 
cipio  procede  que  en  muchos  parages  acia  Man- 
cha, donde  el  agua  se  halla  á  dos  ó  tres  pies  de 
la  superficie  adolecen  de  tercianas  sus  habitantes, 
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porque  a  pesar  de  ser  el  país  llano ,  tienen  ios  ayrcs 
poco  movimiento ,  con  particularidad  en  el  estío: 
de  que  proviene  que  ea  la  Manclia ,  no  obstante 
ser  un  pais  de  supcríicie  tan  seca  se  consume  mas 
quina  que  en  Holanda  ,  que  está  ,  por  decirlo  asíj 
anegada  en  humedad..  Los  plises,  iiúaiedos  en  que 
hay  grandes  bosques  ,  se  hacen  salubres  talando  la 
arboleda  V  porque  se  da  corriente  á  los  vientos :  y 
las  casas  nuevas  son  perniciosas  para  dormir  y  á  cau- 
sa de  que  la  hniTicdad  embebida  en  los  materiales 
¿o  se  disipa  íacitmerite  j  por  estar  el  ayre  deteni- 
do y  encerrado  5  quando  es  cierto  que  no.  liay  pe- 
ligro en  dormir  cala,  mas  piolluida  galería  de  una 
mina  donde  el  ayre  corra  y  circule  cdn  libertad;. 

A  lareterida  favorable,  ventilación  de  Bilbao  se 
debe  atribuir  el  buen  color  ,  la  alegría  ,  y  la  fuerza 
de  sus  habitadores.  En  otras  partes  las  mugeres  ape- 
nas, puedea  sufrir  una  mediana  fatiga :  y  en  Bilbao 
las  de  la;  ínfima,  plebe  aabajan.'  mas.  que  si  fueran 
hombres..  Ellas  son  ganapanes  y  mozos  de  cordel  de 
Aa  Villa  ),que  cargan  y  descargan  los  navios..  Los  for- 
zados, de  Cartagena,  y  de  Ahnaden.  son  haraganes  en 
comparación  suya..  Vaa  descalzas,  de  pie  y  pierna, 
Y  desnudos  los.  brazos  5  y  por  la  robustez  de  los  mús- 
culos, que.  se  las.  ven,  se  puede  conjeturar,  la  fuer.¿a 
que  alcanzan..  En  el.  cuello  particularmente  la  tienen 
semejante  á.  Ia.de  los  toros    pues  sostienen  y  He- 

\^aa  sobre  la.  cabeza:,  fardos  tan  pesados ,  que  son.  me- 
-  -  nes-í 
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iustcr  dos  hombres  regulares  para  ponérselos  enci-. 
nía.  La  muger  no  cede  en  fuerzas  ai  marido,  ni  la 
hermana. al  hermano?  y  bien  bebidas  y  cargadas  de 
peso  y  corren  sueltas  y  firmes  ,  que  es  un  gusto  ver- 
las. Por  la  tarde ,  quando  han  acabado  las  faenas^ 
vuelven  á  sus  habitaeioncs  sin  dar  la  menor  seña  de 
cansancio  ,  muchas  veces  baylando  por  las  calles  al 
son  del  tamboril  entrelazadas  de  las  manos  unas  con 
otras.  La  Vilia ,  á  la  manera  de  ios  Griegos  y  Ro- 
manos » para  divertir  al  pueblo  en  dks  de  fiesta  y  de 
recreación  ,  tiene  asalariada  esta  especie  de  música, 
que  consiste  en  una  flauta  y  un  tamboril.  La  flauta 
solo  tiene  quatro  agujeros ,  tres  en  la  parte  superior, 
y  uno  en  la  inferior  i  sin  embargo  de  lo  qual, 
es  increíble  la  variedad  de  tonos  que  sacan.  Cuelgaa 
el  tamboril  del  brazo  izquierdo :  con  aquella  mano 
tocan  la  flauta  ,  y  el  tamboril  con  la  derecha.  Sus 
bayles  son  violentos ,  en  que  manifiestan  vigor  y 
agilidad  >  pero  sin  actitudes  ni  expresiones  lúbricas- 
Estas  singulares  mugeres  ,  sin  embargo  de  andar  á  la 
inclemencia,  tienen  la  tez  firesca  y  sanguina ,  y  to- 
das hermoso  pelo,  fundando  la  mayor  gala  en  lo 
largo  y  grueso  de  sus  trenzas» 

En  cada  pais  hay  algunas  cosas  particulares  que 
no  dependen  del  calor  ni  del  firio,  de  la  sequedad 
ni  humedad  ,  como  son  frutas  distinguidas-,  planeas 
extraordinarias ,  animales  que  varían  y  se  aventajan 
á  otros  de  su  misma  especie  en  tamaño  ,  en  color, 
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en  carácter  y  fuerza;  y  eti  este  sentido  tomo  ahora 
ia  palabra  clima.  Por  exenipio  ia  bella  estampa  ,  ó 
llamémosla  liaipieza  y  elegancia  de  talle  ,  la  leal- 
tad, el  valor  y  la  nobleza  de  los  caballos  de  An^ 
dalucía  diremos  que  son  efecto  del  clima  de  aquella 
Provincia.  La  ferocidad  de  los  toros  de  España  pro- 
viene de  su  clima.  El  caballo  Ingles  que  sin  tener 
paso  noble,  corre  como  el  viento  ,  salta  y  se  arroja 
como  un  rayo ,  es  así  por  el  clima  de  Inglaterraj 
y  sus  famosos  gallos  lidiadores ,  y  sus  bull-dogues 
6  lebreles  bastardean  á  la  tercera  generación ,  lle- 
vados á  otro  clima  :  los  primeros  pierden  su  valor, 
y  los  segundos  empiezan  á  ladrar.  Las  vicuñas  en 
el  Perú  tienen  pelo  como  nuestras  cabras,  pero  es 
mas  suave  que  la  seda ,  y  los  Negros  en  Africa  tie- 
■Jien  lana  como  nuestros  carneros.  No  solo  deter- 
mina el  clima  lo  físico ,  sino  también  lo  moral  El 
caráter  del  Español,  del  Francés  ,  Ingles  ,  Italiano  v 
ccmas  Naciones  es  efecto  del  clima  ,  porque  los  ali- 
mentos y  las  emanaciones  de  ios  cuerpos  constitu- 
yen las  partes  elementales  del  hombre ,  y  se  hacen 
su  sangre  y  su  carne,  conformándose  con  sus  líqui- 
dos, c  identificándose  con  sus  sólidos.  Los  brazos 
del  carnicero  se  fortifican  con  los  sucos,  y  la  san- 
gre de  los  animales  que  mata ,  y  los  vapores  ca- 
lientes que  despiden ,  dan  aquella  bella  carnación 
que  tienen  tales  gentes  por  lo  regular.  Hay  muge- 
íes  que  corrigen  la  sequedad  de  su:.  lo^uos  apli- 

(can-* 


U9 

Cando  encima  por  la  noche  la  carne  ó  la  sangre  de 
algún  anúnal  recien  degollado  >  pero  aquella  fres- 
cuia  que  adquieren  no  es  mas  que  moaientanea^ 
y  apresuran  por  este  medio  las  arrugas.  Los  pana- 
deros tienen  comunmente  la  piel  blanca  por  las  ema" 
naciones  de  la  harina  que  manejan.  En  fin  ,  podría 
traher  un  millón  de  razones  para  probar  que  las 
variedades  que  se  notan  entre  los  hombres  y  ani-^ 
males  de  distintos  paises  ,  son  efecto  del  clima  en 
el  sentido  que  he  fixado  arriba  5  y  de  la  diversi- 
dad de  eíluvios  que  penetran  y  constituyen  sus 
suerpos. 

Después  de  esta  digresión  ,  volvamos  á  otras  pas^ 
ticularidades  de  Bilbáo.  La  carnicería  es  un  edificio 
«Toscano  situado  en  el  centro  del  lugar,  que  forma 
un  claustro  descubierto  para  la  mejor  ventilación^ 
con  una  copiosa  fuente.  No  se  ve  allí  cosa  alguna 
que  provoque  á  asco  ,  ni  que  huela  mal  y  porque 
todas  las  operaciones  se  hacen  con  el  mayor  aseo. 
El  rastro  está  enfrente,  y  es  otro  edificio  muy  ca- 
paz ,  con  gran  copia  de  agua  para  limpiar  la  sangre 
y  demás  inmundicias.  Sale  de  estas  oficinas  la  carne 
tan  limpia  ,  qu-e  no  es  menester  lavarla  en  casa  ,  ji 
se  ahorra  una  operación  que  la  quita  mucha  subs- 
tancia ,  y  la  altera  el  gusto.  La  baca  que  se  come 
en  Ellbáo  es  gorda  ,  tierna  y  xugosa:  el  carnero  de 
Castilla  engordado  con  las  yerbas  salinas  de  Por-* 
¡tugalcte  tiene  un  gusto  exquisito;  la  tcineia  es  muy 
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tierna  ,  blanca  y  suave :  las  pollas  se  pueden  cooi- 
parar  á  las  excelentes  de  París,  y  la  caza  abunda 
lo  bastante  por  todas  aquellas  cercanías ,  como  que 
es  un  pais  variado  de  montañas  ,  colinas  y  valles 
fcr tiles  y  áridos,  liúmedps  y  secos  ,  llenos  de  ai-* 
boles  ^  arbustos  y  frutas,  que  a  traben  cinco  espe- 
cies de  paxaritos  de  paso  ,  que  en  el  pais  llamaa 
chimbos  y  y  que  engordados  allí  son  bocados  muy 
deliciosos.  Diic  luego  lo  que  aic  ocurre  sobre  las 
aves  de  paso  en  general  ,  y  en  particular  sobre  es- 
tos chimbos. 

Entre  tanta  abundancia  de  pescados  como  se  co- 
men en  Bilbao ,  hay  dos  especies  particulares  á  su 
Ría,  de  que  gustan  infinito  aquellos  moradores: 
las  angulas  en  invierno,  y  los  jibiones  en  vera- 
no. Las  angulas  son  semejantes  á  congrios  pequeños, 
y  suben  por  la  Ria  en  multitud  increíble  :  su  grue^ 
so  es  como  una  pluma  de  paloma  ,  su  largo  cosa 
de  tres  pulgadas  ,  y  su  color  blanco  pálido  :  no 
-(ienen  espina  huesosa  ó  vcrtebrosa  como  las  ver- 
daderas anguilas;  se  cogen  á  millones  en  las  raare'as 
baxas ,  y  se  comen  fritas ,  y  de  varios  modos  quince 
ó  veinte  á  la  vez.  Los  xibiones  son  la  sepia  ó  ca- 
lamar pequeño,  llamado  también  pescado  de  rlnia^ 
por  el  humor  negro  que  tiene  parecido  á  ella.  El 
hueso  que  cubre  el  espinazo  sirve  á  los  plateros 
para  hacer  moldes:  al  principio  es  blando  como 
una  gelatina  :  después  se  hace  consistente  y  cartí* 
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JaginosoiY  es  entonces  muy  regalado  para  comer: 
luego  se  endurece ,  y  forma  dcbaxo  aqaeila  materia 
seca  y  tierna  en  que  se  imprime  la.  pieza  que  se 

quiere  vaciar. 

He  dicho  ya  la  abundancia  de  frutas  y  verdu- 
fas  que  hay  en  Vizcaya  :  Bilbáo  se  singulariza  en 
ellas;  pues  ademas  de  lo  mucho^  y  bueno  que  se 
coge  en  sus  alrededores ,  traben  lo  mejor  de  otros 
lugares  distantes.  En  fm,  Bilbáo  es  un  pueblo  don- 
de se  puede  vivir  con  mucha:  comodidad  y  gusto, 
por  el  extendido  comercio  que  en  el  se  hace ,  por 
su  clima ,  por  sus  frutos ,  por  el  agrado  de  sus 
habitadores  ,  y  por  la.  cordura  con.  que  están  he- 
chas sus  leyes  civiles  y  de  comercio..  Entre  ellas, 
hay  una  contra,  la  ingratitud ,  á  cuyo  delito  señala, 
castigo.. 


DELAS  AVES  DE  PASO  EN  GENER.AL,, 

Y  DE  LOS  CHIMBOS  DE  VIZCAYA.. 

La.  transmigración  de  las  Aves,  de  paso ,  y  su  ida 
y  vuelta,  periódica,  y  puntual,  en  cierta  estación  del 
aíao  ,  es  uii  iiccho  que  causa  maravilla}  pero  la  ma- 
yor parte.de  los  hombres ,  al  verlas,  atravesar  mares 
Y  regiones:  vastísimas  para  ir  y  venir  á  buscar  el 
temple,  y  alimento  que  las  conviene  ,  y  multiplicar- 
-se  i,  no  pudicnda  entender  quién  las  guia ,  lo  airi- 
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bu  ye  ai  instinto  y  voz  que  no  explica  nada,  ni  suí)* 
ministra  Idea  alguna. 

En  mi  historia  de  la  langosta  pruebo  que  la  ma^ 
yor  pacte  de  las  astucias  y  operaciones  de  los  in- 
sectos, que  también  se  atribuyen  al  instinto  ,  son 
efecto  de  la  exquisita  sensibilidad  de  sus  órganos  oí-* 
fatorios:  y  mil  hechos  demuestran  que  las  aves  tie- 
nen la  misma  sensibilidad.  La  física  enseña ,  que 
todos  ios  cuerpos  vivos  y  muertos  transpiran  sin  ce- 
sar. Cada  individuo  de  los  tres  rey  nos  exhala  una 
materia  distinta  de  la  de  otro  individuo.  El  perro 
busca  y  alia  á  su  amo  entre  mil  personas  por  eí 
olor ,  que  es  distinto  del  de  todos  los  otros  hombres. 
El  cordero  recien-nacido,  y  con  los  ojos  cerrados, 
busca  la  reta  de  su  madre  entre  un  rebaño  de  ove-» 
jas.  Las  merinas  que  desde  las  Montañas  van  á  pa-- 
jar  el  invierno  en  Extremadura  ,  se  detienen  por  sí 
mismas  en  llegando  á  la  dehesa  donde  pacieron  el 
año  antecedente  ,  y  costaría  trabajo  á  los  pastores 
hacerlas  pasar  mas  adelante  ,  sin  embargo  de  ser  to-« 
do  el  tciicao  muy  parecido  tal  vez  por  espacio  de 
muchas  leguas.  La  sensación  que  hicieron  las  emana-» 
clones  ó  efluvios  de  las  plantas  y  de  la  tierra  de 
aquel  parage  en  los  órganos  olfatorios  de  las  ove- 
jas ,  no  se  borraron  con  la  ausencia  de  algunos  me- 
¿c¿>  j  pues  se  ve  que  se  renuevan  al  instante  que  lle- 
gan á  su  dehesa. 

Cada  pais  ^  cada  campo ,  árbol  y  planta  tránspí- 
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ra  emanaciones  diferentes  ,  y  perceptibics  á  ios  aní- 
males y  á  las  aves»  Se  ven  algunos  árboles  un  lle- 
nos de  nidos  de  grajos,  que  cubren  sus  ramas  5  y  sí 
se  repara  ,  se  verá  que  cada  grajo  vuela  derecho  á 
su  nido  sin  equivocarse  nunca ,  aunque  sea  en  la 
obscuridad  de  la  noche.  La  iiistoría  de  las  palomas 
que  servían  de  correos  en  Egipto,  que  algunos  haa 
tratado  de  fábula ,  se  ve  comprobada  en  Inglaterra, 
donde  se  las  hace  llevar  noticias  desde  Londres  aí 
otro  exiLcmo  de  ¡a  Isla.  Yo  vi  soltar  en  aquella  cor- 
te una  paloma  con  su  billete  atado  al  cuello,  en  que 
se  referia  la  muerte  de  un  caballero  ajusticiado  por 
delito  de  lesa-Magestad  :  al  principio  tomó  el  vuelo 
acia  arriba  hasta  la  altura  de  una  torre?  allí  revolo- 
teó en  círculo  quatro  ó  cinco  veces  dLápacío  ,  y 
luego  tomó  el  vuelo  arrebatado  en  línea  recta  acia 
Escocia,  Después  se  supo  que  habia  llegado  en  tres 
horas  y  media  á  la  casa  donde  se  crió ,  distante  mas 
de  cien  leguas  de  Londres.  No  sirve  decir  que  la 
vista  pudo  diiigir  á  esta  paloma  >  porque  tuvo  que 
pasar  montañas  diez  veces  mas  elevadas  que  el  pun- 
to de  donde  tomó  el  vuelo ,  desde  cuyo  punto  se 
colige  que  empezó  á  oler  la  casa  materna  5  y  ade- 
mas de  esto  la  redondez  de  la  tierra  no  permite  que 
á  tal  distancia  se  puedan  ver  los  objetos. 

Infinitas  observaciones  hechas  en  varios  tiempos 
y  paises  prueban  que  las  aves  de  rapiña  huelen  de 
distancias  Increíbles  Us  emanaciones  cadaverosas :  y, 
Tom.  I. 
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no  puede  haber  tan  funesta  señal  para  un  enfermo 
como  posarse  un  cuervo  sobre  el  techo  de  su  casa> 
porque  la  exquisita  sensibilidad  del  olfato  de  esta 
ave  ,  estimulada  con  el  hambre  ,  la  hace  distinguir 
los  efluvios  de  aquellas  partes  que  en  las  enferme- 
dades lemas  mueren  antes  que  la  vida  se  extinga 
en  el  corazón.  No  es  esto  agüero  ,  ni  cuento  de  vie- 
jas ,  y  podría  trahcr  otras  mil  pruebas  de  la  verdad 
de  esta  exquisita  sensibilidad  olfatoria  de  las  aves, 
y  citar  los  hilos  atados  á  las  piernas  de  las  golon- 
drinas y  cigüeñas ,  por  los  que  se  ve  con  certidum* 
bre  cómo  vuelven  á  los  nidos  que  dexaron  el  año 
anterior.  Basta  lo  dicho  para  quien  reflexione ,  y 
para  la  conseqüencia  que  quiero  sacar,  y  es  que 
las  aves  de  paso  se  dirigen  por  el  olfato  paia  vol- 
ver cada  año  ai  parage  donde  estuvieron  el  prece- 
dente. 

Las  cinco  especies ,  pues,  de  páxaros  que  vie- 
nen todos  los  años  á  Vizcaya ,  salen  del  Africa  quan- 
do  los  calores  insoportables  de  aquella  región  los 
fuerzan  á  mudar  de  clima,  porque  los  frutos  se 
secan  ,  los  arroyos  se  agotan  ,  y  las  hormigas ,  de- 
licias de  los  chimbos ,  se  esconden.  Entonces  nues- 
tros páxaros  pasan  el  Estrecho ,  entran  en  Andalu- 
cía ,  y  se  dividen  en  tribus  ó  familias  para  distri- 
buirse poi  toda  España  ,  dirigiendo  cada  tribu  su 
vuelo  acia  el  lugar  de  su  patria.  Los  nacidos  en 
Andalucía  y  Sierra-Morena  se  quedan  allí ,  se  parea  n 
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y  hacen  sus  nidos  donde  hay  matorrales,  frutas, 
aguas  y  hormigas.  Auiaii  mucho  la  sombra  de  las 
matas  ,  necesitan  beber  á  cada  instante ,  las  simien-» 
tes  les  firven  de  pan ,  y  las  hormigas  de  carne  la 
mas  deliciosa.  Quando  estos  regalos  les  empiezan  á 
faltar  por  lo  caloroso  dei  clima ,  vuelan  por  pausas 
acia  los  otros  países  mas  templados.  Pasan  rápida-i. 
mente  por  las  llanuras  de  la  Mancha ,  donde  no  ha- 
llan sombra,  agua  ,  ni  otras  comodidades  ,  y  llegan 
á  Vizcaya  por  Agosto,  quando  la  zarzamora,  la 
alheña  ,  la  rubia,  el  saúco  ,  la  madre-selva  ,  la  hi« 
güera  y  demás  plantas  están  en  fruto.  Llegan  flacos 
y  secos  de  la  fatiga  del  viage ;  per®  en  quatro  dia^ 
se  ponen  gordos  como  becafigos  ú  hortelanos.  La 
Mancha  es  para  ellos  un  desierto  como  la  Arabia; 
y  Vizcaya  ,  el  paraíso. 

Quando  las  aguas  del  otoño  empiezan  á  podrir 
los  granos  de  Jas  simientes ,  y  las  hormigas  se  es- 
conden ,  los  chimbos  escapan  todos  en  una  nochej 
á  excepción  de  algunos  perezosos  ó  enfermos  que  se 
quedan 5  y  estos  son  los  que,  si  llegan  á  la  pri- 
mavera ,  sacan  hasta  tres  crias.  La  gran  sensibili- 
dad del  sistema  nervioso  de  estos  paxaritos  les  hace 
sentir  y  prever  la  menor  mutación  de  la  atmós- 
fera. Yo  vi  una  vez  al  fin  de  septiembre  gran  mul- 
titud de  chimbos.  El  27  se  levantó  un  viento  un 
poco  fresco ,  y  aquella  noche  huyeron  todos ,  des- 
pués de  haber  tenido  su  asamblea  general  como  las 
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golondrinas  anticipándose  á  la  gran  lluvia  que  cayó 
el  29.  Así  nuestras  cinco  especies  de  páxaros  se  go- 
biernan por  el  olfato  paca  buscar  su  alimento  de 
clima  en  clima,  á  manera  que  los  Arabes,  los 
Tártaros ,  los  Salvagesde  America  ,  y  todos  los  Pue- 
blos numidas  ó  pastores  mudan  sus  habitaciones 
pal  a  buscar  su  alimento ,  y  el  de  sus  ganados. 

El  gran  paso  de  las  chochas  se  sigue  inmedia- 
tamente á  la  paiLÍda  de  los  chimbos  j  aunque  en 
Vizcaya  siempre  hay  tal  qual  ave  de  c'stas  todo  el 
año  ,  pues  yo  vi  dos  de  ellas  á  fines  de  julio.  Ha- 
cen sus  nidos  á  la  sombra  en  las  quebradas  de  las 
peñas  al  norte  déla  montaña  de  Gorvcya ,  donde 
algunas  fuentes  mantienen  ¡a  tierra  íicsca  y  blanda 
en  medio  del  estío  ,  y  llena  de  gusanos  y  verdura. 

Pocos  años  hace  que  se  halló  en  Inglaterra  por 
la  primera  vez  nn  pollo  de  chocha,  y  se  tuvo  por 
tan  raro,  que  se  hizo  su  descripción,  y  se  grabó 
su  figura  como  cosa  digna  de  conservarse  para  me- 
moria de  tal  fenómeno  en  la  Historia-natural  de  la 
Gran-Bretaña, 
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DE  LA  MINA  DE  HIERRO  DE  SOMORRCSTRO, 

Y  OTRAS  DE  VIZCAYA. 

Como  la  mina  de  Somorrostro  es,  según  mis  ideas, 

formada  por  ei  agua ,  que  acarrea  el  hierro  y  le 
deposita  en  aquel  parage ,  formando  al  mismo  tiem- 
po  varios  cuerpos  singulares ,  en  especial  cristaliza- 
ciones, antes  de  dar  su  descripción  ,  me  parece  con- 
veniente decir  alguna  cosa  del  modo  con  que  ei 
agua  forma  las  minas  de  acarreo  y  las  cristalizacio- 
nes5  y  para  cslo  me  contentare  con  referir  senci- 
llamente lo  que  he  visto  yo  mismo  en  algunas  mi- 
nas de  Alemania  que  se  parecen  á  la  de  Somorros- 
tro. La  detención  no  será  larga ,  porque  me  ceñiré 
lo  mas  que  pueda  :  y  aunque  mis  proposiciones  pa- 
rezcan inconexas  y  desunidas  á  primera  vista  ,  si 
las  medita  un  inteligente ,  tal  vez  las  hallará  con- 
seqüentes  y  oportunas. 

Las  bcias  de  claustbal  se  componen  de  plomo, 
cobre  ,  y  plata  mineralizados  por  el  azufre,  y  se  ha- 
llan en  matrices  de  espato ,  hornestein  y  alguna  vez 
de  quarzo.  Hay  comunmente  en  las  betas  rajas  y 
agujeros  tan  grandes  como  una  coiir.ena ,  y  otros 
mciioics  por  graduación ,  hasta  del  tamaño  de  un 
huevo.  Estas  rajas  de  diferentes  grandores  y  direc- 
ciones están  llenas  de  humedad ,  y  en  ellas  cabal- 
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mente  es  donde  se  forman  las  cristalizaciones,  Jas 
guales  son  todas  de  figuras  diferentes  ,  sin  jque  Lg^ 
ñas  se  halle  una  que  se  parezca  perfectamente  á 
otra,  no  obstante  ser  mas  de  quarenta  las  varieda- 
des formadas  por  el  concurso  fortuiio  Je  las  partí- 
culas invisibles  que  la  humedad  en  forma  de  exha- 
lación transporta  y  depone  de  tan  diversas  maneras. 
Algunas  de  estas  cristalizaciones  están  pegadas  á  la* 
cavidad  superior  con  la  punta  pendiente  en  el  ayre: 
otras  nacen  del  suelo ,  y  se  levantan  acia  arriba: 
otras  tienen  su  basa  á  un  lado  j  y  muchas  llenan 
enteramente  el  vacío  de  las  cavidades  ó  rajas.  Hay 
algunas  cuyas  basas  están  fuertemente  unidas  á  Ja 
peña  de  la  beta  3  y  otras  con  tan  poca  unión,  que 
se  separan  con  los  dedos.  Se  ven  espatos  cristaliza- 
dos ,  que  nacen  en  un  lecho  duro  dequarzoj  y  quar- 
zos  cristalizados  lácteos ,  esto  es ,  de  color  de  leche, 
que  nacen  sobre  materia  blanda :  y  alguna  vez  se* 
encuentra  una  capa  de  quarzo  sobre  otra  de  espato, 
en  que  nacen  cristales  duros  mezclados  con  otros 
blandos. 

Si  estos  cristales  varían  tanto  por  el  lugar  don- 
de se  hallan,  y  la  materia  de  que  se  componen, 
varían  aun  mas  por  sus  figuras  y  colores  j  pues  los 
hay  desde  tres  facetas  hasta  siete :  convexos  y  con. 
cavos  como  los  pedernales:  llanos,  derechos  y  del- 
gados como  una  hoja  de  papel:  en  forma  de  da- 
dos i  redondos  como  granos  de  uva :  largos  como 
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agujas :  parecidos  al  granizo ,  á  los  copos  de  la  nie- 
ve, y  á  pedazos  de  agua  helada.  Los  hay  lácteos,  pa- 
gizos  ,  achocolatados,  negros ,  amuscos,  &c.  y  todos 
¿on  cristales  simples  ,  esto  es,  que  no  constan  mas 
que  de  tierra ,  agua  y  una  vislumbre  de  metal  para 
dar  color  á  los  que  le  tienen  ,  y  sí  hay  en  ellos  al- 
5un  poco  de  ácido ,  estará  mezclado  coa  dichas  tres 
materias. 

En  las  referidas  cavidades  y  venas  se  hallan  otros 
cristales  compuestos  de  quarzo,  espato  ,  plata  ,  co- 
ore,  plomo,  hierro  y  azufre  ,  todo  mezclado;  de 
modo  que  se  ve  que  todas  estas  tierras  y  metales 
han  subido  con  las  exhalaciones  de  la  humedad  ,  y 
se  han  revuelto  y  combinado  en  el  ayre  para  com- 
poner el  cristal.  Vi  un  pedazo  de  el  extendido  como 
una  torta ,  de  quince  á  veinte  libras  y  dos  pul- 
gadas de  grueso  ,  que  por  ambos  lados  estaba  Heno 
de  agujeros  que  no  pasaban  de  una  parte  á  otra, 
y  parecía  un  panal  de  abejas.  Este  se  halló  en  una 
raja  poco  pegado  al  suelo ,  sin  tocar  á  los  lados: 
era  de  color  de  hollín ,  menos  algunos  crisrales  ama- 
rillos azufrosos,  quedaban  lumbre  heridos  del  es- 
labón ,  y  estaban  pegados  á  los  bordes  de  los  agu- 
jeros ,  de  que  inferí  que  era  el  hierro  el  que  do- 
minaba en  ellos  j  pues  á  ser  el  cobre  ,  no  darian 
fuego,  y  se  quebrarian.  Sin  embargo  ,  no  es  co- 
mún hallar  en  esta  mina  cristales  así  cargados  de 
metales,  sobre  todo  de  plara«     .  . 


340' 

Como  las  betas  de  ésta  mína  están  cargadas  de 
dichas  materias  uictáiicas,  creo  yo  que  Ja  evapo- 
ración de  la  humedad  que  rurma  las  rajas  y  cavi- 
dades ,  se  comunica  y  mezcla  con  la  de  las  venas 
de  los  metales ,  para  fíxarse  después  ambas  así  con- 
fundidas, y  formar  el  cristal  metálico.  Los  a7Aifro- 
sos  son  mas  comunes  ,  y  su  posición  demuestra  que 
la  materia  ha  estado  disucita  ,  y  que  llevada  de 
abaxo  arriba,  ó  de  arriba  abaxo  ,  ó  de  lado,  se  ha 
jfixado  en  los  huecos  de  los  otros  cristales  terreos, 
ó  metálicos.  Los  que  están  pegados  á  lo  alto  ,  tie- 
nen las  puntas  guarnecidas  de  cristales  sulfúreos, 
porque  el  vapor  azufroso  subió  y  se  pegó  á  ellas 
después  de  formados :  los  terreos ,  que  están  pega- 
dos  al  suelo  ,  tienen  el  azufre  en  la  raiz ,  porque 
baxando  el  vapor,  Ic  conduxo  allí:  los  que  están 
extendidos  por  todo  lo  largo  de  la  cavidad  ,  tienen 
solamente  azufre  en  un  lado  ,  y  volviéndolos  ,  no 
se  halla  semejante  materia  en  el  otro :  y  en  fin  ,  quaas- 
do  por  ambas  partes,  se  hallan  cristales  sulfúreos,  se 
puede  tener  por  cierto  que  el  pedazo  grande  cris- 
talizado estaba  pegado  en  lo  alto  ó  en  lo  baxo  acia 
el  medio  del  hueco -ó  cavidad. 

Muy  cerca  de  estas  minas  de  Clansthal  ^  en  la 
de  Zellerfelty  hay  gran  cantidad  de  cristales  de  plo- 
mo apiñados  de  color  de  leche.  Vi  algunos  gru- 
mos de  ellos  gruesos  como  un  puño ,  cuyas  quillas 
eran  de  una  pulgada  de  largo,  y  gruesas  como  una 
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piuma  de  paloaia.  Contenían  tanto  ploirio,  que  da- 
ban á  raxon  de  ochenta  libra^s  por  quintal :  se  h^* 
Han  en  las  cavidades  de  las  betas ,  y  muchos  te^ 
nian  un  poco  de  color  dado  por  ei  hierro. 

£a  ^udreaáhurg  y<ya^  es  un^  de  las  ciudades 
mineras  de  h  }aúsálcúoii  ác  C/úust-ba/^  se  hallan 
en  las  venas  de  su  mina  roxa  de  plata  muchos  cris* 
taies  de  quantas  figuras  hemos  hablado  arriba.  Vi 
algunas  quillas,  .grues^$  CQmo  la  muñeca,  de  sieie  á 
ocho  pulgadas  de  largo  ,  casi  transparentes  ,  de  co-» 
jpr  de  rubú  Las  minas  de  plata  roxas  del  Perú ,  que 
Alonso  Barba  llama  .  m/V/(?r  ,  deben  abundar  de  la 
misma  especie  de  cristales ,  pues  se  parecen .  á  esta 
de  que  voy  hablando:,  según  las  muestras  que  he 
visco  en  Madrid  de  algunas  de  Potosí ,  que  eran  unos 
tronos  gruesos  como  una  cabeza ,  todos  clavetea- 
dos de  manchas  de.  rosicler  ,  como  si  alguna  agua 
colorida  de  roxp  se  hubiese  secado  sobre  ia  piedra, 
y  barnizadp  su  superficie.  Los  fundidoi-cs  saben  quQ 
un  quintal  de  estas  minas  de  rosicler  contiene  á  ve- 
ces hasta  sesenta  libras  de  plata,  con  hastiante  can* 
íidad  de  a?.ufr e arscnlco    y  hierro, 

A  pesar  de  esta  gran  variedad  de  christaies ,  los 
hay  que  conservan  constantemcntecl  mismo  nú- 
mero de  facetas ,  aunque  se  hallen  en  parages  muy 
dífercaies  ,  y  sean  de  diversos  tamaños  ,  pues  el  ta-- 
maño  es  puro  accidente  ,  y  en  nada  conduce,  á  la 
esencia.  Los  tudiuKntos  ó  principips  que  fornian  las 
Tom.  /•  ^  Ss  qui- 


quillas  del  quarzo  lácteo  soñ  de  la  misma  natura- 
leza que  los  que  forman  las  quillas  dei  cristal  de 
roca. 

Las  partes  primitivas  que  componen  las  quillas 
en  las  cristalizaciones  ferruginosas^  son  constante- 
mente las  mismas  en  todos  lo¿  cristales  de  su  es- 
pecie >  pues  parren  de  un  centro,  y  se  alargan  ho*- 
rizontalmente  como  los  rayos:  de  una  estrella.  En  Pe- 
ralejos >  cerca  de  donde  nace  el  Tajo,  vi  piedras  ca- 
lizas^ y  en  Molina  de  Aragón  piedras  biesosas  ^  que 
se  hablan  formada  según  las  leyes  de  una  cristali- 
zación seme'an te  á  la  referida* 

Quando  las  partes  elementales  tienen  figuras  de- 
termina Jas^  es  preciso  que  todos  los  cuerpos-  qué 
se  foriiiaa  de  ellas  sean  de  la  misma  figura  y  como 
vemos  que  sucede  en  la  Invariable  cristalización  de 
muchas  sales  >  pero  lo  que  no  me  atreveré  á  decir, 
EiL  pertenece  á  este  lugar  ,  es  si  las  quillas  y  los  cris- 
tales fermgíñosos  se  fbEman  al  mismo  tiempo  y  de 
repente  como  los  vemos ,  ó  si  toman  incremento 
poco  á  poco.  Lo  último  me  p^arece  ser  lo  que  su- 
cede en  las  cristalí2ac iones  de  las  minas»  ' 
i'  '  Hemos  dicho  que  en  las  minas  de  Claustbaly 
sus  cercanías  hay  muchos  cristales  y  explicando  su 
naturaleza  ,  queda  probado  que  contienen  quarzoi^ 
espato,,  hornesteiny  p!ara>  cobre,,  plomoy  azufre  y  ar- 
srenico.  Veaatios  ahora  si  podenios  dar  alguna  idea, 
aunque  imperfecta^  de  ía  formación:  de  estas  materias. 
"  '  Me 
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Me  parece  que*  las  betas  son  acarreadas,  de- 
positadas,  y  formadas  por  el  agua  y  la  humedadi 
y  los  cristales,  por  unas  emanaciones  ó  evapora- 
ciones imperceptibles.  £1  agua  acarrea  ó  transporta, 
la  humedad  detiene,  y  las  evaporaciones  deponen 
o  incrustan.  Una  dimion  Invisible  es  Ja  única  di- 
ferencia que  hay  entre  ei  agua  de  un  estanque  ó 
un  rio,  y  el  vapor  de  la  misma  agua!  Este  vapor 
lleva  coasigo  algunas  materias,  que  pegándose  á  las 
bóvedas  formadas  por  las  pefias  sobre  muchas  fuen- 
tes minerales ,  las  entapizan  ,  por  decirlo  asi ,  de 
incrustaciones  sólidas  ó  farinosas  5  ó  bien  el  mismo 
vapor  ias  depone,  sobre  vegetales  ó  tierías.  El  agua 
parece xlara  á  la  vista 5  pero  sin  embargo,  es  se- 
guro <3uc  lleva  en  sí  disucltas  aquellas  marerias  que 
depone.  Sin  entrar  en  referir  una  multitud  de  cuer- 
pos sólidos  de  quieiies  eji  disolvente  y  vchíctiío  el 
agua  bastará  por  ahora  considerarla  en  tres  aspec- 
tos diferentes ;  1"  como  agua  común ,  a»  como  hu- 
medad visible  ,  3°  como  vapor:  y  de  estas  tres 
maneras  objra  Jos  diferentes  fenónienos  minerales, 
acarreando ,  deteniendo  y  deponiendo ;  esto  es ,  co- 
mo  agua  común  ,  disuelve  y  lleva,  consigo  varías- 
materias,  y  se  filtra  con  ellas  por  entre  las  tierras  ., 
y  piedras  blandas,  hasta  que  io  espeso  de  unas  y 
otras  la  detiene;  como  humedad  obra  ,  porque  don- 
de la.  hay.  se  embota  y  detiene, la  materia  <}ue  lie-, 
ga  i  ella ,  si  la  falta  otro  impulso  ó  fuerza  para  pa- 
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sar  adelante :  y  en  fin,  como  vapor  depone  ó  in- 
crusta; porque  sutilizándose  iiasta  hacerse  invisible, 
y  llevando  consigo  disueltas  del  mismo  modo  tier- 
ras ,  metales ,  sales  y  otras  materias ,  las  fixa  mu- 
chas veces  sobre  alguna  parte  sólida  ,  donde  se 
coagulan  y  forman  cristalizaciones. 

La  reducción  de  cien  libras  de  azufre  en  otras 
ciento  de  ácido  vitriólieo  ó  sulfúreo  ,  que  es  io  mis- 
mo ,  demuestra  que  una  pcqueiíísima  cantidad  de 
tierra  inflamable ,  ó  lo  que  llamaban  los  antiguos 
azufre  principio,  y  ahora  flogisto,  basta  para  coagu- 
lar y  dar  cuerpo  amarillo  á  cien  libras  de  ácido  vi- 
triólieo ,  ó  azufre  cónccntradó  ,  como  lo  demostró 
el  insigne  Staalh  ,  haciéndonos  ver  al  mismo  tiem- 
po lo  mucho  que  este  ácido  apetece  y  chupa  los 
vapores  de  !a  atmósfera.  El  azufré  común  no  es  di- 
soluble por  el  agua  ni  por  la  Lü piedad  ,  pero  la 
evaporación  k  ateniia  y  deslié,  y  Uevíindóse  eí  áci^ 
do  con  su  flogisto  ,  los  combina  en  el  ayrc  con  el 
cobre  y  el  hierro  ,  y  foriua  después  piritas  sobre 
los  cristales,  que  son  amarillos  quando  domina  e| 
azufre.  La  evaporación  es  también  quien  depone  y 
forma  aquel  azufre  verdadero ,  que  hallándose  en 
las  aguas  termales  de  Aix  ¡aCbapelle ,  ha  dado  mo-^ 
tivai  tarttas  especulaciones:  así  como  la  humedad 
invisible  es  causa  de  que  se  dcí^compongan  los  pe- 
ñascos ,  transmutándolos  en  tierras  j  ó  en  otros  cuer- 
pos  nucvQS. 

;  i  .  .  Con- 


Considerando  todos  estos  hechos  >  y  aplicándo- 
los á  la  mina  de  Somorrostro  ,  diremos  que  se  ori- 
gina de  la  disolución  ,  transportación  y  deposición 
del  hierro  que  hacen  el  agua  y  la  humedad  5  por 
cuyo  motivo  principalmente  es  un  conjunto  de  lá- 
minas ó  escamas  pequeñas  mas  delgadas  que  el  papeb 
formadas  y  aplicadas  sucesivamente  unas  sobre  otras: 
como  á  mayor  abundamiento  lo  comprueban  ni  Li- 
chas oquedades  y  aberturas  que  hay  entapizadas 
de  dichas  láminas.  Es  tan  seguro  que  toda  la  mi- 
na se  forma  diariamente  por  el  agregado  de  las  ma- 
terias que  acarrea  el  movimiento  imperceptible  de 
humedad  ,  que  no  debe  cansar  maiciviila  lo  que 
aseguran  los  trabajadores  de  ella  ^  esto  es  ,  que  se 
hallan  fragmentos  de  picos ,  azadas ,  y  otras  herra-^ 
mientas  en  algunas  partes  que  fueron  cabadas  mu- 
chos siglos  hace,  y  que  después  han  vuelto  á  lle- 
narse de  mineral :  por  cuya  causa  deben  ser  creí- 
dos dichos  trabajadores  quando  afirman  que  la  mi- 
na crece  5  pero  la  gran  lentitud  con  que  lo  exe- 
cuta  impide  que  los  hombres  puedan  calcular  sa 
Incremento,  ni  sealalar  el  número  de  siglos  que  son 
menester  para  llenar  un  agujero  de  un  tamaño  de- 
terminado* 

De  todo  se  infiere  que.  en  esta  mina  hay  mine-^ 
ral  y  disolución ,  evaporación  ,  acarreo  y  deposición- 
Se  halla  situada  enunaCoHfia,  que  aunque  forma 
undulaciones  ^  mirándola  desde  las  montañas  de  la 
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circunferencia ,  que  son  calizas ,  casi  parece  .un  lia- 
no.  Su  extensión  no  guarda  regularidad  5  y  yo  creo 
que  m  quatro  ó  cinco  lioras  se  puede  andar  en  cir- 
cuito. El  uÚDerai  forma  un  lecho  interrumpido,  que 
varía  en  sus  gruesos  desde  tres  pies  en  .unas  partes, 
hasta  diez  en  otras:  y  está  cubierto  de  una  capa  de 
pc0as  calizas  blanquizcas ,  de  dos  Jiasa  seis  pies  de 
grueso.  Esta  íes  la  descripción  gcnicral  que  puedo  ha- 
cer de  3a  situación  y  i^aturaieza  de  una  mina  tan 
ccicbrc-  ycauios  ahora  .cómo  la  ,benc.íician.. 

A  iodo  lel  mundo  es  lícito  cabar  en  ella,  sa- 
car la  cantidad  de  iminejcal ,  <5  vena.,  .comp  .allí  Ja 
llaman,  que  k  parece.^  venderla^  ó  iiey.arja  por  ,tier- 
ara  ó  por  mar  á  donde  quieren ,  sin  pagar  derechos, 
ni  usar  de  .foripalidades.  Los . secadores  de  Vdína  son 
gente  poquísimo  instjcuidas  y  ,así  por  .esto.,  .como  por 
hallarle  mas  á  mano,,  sacan  algunas  veces  ^mineral 
que  íieae  quarzo  por  mztúz^  y  produce  hierro  agrio 
y  Heno  de  quiebras;  pero  los  Herrones  (O  que  Je  hau 
de  comprar,  le  conocen  muy  bien,  y  saben  des^ 
echarle.  Esco  sucede  raras  veces.:  pues  :en  Jo.gencr 
ral  todo  el  mundo  sabe  que  ;no  hay  en  Europa  mi- 
na tan  íacil  de  fuadir  ,  ;ni  que  de  hierro  tan  sua- 
ve como  esta  de  Soiuorrostro  3  y  siemp^'e  ha  sido 
así  desde  el  tiempo  4c  los  ^pm^aaos,  que  ya  cabe- 
mos la  |>eneíiciabao. 

Xa 

CO  í-rlamaii  Fcnoncs  á  los  dueños  «ie  feneiííiis.  '  - 
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La  vena ,  quanda  sale  de  la  mina  ,  es  de  coloi: 
de  sangre  de  toro  >  y  mojándola  toma  el  de  púr- 
pura. Transportan  en  barcos  cantidad  prodigiosa  de 
ella  á  las  Provincias  inmediatas,  donde  la  funden  so- 
la, ó  con  mezcla  de  sus  propios  mincraks ,  que, 
por  la  comün  ,  dan  hierro  mas  duro:  y  otra  can- 
tidad poco  menor  se  lleva  en  carros  ó  requas  á  ias 
ferrerías  de  tierra  adentro.  Yo  solamente  hablaré  del 
modo  con  que  la  benefician  sin  mezclarla*  Ante  to- 
das cosas  la  tuestan  ó  arragoauj  como  allí  se  di- 
ce, al  ayre  abierto  entre  una  porción  de  troncos 
de  leña ,  para  dividirla ,  evaporar  la  humedad  y  ma- 
nifestar el  ílogisto  ,  y  disminuir  su  peso de  mo- 
do que  sea  mas  facít  fundiría ,  y  separar  de  las 
escorias  las  partes  ferruginosas»  Tostada  ya  Ja  ve- 
na ^  la  echan  en  el  fogal  con  eí  carbón  necesario^ 
y  quando  conocen  que  se  ha  fundido  formando  en 
el  sucio  del  fogal  una  pella  ó  masa  de  quatro  ó 
cinco  arrobas  ,  asen  esta  masa  con  una  especie  de 
garfio  ó  tenazón  y  la  arrastran  para  colocarla  en 
el  yunque  debaxo  de  un  gran  mazo  ^  cuyo  peso-  es 
de  setecientas  á  mil  libras.  Allí ,  movicfndola  á  un  la- 
do y  á  otro,  la  empiezan  aquadrar  y  y  repitiendo 
las  caldas  y  lasbatíduras ,  la  reducen  á  barras.  Cort 
los  golpes  del  mazo  arroja  infinidad  de  chispas,  que 
no^son  otra  cosa  que  las  escorias  deí  metal.  La  barra 
de  liierro  qiie  resulta  de  esta  operacíorí ,  se  puede 
doblar  ó  alargar  y  si  se  quiere ,  en  otra  fragua  mas  pe- 
que- 
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quc:na,yaun  batirla  en  frío  como  sí  fucca  depla- 
ta.  í-^  De  este  modo  en  pocas  horas  se  funde  el 
ncral  ,  se  saca  de  la  fundición,  y  se  forjan  k$  bar-» 
ras  de  hieuro  que  $c  venden  á  los  herreros. 

Según  lo  que  se  puede  Ju^gai  á  la  vi$ta,  ua 
quintal  de  vena  produce  desde  treinta  á  treinta  y 
cinco  libras  de  buea  hierro  >  de  que  resulta  ,  qq^ 
residuo  pasa  de  sesenrá  libras  de  escorias  y  ticr« 
muerta.  Como  esta  mina  de  Somorrostrp  no  con»- 
tienc  adufre  ai  ácidos ,  nunca  ha  sido  menester  usar 
de  castina,  esto  es,  piedra  ci liza,  para  fundirla 
yabsorvet  dichas  dos  materias,  qu^  tanto  cmb^. 
razan  en  las  ininas  que  tienen  Ja  desgracia  de  es- 
tar infestadas  de  ellas,  eonio  sucede  á  ii)ughas  de 
Francia,  Sin  caibargo,  á  mí  me  parece  que  npse^ 
ría  malo  que  proba^ien  á  usar  dicha  castina  ,  por- 
que acaso  con  ella  se  animaría  y  haria  fundible  mu 
parte  de  la  tierra  muerta  ferruginosa,  se  disminuir 
rian  las  escorias,  ¿e  acderaila  la  fandleion  ,  y 
ahorraría  mucho  carbón. 

La  experiencia  ha  enseñado  a  los  fundidores 
Yizcaynos  el  modo  y  Ja  cantidad  deaiineral  con  qu§ 
lian  de  cargar  su  fogal  ó  hornillo  (que  no  es  muchd 
mayor  que  la  fragua  ordinaria  de  m  Hc%mo  de  grue- 

Cl)  Rn  íf)  -mhwi  !aSrn!»nn  el  h\cn<y  A  brazo,  y  san  prueba  de  ello  los 
uoiubi'cs  de  ínuch'asb;iL:i;i'!:L^-  ó  caspiias  sitiUíias  doiuíc  no  Iiíjy  río  ui  mOr 

,  que  cin[)iczaii  íi  leimiiKin  por  da  ú  otea,  que  significa  Terrería,  comci 
Olavc,  Maxo  4^  ia  furnia ,  Mchí1í©1a,  fj^rmía  ^  mon$e»  ¿fcc» 


so)  y  a  conocer  la  naturaleza  y  circunstancias  de 
su  mina  i  y  así  la  manejan  según  es  menester  sin 
que  pueda  haber  mucho  que  añadir  ni  quitar  á  su 
modo  de  tostar  la  vena  ,  CO  4  ¡¿^5  hornos,  ni  á  sus 
mazos.  Una  ferrería  bien  manejada  produce  á  su 
dueño  500  ducados  al  año  por  lo  regular  j  pero  las 
hay  también  que  apenas  dan  300,  pagados  todos  ios 
gastos.  Eí5  gran  fortuna  para  Vizcaya  tener  estas  mi- 
nas de  hierro ,  porque  su  comercio  hace  entrar  to- 
dos los  años  en  el  país  algunos  millones  de  reales 
que  circulan  y  se  subdividen  infinito  5  lo  qual  es 
un  excelente  medio  de  mantener  la  población. 

La  economía  en  el  carbón  es  muy  necesaria ,  y 
por  eso  los  Vizcaynos  han  adoptado  el  uso  de  ios 
hornos  baxos  y  pequeños}  pues  si  usasen  ios  hor- 
nos grandes  que  en  las  demás  ferrerías  de  Europa, 
y  necesitasen  reíinar  el  hierro  con  el  aparato  de 
martinetes  grandes  ,en  pocos  años  consumirían  to- 
dos sus  montes  ,  y  sería  preciso  que  parasen  las  fer- 
rerías por  falta  de  carbón. 

Ademas  de  la  gran  mina  de  Somorrostro,  hay 
en  Vizcaya  otras  muchas  mas,  unas  que  se  ¡abran, 
y  otras  que  no.  En  ios  alrededores  de  Bilbao  hay, 
algunos  parages  donde  se  descubre  el  hierro  encima 
de  tierra;  y  á  cosa  de  un  quarto  de  legua  de  la 
Tont.  I.  Tt  Vi- 
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Villa  hay  un  cerro  lleno  de  una  mina  muy  dife- 
rcnic  Qc  ia  de  Somorrostro 5  porque  esta  ,  como  di- 
ximos  arriba,  no  contiene  azufre  ni  ácido  ,  y  la  de 
Bilbáo  está  llena  de  vitriolo.  Es  una  vasta  colina,  ó 
trozo  enorme  de  mina  de  hierro ,  que  acarrea  ó 
atrae  un  ácido  vitriolico  ,  el  qual  j  penetrándose  por 
entre  la  pena  ferruginosa ,  disuelve  el  metal ,  y  ma- 
nifiesta en  la  superlicie  unas  planchitas  de  vitriolo 
verdes,  azuladas  y  blancas.. 

En  frente  de  este  cerro  ,  al  otro  lado  del  rio, 
hay  otro  peñasco  semejante  ,  que  produce  gran  can- 
tidad de  vitriola  laiicaniente  de  color  amarillo  claro. 
Y  aquí  diré  al  paso  que  aunque  los  colores  verde, 
azul  y  amarillo  existen  sin  ácido  vitriólico ,.  saben 
no  obstante  los  Químicos,  por  experiencia  ,  que  el 
hierro,  ordinario  disuelto  con  este  ácido  ,  se  crista- 
liza en.  vitriolo  verde,  que  llamamos  caparrosa:  que 
con  el  cobre  forma  cristales  azules :  que  los  pro- 
duce blancos ,.  unido  con  la  tierra  arcillosa  qac  for- 
ma el  alumbre :  que  son  del  mismo  color  quando 
disuelve  el  zinc  5  y  que  produce  el  amarillo  quando 
se  coagula  con  el  flogisto  del  azufre  común  ,  que 
tanta  abunda  en  los  tres:  reynos  de  la  naturaleza. 
Lo  singular  es  qtie  haya  estos  colores  en  la  mina 
de,  Bilbao  que  no  contiene  cobre  alumbre  zinc, 
ni  azufre  5  y  no  es  fácil  entender  esto,,  sin  suponer 
que  entra  parte  de  agua  pura  ó  elemental  en  la 
coaiposicion  de  los  cristales,  y  que  la.  evaporación 
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de  esta  agua ,  por  el  calor  ó  por  el  ayre ,  muda 
la  consistencia  ,  y  destruye  el  color  verde  del  vi- 
triolo de  hierro,  quitándole  aquella  justa  propor^ 
cion  de  agua  que  le  constituia  í  y  Juego  que  le  em- 
pieza á  perder ,  empieza  también  á  mudar  de  color, 
y  pasando  por  diversas  degradaciones  de  verde  y 
amarillo ,  llega  á  parar  en  blanco,  quando  ha  per- 
dido toda  su  agua.  Quando  llega  á  este  estado  ,  que 
parece  liarína,  se  llama  polvo  de  simpatía,  porque 
en  virtud  de  su  estiptiquez  detiene  la  sangre,  y  en- 
carna presto  las  llagas.  El  que  quiera  verificar  la 
teórica  referida,  no  tiene  masque  echar  agua  so- 
bre dicho  polvo  blanco ,  y  verá  que  se  cristaliza 
de  nuevo  en  cristales  verdes.  Alguno  dirá  tal  vez 
l  por  que  habiendo  tanto  ácido  y  hierro  en  estas 
montañas,  y  conteniendo  el  hierro  tanto  íiogisto, 
no  se  unen  estas  dos  materias ,  y  forman  azufre?  A 
esto  respondo,  que  para  que  suceda  tal  cosa,  es  ne- 
cesario que  el  ácido  vitriólico,  y  el  fiogisto  estcn 
extremamente  concentrados  y  secos ,  y  que  en  estas 
montaiías  están  ,  muy  al  contrario ,  anegados  en 
humedad.  La  abundancia  de  e^^e  ácido  ha  sido  pro- 
bablemente la  causa  de  que  se  haya  abandonado  él 
beneficio  de  estas  minas  de  Bilbao  ,  pues  deben  dar 
un  hierro  muy  agtio  5  pero  este  sería  el  caso  de 
fundir  la  mina  con  la  piedra  de  cal ,  ó  castina ,  que 
corregiría  aquel  defecto. 

A  pocos  pasos  de  este  gran  peñascal  fcrrugi- 
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lioso  cortó  im  ingeniero  un  pedazo  del  cerro  para 

aJjanar  el  pasco  nuevo  de  ia  Villa  :  y  como  el  corte 
se  hizo  á  plomo  ,  y  de  cinqüenta  á  ochenta  pies 
de  altura,  se  descubrió  la  mina  de  hierro,  que 
está  en  vcrdadctas  betas  que  á  veces  buzan  rec- 
tas, y  á  veces  obliqüas  ,  y  represeiatan  groseramen- 
te las  raices  de  un  arboL  Algunas  venas  tienen  una 
pulgada  de  diámetro,  y  otras  son  mas  gruesas  que 
un  brazo  ,  variando  hasta  lo  infinito ,  según  la  mas 
ó  menos  resistencia  que  ia  tierra  opone  al  acarreo 
del  agua ,  pues  no  hay  duda  que  Cjia  mina  es  obra 
de  ella.  En  una  palabra  ,  aquí  se  ve  expuesto  á  la 
vista  lo  que  D.  Antonio  de  Ullda  imagina  que  su- 
cedería en  el  cerro  de  Potosí ,  si  fuese  posible  qui- 
tarJe  Ja  corteza  exterior  ver  lo  que  contiene  en 
sus  entrañas. 

De  lo  dicho  se  saca  que  en  Vizcaya  hay  mi- 
nas de  hierro  €n  capas ,  en  trozos  ,  y  en  betas.  Se 
ven  en  ellas  muchas  liematitas  que  están  cncaxadas 
en  los  huecos  de  las  venas,  y  son  singulares  por 
«US  diferentes  formas  y  tamaños.  Las  hay  gruesas 
como  la  cabeza  de  un  hombre ,  y  vi  una  que  figu- 
íába  una  corona  ,  cerrada  ,  negrizca ,  lisa  por  de  fue- 
ra ,  c  istriada  por  dentro.  Las  hay  chatas  como  ríño- 
nes de  baca  :  en  granos  redondos  como  manzanas: 
huecas  con  cristales  pequeños  dentro:  planas  como 
la  palma  de  la  mano  :  granosas  por  un  lado  ,  y  pla- 
nas por  otro.  Se  hallan  amarillas  y  roxas  por  de 
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dentro ,  lo  qiul  proviene  de  una  capa  llgerá  de  hier- 
ro, que  se  descompone  en  azafrán  de  marte.  Yo  rom- 
pí mucaas  de  estas  piedras ,  ya  de  las  que  estaban 
aún  en  las  betas,  y  ya  de  las  sueltas 5  y  exáminándo- 
las ,  halle  que  cada  grano  ó  pezón  era  de  figura  de 
estrella  ,  lo  que  prueba  disolución,  deposito  y  cris-; 
talizacíon  lenta  hecha  por  la  humedad. 

Estas  hematitas  son  muy  pesadas  >  y  si  se  cal- 
cinan ,  dan  pruebas  de  contener  dos  ó  tres  veces  mas 
hierro  que  la  mina  de  Soraorrostro;  pero  es  un  hier** 
ro  agrio  é  intratable.  Ademas  de  dichas  iiematitas, 
hay  en  esta  mina  muchos  huecos  de  diferentes  tama-* 
ños  ,  desde  dos  pulgadas  á  dos  pies,  revestidos  inte- 
riormente de  materia  ferruginosa  de  un  dedo  hasta 
tres  de  grueso.  Esta  capa  parece  un  verdadero  esme- 
ril ,  y  de  ella  nacen  unos  cilindros  de  hematíta  istria- 
dos ,  gruesos  como  plumas  de  paloma ,  y  de  dos 
á  tres  pulgadas  de  largo  j  de  suerte  que  forman  la 
figura  de  un  erizo.  Otros  hay  que  figuran  órganos, 
verjas ,  y  mil  cosas  extraordinarias.  En  conclusión, 
aquí  se  hallan  infinitas  curiosidades  muy  propias  pa- 
ra enriquecer  la  colección  de  minas  de  hierro  de  un 
Gabinete  de  Historia-Natural.  De  todo  deduzco,  que 
el  hierro  es  disoluble  por  el  agua  pura,  y  por  el 
vapor  de  ella,  tanto  como  por  las  sales >  y  así  no 
debe  admirarnos  hallar  muchas  veces  hierro  puro  en 
í:icitas  aguas  minerales. 
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DE  LOS  BOSQUES  Y  ARBOLES  HUECOS 

DE  VIZCAYA  Y  GUIPUZCOA, 

Casi  todo  el  terreno  de  Vizcaya,  Cuipúzcoa ,  y  ia 
mayor  parte  de  Alava  es  apropósito  para  los  árbo^ 
les  bravos  í  y  asi  no  dudo  que  en  lo  antiguo  estu* 
vksc  cubierto  de  boscjiics  iuipenctuibJcs,  Con  el  au- 
mento de  las  ferrerías,  que  gastan  una  i^ncrcíble  can^^ 
tidad  de  carbón  ,  se  han  ido  consumiendo  poco  á 
poco  ,  de  suerte  que  ya  son  aiuy  raros  Jos  bosques 
naturales  que  se  encuentran ;  y  sí  el  cuidado  y  la 
industria  no  hubieran  ocurrido  á  suplir  esta  fiilta, 
hubiera  sido  forzoso  abandonar  la  mayor  parte  de 
las  ferrerías ,  que  son  las  fincas  principales  de  los 
Mayorazgos  de  aquel  pais.  Los  habitadores  de  el 
entienden  el  cultivo  de  los  árboles  mejor  que  otros 
ningunos  de  España,  porque  la  práctica  y  las  expe- 
riencias antiguas  han  ido  formando  una  especie  de 
tradición» 

Según  lo  que  yo  observe  en  aquella  tierra .,  so 
pueden  reducir  los  montes  ó  tres  clases :  i.*^  los  es- 
pontáneos ó  naturales ,  que  son  ios  que  menos  abun^ 
dan  ,  y  se  Componen  de  rodo  genero  do  árboles  sil- 
vestres ,  principalmente  de  robles  y  carrascas ,  y  de 
grandes  manchones  de  madroño ,  que  llaman  ¿^oríoi 
2.^  los  montes  huecos,  ó  arboledas  de  castaños, 
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y  de  robles  albares,  plantados  en  parages  abiertos: 
y  3,*^  las  sebes  ,  ó  bosques  tallares  cercados ,  que  se 
corta^n  por  la  cepa.. 

De  los  bosques  bravos  no  hay  que  decir,  porque 
nacen  y  se  crian  como  en  ios  demás  países ,  aunque 
con  mas  prontitud.  Las  sebes  unas  son  naturales ,  y 
otras  plantadas  de  roble  y  castaño  ,  junio-  6  ¿w^/ara- 
damente.  Las  naturales  no  se  estiman  tanto,  por 
componerse  de  variedad  de  árboles ,  que  no  todos 
son  Igualmente  buenos  para  carbón. 

El  que  se  propone  hacer  plantíos  de  sebes  ó  ar- 
boledas se  anticipa  á  criar  viveros  de  roble  y  cas- 
taño i  y  hay  algunos  que  los  crian  con  el  fin  de 
venderlos.  Diré  la  práctica  mas  común  ,  que  tkncu 
para  formar  y  cultivar  estos  viveros  r  por  ser  una  de 
las  cosas  que  mas  se  necesitaa  saber  en.  la  mayor 
parte  de  España. 

Recogen  por  Otoño  la  bellota  bien  madura  de  los 
robles  de  mejor  calidad  ,  ó  la  castaña  de  árboles  sin 
inxerto entre  los  qpales.  hay  algunos,  que  la  produ- 
cen tan  buena  como  los  inxcrtaJos.  Guardan  estas 
semillas  de  diferentes  modos;  pero  el  mejor  es  en. 
barriles,  poniendo  alternativamente  una  capa  de  are. 
na  pura,  y  otra  de  semilla  hasta  llenarlos  3  en  cuya 
forma  pueden,  mantenerlas  xugosas  y  próximas. á  bro- 
tar hasta  Marzo  í  pues  si  la.  siembran  á  principios  de 
invierno ,  los  ratones  campestres ,  que  llaman  en  al- 
gunas partes  musgaños  ,  se  las  comen.  Forma.n;  el  se- 
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milkro  en  una  líuerta  ,  ií  otro  paiagc  bien  Üefeti- 
áido  y  abonado ,  haciendo  surcos  como  para  plan, 
íar  ajos  ,  y  poniendo  de  quatro  en  quatro  dedos,  y 
tres  de  profundidad ,  un  grano  de  ¿¿uñüa  con  et 
ge'ruiccen  acia  arriba.  En  naciendo  cuidan  de  arran- 
car to adi  las  yerbas  que  se  crian  entre  clios :  y  á  Jos 
dos  años  sacan  los  arbolillos,  que  llaman  chirpia^y 
los  trasplantan  en  otro  terreno  de  buena  calidad,' 
con  un  poco  de  pendiente  para  que  no  se  enchar- 
qVén  Jas  aguas ,  cercado ,  cultivado,  limpio  y  coa 
buen  abono ,  poniéndolos  en  líneas  á  dos  pies  y  me- 
dio de  distancia  uno  de  otro  j  pues  si  los  ponen  mas 
juntos,  no  puede  bañarlos  el  ayre ,  crecen  menos ,  y 
se  ahilan.  Para  plantar  la  chirpía  cortan  el  navillo  á 
tres  dedos  de  donde  empiezan  las  ramas:  también 
cortan  la  rama  principal  á  otros  tres  ó  quatro  dedos 
fuera  de  tierra ,  y  las  laterales  á  raiz.  Algunos  for- 
man Jos  viveros  de  roble  y  castaño  alternativamen* 
te ,  y  hay  experiencia  de  que  así  vienetx  con  mas  lo- 
zanía. Hecho  el  vivero ,  le  cavan  ligeramente  de 
quando  en  quando,  para  que  la  tierra  este  mullida  y 
limpia  de  yerbas.  Al  segundo  año ,  antes  que  empie- 
ce ci  movimiento  de  la  savia  ,  cortan  con  un  corbe- 
te  bien  afilado  todos  los  aibolltos  á  dos  dedos  del 
suelo  ,  dexando  el  corte  bien  liso  ,  y  un  poco  incli- 
nado, con  lo  qual  toman  fuerza  las  raíces  para  pe- 
netrar la  tierra ,  y  el'tronquito  empuja  ramas  vigo- 
rosas. Por  Mayo  quitan  todos  los  brotes ,  menos  dos, 
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y  por  Agosto ,  quando  ya  ks  fifiras  leñosas  tienen 
alguna  fuerza,  dexan  uno  solo  3  con  cuya  diligencia, 
y  la  de  quitarles  todos  los  años  las  ramillas  mas  ba- 
xas ,  se  crian  derechos  y  lisos  como  varas  de  palio. 
El  cortarles  muchas  ramillas  es  perjudicial ,  porque 
se  crian  sin  el  grueso  correspondiente. 

A  ios  odio  ó  diez  años  tienen  ya  los  árboles  iia 
pie  de  circunferencia,  entonces  los  sacan  para  plan- 
tarios en  monte  abierto.  El  plantío  se  hace  en  línea, 
con  la  distancia  de  treinta  y  cinco  ,  ó  quarenta  pies 
entre  plantón  y  plantón.  Como  ya  son  bastante  grue- 
sos (pues  sino  lo  fuesen ,  los  ganados ,  arrimándose? 
los  troncharían),  tienen  también  la  altura  propor- 
cionada, para  que  prendan  mejor ,  Ies  cortan  la  co« 
pa.  Este  seiía  gran  defecto ,  si  el  principal  fin  de 
plantar  árboles  en  aquel  país  fuese  para  madera ,  por- 
que la  herida  siempre  ha  de  ser  un  principio  de  cán- 
cer 5  y  por  eso- donde  se  planten  con  el  fin  de  criar 
buena  madera,  es  preciso  tomarlos  mas  pequeños, 
dexarles  intacta  su  guia  ,  y  estorbar  que  entre  el  ga- 
nado á  roérsela. 

Al  segundo  año  dan  á  los  plantones  una  cava  en 
primavera;  y  hasta  que  tienen  veinte ,  hacen  lo  mis- 
mo cada  quatro  anos :  y  debo  advertir,  que  quando 
los  piauian ,  los  abrigan  con  arbustos  espinosos  para 
que  los  ganados  no  se  rasquen  en  ellos. 

De  la  misma  forma  que  se  crian  mejor  los  vive- 
ros mezclados  de  roble  y  castaño ,  crecen  también 
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mas  los  montes  alternados  de  estas  dos  especies :  y 
aun  hay  experiencia  de  que  un  castaño  prende  me- 
jor donde  se  arrancó  un  roble,  y  un  roble  donde  se 
arrancó  un  castaño.  Quando  los  plantones  de  casta- 
ño tienen  ya  medio  pie  de  diámetro,  los  inxertan  de 
coronilla,  dexando  sin  inxertarpara  madera  los  que 
han  crecido  mas  altos  y  derechos.  A  los  veinte  años 
después  los  podan,  y  continúan  la  misma  diligencia 
de  veinte  en  veintes  pues  si  pasan  de  este  termino, 
ya  las  ramas  van  á  menos  en  el  crecer.  Los  robles  se 
encabezan  k  la  misma  edad ,  cortándoles  todas  las  ra- 
mas ,  menos  lo  que  llaman  ¿orea  y  pendón ,  y  des- 
pués se  podan  cada  diez  años  5  de  modo  que  si  hay 
robles  y  castaños  juntos,  á  los  diez  años  se  pueden 
podar  los  robles ,  y  á  los  veinte  todo  el  monte.  Si 
pasan  de  este  termino,  ya  van  á  menos  las  creces 
anuales ,  y  la  leña  no  es  de  tan  buena  calidad ,  par-^ 
ticularmente  el  roble  ,  que  en  siendo  viejo  5  abunda 
de  ácido  vitriólico  ,  y  da  un  carbón  düro,  y  de  uh 
flogisto  difícil  de  desatar  i  sucediendo  lo  contrario  á 
sus  ramas  quando  son  nuevas,  por  cuya  causa  se  ha- 
ce de  ellas  carbón  mucho  mas  suave ,  cuyas  calida- 
des tiene  también  el  hierro  que  con  el  se  funde. 

Si  el  roble  y  el  castaño  están  en  tierra  convenien- 
te ,  van  en  aumento  de  leña  y  fruto  hasta  setenta  u 
ochenta  años,  A  los  noventa  ó  cien  empiezan  á  de- 
caer,  y  vienen  á  ponerse  huecos  como  cubas-  Sin  em- 
bargo, algunos  los  dexan  estar  así ,  porque  continúan 
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dando  alguna  leña  y  Fruto;  pues  antes  que  mueran» 
se  pueden  pasar  siglos j  pero  los  que  cuidan  bien  su 
liacienda ,  los  desarraygan  y  plantan  otros. 

Con  los  árboles  de  inferior  calidad  que  se  crían 
en  viveros ,  suelen  formar  sebes  ó  ai on tes  tallares  en 
terrenos  cercados.  A  puro  cortarlos  cerca  del  suelo, 
forman  una  gran  cepa  de  figura  irregular ,  donde 
brotan  muclias  ramas  que  forman  espesura ,  las  qua- 
les  se  cortan  de  siete  á  diez  años  para  carbón ,  dexan- 
do  algunas  guias  según  ordenanza  para  que  ciica 
madera ,  que  nunca  es  de  la  mejor  calidad. 


DE  DiíEKENTES  ESPECIES  DE  AGÁRICOS, 

q:je  se  crian  en  los  arboles 
de  vizcaya. 

En  los  robles  y  otros  árboles  de  Vizcaya  se  cría 
comunmente  gran  cantidad  de  aquellas  substancias 
fungosas  que  se  llaman  agáricos  ,  y  son  unos  hon- 
gos parásitos,  ó  como  dicen  en  España  gorreros, 
porque  se  cree  que  sacan  su  substancia  del  árbol  5  pe- 
ro el  avre  les  da  su  principal  alimento.  Loscaracte- 
res  de  los  que  yo  he  visto  en  Vizcaya  son  estos. 

I.  GENERO. 
El  agárico  grande ,  que  tiene  la  figura  de  un 
casco  de  pie  de  caballo  ,  vive  muchos  años,  y  cre- 
ce desmesuradamente  ,  pues  los  he  visto  pesar  trein- 
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ta  libras.  Hay  quatro  especies  de  este  genero.  U 
primera  se  compone  de  tres  substancias:  una  de  eiias 
tiene  la  piel  delgada  y  quebradiza ,  que  cubre  la 
parte  convexá  del  casco  3  y  quando  el  agárico  es 
viejo ,  se  vuelve  blanca  y  dura  como  concha  ,  que 
parece  al  baño  de  azúcar  que  se  da  a  los  bizco- 
cho?. Quitando  esta  corteza  con  un  sallo ,  porque 
es  casi  imposible  cortarla,  se  descubre  que  tenía  una 
adherencia  muy  fuerte  con  la  segunda  substancia, 
formada  de  un  entrelazado  de  fibras ,  al  modo  del 
fieltro  de  que  están  trabajados  los  sombreros,  ó 
como  la  textura  de  la  piel  de  los  animales ;  pues  si  se 
pone  en  agua  ,  y  se  manipula  con  los  dedos ,  se  verá 
que  parece  un  pedazo  de  ante.  De  esta  substancia  sa- 
le la  yesca :  tiene  olor  de  pescado ,  quando  todas  Jas 
demás  especies  de  agáricos  huelen  á  hongo.  La  parte 
inferior,  que  forma  la  tercera  substancia,  se  compo- 
ne de  i  na  infinidad  de  tubos  pequeños  perpendicula- 
res al  orizonte ,  que  quando  el  agárico  es  tierno,  es- 
tán llenos  de  agua.  El  carácter ,  pues ,  de  esta  especie 
es  tenerla  piel  ácia  arriba  ,  y  la  porción  anteada  y 
la  tubulosa  dtba.xü.,  Supongo  que  los  Médicos  y  Ci- 
rujanos de  Espaiía  no  ignoran  que  la  parte  anteada 
de  este  agárico  posee  Ja  admirable  virtud  de  restañar 
infaliblemente  la  sangre  de  qualquiera  vena  y  arte- 
lia  cortada.  \u  Hace  algunos  años  que  por  orden 
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Sel  Rey  de  Francia  se  hicieron  en  los  Hospitales  de 
París  varias  experiencias  en  piernas  y  brazos  curta- 
dos  ,  á  los  quales  aplicada  la  yesca ,  detuvo  en  seis  ó 
siete  minutos  la  iiemorragia  ,  y  ios  enfermos  sana- 
ron sin  sufrir  los  dolores  vivos  de  la  ligadura  y  sus 
fatales  conseqiiencias.  El  que  hizo  tan  útil  invento 
(O  obtuvo  una  pensión ,  y  este  agárico  que  se  ven- 
de en  París  á  doce  pesetas  la  onza.  El  lycoperi* 
don:  heio  de  lobo-^  que  es  un  hongo  bastardo  llama- 
do en  Español  vexin^  tiene  la  misma  virtud  de  res- 
tañar la  sangre;  pero  no  he  visto  que  en  España  sean 
tan  grandes  como  en  otras  partes ,  ni  que  estén  tan 
llenos  de  aquel  polvo  negrizco  ,  que  es  su  simiente. 

La  segunda  especie  de  agárico  de  figura  de  casco 
de  caballo  tiene  la  piel  escamosa  en  la  parte  in- 
ferior: la  substancia  tiibuíosa  enciman  y  la  del  me- 
dio, en  lugar  de  ser  blanda  y  flexible  como  el  ante> 
es  dura ,  correosa  y  elástica  como  el  corcho  ,  y  de 
Su  mismo  color. 

La  tercera  especie  tiene  la  coiteza  en  la  parte 
superior  como  el  agárico  sanguino  5  ('^>  pero  el  me- 
dio es  de  una  substancia  compuesta  de  fibras  pa- 
ralelas y  obliquis ,  que  se  separan  como  las  del  cá- 
ñamo? y  la  porción  tubulosa,  que  es  la  inferior, 

es  también  obliqua. 

La  quarta  especie  de  este  genero  está  compuesta, 
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(l)  Mi--  Bros-.m-a,  Cirujano  de  la  Chatre  en  Bcrri ,  año  1750. 
(3)  Lliüuo  así  al  de  ia  piüncra  espacie,  poiciuc  leswüa  ia  sangre. 


mo  la  segunda ,  de  una  substancia  tubulosa  sobre 
otra  de  corcho ,  pero  no  tiene  piel.  Es  de  notar 
que  por  grueso  ó  delgado  que  sea  el  agárico  san  * 
guiño,  nunca  tiene  xiias  de  una  capa  de  la  subs' 
rancia  tubulosa?  y  las  otras  tres  especies ,  por  del" 
gadas  que  sean  ,  se  componen  de  muchas  capas  de" 
tubos  puestos  unos  sobre  otros.  Todos  estos  agá- 
ricos  son  de  materia  lignea  y  compacta. 

II.  GENERO. 
Los  agáricos  del  segundo  genero  tienen  una  subs- 
tanda  esponjosa  y  ligera,  sin  organización  visible 
y  parecen  una  espuma  blanquizca  seca.  Hav  tres' 
especies  de  ellos:  la  primera  tiene  en  la  parte  su- 
perior una  capa  delgada  de  un  conjunto  de  tubos 
capilares:  la  segunda  tiene  dicha  capa  tubulosa  en 
la  parte  inferior;  y  la  tercera  no  tiene  tales  tubos 
He  visto  muchas  variedades  de  estos  agáricos  de  dis- 
tintas figuras ,  como  de  coliflor ,  de  sesos ,  de  cuer- 
no de  ciervo  &c.5  y  pienso  que  el  agárico  purgan, 
te  de  las  boticas  es  de  este  genero. 

IIÍ.  GENERO. 
Los  agáricos  del  tercer  genero  se  componen  en- 
teramente de  fibras  sólidas  y  flexibles  como  cerdas 
de  dos  dedos  de  largo ,  y  se  parecen  por  k  figu- 
ra y  el  color  á  los  cepillos  con  que  en  Inglaterra 
se  liacen  friegas  para  excitar  la  transpiración 

IV.  GENERO. 
Este  es  un  agárico  formado  solamente  de  una 
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substancia  gelatinosas  y  hasta  que  llega  á  ser  gran- 
de como  la  palma  de  la  matio  es  roxo  ,  transpa- 
rente ,  y  tiembla  como  la  hermosa  gelatina  de  gro- 
sellas. Esta  envuelto  en  dos  membranas  finas ,  una 
de  color  de  carne  por  encima ,  y  otra  blanca  de- 
báxo.  Está  gelatina  se  organiza  en  fibras  rectas 
dírixidas  acia  el  pie  que  tiene  pegado  al  árbol :  des- 
pués se  ensanchan  en  figura  de  un  abanico  abier- 
to 5  hasta  que,  acercándose  á  la  circunferencia ,  que 
es  circular ,  se  enderezan ,  y  forman  fibras  perpen- 
diculares. 

V.  GENERO. 

Se  compone  de  un  texido  fibroso,  finamente  en- 
trelazado con  mil  pliegues  simétricos  como  un  her- 
moso encage. 

Estos  son  los  cinco  géneros  de  agáricos  que  he 
visto  en  Vizcaya :  y  solo  me  falta  añadir,  que  ei 
primer  genero  es  vivaz  ,  y  los  otros  anuales. 

En  los  paises  septentrionales  de  España  ,  como 
son  húmedos ,  nacen  muchos  muscos  sobre  las  pa- 
redes y  sobre  los  árboles  viejos  y  huecos.  Estos  mus- 
cos se  pudren,  y  forman  una  tierra  vegetal  en  que 
nacen  muchas  yerbas,  porque  los  vientos,  las  aves 
y  lagartijas  llevan  allí  sus  simientes.  La  mayor  parte 
de  los  granos  de  ellas  pasa  sana  e  intacta  por  el 
estómago  de  los  animales  5  pues  yo  observe  que  las 
lagartijas  tragan  la  simiente  de  la  violeta,  y  la  de- 
positan con  sus  huevos  en  las  paredes. 

Los 
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Los  terrenos  secos  y  calientes  de  EspaSa  estáff 
embalsamados  ,  por  decirlo  así ,  con  multitud  de 
plantas  aromáticas ,  como  el  romero  ,  cantueso,  to- 
millo ,  salvia ,  santolina,  abrótano,  y  diferentes  me¿ 
tas;  pero  la  mayor  parte  de  el  Jos  carecen  de  IsJ 
plantas  usuales ,  y  de  que  hay  mas  necesidad,  pues 
el  hypcnco ,  ó  yerba  de  San  Juan ,  la  agrimonia ,  la 
yerba  terrestre ,  la  betónica ,  la  pulmonaria,  lacen 
tauraóhielde  tierra,  la  polígala,  la  artemisa  la 
escorzonera  y  la  escabiosa  necesitan  tierras  grasas  y 
sombra.  Las  plantas  mas  usadas  en  la  medicina  cre- 
cen baxo  los  árboles,  á  la  sombra  de  las  bardas,  so^ 
bre  las  paredes,  y  encima  de  las  encinas  y  robles 
vie/os  y  iiujcos. 

Los  árboles  y  plantas  mas  comunes,  entre  mu- 
chas que  hay  en  las  cercanías  de  Bilbao  y  sus  jar- 
dines, son  roble,  madroño,  laurel,  avellano,  ligus, 
trum ,  ó  árbol  del  paraíso ,  rhamnus  cathartieus ,  eri- 
ca ó  brezo,  y  lo  que  mas  abunda  en  todos  los  pa- 
ragcs  sombríos  de  la  Provincia,  es  el  brezo  ó  erica 
Cantábrica  magno  fiore ,  myrti  folio  subtus  imano. 
Los  matorrales  de  árboles  y  arbustos  están  cubiertos 
por  debaxo  de  plantas  que  trepan ,  y  se  enredan  en 
ellos,  como  la  madre-selva  <S  caprifolium ,  los  frisó- 
les ,  la  smilax  ó  zarza-parrilla,  lúpulos,  granza  ó  ru- 
bia tinctorum  &c.  5  y  en  las  tierras  mejores ,  benefi- 
ciadas por  las  hojas  podridas  de  los  árboles ,  y  por  la 
humedad  de  ia  sombra ,  nacen  otras  muchas  yerbas 
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ademas  de  las  nombradas  ,  como  la  bruneía  mag^ 
nojiorej  asclepias  ^  androsemon^  ranumulus  trini-^ 
tatis  j  valeriana ,  hinojo  ,  laureola  ,  pimpinela ,  -2;/^*- 
ga  áurea  ^  aquileja ,  digítalis , 

MOTIVO  POR  QUE  LOS  ROBLES, 

Y  OTROS  ARBOLES,  SO.IM  HUECOS 

EN  UNOS  PAISES ,  Y  SOLIDOS  EN  O  TROS.  (0 

JLa  experiencia  enseña,  como  se  ha  dicho  tratando 
de  los  montes  de  Vizcaya  ,  que  ios  árboles  á  quie-» 
nes  se  podan  Jas  ramas ,  ó  se  corta  Ja  guia  prlnci-. 
pal,  se  pudren  ó  debiiitan  por  ci  centro:  cuyo 
daño  les  proviene  ,  no  solo  del  ayre ,  y  de  la  hu- 
medad indigesta  y  estraña  que  les  entra  por  las  he- 
ridas ,  sino  mas  particularmente  de  que  subminis-  • 
trando  las  raices  la  misma  cantidad  de  xugo ,  no 
quedan  bastantes  ramas  para  recibirle ,  y  refluyen- 
do ,  cangrena  la  parte  iignea. 

Para  juzgar  de  la  calidad  de  la  madera  de  ro- 
ble que  se  usa  en  la  construcción  se  deben  tener 
presentes  Jas  quatro  circunstancias  que  se  siguen: 
1.*  La  posición  del  terreno  en  que  están,  2,*  La  na- 
turaleza y  profundidad  de  cL  3.' La  edad  del  árbol 
Tonu  1.  Xx  quan- 

(i)  Esta  disertación,  y  la  que  se  sigue  de  las  Montañas  de  Pvcynoss,  se 
lian  sacado  de  un  Infoime  hecho  alExerao.  Sr.  D.  Julián  de  Amaga ,  Sícre- 
taiio  de  Estado  y  del  Despacho  de  Indias  y  Marina, 
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quando  se  corta.  4.*  La  manera  de  dexarle  secar» 
Eíi  los  países  moritañosos  los  mejores  robles  es- 
tán desde  la  mitad  de  las  faldas  acia  arriba,  y  su 
bondad  va  disminuyendo  al  paso  que  se  acercan  al 
valle.  En  lo  baxo  crecen  mas  presto ,  y  se  hacen  mas 
bellos  yironuososi  pero  como  tienen  siempre  las 
raíces  en  excesiva  humedad ,  por  el  agua  que  con* 
tinuaniente  fluye  de  las  alturas  ,  carece  su  madera 
de  solidez  y  nervio.  Un  árbol  de  la  cima  no  es  tan 
corpulento  y  hermoso  á  los  sesenta  años ,  como  otro 
ücl  valle  el  los  quarenta>  pero  guárdense  el  Arqui- 
tecto y  el  Constructor  de  preferir  estas  bellas  apa- 
riencias j  porque  se  hallará  engañado. 

llesulta  de  varias  observaciones  bien  hechas,  que 
los  robles  en  terrenos  de  mas  de  dos  pies  de  pro- 
fundidad llegan  a  su  mayor  vigor  á  los  cinqüenta 
•años  >  los  que  están  en  otro  de  mas  de  tres  pies, 
á  los  setenta  y  cinco  j  y  los  que  tienen  mas  de  qua- 
tro  pies  crecen  y  aumentan  en  vi^jor  hasta  un  siglo, 
y  mas.  Las  mismas  observaciones  enseñan  que  los 
árboles,  como  los  animales ,  tienen  su  adolescencia, 
su  madurez  ,  y  su  vejez.  La  madurez  de  un  arboí  em- 
pieza en  el  ultimo  periodo  de  su  juventud ,  esto  es, 
quando  dexa  de  crecer.  Entonces  se  obstruyen  los 
conductos  :  los  tubos  se  convierten  en  fibras  solidas, 
y  los  xugos  ó  savia  no  circulan  acrecentando  la 
madera:  de  suerte  que  todo  el  árbol  se  conserva 
•en  reposo  por  diez  ,  veinte ,  ó  treinta  años.  En  este 
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interválo  entre  la  adolescencia  y  ia  vejjez,  es  quaa- 
do  conviene  cortar  el  árbol  >  porque  si  se  cortase  en 
ia  juventud  antes  que  sus  coivductos  se  hubiesen  cer- 
rado ,  mientras  su  cuerpo  está  lleno  de  savia,  la  ma* 
dera  quedaría  siempre  sujeta  á  encogerse  con  el  ca- 
lor ,  ó  hendirse  ,  raxarsc  y  combarse  5  y  no  hay  que 
pensar  que  el  corte  hecho  en  invierno,  ó  como  di- 
cen en  buena  luna ,  remedie  estos  inconvenientes, 
porque  no  es  bastante  el  beneácio  que  adquiere  por 
este  medio  para  evitarlos. 

Los  robles  que  nacen  y  se  crían  de  bellotas  sem-* 
bradas  en  vivero  cerca  de  poblado ,  bien  cuidado:» 
y  estercolados ,  aunque  se  planten  después  en  una 
montaña  >  nunca  serán  tan  solidos  como  los  que  na- 
cen de  las  bellotas  que  caen  espontáneamente ,  ó  que 
se  siembran  en  la  misma  montaña.  Estos  dos  ar- 
tículos hacen  ver  que  la  Ordenanza  de  la  cria  y 
plantío  de  los  montes  del  año  de  1748.  manda  dos 
errores  ,  pues  previene  :  Q^ue  en  cada  lugar  se  se* 
nal  ara  un  vivero  para  sembrar  las  bellotas  y.  be^ 
neficiándole  con  estiércol  cada  año ;  j/  en  el  mismo 
acto  del  trasplante  se  coreará  á  cada  árbol  un 
pie  de  su  planta ,  y  para  que  crezcan  con  bre-^ 
vedad  ,  se  les  arrimará  dos  ó  tres  pies  de 
tierra. 

Esta  Ordenanza  que  se  yo  si  será  buena  para  plati- 
tar  un  paseo ,  ó  criar  monte  destinado  á  diferentes 
usos  útiles;  mas  no  loes  para  lograr  árboles  per- 
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fcctaraentc  sólidos  con  destino  á  la  construcción  de 
cdiiicios  ó  vaxeles ,  pues  aunque  sea  cierto  que  qual- 
quier  árbol  estercolado ,  trasplantado  y  desmochado 
viene  mas  presto  y  mas  frondoso ,  es  á  expensas  de 
]a  solidez  y  duración  de  su  madera  formada  prema- 
turamente. La  Ordenanza  intenta  coiivgir  este  de- 
fecto ,  mandando  que  se  trasplante  al  terreno  de 
ia  montaña?  pero  esto  no  basta  para  enmendar  el 
.vicio  de  su  mala  educación  :  y  lo  que  es  peor  ^  por 
otra  providencia  acaba  de  ccliarlo  á  perder  ,  pues 
manda  que  se  pode  ,  diciendo :  Que  ¡as  podas  de 
ios  Árboles  son  para  que  crezcan  sanos  5  y  que  los 
brioles  derechos  que  puedan  convertirse  en  vaoSy 
quillas  y  codastes  j  deben  beneficiarse  cortándolas 
puntas  de  la  guia  principal.  Esta  providencia  es 
contraria  al  fin  que  se  propone ,  y  es  la  causa  de 
que  la  mayor  parte  de  los  robles  y  encinas  de  Espa- 
ña estén  huecos  3  pues  á  los  que  los  hombres  no  han 
cortado  la  guia  ,  se  ia  han  roido  las  cabras  ,  los  bue- 
yes ó  los  venados.  Por  esta  razón  todas  las  moreras 
de  Valencia  y  Murcia  están  huecas,  y  los  morales 
de  Qranada  sólidos  y  sanos ,  porque  no  les  cortan  la 
punta.  En  el  camino  de  Tortosa  á  Valencia  medí 
tres  olivos  monstruosos ,  que  están  huecos  sin  tener 
casi  mas  que  la  corteza  j  y  no  obstante  ,  dan  fruto: 
el  uno  de  ellos  tenia  quatenía  y  un  pies  de  circun- 
ferencia. En  Víllaviciosa  de  Portugal  vi  otros  mu- 
chos  tan  gruesos  como  estos ,  que  están  sanos  y 
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macizos,  porque  no  hari  ¿Ido  degollados  como  los 
de  Tortosa,  En  fin  qiialquier  arboi  que  se  desmo- 
che para  el  efecto  que  dice  la  Ordenanza ,  podrá 
crecer  y  vivir  por  muchos  años  5  pero  será  diíicií 
llegue  sin  daño  interior  á  su  punto  de  madurez ,  y 
á  adquirir  aquel  estado  de  reposo  entre  la  vida  y 
la  muerte ,  que  es  quando  los  vasos  ó  conductos  se 
convierten  en  íibras  sólidas  ,  y  los  xugos  dexan  de 
circular  para  crecer.  De  esta  regla  deben  excep- 
tuarse el  cedro  y  el  pino,  que  no  padecen  en  su  cen- 
tro porque  se  les  corten  las  ramas  ni  la  guia ,  me* 
diante  la  gran  diferencia  que  hay  entre  los  árboles-, 
cuyas  fibras  están  embalsamadas  con  un  aceite  in* 
corruptible ,  y  los  que  ¿e  alimentan  de  una  mera 
savia  ,  cuya  redundancia  dispone4a  corrupción. 

Es  constante  que  las  raices  de  un  árbol  se  au- 
mentan y  crecen  á  proporción  que  el  tronco  y  las 
ramas  necesitan  de  mas  alimento.  También  es  cier- 
to que  los  xugos  que  chupan  estas  ralees  se  distri- 
buyen anualmente  por  el  tronco  y  ramas ,  dando 
vida  y  alimento  á  las  hojas ,  flores  y  frutos,  y  por 
esto  las  moreras  de  Valencia,  que  se  podan  cada 
dos  ó  tres  años,  empiezan  á  dañarse  al  quinto  ó  sex- 
to: y  á  los  robles  y  castalios  de  Vizcaya,  que  su- 
fren la  misma  operación ,  los  primeros  cada  diez 
años ,  los  segundos  cada  veinte ,  para  hacer  car- 
bón ,  les  üueede  lo  mism.o  quando  todavía  se  ha- 
iiaa  en  su  mejor  edad.  Al  contiado ,  se  ve  que  los 
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arboles  que  nacen  espontáneamente  desciiul¡a,y 
viven  sin  ser  trasplantados  ni  cortada  la  guia ,  lú 
podados ,  ni  heridos  ,  no  se  pudren  ni  ahuecan  ,  si^ 
no  quando  ;i!guna  enfermedad,  ó  la  vejez  ics  trahe 
naturalmente  la  muerte. 

Es  cierro  ,  no  obstante  ,  que  la  pequeña  porciott 
de  XLigos  que  se  interceptan  por  el  corte  de  algunas 
ramas  en  qualquier  árbol ,  no  es  suficiente  por  su 
refluxo  al  tronco  para  podrirle  ó  dañarle  mucho, 
con  tal  que  la  herida  se  cierre  presto  ,  lo  que  no 
puede  suceder  si  la  rama  es  grande ;  pero  en  caso  de 
que  se  repita  la  escamonda  ,  será  infalible  que  el  ca- 
lor y  la  humedad  introduzcan  la  carie  y  la  corrup- 
ción. Obsérvense  en  Aranjuez  algunos  olmos  de  cer- 
ca de  doscientos  años  de  edad ,  que  por  no  haber 
sido  podados  jamas ,  han  llegado  á  formar  troncos 
de  tamaño  enorme  en  altura  y  grueso.  Los  hay  que 
tienen  cerca  de  dos  varas  de  diámetro ,  sin  que  to- 
davía  den  muestra  de  vejez  >  y  compárense  con  ios 
que  hábia  en  el  Prado  de  Madrid ,  de  los  quales 
por  haberlos  podado  varias  veces,  muchos  se  mu- 
rieron ,  y  otros  se  pudrieron  antes  de  los  cien  años. 
En  Aranjuez  quando  se  derriban  algunos ,  que  por 
viejos  tienen  ya  secólo  alto  de  las  copas,  se  sue- 
len sacar  de  ellos  vigas  tan  sólidas  como  el  nogah 
y  los  viejos  del  Prado      solo  pudieron  aprove- 

char- 

(i>  Aunque  ya  no  existen  estos  olmos  del  Piado,  scrvirsln   pai'a  com- 
para c!<n  los  tic  lasDelidrts   que  no  tcmemió  treinta  años*  ú  puco  podar  y 
gücamgiulai',  los  liuu  hücliü  viejos  y  iCüS,  y  uioiinln  pronto. 
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diarse  para  la  kiinbre. 

Las  moreras  de  Valencia ,  después  que  se  las  ha 
despojado  de  la  primera  hoja,  atrojan  la  segunda  con 
la  misaia  lozanía.  Pregunte  á  un  labrador  por  que  no 
aprovechaba  esta  segunda  hoja  para  otra  cria  de  gu- 
sanos í  y  me  respondió  que  el  hacerlo  5ería  muy  per- 
judicial ,  porque  la  segunda  cosecha  faclgaria  el  ár- 
bol ,  y  le  haría  perecer  desubsranciado*  En  el  lecho 
no  se  engañaba  este  labrador  5  pero  la  razón  que  áiq^ 
es  falsa  ?  porque  las  raices  con  el  xugo  que  dan  ,  nu- 
tren el  tronco ramas ,  hojas  ^  flores  y  frutos :  si  se 
le  podan  las  ramas,  se  ahuecan ,  como  hemos  visto: 
si  se  le  quitan  las  hojas  primeras^  refluye  el  iiuiBor^ 
y  después  se  desahoga ,  y  le  descarga  en  las  segun- 
das 5  pero  si  estas  también  se  le  quitasen todo  el  hu- 
mor retrocedería  y  recargaría  sobre  la  coircza  y  la 
madera  ,  de  modo  que  el  árbol  moriría  de  repleción, 
y  no  de  inanición  como  decia  el  labrador. 

En  quanroal  modo  de  cortar  los  árboles,  debe 
hacerse  descubriendo  ante  tedas  cosas  la  cepa  de  las 
raices  ,  y  dar  el  corte  dcxando  parte  de  ellas  unidas 
al  tronco,  á  fin  de  que  sirvan  como  de  ligaduras  para 
impedir  ia  efusión  de  la  savia  >  la  qual  se  colarla  si  se 
cortasen  sobre  tierra,  y  perdería  el  tronco  gran  par- 
te de  Ja  correa  y  fuerza  que  le  da  este  xugo  después 
de  condensado. 

Estando  ya  cortado  el  árbol  se  debe  poner  de  ma- 
nera que  las  dos  punías  descansen  sobre  piedras  ó  so- 
bre 


bre  pedazos  de  leíío ,  para  que  el  tconco  este  levan- 
tado del  suelo  á  io  menos  dos  pies ,  á  fin  de  que  el 
ayre  leckcundc  libremente;  pues  si  se  dexase  tendido 
en  tierra ,  le  penetraría  la  humedad  por  la  paite  in- 
ferior, al  mismo  tiempo  que  poi  la  superior  se  enxu- 
garia.  Aun  levantándole  del  suelo,  habrá  en  parte 
el  mismo  inconveniente ,  porque  su  propia  som- 
bra hará  desigual  el  enxugue  :  y  para  evitarlo, 
será  preciso  volverle  dos  ó  tres  veces  al  ano  lo  ae 

abaxo  arriba.  _ 

De 

ft->  Los  m«  quiera"  i«tn.!«e  fu.ul:u»ental,nontc  en  el  coHOCÍmicnto  , 
cuhivo  ae  todo  incro  de  árboles  brnv..s  ,  lo  poJnin  e.cauat  en  las  obm 

ilfol  Casimit-o  Oomcz  üne.a.-  y  e„  lo       el  Conde  de  Kul..  ,„ve.n. 
.ador  smz  i  infatigable,  y  eloqílentísin.o  bistoiiador  de  b  Natu,:,le2. ,  ha 
l.»ao  .sobre  el  asunto,  y      I-"  pt-blicado  en  el  tercer  tomo  en  ».  de  «.s 
üb,a,s  completa».  Allí  se  verá  lo  que,  después  de  larip.s  y  costosas  expecicn. 
-■.as  beebns  por  si  mismo,  dice  sobre  el  n,.,do  de  conservar  y  rcstableeov  los 
mo.us-  sob,.  el  mo.lo  de  sembíailos  y  cultívarlos;  sobre  la  fuerza  de  la 
juadcíu  V  inedios  de  ..imentarla  y  haceria  mas  sdlida;  sobre  la  causa  del. 
cxcenu-icicUKi  .lo  l.s  capas  C  cercos  Icfio.sos ;  y  sobre  los  creceos  que  causan 
en  los  árboles  los  rueites  hielos  de  invierno  ,  y  las  escarchas  de  la  prlinave- 
»a.  Seguí,  las  c.speiiLiicirs  de  este  in.siií.ie  üb.scu  .ul.M-,  para  que  la  madera 
tenía  la  solidez  y  fuerza  que  I.-.  conesiionde ,  mitcs  d,  cortar  los  árboles,  se 
deben  descortezar  en  primavera,  quando  la  savia  c»i  en  inovnn.emo .  y 
se  han  hinchado  los  botones  ,  de  modo  que  estén  pio.xtn.os  :!  bmu 
toándolo»  asi  en  pie  hasa  que  se  sequen.  Después  de  ese.  nperacou  ,  ama- 
que  abn,nos  Lechan  hojas  aquel  afto,  mueren  lue-o;  otros  echan  l.ojns  e  se- 
¿mdo  a«o  ,  y  mueren;  y  otros .  en  fin .  suelen  Uegar  al  tercer  ano  con  bas. 
taiue  xK-o  paca  que  se  les  hinchen  lashicmas,  aunque  no  llegan  á  brotai-. 
I  uco  cuc  estín  secos  csquando  deben  cortarse.  Al  mismo  tiempo  que  des- 
cnitczó  sel-,  robles,  corté  otcos  seis  de  laniLsuia  edad  y  tamaño,  cnados  en 
la  misma  lierra,  v  los  puso  á  secar  en  patage  cubierto.  Esi>cr¡nientd y  com- 
,mó  ile'ípucs  la  solulez,  fuerza  y  resistencia  de  unos  y  ortos.  Todos  los  des- 
cpitezadus  pesaron  y  icsisder.  n  iii:,.-. ,  i  igual  tamalio,  que  los  cortados  en 
verde,  según  el  mítodo  común;  y  d  descui. ciado  que  se  üccó  el  íSItimo.lle. 
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De  estas  observaciones  nacen  muchas  cónseqüen- 
cías  para  la  práctica  y  empico  de  las  maderas  en  la 
carpintería  ,  fabrica  de  casas ,  y  construcción  de  na- 
vios. Por  ellas  se  concibe  la  razón  por  que  de  dos  ca- 
sas construidas  por  un  mismo  Arquitecto  ^  las  pare- 
des de  la  una  se  conservan  firines  y  rectas ,  mientras 
las  de  la  otra  se  tuercen  y  desploman  por  la  dilata- 
ción ó  contracción  de  las  vigas.  De  aquí  se  saca 
también  la  solución  de  aquel  famoso  problema  que 
se  propuso  á  todos  los  Geómetras  de  la  Europa :  á 
saber  ¿  por  que  de  dos  navios  fabricados  por  el 
mismo  Constructor,  con  las  mismas  medidas  y  pro- 
porciones, y  con  madera  de  un  mismo  parage, 
y  cortada  en  la  misma  csiacion  ,  el  uno  será  gran 
velero,  y  el  otro  m.uy  pesado?  ¿el  uno  volverá  sa- 
no de  un  largo  viage ,  y  en  el  otro  será  menes- 
ter que  trabajen  las  bonbas  dia  y  noche? 

En  efecto,  como  yo  concibo  que  la  dilatación  de 
una  viga  puede  empujar  una  par^d,  concibo  también 
que  la  dilatación  ó  contracción  de  muchas  piezas  de 
fí-jadera  de  diferentes  tamaños  y  figutas ,  ajustadas  y 

rom.  I.  Yy  em- 

v<>  la  ventaja  de  pesar  ^^^7,  Ulnas ,  y  de  no  roitinersc  hasta  cargarle  con  904^ 
qiiftndo  otro  igual  coita<4o  en  vsrde,  pcs<5  270  y  se  romiiió  con  7500.  La 
lazuu  Ksica  de  esro  es  ,  que  carao  el  engruesar  los  árboles  se  hace  por  cer- 
cos de  nueva  midera  que  fomia  todos  los  a.íos  ia  savia,  congelándose  en- 
tre  la  corteza  y  U  nndera  dei  año  anterior;  quitada  la  corteza,  la  savia  que 
toV.v'ín  subo  ilelus  laic.s,  no  puede  foimar  nuevo  cerco ,  porque  la  H\xo 
apoyo;  v  reHii-endo  .^oIm-u  !a  madera  antigua,  .se  fiNa  en  los  poros  de  la  aU 
hura  y  del  coin;.-:!;  de  que  proviene  qi..  h  albura  y  las  rui-nas  de  los  voblcs 
descortezados  se  hacen  taa  áüiidas  como  el  coazon  de  los  üü'OS. 
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empalmadas  entre  sí ,  y  la  acción  de  las  unas  en  las 
otras ,  pueden  muy  bien  mudar  la  forma  de  un  na- 
vio ,  dar  un  nuevo  asiento  á  todas  sus  piezas ,  y 
una  cierta  flexibilidad  ó  inflexibilidad  que  influ- 
ya en  su  ligereza  6  pesadez ,  ó  lo  que  es  peor 
en  abrir  y  separar  las  junturas  para  que  haga 
mas  ó  menos  agua. 

Dirá  quizá  alguno  ,  que  la  mayor  parte  de 
las  observaciones  referidas  aqui  sobre  los  árboles 
se  han  iiccho  en  los  países  septentrionales  y  hu. 
raedos  de  Espaíía  ,  y  que  no  serán  adaptables  á 
Jos  meridionales  y  secos.  Desengáñense  los  que  es- 
to digan ,  que  dichas  observaciones  son  de  todos 
climas,  y  solo  habrá  diferencia  en  el  mas  ó  menos 
de  ios  efectos.  Yo  puedo  asegurar  que  por  mis 
prc  pios  ojos  me  he  cerciorado  de  que  en  Espa^ 
ña  son  ciertas  estas  observaciones ,  y  así  quien  las 
desprecie ,  por  su  cuenta  y  riesgo  lo  hará. 


DE 
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DE  LA  MONTAÑA  DE  KEYNOSA, 

Y  SUS  ROBLEDALES. 

La  parte  de  España  á  que  dan  el  nombre  de  Monta- 
ña de  Burgos  ,  se  puede  diviük  en  dos  porciones. 
La  una  y  que  se  comprehende  desde  lo  mas  alto 
de  sus  montes  hasta  el  mar  de  Cantabria :  y  la 
otra  desde  la  misma  altura  acia  Castilla  hasra  Bur- 
gos. En  la  primera  se  halla  la  Fábrica  Real  de  ca- 
ñones de  hierro,  un  Astillero  para  construir  na* 
vios  ,  y  en  sus  ccrcanias  hay  aiuchas  picaras  de 
águila  de  las  que  llaman  Geodas  gruesas  co- 
mo la  cabeza  de  un  iiombre  5  y  fue  la  patria  de 
Don  Juan  de  Bustamante,  inventor  de  los  hor- 
nos de  Almadén  para  destilar  el  mercurio ,  como 
diximos  en  su  lugar. 

Lo  mas  alto  de  la  montaña  está  en  el  inter- 
medio de  Santander  y  Burgos  >  pues  desde  el  puer- 
to marítimo  de  Santander  ¿c  vicae  ¿ubicndo  sicm- 
pre  doce  leguas  hasta  Reynosa  $  y  de  allí  se  ba- 
xa  hasta  cerca  de  Burgos,  El  Ebro  tiene  su  naci- 
miento á  media  legua  de  Reynosa  ,  y  corre  á  le- 
vante hasta  entrar  en  el  Mediterráneo  5  y  Pisuer- 

Yy  2  ga 

(í)  Ln  gfoda  crn  una  piedra  que  en  su  interior  cfcne  una  c  n'úbd ,  y  en 
ella  una  materia  como  cristalización  ,  tierra  ó  arena,  ^:c.  que  suena  dfeiitwi 
quaiido  se  agita,  sin  que  en  lo  exicrior  de  la  picdi-a  aparezca  nada. 


ga  va  al  Océano  unido  con  el  Di. cío.  De  aqui 
se  infiere  que  el  terreno  de  Reynosa  es  el  que  di- 
vide las  aguas  entre  los  dos  mares,  y  que  es  uno 
de  los  parages  mas  elevados  de  Espaíia  $  y  aña- 
do que  tnmbicn  es  uno  de  los  mas  frios  5  pues 
sus  cerros  se  elevan  ca  la  atmósfera  hasta  la  lí- 
nea  de  congelación,  manteniendo  en  sus  cimas  la 
nieve  perpetuamente.  El  fondo  de  la  mayor  par- 
te de  estas  montañas  es  de  peña  arenisca. 

Los  robles  mejores  ,  mas  sólidos  y  correosos  no 
se  pueden  criaren  terrenos  calizos,  substanciosos, 
y  húmedos ;  pidiendo  al  contrario  tierras  arcillo- 
sas >  areniscas  ,  ó  guijosas  ,  compactas  y  frias  ,  por- 
que allí  crecen  cnxutos  y  sin  demasiada  prontitud. 
De  esta  última  especie  son  las  tierras  de  las  mon- 
tañas y  b(squcs  de  Reynosa,  y  a:,;  yiioduccn  los 
robles  mejores  de  España,  y  aun  de  Ici  Europa, 
Yo  he  reconocido  todos  los-parages  da  esta  moa- 
taña,  de  donde  se  han  sacado  años  airas,  y  se 
sacan  actualmente  muchos  millares  de  ár boles  pa- 
ra la  construcción  de  navios  del  Rey:  lo  que  he 
observado  es  lo  siguiente. 

Vi  en  el  monte  de  Sarcedillo  una  gran  can- 
tidad de  árboles  derechos  y  torcidos  ,  cortados ,  iini- 
piados  y  quadrados  dos  anos  había,  y  estaban  allí 
por  tiena  expuestos  al  sol  y  ;i  la  lluvia.  Esto  tra- 
be mil.  inconvenientes;  y  para  evitarlos  se  debe 
mandui   que  los  hacheros,  inmediatamente  que 

cor- 
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cortan  el  árbol  j  le  esquadren  para  facilitar  su  uc- 
secacion  ,  y  su  conducción  al  Astillero  sin  perder 
tiempo  ,  y  allí  ponerle  baxo  de  un  tinglado  apo- 
yado sobre  las  puntas ,  Jo  menos  dos  pies  alza- 
do del  sucio  j  porque  si  roca  en  tierra  y  atrahe- 
'  rá  la  humedad  por  aquella  parte  ,  y  el  enxugue 
no  se  Jiará  igual ,  por  las  razones  que  se  han  di* 
cho.  No  se  necesita  tenerle  á  enxugar  así  mas 
de  un  año  ,  porque  hay  experiencia  de  que  des- 
de entonces  en  adelante  chupa  del  ayre  unos  dias 
casi  la  niLsnia  humedad  que  exhala  otros. 

Vi  también  muchos  árboles  cortados  aquel  año, 
en  cuyas  ramas  ya  separadas  había  botones  como 
que  querían  brotar  las  hojas ,  y  algunos  con  ellas 
ya  brotadas  ,  y  no  obstante  eso  ,  se  aparejaban 
para  llevarlos  al  Astillero,  Esto  prueba  que  no 
se  atendió  al  buen  tiempo  y  ocasión  de  hacer  su 
corte  ,  y  por  consiguiente  que  su  madera  nunca 
valdrá  mucho.  El  colI-  no  se  debe  hacer  hasta 
que  las  bellotas  empiecen  á caerse,  ni  debe  pasar 
del  quince  de  Febrero. 

Asimismo  observe  que  los  hacheros  tienen  la 
mala  costumbre  de  cortar  los  árboles  á  dos  tres 
y  quatro  pies  encima  de  tierra.  Este  trozo  que 
desperdician  es  la  patte  mas  sólida  y  resistente 

del 

Ci)  Si\íim\  las  expciiencia^  tiel  Comle  de  RiiíTon,  el  roble  cortndo  y  dcxado 
con  su  corte/a,  se  cij.\U;^st  t:ui  Iciit.-miLMityj  que  todo  el  tiempo  que  csct;  con 
cJIn^ác  debe  tener  ca:>i  por  perdido  para  U  desecación. 
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del  tronco,  y  ademas,  como  llevo  dicho  ,  sirve 
de  ligadura  para  conservar  mejor  lo  restante j  por 
lo  que  debe  hacerse  el  corte  empezando  por  des- 
cubrir las  raices  ,  y  cortar  medio  pie  ó  un  pie 
de  ellas  con  el  tronco. 

Hay  por  aquellos  bosques  muchas  fuentes  ,  eti 
especial  al  pie  de  los  cerros.  En  los  parnges  hú- 
medos ,  zíi  icJedor  de  sus  manantiales  hay  tier- 
ras muy  suculentas  donde  los  robles  vienen  muy 
presto  y  muy  hermosos  i  pero  esta  prontitud  en 
crecer ,  y  esta  hermosura  son  á  costa  de  la  soli- 
dez del  arbola  y  por  esto  se  debe  descartar  su 
madera  de  la  construcción  ,  porque  es  siempre  es- 
ponjosa ,  y  nunca  se  enxuga  bien. 

Ya  he  insinuado  que  todo  mbol  que  está  en 
los  valles  y  parages  húmedos ,  se  pudre  antes  de 
llegar  á  su  madurez ,  aunque  las  tierras  sean  por 
sí  mismas  apropósito  para  ellos:  y  lo  mismo  su- 
cede con  los  que  están  vecinos  á  los  lugares,  por 
razón  de  que  raro  es  el  que  no  haya  sido  podado 
para  leña  ó  para  madera 5  y  es  seguro  que  en  cortan- 
do las  ramas  á  un  árbol  se  pudre  infaliblemente  por 
el  corazón.  Se  debe ,  pues,  tener  cuidado  de  no  em- 
plear para  la  Marina  árboles  de  esta  especie,  por  mas 
hermosos  y  sanos  que  parezcan  á  la  vista ,  y  á  Ja  ca- 
ta que  se  haga  con  la  hacha  ,  porque  aunque  parez- 
can buenos,  tienen  la  disposición  de  carcomerse. 

Vi  con  lástima  muchas  montañas  despobladas 

en- 
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enteramente       sus  árboles  por  los  hacheros  que 
las  han  arrasado  sin  juicio  ni  consideración  ,  no 
dexando  árbol  á  vidaj  y  así  estos  terrenos  nun- 
ca volverán  á  poblarse  ,  porque  no  hay  árboles  que 
produzcan  renuevos ,  ni  bellotas  que ,  cayendo  en 
tierra  ,  fructifiquen ,  que  son  los  dos  mejores  me- 
dios de  mantener  los  bosques.  Se  debia  con  mu- 
cha atención  prevenir  este  daño  tan  considerable, 
mandando  que  al  cortar  un  pedaz,o  de  monte,  so  de- 
xen  á  lo  menos  en  pie  sin  tocar  diez  y  seis  árboles 
en  cada  yugada  de  terreno ,  y  si  puede  ser  á  iguales 
distancias  unos  de  otros;  y  dar  orden  asimismo  para 
que  en  los  moa  res  ya  despoblados,  ó  muy  exhaustos, 
se  siembren  bellotas  que  produzcan  nuevos  robles:  lo 
que  sin  duda  sucederá  en  unos  terrenos  que  ya  la  ex- 
periencia ha  enseñado  ser  á  propósito  para  su  cria/'^ 

f  I)  Si  las  exnenencin..  hecl.ns  en  Borjorm  por  ú  Conde  de  Euflon  -«c  pue- 
den aplic.r  i  ouos  cli™.. ,  como  y.  no  lo  Jmlo,  .eci  menos  d.ficl  y  «.to  O 
que  .«  cree  rcstanrr»  un  nionte,  ó  fonn.rle  de  niicvo.  sembró  de  bel  otas  «n 
terreno  de  ¡«un.  calidad,  propio  suyo,  dando  i  .n  ..d.zo  ^J-^^^^^^^^^ 
do.á  otro  dos,  y  i  on-o  «na.  y  dexando  otro  con  ^"f/.^-^^'; 
zaks  que  tenia ,  en  el  qnal  otero  la,  bellotas  ni  p.e  de  las  .«a..s^  dedo 
de  ptofmididad  coiuma  escardilla.  Lasresukas  fueron  ,  qu=  qua...^,'.  n...  labo- 

oe  ptuiui.uiua  ,i,í.»Ja.  nucieran  v  cieiitrün  los  roble- 

Tcsdló  álas  ticrias,  mas  endebles  y  alii.ados  n»<='?'°"  ,„ 
cilios  V  que  sin  comparación  fueron  siempre  mejores  lo.  s.a  ..udos  en  c 
t  r^o  erial!-  debiéndose  atrib.nr  cs.e  efecto  á  que  em«  los  ann.stos  cr,o  la 
™  eos  r  nis  dt.ra  con  las  aguas  del  invierno .  y  d  n«e  después  te.„au 

os  arl>o:illos  defons.  contra  el  ayre  frió  y  el  so. ,  á  c«yas  ^P^^^"  * 

r  Tac  rtim  mrsicfen  aprovecharse  ne  una  ex- 

p  ",S  un  fadl ,  ;  csi  du  nin,«,.  costc,  y  saber  el  modo  y  nem,o  de 
Leer  las  siembras  par.  liberr.,,-  Ins  bellotas  de  los  ""«f;/*.  <^  """" 
pesti'es,  de  las  aves,  y  de  uur.s  .ibmdijas ,  vean  todo  lo  que  dice  este 
famoso  Natutalisia  en  d  tomo  ya  citado. 
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No  Hace  muchos  anós  que  algunos  particula- 
res haíi  establecido  fcrrcrias  cerca  de  estos  bos- 
ques ;  y  si  continúan  ,  los  despoblarán  iníalibic- 
mcntc  de  rabies  bravos  ,  como  iia  sucedido  en  Viz- 
caya y  Guipúzcoa  ,  donde  se  ven  obligados  á  for- 
mar viveros  para  trasplantar  después  Jos  árbo- 
les á  los  montes,  SI  ha  de  continuar  el  permiso 
de  terrerías  en  la  iVlontaña  será  necesario  á  lo 
menos  dar  orden  de  que  no  se  corten  robles  bra- 
vos para  carbón,  liaciúulole  de  liaya  ,  que  tam- 
bién abunda  mucho  en  aquella  tierra  :  bien  que 
sería  mejor  obligarlos  á  que,  como  los  Vizcay- 
nos ,  hagan  grandes  viveros  de  roble  y  castaño, 
y  los  trasplanten  ,  llenando  los  montes  que  hau 
talado ,  y  los  terrenos  eriales  que  sean  á  propó'- 
sito  para  criar  leña. 
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ALREDEDORES  DE  REYNOSA, 


NACIMIENTO  DEL  EBRO, 

y  PRINCIPIO  DEL  CANAL  DE  CASTILLA. 

Por  incidencia  se  trata  del  esmeril,  del  azeyte  de  haya, 

y  de  ia  manteca  de  bacas, 

jLjntrc  las  montañas  y  picos. que  componen  ía  graa 
cordillera  de  los  Pirene'os  hay  pocos  tan  eleva- 
dos como  ios  de  ias  cercanías,  de  Reynosa,  Las 
cimas  de  muchos  están  siempre  cubiertas;  de  nie- 
ve, y  se  componen  por  la  mayor  parte  de  ma- 
sas inmensas  de  peña  arenisca,  mezcladas  con  quar-* 
zos  del  grueso  de  castañas,  argamasados  con  di*' 
cha  peña  ,  del  mismo  modo  que  los  que  lia  y  en 
cl  pais  caliente,  de  la  costa  de  Granada. 

Una  legua  al  norte  de  Reynosa  hay  una  al- 
tísima montana  llamada  Arandillo  ,  cuya  cima  se 
ha  descompuesto  de  tal  modo  que  forma  en  el  dia 
una  vasta  llanura  ,  con  praderas  muy  fértiles  de 
yerba.  Los  del  pais  dicen  que  hubo  allí  aniigua- 
mente  un  lugar ,  y  me  persuado  que  haya  sido 
así ,  no  solamente  el  hallarse  por  el  suelo  muchas 
piedras  que  han  servido  en  fábricas ,  sino  también 
la  costumbre  que  tenian  los  antiguos  de  edificar 
sus  lugares  en  parages  elevados  para  gozar  del 
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ayre  mas  puro.  La  construcción  de  esta  montaSa 
es  muy  singular  ,  porque  el  pie  es  de  hicso  ,  la 
cima  de  piedra  arenisca,  y  el  medio  de  piedra 
caliza  con  impresiones  de  grandes  cuernos  de 
'Amen  ,  y  multitud  de  conclias  de  Santiago,  va- 
ciadas en  la  misma  peña.  En  el  camino  de  Rey- 
nosa  se  ve  mucho  marmol  negro  venado  de  blan- 
co 3  y  no  me  maravilla  que  se  halle  en  parage 
tan  baxo  ,  porque  aquellas  montañas  son  una  con-» 
tinuacion  de  las  de  Vizcaya  ,  y  en  el  puerto  que 
se  pasa  entre  Azpeytia  y  Vidaña  ,  hay  una  al- 
tísima montaña ,  toda  del  mismo  marmol  desde  la 
cima  á  la  basa. 

Enfrente  de  Arandillo  ,  y  á  dos  leguas  al  Sur, 
hay  otro  cerro  muy  alto,  sobre  el  qual  se  ve  una 
hermita  ,  y  está  todo  cubierto  de  raspaíia  ó  vi^ 
tis  id¿ea  ,  de  que  he  hablado  en  otro  parage.  Al 
poniente  de  Rcynosa  hay  una  altura  ,  donde  segu- 
ramente hubo  un  pueblo  Romano ,  porque  en  cual- 
quiera parte  que  se  cava,  se  hallan  monedas  Ro- 
manas. Cerca  de  allí  se  ven  muchos  trozos  de 
esmeril  mezclados  en  la  piedra  arenisca,  que  so- 
vresalc  de  la  tierra. 

Ya  que  me  ocurre  hablar  del  esmeril ,  diré  que 
son  cinco  las  especies  de  el  que  se  hallan  en  España. 
La  1.^  es  de  este  esmeril  de  Reynosa ,  que  se  com- 
pone de  granos  muy  gruesos:  la  2.^,  por  el  con- 
trario, consta  de  granos  muy  finos,  y  se  halla 
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ai  píe  de  Guadatrania,  y  de  eí  se  sirven  en  la 
fábrica  de  S,  Ildefonso  para  pulir  los  cristales ,  ía  j-* 
CB  de  la  mina  que ,  como  ya  dixe  en  otra  par- 
te, labraron  los  Moros  en  Alcocer  de  Extrema- 
dura, el  qual  no  tiene  grano  ,  pues  rompiendo  la 
piedra  ,  queda  la  rotura  lisa  como  si  fuera  he- 
matita,  y  contiene  algo  de  oro:  la  4/  es  una  es- 
pecie de  esmeril  amarmolado  con  quarzo  ,  que  se 
halla  en  tierra  de  Molina  de  Aragón  ,  y  en  Ex- 
tremadura en  el  terreno  que  el  Rey  lia  dado  á  su 
Fiscal  Don  Pcuro  Rodríguez  Campomanes  en  re- 
compensa de  sus  servicios  ,  y  contiene  también  oro; 
pero  con  tal  escasez  que  no  merece  la  pena  ni  el 
gasto  de  intentar  su  separación:  y  la  5»*  especie 
es  un  esmeril  que  hay  disperso  en  muchas  tierras 
de  España  ,  y  en  especial  en  las  cultivadas  del  Se- 
ñorío de  Molina  entre  Tortuera  y  Milmarcos ,  que 
está  en  piedras  sueltas,  negrizcas  y  pesadas ,  que 
me  parecen  residuos  ó  ripio  de  algún  gran  pe- 
ñasco ó  mina  >  molidas  las  quaks ,  dexan  un  pol- 
vo compuesto  de  partículas  duras  ,  ásperas  y  mor- 
dientes. 

Volviendo  á  mi  descripción  de  Reynosa  ,  di- 
go, que  muy  cerca  de  allí  acia  levante  se  halla 
el  nacimiento  delEbro,  cuya  situación  es  de  es- 
ta suerte.  En  medio  de  Jas  montañas  que  he  refe- 
rido ,  hay  un  pequeño  valle  llano  con  prados  de 
yerba  que  se  siega  para  las  yeguadas  que  se  crian 
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por  allí.  Reynosa  con  sus  pocos  campos  cultiva* 
dos,  viene  á  estar  en  medio  de  cste  valle,  y  en 
el  hay  una  torre  antigua  llamada  Eontibrc  ,  á  cu* 
yo  pie  sale  mansamente  un  copioso  manantial,  que 
es  el  origen  del  Ebro.  A  pocos  pasos  de  allí  mue- 
le ya  con  sus  aguas  un  molino  ,  y  abunda  en 
excelentes  truchas  ,  y  en  multitud  increíble  de  can- 
grejos. Al  paso  por  Reynosa  se  le  van  juntando 
las  aguas  de  varias  fuentes  y  arroyos  :  dos  leguas 
mas  abaxo  pasa  por  las  estrechuras  de  Montes- 
claros  :  sigue  después  adquiriendo  aguas  por  aque- 
llos valles  5  y  llegando  ya  caudaloso  á  los  confi-' 
nes  dé  Alava ,  continúa  su  curso  por  paises  abieri 
tos  y  fértiles  hasta  perderse  en  el  Mediterráneo. 

No  lejos  de  Eontibre,  y  á  legua  y  media  de  Rey- 
nosa, está  el  lugar  de  Olea  ,  donde  tiene  principio 
el  Canal  de  Castilla  ,  que  llevando  su  dirección 
por  Comesa,  Cabria Villaescusa  ,  Estrecho  del 
Congosto ,  Mave ,  Villella ,  Estrecho  de  Nogales, 
Herrera  de  Pisuerga  ,  Osorno ,  Frómista  ,  Conven- 
to de  Calahorra  ,  y  Grijota ,  donde  se  le  ha  de 
unir  el  ramal  de  Campos  ,  que  viene  de  Mcdi-. 
na  de  Rioseco  ,  continúa  después  por  Palehcia, 
Dueñas ,  Venta  de  Trigueros  *  y  la  Veruela  ,  y  mas 
abaxo  de  Valladolid  entra  en  el  rio  Pisuerga  5  por 
el  qual  se  coaiunicaiá  con  el  Duero  ,  á  donde  ven- 
drá á  concurrir  la  navegación  del  otro  Canal ,  que 

empezando  en  Segovia  ,  tendrá  su  curso  por  Hon- 

ta- 


tañares,  Ecrnaldos  ,  Nava  de  Coca,  Olmedo  ^  Ma- 
tapozuclub  ,  y  Villa-nueva  de  Duero.  No  es  de  nú 
asunto  la  descripción  de  obra  tan  insigne  :  dirc 
solo  que  de  ella  depende  en  gran  parce  el  fomen- 
to y  felicidad  de  Castilla  j  y  que  hará  meai ora- 
bles  los  Ministerios  que  la  empezaron  ,  siguen  ,  y 
concluyan. 

A  un  tiro  de  fusil  del  naciñaicnto  del  Ebro 
hay  una  laguna  pequeña ,  cenagosa  y  salada ,  de 
la  qual  se  podria  hacer  sal  por  evaporación ,  pues 
la  contiene  en  cantidad  de  seis  á  siete  por  ciento, 
así  como  se  hace  de  las  aguas  que  nacen  mas  ar- 
riba del  nacimienLo  del  Tajo.  Esta  laguna  en  in- 
vierno está  llena  de  ánades  y  otras  aves  aquácicas  5  y 
el  terreno  de  los  alrededores  abunda  de  perdiccis, 
liebres  y  codornices :  también  hay  osos  en  lo  mas 
encumbrado  de  las  montañas.  En  los  prados  vi  gran 
número  de  planus  usuales  como  arisíolochia  longa^ 
polígala  ,  grosstiiaria  agrestis ,  iuíeola  ,  genhte^ 
lia  herbácea  articulada  triangular  ,  alccea  con  ho^ 
jas  de  peregil ,  Ugústrumi  &c.  y  la  que  mas  abun- 
da de  todas  es  la  crista  galli  ^  cresta  de  gallo. 
Es  de  reparar  que  entre  tantas  plantas  no  vi  de  las 
especies  aromáticas  mas  que  el  pukgiuni ,  ó  poico. 

Hay  en  toda^  .¿tas  montañas  muchas  y  grandes 
hayas  ,  que  producen  un  fruto  Ilaaiado  en  unas 
^^nts  fabuco ^  y  en  otras  ove ,  de  %ara  triangu- 
lar ;  uigo  mayor  que  un  garbanzo  ,  cubierto  de 
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una  pleí  delgada  y  lisa  coiiib  la  de  la  Castañít ,  y 

su  mismo  color  :  su  carnes^  parece  algo  á  la  al- 
meadra  :  se  crian  varios  granos  juntos  en  una  cs^ 
pecie  de  cricito,  que  se  abre  por  sí  propio  eti 
estando  maduro  ,  y  dexa  caer  el  fruto  ya  sazo- 
nado j  como  sucede  con  Ja  castaña.  Los  habitan- 
tes de  dichas  montañas  se  anticipan  á  cogerle  pa^ 
ra  engordar  los  cerdos ,  d)  subiendo  á  los  árbo- 
les,  y  sacudiéndole  coa  varas,  al  m-odo  que  en 
Extremadura  se  hace  con  la  bellota  5  pero  no  sa- 
ben sacar  de  estas  ahiiendras  el  aceyte  bueno  y 
abundante  que  contienen  ,  según  Jo  exccutan  en 
todos  los  países  del  Norte  ,  donde  hay  hayas  gran-^ 
des  y  bien  cargadas  de  fruto  como  estas  de  JEspa- 
ña  5  y  si  aquí  executáran  lo  mismo,  no  se  veriaa 
precisados  á  comprar  la  hedionda  grasa  de  valle- 
na  que  usan  para  alumbrarse  ,  pues  tendrían  en 
su  propia  tierra  un  aceyte  muy  saludable  c  ino- 
doro ,  tanto  para  comer  ,  como  para  las  luces.  Es- 
te aceyte  de  aya  puede  competir  con  el  de  al- 
mendras, y  se  extrahe  del  mismo  modo  por  coiiw 
presión  en  qualquiera  prensa.  La  pasta  que  que- 
da después  de  extra hido  ,  se  amasa  en  tortas,  y 
se  dexa  secar ,  y  quando  llega  el  invierno  ,  en  que 
Jas  bacas  no  pueden  pacer  por  la  mucha  nicve^ 

se 


CO  D/cesc  que  el  tocino  cngortlaJo  cotí  esta  ove,  es  biandi»  y  grasi  ento 
y  lio  de  ta»  bijcu  olor  y  ssilior  como  el  i\c  bellota. 


se  deslíe  con  un  poco  de  agua ,  se  les  da  á  co- 
mer ,  y  Íes  sir^^e  de  excelente  aliaiento. 

En  casa  de  un  Hidalgo  de  Reynosa  vi  un  mo^ 
do  de  criar  coles  ,  que  merece  ser  referido.  Te- 
nía en  su  huerta  muchas  losas  de  tres  pies  en  qua- 
dro  ,  y  dos  pulgadas  de  grueso  ,  con  un  agujero 
enmedio.  En  este  agujero  plantaba  la  col  que  allí 
llaman  llanta  ,  la  qual  ciccia  y  se  extendía  pro- 
digiosamente. Yo  comí  de  ellas  ,  y  las  hallé  muy 
tiernas  ,  y  de  un  gusto  muy  regalado.  Creo  que 
esia  invención  sería  muy  útil  para  criar  legum- 
bres ,  y  aun  árboles  de  secano  en  los  paises  secos 
y  calientes ,  como  son  la  mayor  parte  de  los  de 
España  ,  donde  es  necesario  impedir  quantose  pue- 
de la  evaporación  de  la  humedad  para  conservar 
la  tierra  fresca  5  pues  por  esta  razón  las  parras 
qu-e  se  plantan  en  los  parios  enlosados,  crecen  tan- 
to. Las  baldosas  harian  el  mismo  efecto  de  con- 
servar la  humedad ,  y  al  mismo  tiempo  calenta- 
rían la  tierra  $  y  yo  tengo  por  cierto  que  si  se 
plantasen  así  las  pinas  ó  ananaes  en  las  Provin- 
cias meridionales  de  España,  hablan  de  venir  muy 
bien. 

En  toda  la  montaña  se  crian  muchas  bacas, 
de  cuya  leche  se  hace  excelente  manteca ,  la  qual 
se  podría  traher  á  vender  á  Madrid,  y  á  erras 
partes  j  si  supieran  los  Montañeses  salarla  y  em- 
barrilarla como  en  Holanda ,  Irlanda  y  otros  pai- 
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ses.  Por  sí  ío"  quieren  hacer  ,  les  daré  aquí  la  la- 
cera ,  que  es  bien  fácil.  A  cada  diez  libras  de  man- 
teca se  echan  dos  onzas  de  sal  molida;  se  mez* 
cía  bien ,  y  se  pone  en  un  barril  limpio  ,  liecho 
de  madera  que  no  comunique  olor  ni  sabor,  y 
éste  se  mete  dentro  de  otro   para  mejor  resguar- 
do. Así  se  puede  conservar  y  transportar  donde 
se  quiera  >  y  si  los  Montañeses  ,  Gallegos  y  As- 
turianos se  dedicaran  á  esta  industria  ,  abrirían 
un  nuevo  ramo  de  comercio  que  les  produciría  mu- 
cha  iiqueza ,  y  podrían  surtir  la  Marina  y  el  Rey, 
no  de  un  genero  que  en  el  dia  todo  se  trabe  de 
países  extrangeros. 

Aquí  pudiera  ser  apropósito  decir  íilgo  sobre 
lo  moral  de  los  habitadores  de  aquellas  montanas 
llamadas  de  Burgos,  y  de  los  grandes  hombres 
que  han  producido,  ilustrando  sus  familias  ,  y  fun- 
dando casas  por  todo  el  Reyno  ,  pero  en  esta  úl- 
toma  parte  debe  entenderse  de  ellos  lo  que  dexo 
dicho  de  Vizcaya  5  aunque  en  las  costumbres  y; 
el  trato  haya  bastante  diferencia. 


.  VIA' 


YIAGE   DE   BAYONA   A  MADRID. 

POR  ELIZONDO  Y  PAMPLONA; 

MINA  DE*  SAL. GEMA  DE  VALTIERRA. 

Volviendo  de  Francia  á  España  por  las  Latidas  de 
Burdeos,  que  son  unos  arenales  de  mas  de  cinqüen- 
ta  leguas ,  formados  visiblemente  por  el  retiro  del 
mar,  en  los  quales  liay  inmensidad  de  pinos,  lle- 
gue á  Bayona  >  Ciudad  comerciante  muy  linda, 
cuyas  calles  están  empedradas  de  pedernal  ccniclen- 
tü  coa  faxas  negras.  Saliendo  de  esta  Ciudad  pa- 
ra venir  por  Navarra ,  se  camina  ,  durante  dos 
horas,  por  terreno  hondeado,  lleno  de  guijo  quar- 
zoso ,  de  piedras  areniscas  rodadas ,  y  de  pedrega- 
les y  tierras  no  calizas.  Después  se  empiezan  á  ver 
piedras  pizarreñas ,  que  anuncian  la  cercanía  de 
los  Pircneos ,  cuyo  principio  está  media  legua 
de  allí.  Repito  lo  que  ya  dixe  en  otro  lugar ,  es- 
to es ,  que.  las  Verdaderas  pizarras  se  hallan  siem- 
pre dispuestas  para  capas  horizontales  5  pero  que 
yo  llamo  pizaiieñas  á  todas  las  piedras  hendidas 
que  forman  hojas,  ya  sean  obliquas  ó  perpendi- 
culares. 

En  las  cercanías  de  Añóa  hay  montañas  altas 
de  piedras  calizas  en  las  cimas  ,  y  al  píe  tierras 
no  calizas  puestas  en  cultivo,  con  piedras  arenis- 
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cas  redondeadas^  de  que  se  infiere  que  las  peñas 
de  las  cumbres  no  han  empezado  á  deshacerse.  Ea 
aquel  pais  benefician  la  tierra  con  cal  para  sem- 
brar maiz :  rquando  siembran  trigo  echan  mayor 
cantidad  ,  poi\iMe  de  lo  contrario  ,  no  produce  j  y 
esto  es  prueba  de  lo  mucho  ' que  necesitan  calen- 
tarse ,  abrirse  y  subdividirse  las  tierras  fuertes ,  ar- 
cillosas y  frías  de  las  montañas. 

Los  árboles  que  espontáneamente  produce  el 
pais  ,  son  robles ,  encinas  y  castaños ;  y  también 
hay  manzanales  inxertos  para  Iiacci  sidra.  A  me- 
dia legua  de  Añóa  corre  un  riachuelo ,  que  por 
aquella  pane  divide  á  España  de  fruncía.  Las  plan- 
tas que  allí  se  ven  ,  son  el  fiiíx  ,  ó  hckcho  (que 
cortan  y  ponen  en  montes  á  fin  de  que  se  pudra 
y  sirva  de  abono  para  los  huertos)  brezo  y  re- 
tama. En  los  para gcs  que  han  sido  labrados,  y 
donde  freqüenian  y  pacen  los  animales ,  se  ven  dos 
cspccie5  de  menta  ,  yedra  terrestre  ,  y  algunas  otras 
plantas  usuales.  Luego  se  pasa  por  una  Cartuxa, 
que  está  al  pie  de  una  alta  montaña  de  peñascal 
jes  pizarreños,  y  dequarzo,  cuya  cima  es de  pe- 
ñas areniscas  pupurinas;  y  de  allí  se  desciende 
al  primer  lugar  de  España  llamado  Maya.  Des- 
pués s:  entra  en  un  valle  donde  se  coge  bastan- 
te maiz  y  nabos ,  cuyo  suelo,  no  calizo,  abun- 
da sin  embargo  de  las  plantas  que  producen  los 
que  lo  son,  como  el  el>uh  ó  ycsgo,  ityosciamus 
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o  veleño,  solanitm.officínamm  y  cciidoníl ,  asolea 

pias^  escropbiilaria  ^  stramonium  yytáxz  terrestre, 
oxycantba  ,  y  ciruelo  silvestre.  Comí  en  el  lagar 
de  Elizondo  ,  y  acabando  de  atravesar  dicho  va- 
lle ,  empece  á  subk  una  montaña  de  pena  caliza 
azulada  ,  con  aiuy  bellas  hayas  en  Ja  parce  supe- 
rior ,  y  otros  muchos  árboles  en  la  falda  ,  como 
la  oxyacantha  ó  espino  blanco  ,  ciruelos ,  alnus^ 
sabuco,  aqiiifollum  ^.díCC*  Esta  montana  es  délas 
mas  altas  de  aquel  parage  ,  y  aunque  he  dicho 
las  plantas  que  crecen  en  ella  ,  se  debe  entender 
en  su  terreno  virgen ;  porque  donde  le  han  re- 
movido ,  y  cerca  de  la  Venta  de  Beiate  ,  que  es- 
tá á  corta  distancia  de  la  címa  ,  como  allí  freqüen- 
tan  los  caballos  ,  muías ,  puercos  ,  gallinas  y  per- 
ros, y  ademas  hay  un  pequeño  huerto  inmedia- 
to á  la  caballeriza ,  se  ven  las  siguientes:  chelh 
donium  ,  menta  ,  ly chais  ,  renuncuíus  y  persicaria^, 
plantago  ,  sonchiíSy  scrophtdaria^  archangelus  ,  la-- 
patumj  Y  dos  capilares  sobre  las  paredes.  Yo  creo 
que  si  se  fabricase  y  habitase  una  casa  en  la  cí- 
ma de  la  montiña  mas  alta  y  mas  desierta ^  don- 
de nunca  haya  nacido  planta  alguna,  y  se  re- 
moviese y  estercolase  la  tierra  con  los  excremen- 
tos del  ganado  ,  se  verían  luego  nacer  las  plan- 
tas usuales  que  se  hallan  alrededor  de  los  lugares, 
y -en  los  llanos.  De^  esto  infiero  que  no  es  bue- 
na regla,  para  determinar  la  altura  de  dos  terrea 
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nos  el  observar  en  general  ¡as  plantas  que  nacen 
en  cada  uno,  si  no  se  distinguen  las  espontáneas 
de  las  que  no  lo  son  i  porque  no  haciendo  esta 
diferencia ,  se  hallará  que  la  colina  de  Meudon, 
cerca  de  París,  es  tan  alta  como  ios  Pirencos. ' 

De  la  Venta  de  Belate  se  baxa  suavemente  á 
otro  valle  formado  por  cerros  altísimos  de  tierra 
y  piedra  caliza,  cultivado  de  viñas  y  granos,  que 
se  extienden  hasta  Pamplona.  En  esrc  valle  lo  pri- 
mero que  se  halla  es  un  bosque  de  encinas  muy 
gruesas  ,  con  mucho  box  ,  espino,  ciruelo  silves- 
tre, rosales,  y  demás  plantas  comunes  de  los  ter- 
renos cultivados.  Se  va  siempre  costeando  un  ria- 
chuelo ,  que  es  el  que  ha  formado  el  valle  ,  y  cor- 
le por  entre  piedras  purpurinas  redondeadas  de 
arena,  de  la  misma  especie  que  las  que  hay  al  otro 
lado  acia  la  parte  de  Francia,  Termina  el  valle  en 
una  corta  Ijanura  circular  bordeada  de  cerros  der- 
ramados de  los  Pireneos  ,  en  medio  de  la  quai 
sobre  una  pequeña  eminencia  está  agradablemen- 
te situada  la  ciudad  de  Pamplona,  capital  del  Rey- 
no  de  Navarra.  Antes  de  llegar  á  ella  se  aca- 
ban las  piedras  rodadas  ,  y  se  nota  que  el  terre- 
no acia  aquella  parte  es  mas  elevado  que  acia  la 
de  Francia. 

Las  plantas  que  vi  en  este  llano  de  Pamplo- 
na en  sus  campos ,  vinas  y  márgenes  de  los  camir 

nos ,  son-  dos  especies  de  eryBghm  ,  uno  llama- 
do 


do  de  cien  cabezas,  y  otro  de  hojas  gruesas ,  ama- 
pola, dos  lampazos,  marrubio  blanco,  echium^  ebu* 
lus  ,  gallium  álbum ,  mostaza ,  chamamelum ,  7^- 
gitimum  ,  plantaina  ,  horminum^  pilosella  ,  scabio- 
sa  y  pentapbyloides  ^  cruciatüj  kyoseyamus  y  hype^ 
ricum  ,  agrimania  ,  dipsacus ,  oxyacantha  ,  ano^ 
nis  spinosa  ,  convolvulus  ,  prunus  silvestris ,  &c. 

En  este  mismo  llano  se  ve  claramente  como 
se  va  destruyendo  la  peña  caliza  >  porque  en  una 
quebrada  casi  perpendicular  de  mas  de  cien  pies  de 
altura  que  forma  el  riachuelo ,  se  ve  una  tierra 
que  á  primera  vista  ,  y  aun  al  tacto  ,  parece  gre- 
da, y  no  lo  es  ,  sino  tierra  caliza  mezclada  con 
una  muy  pequeña  porción  de  greda ,  que  es  re- 
sulta de  las  plantas  podridas ,  como  lo  experimen- 
te ,  con  el  ácido  que  llevaba  conmigo ,  según  lo 
acostumbro  executar  en  todos  mis  viages.  La  mis- 
ma tierra ,  que  es  azulada ,  se  halla  cerca  de  la 
ciudad  >  pero  mas  endurecida :  y  en  el  collado  de 
enfrente  la  hay  tan  dura ,  que  se  puede  llamar  pie- 
dra. Está  dispuesta  por  capas ,  que  tienen  la  mis- 
ma obliqiüdad  que  las  de  Ja  quebrada  referida  >  to* 
do  lo  qual  prueba  la  descomposición  de  las  peñas. 

Partiendo  de  Pamplona ,  se  pasa  por  un  llano 
ligeramente  ondeado  de  dos  leguas  y  media  ,  don- 
de hay  piedras  rodadas  hasta  la  montaña  de  en- 
frente? pasada  la  qual  ,  el  terreno  está  cultivado, 
y  no  sigue  orden  ,  porque  las  tierras  se  han  mez- 
cla- 
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ciado  y  .  confundido.  Hay  montanas  de  penas  ca- 
Hzas  tan  peladas  ,  que  no  se  ve  en  ellas  mas  que 
un  poco  de  brusajf  ^  cuyo  fruto  nace  á  la  pun-.. 
ta  de  las  hojas  ,  algunas  encinas  ,  enebro,  y  es-» 
pliego.  Dos  leguas  y  media  mas  adelante  ,  pasan- 
do por  un  valle  de  guijo  calizo,  se  llega  á  Ta- 
falla.  Desde  esta  ciudad  hasta  Caparroso  hay  cín^ 
€0  leguas,  y  se  pasa  por  un  gran  llano  de  tier- 
ra con  pedregales  y  muchas  plantas  aromáticas ,  co* 
ñio  romero,  espliego,  &c.  Este  llano  se  puede 
dividir  en  quacro  porciones:  la  primera  al  salir 
de  Tafalla  está  poblada  de  olivos  ,  la  segunda  de 
Viñas,  la  tercera  son  campos  para  trigo  y  ceba- 
da ,  y  la  quarta  se  ve  casi  inculta ,  á  excepción 
délos  alrededores  de  Caparroso,  donde  se  hallan 
olivos,  y  campos  de  pan  llevar.  Ea  caparroso  hay 
una  rnontañuela  que  corta  Ja  llanura ,  y  en  ella 
de  quando  en  quando  se  dexan  ver  las  piedras  re- 
dondeadas purpurinas,  que  observamos  á  la  par- 
te de  Francia. 

•  Saliendo  de  Caparroso ,  se  atraviesa  una  co- 
lina alta  y  hondeada  ,  donde  qualquier  Minero 
podra  equivocarse ,  y  tomar  por  betas  de  espato 
las  de  hieso  blanquecino  >  que  verá  ,  de  una  ó  dos 
pulgadas  de  grueso  solamente.  Aunque  se  cave  quan- 
to  se  quiera,  no  se  encontrara  mas  que  hieso  ,  el 
qiial  se  halla  rarísima  vez  donde  hay  metales» 
Caminando  una  legua,  hay  otro  llano  inculta 
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por  falta  de  agua.  Se  suben  después  ciertas  colinas 
regulares ,  formadas  por  lo  general  de  moles  muy; 
grandes  de  almendrilla,  de  piedras  rodadas  calízas,^ 
y  de  areniscas  purpurinas.  Todo  el  terreno  está  ino- 
culto,  y  es  un  verdadero  desierto  ^  sin  que  se  halle: 
en  c'l  mas  que  un  poco  de  romero ,  y  espliego  ,  ga- 
món ,  y  algunas  encinas  baxas.  Acabado  este  pára- 
mo ,  se  entra  en  un  hermoso  llano ,  fértil ,  y  re^ 
gado  por  varias  acequias  que  se  sacan  del  Ebro: 
y  en  el  vi  la  tamariza,  que  es  un  arbusto  muy 
hermoso  quando  está  en  flor. 

Dormí  en  la  Venta  que  hay  á  la  orilla  del  Ebro, 
y  repare  que  este ,  rio  lleva  por  allí  en  su  madre 
muchas  piedras  rodadas  calizas  ,  y  otras  purpuri- 
nas que  á  primera  vista  parece  vienen  de  acia  su 
origen,  pero,  yo  lo  dudo.  Desde  Caparroso  hasta 
el  Ebro  hay  quatro  leguas  de  llano  formado  por  el 
mismo  rio,  y  bordeado  de  una  cordillera  de  coli- 
nas que  corren  del  este  al  ocsiej  cüiiipuestas  de  iler-? 
ras  calizas  mezcladas  con  hieso  ,  unas  veces  en  be-* 
tas  ,  otras  en  granos ,  y  otras  en  trozos  blancos  co» 
mo  la  nieve.  La  cordillera  se  dilata  mas  de  dos  le- 
guas ,  y  en  la  mitad ,  que  es  lo  mas  alto  ,  está  el 
lugar  de  Valtierra.  Acia  el  medio  de  la  subida  hay 
una  mina  de  sal- gema,  que  se  descubre  fuera  de 
tierra  por  la  parte  donde  tiene  la  entrada  la  gále^ 
ría  de  la  minas  y  á  unos  veinte  pasos  adentro  se 
ve  que  la  sal ,  que  es  blanca  y  abundante  ,  ha  pe- 


netrado  por  entre  las  faxas  del  Iiícso.  Esta  mina  ten- 
drá unos  quatrocientos  pasos  de  largo ,  y  varias  ga- 
lerías laterales  de  mas  de  ochenta ,  sostenidas  por 
pilares  de  la  luisma  sal  y  hícso  ,  que  los  Mineros 
dexan  de  espacio  en  espacio  con  bastante  inteli^ 
ge  acia  ,  de  suerte  que  estando  dentro  ,  parece  una 
Iglesia  gótica.  La  sal  sigue  la  dirección  de  la  coli- 
na ,  inclinándose  un  poco  al  norte ,  como  las  ve- 
nas del  liieso.  Está  comprchendida  en  el  espacio  de 
unos  cinco  pies  de  altura  ,  sin  que  vaiíc  cu  quan- 
to  se  descubre ;  y  al  parecer  ,  ha  corrido  diferentes 
capas  de  hieso  y  de  marga,  y  se  ha  puesto  en  su 
lugar;  aunque  todavía  se  ven  bastantes  restos  de 
dichas  materias. 

AI  fin  de  la  principal  galería  han  hecho  los  Mi- 
neros un  ramal  prolongado  acia  la  derecha,  y  en  el 
se  ve  que  la  beta  salina  sigue  fielmente  la  incli- 
nación del  collado,  que  por  aquella  parte  cae  muy 
pendiente  5  y  se  conoce  que  la  faxa  de  cinco  pies  de 
sal  desciende  al  valle ,  y  pasa  á  la  colina  de  enfrente. 
Esta  regularidad  dcsrmyc  todas  las  iucas  Uc  los  que 
dicen  que  la  sal  gema  se  forma  por  la  evaporación 
de  los  fuegos  subterráneos  ;  pues  á  ser  así,  no  ten- 
dría sus  betas  hondeadas  como  están  aquí ,  que  se 
parecen  á  las  faxas  de  carbón  de  piedra  de  Chamond 
cerca  de  Lcon  de  Francia ,  y  á  las  del  asfalto  en 
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(I")  Se  «ama  asphaUns  el  betún  de  Jadea  que  se  recoírc  en  el  lago  As- 
pitaUiíc,  ó  Alar  imicito,  cloude  dice  la  Escikura  que  cstuviuiou  ks  ciuda- 

des 

í 


39Z 

AIsacía,  que  siguen  las  elevaciones  y  declives  de  las 
colinas  y  los  valles  5  y  muchas  veces  nada  el  betún 
sobre  el  agua,  quando  se  encuentra  con  ella.  Yo 
juzgo  que  la  sal  crece  y  se  aumenta  como  las  mi* 
ñas  de  metal :  que  el  carbón  se  hace  de  las  made- 
ras fósiles  ,  como  se  colige  de  ios  restos  de  ellas  que 
se  liailan  en  sus  muías:  y  que  el  asfalto  es  produ- 
cido por  el  agua  de  alguna  fuente. 

Registre  con  exactitud  las  faxas  de  sal  de  esta 
mina ,  comparándolas  con  las  de  tierra  y  hieso  en 
que  están  encaxadas;  y  hallé  que  la  cubierta  ó  bó- 
veda exterior  es  de  hieso ,  que  produce  algunas  plan- 
tas aromáticas.  Luego  vienen  dos  pulgadas  de  sal 
blanca  separadas  del  hieso  por  algunos  hilos  de  tier- 
ra salina :  después  hay  tres  dedos  de  sal  pura  ,  coa 
dos  de  sal-piedra  ,  y  una  faxa  de  tierra :  luego  otra 
faxa  azulada ,  seguida  de  dos  pulgadas  de  sal  h  y  al 
ñn  otras  faxas  alternadas  de  tierra  y  sal  cristalina, 
hasta  el  lecho  de  la  mina ,  que  es  de  hieso  ,  y  hon- 
dea  como  las  demás  faxas ,  baxando  al  valle  ,  y  su- 
biendo á  las  colinas  de  enfrente.  Las  betas  y  faxas 
de  tierras  salinas  son  de  color  azul  obscuro  5  pero 
las  de  sal ,  todas  blancas» 
tom.I.  Bbb  Es- 

aes  de  Gomona  y  Sodoma ;  y  se  da  el  mismo  nomtre  i  todos  los  betunes 
na  ut  'crq".  e  Parecen.  una  materia  KquM.  que  se  levam.  del  fon- 
r  V  .nda  sobic  el  agua,  y  d«-,ues  se  endurece  como  la  pez,  y  aun  mas. 
tne  muchos  «¿s  en \   íe Jú-i„a  y  cu  las  Artes :  y  muchos  piensan  que 
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Esta  mina  se  halla  muy  elcvaJa  respecto  del  man 
porque  desde  Eayona  hasta  aUí  se  sube  casi  siem- 
pre ,  á  excepción  de  las  baxadas  que  precisamente 
ha  de  tener  un  pais  montañoso. 

Desde  Váltierra  se  sabe  también  hasta  Agreda, 
qaes  es  el  primer  lugar  de  Castilla,  y  está  situado 
al  pie  de  una  de  las  mas  altas  montañas  de  Es-- 
paña  j  llamada  Moncayo,  cuyas  peñas  se  descom- 
ponen de  tal  modo  en  tierras  ,  que  está  cubierto  de 
plantas  ,  y  es  uno  de  los  parages  que  los  Botáni- 
cos deben  reconocer  por  la  riqueza  de  vegetales  que 
allí  se  halla.  Saliendo  de  Agreda  se  baxa  á  un  ter- 
reno de  colinas  desordenadas  ,  compuestas  de  penas 
y  tierras  calizas  hasta  un  llano  aicnoso :  desde  el 
qual  se  sube  un  collado  muy  extendido  ,  cubierto 
de  grandes  encinas  ?  y  después  se  baxa  á  otro  llano, 
donde  esd  el  lugar  de  Hinojosa.  Pasado  este  ,  se  en- 
cuentra un  bosque  de  encinas:  y  al  cabo  de  el  otra 
llanura  un  poco  hondeada ,  y  casi  toda  puesta  en 
cultivo?  pero  sin  árboles  ni  arbustos:  acaba  en 
el  lugar  de  Almcriz.  La  última  parte  de  este  llano 
es  muy  igual  ,  y  se  compone  de  una  tierra  gruesa 
con  guijo  de  pequeños  quarzos  rodados,  y  piedre- 
cillas  areniscas :  y  es  bien  singular  que  las  haya, 
siendo  dicha  tierra  caliza. 

Mas  acá  de  Almeriz  el  suelo  es  de  arena  roxa, 
que  continúa  hasta  un  páramo  inculto  ,  donde  hay 
el  mismo  quarzo  y  piedra  arenisca  :  y  después  baxe 
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á  otro  llano  grande  y  cultivado  hasta  Almazan ,  que 
está  á  la  orilla  del  Duero.  Examinado  este  territo- 
rio ,  que  es  muy  fértil  en  trigo  y  cebada ,  hallé 
á  pocos  pies  de  la  superficie  peña  caliza  ,  que  en 
grande  extensión  de  terreno  tiene  sobre  sí  una  capa 
exterior  de  tierra  arenosa  con  quarzos ,  y  piedras 
areniscas ,  totalmente  diversas  del  fondo  del  terreno; 
de  forma  que  parecen  materias  estrafias  trahidas  allí 
desde  lejos.  El  fenómeno  es  raro  ,  y  los  que  gustan 
de  hacer  hipótesis  tienen  campo  donde  exercitar  su 
Imaginación. 

Airaazan  está  empedrado  con  piedras  arenís* 
cas  rodadas.  Saliendo  de  allí  ,  se  sube  un  repecho 
donde  se  acaban  estas  piedras ,  eí  guijo  y  la  arena. 
Desde  lo  alto  se  descubre  un  extenso  pais,  donde 
se  engaña  la  vista  creyéndole  llaníslino  sin  serlos 
y  consiste  en  que  todo  el  se  compone  de  colinas 
baxas ,  iguales ,  y  redondas ,  que  miradas  de  lejoSf 
parece  forman  superficie  plana  ^  ocultando  derrum- 
baderos y  barrancos.  Las  colinas  son  calizas  ,  vién- 
dose en  algunas  los  peñascos  desnudos:  otras  están 
cubiertas  de  tierra,  donde  nacen  anónis  espinosa, 
santolina  inodora  ,  espliego  y  xara  pequeña  >  pero 
codas  se  ven  incultas  por  mas  de  quatro  leguas,  Al 
fin  de  ellas  se  abre  el  terreno ,  y  forma  un  valle  de 
buena  tierras  con  un  manantial  de  aguá ,  donde 
hay  un  lugar. 

Tres  leguas  y  medía  mas  adelante  está  Paredes, 
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1  uaoiidal  ,  en  cuya  cumbre  hallaron  los  an 
^g-s  «na  fuente,  y  fundaron  un  lugar.  vZ  ll 
-a  en  un  valle  profundo  ,  y  d«dc  aüfsc  sube  po 

l^aynuXscoI  nt  -^r  ^  "''^^^^ '  P^'^^  después 
y  ni  cnas  colinas  incultas  llenas  de  xara ;  y  luego 
Viene  Ja  cuesta  de.  Ah*,.»,^  .  ^"^So 

las  dos  Castillas.  Son  n.encstcr  tres  horas  para  atra- 
20SO,  mezclado  con  piedras  areniscas  degra  o  1 
Í7:olT/r '''''''''  ^"^"'^^  fierra'  la  q 

l  y  parda  L?""  -''  ^'^"^ 
del' u  rzo*c„^,^;;;,  - -'-P-^-do  es  el  origen 
sicionH.        ''^"^'P^'^^g^'  porque  la  dcscompo- 

terreno  esta  cubierto  de  encinas  y  de  xara 
loco  mas  allá  hay  un  gran  liano  con  colinas 

ven  a  principio  quarzos,  piedra  arenisca  ,  y  tierra 
«o  ca.za  ,  pero  después  hay  muchos  gui  aLs  d 
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co  Llaf      '  ^■'^'■^  ^i-cndrilla.  £n  cin- 

co  J  ora,  llegue  ;^  xadraq„e,  viendo  Ja.  .isr.a. 
plantas  que  en  la  jornada  precedente,  y  solo  iban 

sr"r;'°,^^  ---^  S-^^-y  ^  an'óL  espino- 
so ,  pao  el  espliego  y  cardo  seguían  lo  mismo. 


De  Xadraque  á  Flores  echan  quatfo  leguas,  y  en 
el  medio  hay  un  terreno  de  colinas  iguales,  que  ha- 
cen grandes  quebraduras  5  y  se  ve  con  evidencia 
que  todas  ellas  se  han  formado  por  las  aguas  de  las 
lluvias  que  se  llevan  las  tierras  calizas ,  y  que  todo 
aquel  país  ha  sido  llano,  pues  los  pedazos  que  se 
mantienen  sin  barrancos  tienen  el  fondo  de  penas 
duras  ,  y  al  paso  que  el  agua  las  va  labrando  ,  em- 
piezan ya  á  farmarse  barrancos.  Vi  algunos  que 
principiaban,  dando  indicios  de  que  antes  de  vein- 
te años  habrán  ya  formado  su  colina.  De  esto  se  in- 
fiere que  sí  hay  colinas  que  se  van  destruyendo  y 
convirtiendo  en  llanuras  j  hay  también  llanuras  que 
se  convierten  en  colinas. 

En  el  camino  se  halla  un  bosque  de  ilex  coc^ 
ciglandifera  como  muchas  de  las  que  ya  hemos  vis- 
to por  España  5  pero  estas  se  ven  llenas  de  kér^ 
mes  ,  y  por  eso  las  llamaría  yo  coscoja  de  ker- 
mes. Se  acaba  el  bosque ,  donde  ya  no  se  ven  pedre- 
gales ,  y  empieza  la  tierra  limpia  y  fértil  en  trigo, 
aceyte  y  vino.  Se  ve  también  mucho  tomillo ,  es- 
pliego ,  santolina  y  salvia.  Al  paso  se  dexa  el  lugar 

de 

( i)  Kermes  ó  cUrmcs  son  linos  insectos  que  se  crinn  sobvc  ios  ilib-jlcs, 
y  se  conocen  pn  Ja  ílistom-Natiual  por  el  romhre  de  gal^nítct^i^  porque 
£c  pegan  á  la*}  hojas  para  hacer  su  cria ,  de  modo  qwc  pnreceii  las  agallas  ó 
nidos  que  lineen  otros  insectos.  La  especie  que  se  halla  sobre  tn  coscoja 
es  la  única  que  daba  el  coíor  de  grana  d  escarlaia»  tan  raro  y  estímudo  de 
los  anti;;uo$,  ha:>t»  que  los  E$;)ario!es  íraseron  de  México  la  cochinilla,  que 
110  es  otra  cosa  que  una  especie  do  Umm ,  y  la  llamaron  de  aquel  modO;, 
porque  les  parecíd  semejaban  aquellos  gusanos  á  los  cochmos* 
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de  Hita  fundado  al  pie  de  un  cerro  muy  alto  pira- 
íiúdai ,  cjiic  paiccc  levanta  la  cabeza  sobre  las  de- 
mas  colinas  baxas  como  una  gran  roca  en  ize- 
dlo del  mar.  En  su  cumbre  se  ven  ruinas  de  un 
castillo  antiguo. 

Pasado  el  rio  de  Henares  se  entra  en  una  Ih^ 
nura  fértil,  donde  hay  mucho  guijarro  arenisco  de 
grano  muy  menudo  :  y  es  de  notar  que  desde  que 
se  entra  en  Castilla  la  Nueva  se  hallan  ¿icmpie 
piedras  de  este  genero,  aun  en  las  colinas  de  tier- 
ras calizas. 

Para  llegar  á  Alcalá  se  costea  una  cordillera  de 
colinas  j  que  tiene  encima  otro  llano  mas  alto  de 
tierra  caliza  y  cultivada.  De  Alcalá  se  viene  á 
Madrid  5  pero  no  hablare  de  lo  que  vi  por  el  ca- 
mino ,  pues  tengo  ánimo  de  hacer  una  descripción 
particular  de  sus  contornos. 


VÍA- 
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VIAGE  DE  PAMPLONA 
A  SAN   JUAN   DE  PlE-DE-PUERTO 
POR  RONCESVALLES. 

Desde  Pamplona  se  sube  suavemente  en  quatio 
horas  hasta  Zubiar  ,  viendo  siempre  mucho  box  y 
retama  espinosa  con  su  cuscuta ,     y  las  mismas 
piedras  calizas  y  arenosas  que  en  Pamplona.  Mas 
allá  de  Zubiai  cesa  de  repente  el  box ,  y  empiezan 
el  haya  y  el  peral  silvestre :  y  caminando  cmco 
lesuas  hasta  Burguete ,  se  ven  cubkrras  de  helécho 
aquellas  colinas  ,  las  quales ,  sin  embargo  de  su 
grande  elevación  ,  pues  solo  distan  media  legua  de 
donde  se  dividen  las  aguas  de  España  y  Francia, 
producen  las  mismas  plantas  que  los  prados  y  mar- 
genes  de  rios  de  los  paises  baxos.  Todas  las  mon- 
Iñas  de  Burguete  son  de  tierras  profundas  llenas 
de  tcrülcs  pastos  para  las  yeguas  y  bacas :  pero  la 
situaciones  tan  elevada  y  ta.  ^J. 
duce  trigo  ni  cebada ,  ni  aun  maíz.  Entre  las  plan  ^ 

lo  sino  después  <iae  lia  tomado  su  .(  costa  de  1» 

ilio  cíe  ciertos  tuhéiciilos  imiy  sutiles,  que  »  alimeniiu 

V  .a  si.en  de       ^ ^^f/,;  :  ^cU^^  ^ 
Crece  sobre  toda  especie  de  plantas ,  y  ^^v 
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tas  que  vi  hay  la  altbea  ó  malvavisco  ,  vclcíio, 
verbena ,  sahuco ,  ebulmn  ó  ycsgo ,  verbascum  ó 
gordo  lobo  ,  solauuui  oficinarum ,  luteola  ,  dígi^ 
ta  lis  majar ,  licbnis  ,  bypericum  ó  yerba  de  San 
Juan  ,  aletea  o  malva  silvestre  ,  aquifoUum  ,  erica 
cantábrica  myrH  folio  subtus  tncano  magno  flore ^ 
especie  de  brezo  ,  vit¡.<:  ¡dccüy  que  en  la  montana 
llaman  raspana ,  y  en  Navarra  arandilla ,  fresas ,  y 
eufrasia.  Todas  estas  plantas  nacen  y  florecen  en 
pais  cubierto  de  seis  pies  de  nieve  en  cinco  meses 
del  año.  Roncesvalles  está  á  media  legua  de  Bur- 
guete  ,  en  un  pequeño,  pero  hermoso  llano,  lla- 
mado la  Playa  de  Andrés  Zaro ,  donde  dicen  que 
se  dio  i  a  famosa  batalla  en  que  murieron  Roldan 
y  Jos  Doce  Pares. 

En  dos  horas  se  sube  de  Roncesvaíles  á  una  de 
las  mas  altas  montanas  de  los  Pireneos  llamada  Al^ 
tohiscar^  pero  son  menester  cinco  para  baxar  de 
la  otra  parte  á  San  Juan  de  Pie-de-Pucrto.  La  cima 
es  áz  roca  semejante  á  la  de  Sierra-nevada  ,  y  no 
hay  sobre  ella  mas  que  hayas ,  brezo  común ,  y 
grama.  El  descenso  á  la  parte  de  Francia  es  mas 
empinado,  y  hay  por  aUí  peña  arenisca,  pizarra, 
marmol  negro  venado  de  blanco,  y  marmol  en  bre^ 
cha.  El  marmol  venado  se  halla  también  en  los  al- 
rededores de  San  Juan  ,  y  alternado  con  pizarra  y 
piedra  caliza  llega  hasta  Bayona,  Reparé  que  los 
cerdos  de.  todo  este  pais  tienen  orejas  altas  y  tie- 
sas 


gas  al  we4c>      ios  Javailei?  popqud  vlvea  cojuo 

silos  en  el  campo, 


lVíAGE  D£  MADRID  A  ZARAGOZA. 

Lleve  hasta  Guadalaxara  cí  mismo  camino  que  tra- 
xe  quando  vine  á  Madrid  por  Pamplona.  Saliendo 
de  aquella  ciudad  ,  se  entra  en  un  valle  de  piedras 
calizas ,  por  donde  se  sube  siempre  hasta  Torija. 
El  valle  ss  forma  entre  dos  cordilleras  de  colinas 
compuestas  de  capas  de  difcienccs  materias ,  y  cha- 
tas en  la  cumbre  ,  conociéndose  claramente  que  le 
han  abierto  las  aguas  5  pues  las  piedras  y  la  tierra 
de  ^l  son  mas  blandas  que  las  del  Jlano  de  encimaj 
por  cuya  razón  han  resistido  menos. 

De  Torija  hasta  Grajanejos  hay  tres  leguas 
tierra  liana  caliza  >  con  muchos  campos  sembra- 
díos. El  lugar  está  sobre  un  gran  barranco ,  y  á  los 
lados  hay  quatro  fuentes  que  forman  otras  tantas 
quebradas  ,  por  donde  corren  al  barranco  grande; 
el  quai  no  se  ha  formado  por  hundimiento  de  la 
tierra ,  pues  á  ser  así ,  las  capas  del  fondo  serian 
como  las  de  encima  i  y  sucede  todo  lo  contrario, 
hallándose  las  capas  iníetiores  de  un  lado  parale- 
las á  las  del  otro  i  de  que  se  infiere  ,  que  son  las 
ügiu$  las  que  han  corroído  aquel  te  crea  o ,  llevan- 
üosQ  la  tierra ,  y  descubriendo  los  quatro  manan- 
tiales sobredichos ,  de  que  se  forma  el  arroyo  que 

Tom,  L  Ccc  cor- 


40 6' 

corre  por  aquella  quebrada.  Sin  esta  excavación  na, 
uiral  Jiubicra  sido  inikíl  buscar  allí  ,el  agua, por- 
que  los  manantiaks  se  hallan  a  mas  de  quatrocien- 
tos  pies  debaxo  del  nivel  del  llano  de  arriba. 

De  Grajanejos  se  va  en  cinco  horas  á  Algora 
que  es  una  aldea  edificada  al  lado  de  una  fuente 
de  buena  agua :  cosa  que  antes  de  allí  no  se  en- 
cuentra en  todo  aquel  llano  ,  que  es  un  verdadero 
desierto ,  donde  solo  hay  espliego ,  tomillo  ,  retama 
espinosa  ,  enebro  y  abrojos  j  bien  que  en  las  dos 
leguas  últimas  se  halla  un  monte  no  muy  poblado 
de  encinas ,  huecas  por  la  mayor  parte. 

De  Algora  en  quatro  horas  se  va  á  AJcolca:  y 
poco  antes  de  llegar  varía  la  naturaleza  del  país, 
pues  cesa  la  piedra  caliza  ,  y  empieza  la  arenisca 
roxa  y  blanca,  unas  veces  en  betas ,  otras  en  ca- 
pas, y  muchas  en  trozos.  Así  continúa  por  legua 
y  inedia ,  hasta  que  empiezan  á  verse  peñascos  fuera 
de  tierra  ,  altos  mas  de  cien  piesj  y  luego  se  vuel- 
ve á  encontrar  piedra  caliza  hasta  Maranclion.  Des- 
pués se  pasa  por  Anchuela ,  cuyo  terreno  está  cul- 
tivado: y  en  quatro  horas  se  llega  á  Tortuera, 
donde  hay  un  valle  fértil  de  trigo  y  de  pastos.  En 
el  intermedio  está  el  lugar  de  Concha  ,  cuya  situa- 
ción me  parece  ser  una  de  las  mas  elevadas  de  Es- 
paña 5  sin  embargo  de  lo  qual  vi  en  el  cinco  especies 
de  conchas  petriiicadas  como  las  de  Molina.  Se  ha- 
llan allí  muchos  alerces ,  ó  eedros  Hispánicos. 

De 
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De  Tot'tuera  á  Used  se  va  en  seis  horas.  El  pri- 
mer tercio  de  camino  es  una  llanura  hondeada  cu- 
bierta de  enebro  baxo,  y  tragacanta.  La  pie- 
dra caliza  cesa,  y  continúa  la  arenisca.  El  terreno 
está  cultivado  y  mantiene  ademas  en  verano  muclias 
ovejas  merinas,  Al  medio  dia  de  Used  hay  una  la- 
guna llamada  Gallo-canta ,  que  cria  sal  amarga,  y 
sal  de  comer.  El  lugar  está  al  pie  de  una  cordi- 
llera de  colinas  de  piedra  arenisca  pelaaa  que  ter» 
mina  en  llano.  Se  pasa  por  una  abertura  de  doscien- 
tos pies  de  ancho  que  llaman  el  Puerto  5  y  éste  es 
aquel  país  que  di.xe  en  el  Discurso  preliminar  se  pa. 
recia  tanto  al  de  Almadén.  Desde  este  Puerto  se  ba. 
xa  á  un  valle  regado  con  el  pequeño  rio  que  le  for- 
mó,  y  es  uno  de  los  parages  mas  fértiles  y  amenos 
de  la  Península.  Todo  está  lleno  de  cercados  y  huer- 
tas, que  formando  como  un  bosque  de  árboles  frutales 
de  mas  de  diez  leguas  de  largo  ,  enriquece  una  mul- 
titud de  bellas  aldeas,  y  dos  ciudades ,  que  son  Ca- 
Jatayud  y  Daroca.  Xa  cordillera  de  acia  levante  es 
de  pizarras  y  piedras  calizas. 

Daroca  está  en  un  hondo  entre  dos  colinas :  y 
como  por  esta  razón  corria  peligro  de  ser  inunda- 
da ,  han  hecho  en  la  parte  superior ,  atravesando  la 
colina  ,  un  desagüe  que  llaman  la  Mina ,  para  que 

Ccc2  ios 

f  n  Véase  io.  .le.ciipcion  de  este  arbusto  en  los  Natarslistas.  Se  cria  mu. 
cbo  en  el  Asia  ,  v  de  él  se  st-.c.ln  g<  .«f.  couocidn  con  el  nombre  de  áirt- 
gama;  que  sirve  pa«  infinitos  usos  en  la  Medicina  y  en  las  Altes. 
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los  torrentes  se  vayan  por  allí ,  y  no  entren  en  la; 
ciudad,  l'asada  esta,  se  sube  una  montañucla  de  pie- 
iiias  calizas  blancas,  muy  escarpada,  luego  se  entra 
en  un  gran  llano  hondeado  y  cultivado  i  y  al  fin  de 
el  hay  tres  lugares.  Desde  allí  se  sube ,  durante  dos 
horas,  por  una  cordillera  de  colinas  de  piedra  are- 
nisca, y  pizarra,  toda  inculta  y  cstcril ,  sin  barran- 
cos ni  ángulos ,  porque  las  aguas  corroen  muy  poco 
estas  materias  duras  i  y  así  el  terreno  se  mantiene 
elevado  ,  de  forma  que  desde  allí  se  alcanzan  á  ver 
lo  Pireneos  coronados  de  nieve  al  otro  extremo  de 
lAragon.  Las  plantas  que  en  aquel  parage  se  hallan 
son  las  mismas  que  hay  hasta  Daroca,  á  excepción 
de  la  tragacanta ,  que  cesa  antes  de  llegar  á  ella. 

Desde  la  Venta  se  baxa  á  un  llano  cubierto  de 
viñas  y  de  olivos  hasta  la  villa  ác  Cariñena,  celebre 
por  su  buen  vino.  De  allí  se  pasa  por  otra  llanura  de 
tierra  caliza,  y  pedregales  areniscos,  cultivada  par^ 
granos ,  hasta  Longares ,  donde  vuelven  á  empezar 
las  viñas.  Un  poco  mas  alli  comienzan  á  verse  peñas 
calizas,  que  forman  varias  colinas.  Las  plantas  del 
llano  sobredicho  son  la  retama  espinosa  ,  el  espliego 
de  flor  blanca  y  azul :  dos  especies  de  santolina, 
erj)ngium  ,  &:c.  Luego  empieza  el  hícso  hasta  Ma- 
ría,  cuyo  arroyo  acarrea  piedras  rcJoiKlcailas ,  de 
que  hablaremos  en  ia  historia  de  ellas.  Después  de 
pasaí  ]-or  un  pais  muy  hondeado ,  baxando  siempre, 
se  llega  en  quatro  horas  á  Zaragoza ,  capital  del 

Rey- 


R'eyno  de  Aragón  ,  k  qual  está  por  la  mayor  par- 
te rodeada  de  un  bosque  de  olivos ,  y  situada  sobre 
hieso  mas  profundo  que  la  madre  del  Ebro ,  que  ba- 
ña sus  murallas»  A  la  orilla  de  este  rio,  mas  arriba 
de  Zaragoza,  hay  una  mina  de  sal- gema :  peto  no 
hablare  de  ella,  porque  no  la  vi. 

DE  LA  MINA  DE  ALUMBRE  DE  ALCANÍZ, 

EN  ARAGON, 

No  se  con  certeza  si  en  algún  tiempo  se  ha  refina- 
do el  Alumbre  en  España  ?  pero  infiero  que  sí;  por- 
que hay  memoria  de  haberse  beneficiado  algunas 
minas  de  el ,  y  sobre  todo  la  que  habia  cerca  de  * 
Cartagena ,  de  la  qual  no  ha  quedado  mas  que  ei 
nombre  en  el  lugar ,  que  aun  hoy  se  llama  Alum- 
bre. Aunque  sea  cierto  haberse  beneficiado  en  lo 
antiguo,  ahora  totalmente  está  perdida  semejante 
industria;  y  sin  embargo  de  tener  una  mina  tan 
rica  como  es  esta  de  Aícafiíz  ,  las  gentes  de  ios 
pueblos  vecinos  se  contentan  con  sacar  el  Alum- 
bre en  bruto  de  sus  tierras  para  venderle  á  los  Fran- 
ceses ,  que  le  refinan  ,  y  traben  después  á  los  tin- 
toreros Españoles  con  una  ganancia  increíble.  Tra- 
tando del  cobalto  insinuaie'mos  lo  imprudente  que 
es  privarse  cada  uno  de  qualquier  materia  rara  que 
nace  en  su  propio  pais ,  y  con  la  qual  se  enrique- 
cen 
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ctín  otros  í  pero  lo  qua  se  e^íecuta  con  eí  Akim* 

bre  de  Aragón  es  todavía  jnucho  uia^/or  inadver- 
tencia 5  porque  en  fin  ,  si  no  aprovechamos  ía  mi^ 
na  de  cobalto ,  perdemos  solamente  la  utilidad  que 
podíamos  sacar  de  ella  >  y  el  gusto  de  poseer  una 
hermosa  porcelana  5  pero  haciendo  lo  que  hacemos 
con  nuestro  Alumbre  ,  mantenemos  Jas  nianufac* 
turas  cstrangcras  á  nuestra  costa  ,  pues  con  Ja  ma- 
tctia  misma  que  nos  llevan  en  bruto  ^  y  nos  vuel- 
%^en  refinada,  ganan  para  pagar  su  primera  com- 
pra ,  y  para  tener  casi  de  valde  el  Alumbre  cu 
su$  fábricas. 

Los  Químicos  saben  que  el  acido  vitrioiico  está 
esparcido  por  casi  todos  los  cuerpos  de  nuestro  glo- 
bo ,  y  que  se  cxtrahe  de  muchos  de  ellos  para  ven* 
derle,  como  sucede  especiaiinentc  con  el  azufre,  Na- 
die  ignora  tampoco  que  el  Alumbre  es  el  mismo 
ácido  vitrioiico  unido  á  una  tierra  gredosa  blan- 
ca y  que  muchos  creen  sea  residuo  de  plantas  que- 
madas  ,  y  fundan  su  razón  en  que  k  Italia ,  don- 
de se  encuentra  mas  Alumbre,  es  im  pais  forma- 
do por  volcanes  ,  como  lo  indican  sus  piedras  tos- 
tadas, sus  azufres,  lavas ,  picdrapómez  ,  y  otras  ma^ 
tcrias  ;  y  así  atribuyen  el  origen  del  Alumbre  al 
fuego ,  corno  el  de  la  sai  amoniaca.  Sin  adoptar 
ni  reprobar  opinión  alguna  ,  diré  solameni<?  que 
el  Alumbre  de  Alcañiz  $e  halla  en  un  terreno  ba- 
xo ,  cenagoso  y  negrizco. 

La 


La  tierra  gredosa  de  que  consta  el  Alumbre ,  esl 
tá  unida  débilmente  ai  ácido  vitriólico ,  pues  la  sal- 
de tártaro  liquida  ó  sólida,  la  sal  común  ,  la  sa 
amoniaca  y  la  sal  de  sosa  ,  la  tierra  caliza  ,  &c 
puestas  á  disolver  en  agua  con  el  Alumbre ,  ar- 
rojan la  greda  del  ácido  vIliíoUcg  ,  y  se  substlru- 
yen  en  su  lugar  ^  formando  nuevas  sales  mas  cris- 
talinas  ,  mas  blancas,  duras  y  secas  que  el  Alum- 
bre mismo  5  pero  Ja  experiencia  enseña  que  to- 
das ellas  no  sirven  de  nada  para  los  tintes  ,  por- 
que solamente  la  arcilla  tiene  la  virtud  de  fixar 
las  partes  colorantes ,  y  dar  á  los  colores  aquel  her- 
moso lustre  que  tanto  agrada  á  la  vistan  y  quando 
se  mezcla  con  alguna  de  las  otras  materias  referidas^ 
se  enturbia  luego  el  licor ,  la  arcilla  se  precipi- 
ta y  hace  visible ,  poniéndose  en  su  lugar  la  otra 
tierra  estraña.  Por  esto,  quanto  mas  puro  es  el 
Alumbre ,  y  quantas  menos  partes  tiene  de  otras 
materias  que  la  arcilla  ,  es  mas  apropósito  para 
los  tintes ,  y  hace  los  colores  mas  ñxos  y  brillantes. 

El  Alumbre  de  Aragón  está  por  fortuna  libre  de 
todo  cuerpo  estraño  5  y  por  consiguiente  es  mejor 
que  el  de  Roma ,  y  que  quantos  yo  conozco  ,  y  so- 
lo  necesita  purgarse  de  las  Impurezas  del  cieno.  Su 
sal  se  halla  formada  en  la  tierra  ,  como  el  sali- 
tre y  la  sal  común  lo  están  en  las  tierras  nitro- 
sas y  calizas  de  España ,  y  para  retinarle  no  se 
•necesita  mas  intermedio  que  una  simple  lexía  que 

le 
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h  ñlive  y  hvt  de      Impureza  de  I4  tkxt-A, 

Qivdwdo  ia  Icxía  ha  cpiado  y  arrastrado  eonsjg(> 
el  Alumbre ,  queda  cfste  aun  invisible,  porque  su  sal 
se  halla  muy  dividida  y  como  anegada  en  la  gran 
cantidad  de  agua :  por  cuyo  motivo  es  necesario  po** 
nerla  en  caldeias  ,  y  evaporarla  al  fuego ,  hasta 
que  íormc  qw  la  .supcrlicÍG  una  telilla,  obscura  tan 
sutil  como  la  de  araña.  En  tomando  ya  este  pun-^ 
to ,  se  trasiega  el  licor  á  otras  vasijas  ,  donde  sa 
dcxa  cristalizar  el  Alumbre  en  frió  >  y  nada  im- 
porta que  sea  en  esta  ó  en  la  otra  figura  ,  ni  en 
pedazos  grandes  ó  pcqueíios. 

Después  de  acabada  esta  operación ,  queda  to- 
davía sicmpie  algo  de  sal  disuelva  en  el  agua  dol 
residuo  y  y  para  no  perderla,  es  menester  rociar 
con  ella  la  ticna  que  está  preparada  para  pasar 
por  la  lexía,  y  así  no  3e  desperdida  parte  algU" 
na  del  Alumbre, 

Yo  sospecho  que  sí  se  hiciesen  montor^es  de  ía 
tierra  que  ya  ha  dado  cl  Alumbre  ^  íil  modo  que 
jsc  hace  de  la  que  ha  dado  el  salitre  ,  así  co-» 
uio  ¿sia  ti  alie  y  rcpiociucc  nuQvp  nifro  y  sal  CQ- 
muft  al  cabo  de  cierto  tiempo  ,  así  tanibicu  ¡a, 
otra  reproduciría  nuevo  Alumbre  por  alguu  traba- 
jo interno  de  la  materia  ,  íiyiidadQ  del  ayre  y  d§l 
agua, 

Aragón  abunda  en  típrias  líltiosas  que  provlucart 
el  mas  excelente  salitre ,  como  se  vcrificgi  cti  la  ppl- 


413 

vora  de  Víllafeliche ,  que  es  la  mas  celebrada  de  Es-* 
paña.  Alguno  de  aquellos  salitreros  podría  hacer  coa 
las  tierras  de  Alcaíiiz  lo  mismo  que  se  hace  con  las 
nitrosas,  y  probar  .si  es  asequible  purificar  el  Alum- 
bre por  mayor.  SI  lo  consiguiese,  como  yo  me  ío 
persuado  ,  habría  este  medio  mas  fácil  de  beneficiar 
una  materia  tan  útil,  enriqueciendo  aquellas  gentes 
de  las  cercanías  de  Alcañiz  >  que  son  muy  pobres: 
tendría  España  el  Alumbre  que  necesita  para  sus  fá- 
bricas nacionales,  sin  dar  esta  ganancia  á  Extrange-» 
ros  ni  depender  de  ellos ,  y  aun  podría  ser  un  ramo 
de  comercio  activo. 

En  esta  corta  Instruccioa  íic  procurado  escusar 
discursos  científicos ,  por  acomodarme  á  la  capaci- 
dad del  mas  simple  artesano,  á  fin  de  que  todos  pue- 
dan practicarla.  Quien  quisiere  enterarse  fundamen- 
talmente de  la  materia ,  consulte  varios  libros  de 
Quiiiüca ,  que  la  tratan  de  propósito. 


Tom.  I.  Ddd  DEL 

(i)  El  Ab^íz  Nollct,  en  I.15  Mcmonns  de  la  Academia  de  las  Ciencias 
año  de  1750 ,  describe  el  modo  con  que  se  hace  el  Alumbre  en  la  sol/aiáfd 
de  Níípoles.  El  Abate  Mazeas,  en  una  Mcmiria  que  esr  ?  en  el  quinto  tomo 
de  las  de  los  Sabios  l^xtrangeros  de  la  misma  Academia ,  crahe  un^  exce- 
lente instrucción  del  modo  con  que  se  manipula  el  famoso  Alumbre  de  la 
Tolfa  ,  cerca  de  Civita  Vechia,  en  el  tcrrítoiio  de  Roma;  y  Mr.  Monas  cu 
su  Traiíé  de  AlunatíQn ,  ha  juntado  quanto  se  necesita  saber  para  bcncíiciar 
el  Alumbre. 
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DEL  VALLE  DE  GISTAU  EN  LOS  PIILENEOS 

DE  ARAGON,  Y  DE  SUS  MINAS  DE  PLOMO  Y  COBRE, 

Y  SINGUUARMENTE  DEÍ  tA  DB  COBALTO. 

Fl  Valle  de  Gistau  se  halla  situado  casi  en  la  cima 
de  los  Pírenc'os ,  pues  muy  cérea  de  él ,  en  el  Hos- 
pltalet,  se  dividen  las  aguas  de  España  y  Francia. 
El  rio  Cinca  tiene  su  nacimiento  en  aquel  pata- 
ge  ,  y  pasando  por  Plan ,  atraviesa  poco  mas  aba- 
xo  una  garganta  de  unos  200  pies  de  anchura  en- 
tre dos  penas  cortadas  pcrpendícularmente  de  mas 
de  mil  pies  de  alto  5  y  después  corre  á  entrar  ch 
el  Ebro  en  lo  mas  baxo  de  Aragón.  Las  dos  peñas 
de  la  referida  garganta  parecen  dos  murallas  í  y 
se  ve  claramente  que  el  rio  se  ha  abierto  paso  por 
medio  de  ellas  carcómie'ndolas ,  porque  las  divi- 
siones y  faxas  de  distintos  colores  de  la  piedra  es- 
tán exáctamente  unas  en  frente  de  otras. 

La  montaña  de  Plan  es  de  altura  extraordinaria 
compuesta  de  cinco  ó  seis  cerros  enormes  unos  sobre 
otros.  Sus  divisiones  o  descansos  provienen  de  la 
■^^^  4;  wenos  blandura  de,  las  penas  para  desha- 
cerse, y -de  las  tierras  que  arrebatan  las  lluvias  y 
ios  vientos.  A  mitad  de  Junio  pase'  á  Francia  por 
el  valle  de  Aure  trepando  por  aquellos  cerros ,  y 
vi  que  tenian  mas  de  cinco  pies  de  nieve.  En  ellos 

hay 
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hay  osos  y  cabras  monteses  >  que  acostumbran  ca- 
zar los  naturales  del  pais;  y  tal  qual  vez  se  hallati 
lobos  cervales.  El  carnero  que  pace  aquellas  yer- 
bas es  muy  exquisito  :  yo  compce  uno  por  un  pe- 
so duro ,  que  comí  guisado  con  chcenopodium  pi^ 
renaícum  f  ó  espinaca  montes  y  de  que  abundan 
aquellas  montanas.  En  medio  de  la  canícula  tu- 
ve bastante  frío :  no  vi  ni  una  sola  mosca  j  pero 
sí  muchas  perdices  blancas. 

No  obstante  la  grandísima  altura  de  este  país, 
y  el  frió  qué  reyna  en  el  por  mas  de  nueve  me- 
ses y  hay  tres  minas  de  plomo  ,  otra  de  cobre  en 
las  cercanías  de  Pian  ,  y  una  de  buen  liierro  en 
Blelsa  I  que  se  beneficia  con  inteligencia.  Hay  tam-» 
bien  mucha  pefia  caliza ,  y  hieso  blanco  como  la 
nieve :  granito  pardo  en  trozos  enormes  que  rue- 
dan por  el  Cinca ,  en  cuyo  fondo  no  se  ve  are- 
na ,  sino  piedras  de  este  genero  de  todos  tama- 
ños ,  hasta  las  mas  menudas  como  cabezas  de  al- 
filer': y  asimisnio  se.  halla  por  allí  piedra -'amola- 
dera, del  mismo  grano  y  color  que  ia  de  la  mon- 
taña de-Elizondo  en  Navarra,  y  mucha  piedra  de 
molino. 

Diré  aquí  al  paso  que  las  mejores  piedras ,  pa- 
ra moler  el  trigo  son  las  que  se  hallan  en  las  ci- 
mas de  las  montañas ,  porque  ordinariamente  son 
las  mas  duras  y  menos  deshechas:  y  la  misma  es- 
pecie acia,  la  mitad  del  cerro  no  será  tan, buena. 

Ddd2  En- 
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Ertrc  Citas  piedras  duras  son  de  mejor  calidad  pa- 
ra hacer  muelas  las  que  tienen  los  poros  visibles 
y  profundos,  con  algunas  pequeñas  cavidades?  con- 
sisficndü  su  nxjonu  en  que  el  calor  de  Ja  frota 
Clon  se  esparce  por  el  cuerpo  de  la  piedra  •  y  de 
e^ta^  especie,  son  Jas  del  valle  de  Gistau.  Las  pie- 
dras muy  compactas  y  de  granos  iguales ,  aunque 
sean  tan  duras  como  Jas  precedentes,  arrojan  el 
calor  fuera  ,  y  rccalicntan  la  harina :  y  las  peo- 
res de  todas  son  las  blandas  ,  que  se  desgastan  mu- 
cha,  y  se  necesita  picarlas  á  cada  instante  para 
que  hagan  oficio  de  rallos;  pues  el  panJiecho  dc 
la  harina  molida  con  piedra  recién  picada  cruge 
entre  los  dientes  por  las  partículas  de  ella  que  se 
han  desJiecho  y  mezclado  con  la  harina  j  y  ade- 
mas de  esto ,  las  piedras  duran  muy  poco  por  lo 
que  se  gastan  picándolas  continuamente. 
^    Volviendo  ahora  al  valle  de  Gistaii ,  digo ,  que 
hicc  qucmar  en  Plan  uh;.  pedazo  de  mina  de  plo- 
«iio  tcahida,. del  una  -  indhtaña-  piz;i rrcña  llamada 
Sahiin,  y  halle  que  estaba  mezclada  con  espato 
blando  j.  y  que  era  tan  abundante  y.facil..de  fundir, 
que  dexó  cínqüenta  libras  de  plomo  por  quiHtal-, 
noíobst&rníe-quevfl  plano  sobre,  que  la  ,quei4ic  no 

tenia  basíante  inclinación  para  que  corriese  bien 
fod'O-.  el  aictal.  '  ■  .  . 

-•  •  Los  a:irededores:de  Plan  nbundan  en  pinos.  en. 
cmaí^  -jr  hayas  v     que  .  selJiate  c 
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minas.  Vi  muchos  troncos ,  y  entre  ellos'  uno  de 
tres  pies  de  diámetro  reducido  á  buen  carbón  ,  y, 
fue  menester  partirle  como  se  luce  con  la  leña  pa- 
ra servirse  de  el.  Todo  lo  dicho  no  tiene  mas  sin- 
gularidad que  liallarse  en  un  sitio  tan  elevado  5  pe- 
ro la  tiene  el  encontrarse  alU  una  mina  abundan- 
te de  cobalto:  cosa  tan  rara,  que  no  se  conoce 
mas  que  otra  semejante  en  Europa :  bien  que 
algunas  veces  se  halla  el  cobalto  mezclado  con  be- 
tas de  plomo  y  plata  arsenicales  en  varias  minas; 
pero  esto  es  casualidad ,  y  en  tan  pequeña  dosis, 
que  no  debe  entrar  en  cuenta.  Referiré  las  noti- 
cias que  adquirí  de  la  de  Gistau. 

Entrado  este  siglo,  un  paysano  de  aquel  va- 
lle halló  que  las  piedras  de  un  parage  de  la  mon- 
taña empinada  que  está  enfrente  al  norte  de  Plan, 

eran 

CO  E^m  es  la  Jo  S.ñoc.Wrgcn  Sa.i.inin ,  la  qual,  aunque  basante  sn- 
r-ücial,  sute  todas  Iní  f.thi-icas  <ls  loza  y  porceiana  de  Eiiropi  para  el  CO- 
lüi  azul  .  pa.a  ios  e.siii;iU;.s  ,  \rM.^  vnm  «\  fresco,  para  reabar  la  blancura 
de  las  telas  de  lino,  v  para  ofos  mil  usos.  Sucolor  iiuata  se  altera  m  se  bor- 
ra,  y  es  indestructible  aún  p  icst  i  al  n.ego.  Los  antisiios  iijiioraton  que  el 
cobalto  tuvieie  estas  propiedades-  El  lií'.crov  tiene  en  esta  ro-iia  «na  uqiie- 
za  mayor  que  si  fuera  de  plata,  y  ha  piohibirfo  bnxo  gravísimas  pe,.;us  qu^ 
*a'aá  la  menor  porción  de  cobalto  oo  bruto  sin  scmiaí.pul.d..  antes  en  su 
ftóca.  No  es  este  lugar  de  exponer  oi  «rtiíicio  conque  se  -  ;  - 

toá  qiees  la  .uateriá  ptepnr.da  para  el  color  azul .  potq..e  .se  p  ,  . 

de  ve.  en  mucho.  Hbros  de  Qnfuuca;  y  solo  es  de 

bric.s  ,leporc.l.,u,  se  ven  obligadas  i  comprar  este  S»Fre .  y  pa^arie  «uy 
ca  ü  d  los  Sa..mes.  v  r,o^otro5  podíamos  aprovechar  el  de  G'»"»»  ^° 
"uenía^  n:a..nra.t,.raV.  y  vender  lo  solW  á  top  E«rnugeros.  ^  mp^ 
de  usarle  para  la  porcelana  tampoco  es  nin«mi  misterio,  y  podíamos  fúr^ 
consiguiénte-sprovcchaile  en  alfiima  íábutanacion»!. 
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eran  mas  pesadas  que  lo  regular,  y  sospechó  fue- 
sé  mina  de  plata.  Tomó  una  ,  y  la  llevó  á  Zara- 
goza á  una  persona  que  creyó  inteligente  en  mi- 
ñas.  Esta  hizo  todos  sus  ensayos  para  descubrir  la 
piara  que  pensaba  hallar  ^  pero  al  fin  se  desenga- 
ñó de  que  no  iiabia  tal  cosa  ,  y  conoció  que  era 
una  mina  de  cobalto.  Envió  algunos  pedazos  á  la 
fábrica  de  azul  de  Alemania  ,  donue  lucieron  sus 
pruebas;  y  hallándole  perfecto  ,  pensaron  en  apro- 
vecharse de  su  riqueza,  sin  descubrir  á  los  Espa- 
ñoles su  valor  ni  su  secreto.  Enviaron  á  este  fin 
un  comisario  Alemán  que  tratase  el  negocio  con 
el  inocente  xVraj^oiies  ,  y  se  convinieron  en  que 
este  pidiese  á  la  Corte  la  concesión  de  las  minas 
del  valle  de  Gistau ,  obligándose  á  dar  cada  año 
al  Rey  cierta  cantidad  de  plomo  á  precio  baxo,y 
así  se  le  concedió,  porque  no  hubo  sospecha  de 
que  contuviesen  ningún  otro  metal.  Después  se 
convinieron  secretamente  el  Alemán  y  el  Español 
en  que  se  entregase  al  primero  todo  el  cobalto 
que  se  sacase  de  la  mina,  pagando  al  segundo 
35  pesetas  por  cada  quintal  en  bruto. 

Como  los  del  pais  entendían  puco  de  traba- 
jar  minas ,  vinieron  de  Alemania  algunos  prácti- 
cos para  enseñarlos,  y  empezaron  á  sacar  el  co- 
balto ,  que  está  acia  la  mitad  de  dicha  montaña; 
en  cuya  cima  se  halla  enroñada  otra  mina  que 
llaman  de  Felipe  IV.  por  haberse  beneficiado  en  sa 

ticm- 


tiempo  5  bien  que  yo  ignoro  de  que  metal  séa  ,  aun- 
que sospecho  que  del  mismo  cobalto,  y  que  co- 
mo entonces  no  se  conocía  bien  este  genero  3  ni 
se  sabía  sacar  de  e'l  el  provecho  que  hoy ,  se  de- 
bió de  abandonar  ,  no  hallando  Ja  plata  que  bus- 
caban. Lo  que  yo  no  concibo  es  poi  que  la  ce- 
garon ,  dexando  abiertas  las  otras  minas  de  plomo 
y  de  cobre  que  hay  allí  mismo. 

Los  Alemanes  sacaron  de  dicha  mina  por  lar- 
go tiempo  cosa  de  500  á  600  quintales  de  cobal- 
to al  año,  y  le  enviaban  por  el  Puerto  de  Plan 
á  Tolosa  y  donde  le  embarcaban  en  el  canal  de 
Longuedoc  ,  y  después  por  León  y  Strasburgo  le 
conducían  hasta  su  fábrica.  Quando  hubieron  des- 
florado ,  para  decirlo  así ,  nuestra  mina  ,  sacando 
de  ella  lo  mas  fácil ,  ya  no  debió  de  traherles 
cuenta  su  beneficio ,  y  se  fueron  ,  dexándoia  aban- 
donada. Esto  sucedió  poco  antes  que  yo  llegase  á 
ella    que  fue  en  175"  3. 

Impaciente  de  visitar  esta  mina  :  luego  que  lle- 
gué i  Plan  fui  á  reconocerla,  y  hallé  muchos  po- 
zos en  toda  aquella  parte  de  la  montaña  ,  porque 
como  el  cobalto  no  está  por  lo  regular  en  betas, 
los  Alemanes  iban  catando  el  terreno  para  sacar 
lo  mas  faciK      ;  • 

Exáminando  los  referidos  pozos ,  halle  varios 
pedazos  de  buen  cobalto ,  que  tenia  el  grano  mas 
fiuo  y  el  cüiüi  pardo  abalado  mas  .claro  que  el  de 
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Saxonía.  No  puedo  dar  idea  de  esta  materia  á  los 
que  no  la  han  visto,  ni  enseñarles  el  modo  de  dis- 
tinguirla de  otros  metales  que     hallan  con  cí  mis- 
mo color  i  porque  sin  la  inspección  ocular  sirven 
de  poco  las  explicaciones.  Sin  embargo ,  diré  que 
la  mayor  parte  de  ios  trozos  de  cobalto  que  ha- 
lle en  Giíitau ,  estaban  contiguos  á  una  especie  de 
pizarra  dura  y  reluciente  como  si  estuviera  barni- 
zada ,  con  varias  manchas  de  color  de  rosa  seca 
sin  que  ninguna  tocase  alcübako,no  obstante  es- 
tar tan  expuesto  á  Ja  humedad  como  la  pizarra: 
y  dichas  manchas  de  color  de  rosa  no  se  han  avi- 
vado ni  amortiguado  en  los  muchos  años  que  ha 
que  conservo  los  trozos  en  mi  Gavinete.  Estas  pi- 
zarras negras  con  sus  manchas  roxas  podrán  ser- 
vir de  indicio  á  los  que  emprendan  beneficiar  esta 
mina  de  colialto.  Yo  no  pude  exáminac  con  ma- 
yor cxácLiLud  aquella  materia  ,  porque  duraba  aun 
entonces  el  arriendo  privativo  de  que  he  hablado, 
y  los  interesados  no  miraban  sin  zelos  mis  pesqui' 
sas.  Me  contente',  pues,  con  lo  que  pude  ver  sin 
cavar ,  y  partt  por  entonces  de  España  condolido 
de  \  cr  que  aquellos  naturales  se  abandonaban  de 
este  modo ,  y  enriquecían  á  los  Extrangcros  con 
dexarles  llevar  la  materia  de  una  mina  mil  veces 
mas  rara  que  Jas  de  plata  y  oro,  que  podría  ser- 
vir  por  siglos  y  siglos  para  pintar  del  mas  hermo^ 
so  azul  toda  la  loza  y  porcelana  del  Reyno  ,  y 

pa- 
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paira  traher  mucho  dinero  de  fuera  de  el. 

Como  es  infalible  que  algún  día  pensarán,  tos 
Españoles  seriamente  en  buscar  cobalto ,  y  que  es 
cosa  de  hecho  el  haberle  en  esta  montaña  de  Gistau^ 
y  tal  vez  en  otras  muchas  parres  de  la  Península  y 
de  America  ,  voy  á  dar  todas  las  señales  que  sé  para 
conocerle  5  advirtíendo  que  no  hablo  con  los  Quí- 
micos de  profesión, ..porque  estos  no  necesitan  de 
mis  instrucciones ,  sino  con  los  Mineros  que  jamas 
han  visto  cobalto  ,  y  con  las  gentes  que  no  tienen 
conocimiento  de  los  minerales  y  por  lo  regalar  se 
figuran  que  toda  materia  arcillosa  y  pesada  contiene 
oro,  plata  ó  algún  otro  metaK 

Sí  la  piedra  pesada  y  parda  que  se  encontrare, 
está  unida  con  la  pizarra  negrizca  y  reluciente  qu 
he  descrito  arriba ,  no  hay  duda  en  que  es  cobalto, 
porque  dicha  pizarra  es  su  blenda.  Si  se  llalla  la 
referida  piedra  separada  de  toda  pizarra ,  háganse  en 
ella  rayas  con  una  punta  de  hierro  >  y  si  se  viese 
que  son  negras ,  es  fuerte  Indicio  de  que  es  co- 
balto. Para  mejor  asegurarse  ,  rómpase  dicha  pie- 
dra y  muélase  hasta  reducirla  á  palvo  :  póngase 
este  en  una  redoaia  de  ^vidrio  delgada  ,  pues  quanio 
mas  lo  sea ,  menos  sujeta  estará  á  romperse  ,  y  co- 
loqúese dentro  de  un  cazo  de  hierro  lleno  de  arena, 
de  modo  que  el  cuello  de  la  redoma  quede  descu- 
bierto ,  y  el  fondo  no  toque  ai  sucio  del  cazo.  P'o- 
■  aiendo  este  en  un  hornillo  regular  de  cocina ,  se 
Tom.  /.  Eec  eva- 
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evaporara  todo  ei  arsénico  ó  rcjalgar  por  el  cneilo 
de  ja  redoma ,  y  quedará  el  cobalto  purificado.  Des- 
pués de  esta  operación,  conserva  todavía  su  color 
pardo:  y  mezclado  con  un  poeo  de  arena,  y  de 
ceniza  de  sosa  ó  barrilla,  es  lo  que  venden  los  Sa-» 
xonescon  el  nombre  de  Se  hucc  esta  niez- 

cía  por  razón  de  que  la  arena  y  el  quarzo  son  in- 
fusibles sin  la  ayuda  de  la  barrilla  ,  ó  alkali  fixo; 
pero  con  ¿1  se  vitrifican  luego  ,  y  comunican  la 
misma  propiedad  al  cobalto.  Si  este  scifre  se  pone 
en  un  horno  bien  encendido  con  los  fi^ielles,  se  der- 
rite y  forma  una  piedra  azul ,  que  se  llama  es- 
malte :  y  reducido  este  esmalte  á  polvo  muy  fino 
es  el  hermoso  color  azul  que  se  admira  en  la  por- 
celana»  Ci) 

En  las  pruebas  que  se  hicieron  en  Alemania  con 
cl  cobalto  de  España  ,  se  halló  4110  estaba  tan  pur* 
gado  de  materias  estrañas ,  y  tan  rico  de  la  tierra 
colorante  azui ,  que  embebía  tres  ó  quatro  veces 

mas 

(I)  Rn  la  Enciclopedia,  y  en  otros  libros  que  la  hnn  copiado,  se  dice 
vine  c!  azul  que  tina  los  inoil^jinos  Chinos  y  J  aiuHics  á  sus  porcelanas  no 
es  tan  liLM-moso  conio  cl  que  tlaban  antiíriramcntc,  [mi-qnc  sos  miiuís  de  co- 
l)alio  bncno  se  habdn  acabado  ,  y  hoy  se  ven  piccLsndo.s  á  ti  ai  mi  iizul  íii. 
fcnor.  Yo  no  $6  por  qud  atribuirlo  á  esto;  v  flntcs  me  incHiio  ú  crcür,  qns 
viuulQ  aquellas  Naciones  C  en  quienes  vM.i  nulicado  cl  íhwúc  y  hx  nstncia) 
cl  fanatismr»  ile  los  Européos  por  sus  porcehnu.s,  Ir.n  chul(,  en  cn.^ai1íirnüS 
vendiéntlonos  socamente  porcclunas  <lc  nvM  color,  y  qtic  de  este  principio 
Viene  tanjbien  qi.c  I)oy  lu  caüdnd  y  pasiit  h.s  poicdanas  es  muy  inferior 
«  la  que  vcn.íi  nntioruamentc  ,  y  hn  dado  lui^ar  ú  h  dhúndon  de  porcelana 
moaerna  y  autigua ,  <i  roen  vieja;  sin  que  podamos  decir  que  ci  kaom^m  el 
¿i^iurus:e  se  hayan  agoudo  ni  degenerado,  como  se  pretende  del  cobalto. 
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nías  arciia  ó  quarzo  que  el  de  Saxonía,  Por  ¡os  año^ 
'de  1745  y  1745  hubo  en  París  la  moda  de  ha- 
blar de  tintas  de  smipatía  ,  y  hacerlas.  Yo  me  metí 
á  ello  como  otros  muchos ,  y  di  nueve  pesetas  por 
una  libra  de  cobalto  de  España  ,  del  quai  hice  mi 
tinta  ,  que  fue  mas  estimada  que  quantas  hasta  en- 
tonces se  habían  visto,  porque  su  color  verde  era 
mucho  mas  alegre  y  vivo  que  si  le  hubiera  hecho 
con  el  cobalto  de  Saxonia. 

Ya  que  he  hablado  de  estas  tintas  de  simpatía, 
voy  á  decir  cómo  se  hace  la  del  cobalto ,  lo  que 
también  servirá  para  conocer  las  minas  de  cL  Tó- 
mese una  píedrecita  como  una  nuez  de  la  mina^ 
tuéstese  en  una  cazuela  hasta  que  se  vea  que  no  ex- 
hala vapor  alguno :  redúzcase  luego  á  polvos :  échen- 
se estos  en  una  redoma  en  que  haya  un  poco  de 
agua  fuerte  con  pequeña  porción  de  sal :  dcxesc  en 
infusión  toda  la  noclie  ,  y  a  la  mañana  decántese  ei 
licor, y  con  la  materia  que  queda  mczclcse  un  tcr-. 
cío  de  agua.  Escríbase  con  ella  sobre  papel  blanco, 
y  exugándose,  no  se  conocerá  que  liaya  nada  escri- 
to 5  pero  arrimándole  al  calor  del  fuego ,  aparecerán 
las  letras  verdes ,  y  se  podrá  leer. 

Eee  2  Los 

Ci)  El  modo  mas  «cncillo  y  pronto  para  hacer  esta  tinta  simpática  es 
toiiur  el  safrc  tal  qual  le  venden  los  Drogueros ,  y  mezclarle  con  agua  re-» 
{ría.  Esta  se  apodera  do  la  tierra  metálica  del  cobalto 3  que  es  la  que  contie- 
ne el  color  a;:ul,  y  mc2cl.4ndoln  con  el  agua  ciara  suficiente,  pata  qiie  no 
liapfa  demasiada  impresión  sobre  el  papel ,  se  escribe  ,  y  qnetia  invisible  la 

escritora  hasta  que  se  calienta  el  papci.  Eu  ciiüiúudose  ,  vuelve  i  de¿aoa- 

rb- 
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Los  Químicos  dan  razan  de  estos  fenómefíos ,  y 
los  Artistas  se  aprovechan  después  de  sus  invencio- 
nes ,  sabiendo  por  practica  la  porción  con  que  se 
lian  de  mezclar  el  cobalto  y  el  quarzo  para  los  di- 
ere n  tes  matices  de  sus  colores.  En  Gingembacb^ 
en  la  selva  negra  Je  Alemania ,  hay  una  fábrica 
de  safre ,  que  yo  fui  de  propósito  á  visitar  en 
compañía  del  Excmo.  Señor  Don  Joscph  Agustín 
de  Llano  el  año  de  1755  ,  para  informannc  del 
modo  de  preparar  esta  materia.  La  fiibrica  es  gran- 
de con  molinos  para  moler  la  mina:  muchos  hor- 
nos con  chimeneas  á  propósito  para  recibir  y  con* 
densar  el  arsénico  ó  rejalgar  que  se  exhala  del 
cobalto,  y  dcspucs  se  vende  aparte:  estufas  para 
enxiigar  mas  de  doce  calidades  de  polvos  de  di- 
versos matices  ,  que  se  destinan  á  diferentes  usos, 
&c. ;  pero  la  descripción  de  todo  no  es  para  es- 
te lugar.  CO 

DE 

rcccf:  y  así  se  pticcíc  ír  altcrnamlo  qiTanto  se  quiera,  con  tnl  que  el  color 

110  sen  vm]  fiicitc  qifc  se  iiiiprínin  eí  color  ilc  modo  que  ya  tío  «e  pueda  bor- 
rai*.  El  lbu«^meiio  es  muy  curioso,  y  uicrecc  cousÍLlcrarsc  couio  el  co?oi* 
azul  produce  el  vcnle. 

Ci^  Como  no  piicile  tlañar  el  extender  las  nociones  sobre  una  materia 
tan  preciosa  como  el  cobnito ,  se  aiía  Icn  nquí  sus  cnrnctdrcs  sacados  del 
Ensayo     Míncralüf^fa  del  JJaron  de  Crof/stet/t, 

-El  cobalto  es  de  color  pardo  blanquizco,  como  el  nzcvo  fino  endureci- 
do» duro  qucbvndi^.o,  y  de  i7.rano  menudo  mate ^  esto  es,  sin  biülo. 

Su  peso  especííico  comp.'irailo  al  :1c!  mí^liu  ,  es  conio6<.uo  ¿í  ¡cao. 

Se  ílx.i  en  cl  íiie''0  ,  y  qunn'.h»  sl'  <::)lciii:i ,  .se  vuelve  iieiii-ü.  Ei  vidiío  tic 

eobaitü  tivjiií;  un  coun-  ;i/ai1  que  iwn  ú  viuladu,  cl  qual  color  eá  el  mus  fixo 

en  el  \'m*¿i>  de  quanlos  conocen- 
Es 


Es  tlisoluble  en  el  aceyte  de  vitriolo  concentrado  en  el  agua  fuertta  y 
agwii  ie;;in.  Esras  disoluciones  son  de  color  roxo.  La  cnl  de  cobalto  se  di- 
suelve t;"mb:en  con  luá  nusiiioi  ui¿ü¿vciitc¿  »  poi  el  alkalí  voludl,  y  por  e¡ 
espínti^i  lie  sal. 

Unitlo  d  coIkiIlo,  qiinndo  se  ti:cstn  ,  con  líi  cc.l  de  ni'siiaico^  aLltiiiiere 
un  color  ms'o  ;  pevo  c1  ÍLicgo  ha  de  ser  muy  templado.  Ln  cnl  de  roLuilco 
toma  en  ion  CCS  el  nombra  de  flor  Cobrizo,  Qi'nndo  se  dci'íitcn  juntos  el 
arSL-nico  y  cob.tlro,  b  Ihima  del  íue¡io  parece 

F1  nierciiiio  y  el  cobaico  no  se  pueden  rae2clar.  Tampoco  se  mezcla 
ni  dcnitc  el  cobídto  con  el  bisniut,  sin  un  ínterniedio  que  los  nna. 

Estos  son  los  caiactéics  principíties  del  cfibalto.  Quien  quisiere  ver 
ademas  las  diferentes  foniias  en  que  se  halla  en  las  minas ,  y  las  diversas 
matedas  con  que  se  encuentra  mezclado,  puede  consultar  diclia  í.lincralo- 
gia  de  CiOiJstedt ,  donde  hallarií  plenamente  satisfeclin  su  curiosidad. 

Estos  caraccéres  convcndntn  pura  conocer  la  mina  de  cobalto  de  Saso* 
nía  ;  pero  la  nuestra  de  Arapron  es  tm  superior  á  aquella  en  bondad  y  ri- 
queza, que  no  se  puede  tncnos  de  recomendar  y  repetir  tt  los  Españoles» 
que  tienen  en  ella  la  mina  mas  rica  y  singular  que  tal  vez  babrd  en  ct  mun- 
do. £1  que  esciibe  esto  ha  hecho  tralier  üUimanicntc  d  Madrid  i  su  costa 
ima  porción  de  cobalto 9  que  manirestarild  los  curiosos  que  lo  desden.  Hay 
entre  otros  un  pedazo  de  unas  quarenta  libras  en  que  se  ven  las  manchas 
roxas  y  la  cana  de  que  se  ha  hahi.ido  arriba;  y  es  tan  rico  de  metal,  que 
parece  una  pella  de  ¿1  sin  mezcla  de  ninguna  otra  materia.  Esto  da  dnues» 
tra  mina  un  color  diferente  del  pardo  que  tiene  la  de  Saxonía;  pues  poicce 
azul  5  como  si  fuera  p'omo  derretido.  De  esta  bondad  proviene  que  en  aljunjs 
fábrica.^  de  loza,  como  por  exemplo  en  Alcora,  nsnn  de  e->ie  Cí;bnlí.-v  s>n 
'  prcpnraciün  a!;;un^.  ,  nio'icndo  l;i  pieJia  tal  qual  ia  o.icTia  Uc  i.i  iiiiaa,  y  pia- 
tínulo  la¿  piezas  cun  acjuelioc»  poA'os, 
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DE  LA  MONTAÑA  DE  MONSERR.ATE 

EN  CATALUÑA. 

Ha  montaña  de  Monscrrate  díata  nueve  leguas  de 
Barcelona ,  y  tendrá  ocho  poco  mas  ó  menos  de  cir- 
cuito. Por  la  parte  que  mira  al  camino  real  parece 
un  juego  de  bolos ,  porque  sus  picos  6  pirámides  es- 
tán separadas  unas  de  otras :  y  al  rededor  tiene  mu. 
chas  colinas  que  ia  unen  á  los  Pirenc'os,  La  mate- 
ria de  que  está  formada  es  de  piedras  redondeadas 
calizas  de  diferentes  colores ,  conglutinadas  con  tier- 
ra caliza  aiiKii  ilIa  ,  y  algo  de  arena  i  do  suerte  que  se 
parecen  en  todo  á  la  brecha  ó  almendrilla  de  Ale^ 
po  ,  excepto  que  el  grano  no  es  tan  fino ,  y  las  pie- 
dras son  mas  gruesas  que  las  de  Levante.  Se  hailaa 
también  muchas  piedras  areniscas  ,  y  quarzos  blan- 
cos rcdoiuicados  venados  de  roxo ,  con  piedras  de  to. 
que ,  encaxado  todo  en  la  brecha. 

Como  el  betún  que  une  estas  piedras  se  ha  des- 
hecho en  muchas  partes  ,  las  aguas  se  han  llevado 
la  tierra  que  resultaba  de  la  descomposición  ,  y  sé 
haj;  Ido  formando  barrancos ,  que  dividen  la  mon- 
taña en  miliares  de  ángulos  difaentes.  Del  centro 
de  ella  se  levantan  las  pirámides  sobredichas ,  las 
quales  se  componen  de  piedras  gruesas  como  una 
cabeza  las  mayores,  y  las  mas  chicas  como  caña- 

mo- 


427 

niones.  El  cuerpo  de  la  montaña  en  geiieral  está  for- 
mado de  masas  enormes  de  peñas  dispuestas  por 
capas ,  desde  el  grueso  de  medio  pie  hasta  ciento, 
con  rajas  hoíkontales  y  verticales.  La  dirección  de 
las  peñas  es  de  levante  á  poniente ,  y  se  ve  que  están 
inclinadas  acia  esta  última  parte.  Los  partidarios  del 
sistema  de  la  formación  de  las  montañas  por  el  de- 
pósito  succesivo  de  los  sedimentos  del  mar ,  no  se 
cómo  podrán  concordar  sus  ideas  con  la  estructura 
de  la.  montaña  de  Monserrate;  pues  no  se  compre- 
hende  el  modo  con  que  el  mar  pudo  redondear  las 
piedras ,  ni  cómo  el  quarzo,  la  piedra  arenisca ,  y  la 
de  toque  se  pudieron  formar  y  conglutinar  con  la 

piedra  caliza. 

Lo  baxo  de  la  montaña  se  ha  descompuesto  an- 
tes que  lo  de  la  cima ,  y  se  ha  convertido  en  buena 
tierra  fértil  para  trigo  y  vino ;  pero  quedan  siempre 
muchos  bancos  de  peñas ,  que  sirven  como  de  gra- 
das para  subir  á  ta  altura.  Donde  no  está  cultivado 
el  terreno  ,  crecen  mas  de  doscientas  especies  de  ár- 
boles,  arbustos  y  plantas,  y  las  principales  son  el 
pino,  madroño ,  dos  especies  de  encinas  de  hojas  li- 
sas ,  encina  cocciglandifera ,  tres  diferentes  enebros, 
alaternoides  ,  phillyrea  ,  caitis  ,  emerus  ,  tomilio, 
bupkvrum  salicts  folio ,  biczo  ,  romero ,  espliego, 
abrótano ,  &c.  En  la  cima  de  la  montaña  hay  el 
trcbol  fétido  que  se  halla  á  la  orilla  del  mar  en  Va- 
lencia ,  y  el  smilax  de  Andalucía  ,  y  de  Bilbáo ,  lo 

que 
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que  prueba  que  esta  planta  viene  íguaímentc  en  los 
paLscs  iiios  y  calienteSo 

AI  paso  que  se  sube  la  montana  ,  se  ve  que  las 
peñas  soa  mas  duras ,  y  que  no  se  descomponen  tan- 
to. Hállanse  menos  plantas,  y  al  fin  en  la  cima  solo 
hay  penas  peladas  y  separadas  como  columnas,  for- 
mando piiámidcs  desde  veinte  hasta  ciento  y  cin-* 
qüenta  pies  de  altura ,  compuestas  de  piedras  redon* 
deadas  calizas  ,  y  de  areniscas  mezcladas  con  quar- 
zos  blancos  venados  de  roxo ,  y  con  piedras  de  to- 
que. El  ¡apis  lidius  ,  que  es  la  piedra  de  toque ,  se 
conocía  ya  en  ilcmpo  de  Teofrasto,  discípulo  y  suc- 
cesor  de  Aristóteles  en  la  cátedra  de  filosofía.  Dice 
que  se  hallaba  en  el  rio  Tm-olus^  y  que  la  parte  de 
encima  era  mejor  para  ensayar  y  probar  el  oro,  que 
la  de  abaxo  por  donde  posaba  sobre  tierra :  y  aña- 
diendo que  parecían  guijarros,  y  que  no  eran  redon- 
das ,  se  infiere  que  estaban  fixas ,  y  no  rodaban  por 
el  rio.-  Los  modernos  se  sirven  con  mas  segurir 
dad  de  los  ácidos  para  probar  el  valor  del  oro,  com- 
parando una  raya  hecha  sobre  la  piedra  de  toque 
con  oro,  cuyos  quilates  se  saben,  con  otra  del  oro 
que  se  quiere  examinar  5  pues  como  el  agua  fiierte 
tiene  la  propiedad  de  disolver  todos  los  metales  á 
excepción  del  oro  ,  se  ve  por  el  color ,  y  la  diminu- 
ción de  las  dos  raya:$  cotejadas  entre  sí ,  la  iíga 
que  tienen  ^  con  muy  poco  riesgo  de  equivocdirse. 
¿a  piedra  de  toque,  según  esta  experiencia,  na 

pue- 
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puede  ser  caliza ,  porque  se  disolvería  con  los  áci- 
dos :  y  así  lo  único  que  es  menester  para  que  sea 
buena  ,  es  que  tome  bien  el  oro ,  y  no  sea  disolu^. 
bie  en  el  agua  fuerte.  Por  lo  respectivo  al  color 
nada  importa  que  tenga  el  que  tuviere?  bien  que 
el  negro  es  mas  apropósito  ,  porque  sobre  el  re- 
salta mejor  el  oro.  De  este  color  son  las  piedras 
del  rio  Tmolus  ,  el  basalto  ó  peña  cristalizada  que  se 
halla  en  varios  parages  de  Saxonia  ^  los  basaltos 
de  la  montaña  de  Uson  tn  Auvergne  j  los  de  la 
famosa  calzaJa  de  los  Gigantes  en  Irlanda  ,  y  las 
piedras  de  Monserrate  de  que  vamos  hablando.  To- 
das ellas  son  indisolubles. con  los  ácidos,  y  de  na* 
turalcza  diferente  de  ios  aiármolesj  porque  estos 
son  todos  calizos ,  y  por  consequencia  ,  si  se  prue- 
ba en  ellas  el  *  orD' ,  el  agua  fuerte  se  llevará  el 
metal  junto  con  la  parte  del  marmol  que  se  di* 
suelve* 

Como  la  verdadera  piedra  de  toque  es  muy  du- 
ra ,  condensa  en  la  superñeie  la  humedad  ,  el  va- 
ho, y  el  sudor :  por  cuya  causa  los  Plateros  la  enxu- 
gan  muy  bien  con  un  lienzo  antes  de  usarla ,  á  fin  de 
que  la  adhesión  del  oro  sea  mas  íntima  y  perfecta» 
Teofrasto ,  aunque  grande  hombre,  discurría  según 
la  Física  de  su  tiempo ,  y  por  eso  creía  que  la  pie- 
dra de  toque  ,  y  las  estatuas  de  marmol  sudaban 
algunas  veces.  La  causa  de  este  fenómeno  provie- 
ne de  que  cerrándose  con  el  pulimento  los  poros  de 
Tom.  L  ííf  la 
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la  pkdra,  no  hay  por  donde  penetre  la  humedad, 
y  quedan  visibles  y  palpables  en  la  superficie  las 
partículas  de  agua  que  andan  disueltas  en  el  ayre. 

A  pocas  leguas  de  esta  aiontaña  de  Monscrrate 
está  la  Ciudad  de  Vique,  cerca  de  la  qual  se  halla 
la  mina  de  amailstas  ,  topacios  y  cristales  coioridos, 
que  los  Plateros  de  Barcelona  trabajan  y  venden. 

DE  LA  MINA  DE  SAL-GEMA  DE  CARDONA 

EN   C  A  T  Á  L  ü  S  A.  O) 

X- a  Villa  de  Cardona  está  á  diez  y  seis  Icguás  de 
Barcelona  ^  no  lejos  de  Monscrrate y  cerca  de  Jos 
Pircncos.  Su  situación  es  al  pie  del  peñasco  de  sal 
que  por  el  lado  del  rio  Cardonero  se  ve  cortado  casi 
petpcndicularmcnic.  Esic  peñasco  es  una  masa  de 
sal  maciza  ^  que  se  levanta  encima  de  tierra  cosa  de 
quatrocientos  á  quinientos  pies :  sin  rajas ,  hendi- 
duras ,  ni  capas;  y  en  los  alrededores  no  se  halla 
híeso.  Tendrá  una  legua  de  circuito,  y  su  ele\^a- 
cion  no  es  menor  que  la  de  qualquiera  de  lasouas 
montañas  circunvecinas.  Como  se  ignora  su  profun- 
didad ,  no  se  puede  saber  sobre  que  materia  posa. 
La  sal ,  por  lo  común  ,  es  blanca  desde  la  cima  Jus- 
ta el  pie  7  pero  h  hay  también  roxa ,  la  qual  creen 

los 
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los  dd  país  que  es  buena  para  ios  dolores  de  cos- 
tado ,  y  la  aplican  caliente  sobre  la  parte  dolorida 
en  pedazos  cortados  como  ladrillos.  Lá  hay  asimííí- 
mo  azul  clara  3  bien  que  los  colores  nada  quieren 
decir,  porque  en  moliéndola ,  desaparecen.,  queda 
la  sai  blanca,  y  se  come  sin  el  menor  gusto  ni 
olor  de  tierra  ,  ni  de  vapor.  i 

Ésta  prodigiosa  montana  de  sal ,  desnuda  de  otra 
qualquiera  materia  j  es  única  en  Europa.  Los  Físi- 
cos tienen  bien  que  estudiar  en  ella  para  explicar 
su  fornuiwlon :  y  no  se  si  les  bastará  decir  que  es 
efecto  de  la  evaporación  del  agua  del  mar  ,  porque 
no  todos  quedarán  satisfechos. 

En  el  taller  de  un  Escultor  de  Cardona  compre 
yo  por  poco  dinero  varios  altaritos ,  imágenes  de 
la  Virgen  ,  cruces  ,  candeleros  y  saleros  de  sal  trans- 
parente como  el  cristal :  mande  hacer  los  doce  pri- 
meros Cesares  ,  con  los  veíst idos  militares  Romanos, 
y  me  los  executaron  muy  bien.  Vi  que  uno. mojó  en 
el  agua  un  candelero  de  sal ,  eíixugándole  luego  con 
una  toballa ,  y  conocí  que  con  esta  operación  qui- 
tan el  polvillo  blanco  que  la  sal  forma  al  tiempo 
de  trabajarla,  y  dan  mayor  transparencia  i  sus  la- 
bores? porque  es  tan  compacta  y  dura,  que  no  la 
deshace  el  agua,  como  se  téngala  prevención  de 
enxugar  presto  la  pieza. 

Tiene  la  montaña  gran  superficie ,  y  sin  em- 
bargo ,  las  lluvias  no  disniinuyca  la  sal.  El  rio  que 

Fflf  i  cor- 
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corr:  al  píe,  es  salador  y  quando  llueve,  aumen- 
tándose la  saiazon  del  agua ,  mata  los  pescados  5  pero 
este  nial  efecto  no  se  dilata  mas  de  tres  le^^uas  ,  oa- 
sadas  las  quales  viven  sanos  ios  peces. 

Por.  mas  experiencias  que  iiicc  con  las  aguas  de 
éste  rio  en  aquella  distancia  ,  evaporándolas  ,  desti- 
lándolas y  manipulándolas  de  mil  maneras,  no  pu- 
de descubrir  en  ellas  el  menor  grano  de  sal  5  lo 
^ue  me  persuadió  que  las  sales  se  descomponen  en- 
teramente con  el  movimiento,  y  se  resuelven  en 
tierra  y  en  agua.  La  del  Tajo  ,  que  corre  en  Aran- 
juez  por  enuc  colinas  de  liieso  y  sal- gema  ,  que 
llaman  allí  sal-petrez  5  es  mala  en  aquel  Sitio  j  pero 
en  Toledo  es  ya  buena,  disolviendo  muy  bien  el 
xabonp  y  si  se  destila  un  poco  mas  abaxo,  no  se 
encuentra  vestigio  de  hieso  ni  de  sal.  Quemóse  azu- 
fre, arse'nico,  pez,  ó  qualcsquicra  otras  materias 
combustibles  al  pie  de  una  torre :  ninguno  de  los 
que  se  lial.len-  a1  pie  de  ella,'  podrá  sufrir  el  hcdorj 
jy  ios  que  estén  arriba  ,  nada  olerán  :  porque  todo 
se  descompone  en  agua  y  tierra  antes  de  llegar  á 
ellos  ,  y  el  principio  inflamable ,  qr.e  es  inodoro, 
sube  pam  combinarse  de  nuevo  y  formar  los  relám- 
ipagos  y  los  rayos.  Yo  creo,qu§  ;las  emanaciones  de 
hs  fiebiTS  malignas  ,  y  de  la  peste  ,  se  hallan  en 
las  mismas  circunstancias, 

:  .  Comunmente  se  dice  que  de  ios  tres  ácidos  de  ía 
natpaieza,  ei  nitroso  ,  que  es  el  segundo  en  fuerza. 


arroja  al  marino ,  que  es  el  tercero  y  mas  debil^ 
pero  la  experiencia  es  contraria  á  est?i  dbctrína ,  pues, 
en  España  la  sal-gema  arroja  al  ácido  nitroso  de  su 
basa.  Muélanse  veinte  y  quatro  onzas  de  esta  sal 
con  doce  de  salitre  ^  destílense  según  el  mcrodo  or- 
dinario ,  y  resultará  una  agua  fuerte  muy  buena,  que 
disolverá  muy  bien  la  plata  ,  y  no  hará  Ja  menor  im- 
presión en  el  oro.  Los  Plateros  de  Madrid  no  gas- 
tan  otra  agua  fuerte.  Para  acabar,  de  aclarar  este  fe- 
nómeno tan  raro ,  y  ver  si  los  Químicos  están  equi- 
vocados ó  no  ,  solo  falta  averiguar  si  esta  sal-gema 
España,  ó  sal  de  compás ^  como  la  llaman  co- 
munmente, contiene  ácido  vitriólico ,  porque  en- 
tonces no  sería  el  ácido  marino  el  que  vencería  ai 
nitroso,  sino  el  vitriólico  3  pero  como  está  muy  le- 
jos de  demostrarsey  saberse  que  tal  ácido  vitrió- 
lico se  halle  en  la  sal  común  ,  queda  en  pie  la  di- 
ficultad. fO  , 

¡Quántos  doctos  disparates  se  han  dicho  sobre 
las  causas  físicas  de  la  salazón  del  mar!  Algunos 
han  creído  que  en  el  fondo  de  el  habia  masas  enor- 
mes de  sal  5  y  otros ,  viendo  que  esta  suposición 
se  destruía  por  sí  misma  5  han  recurrido  al  arbitrio 

de 

(l^  Esta  sinívifl.'írída'l  de  fa  saUgciiw  de  E.spaña,  qiic  nqTií  solamcníe  ííc 
toca  de  paso,  merece  la  atención  de  los  Qufm'cos,  y  que  hagan  sobre  ella 
hi  ex[>cTÍcncÍas  convenientes,  poique  no  hay  dada  en  que  el  fendincno  que 
se  refiere  se  opone  ú  qnaiuo  se  ha  «abúlo  liasw  ahora  de  ia  natiiraícza  de 
loi  tr^á  ácidos ,  que  son,  digámoslo  asf,  Ui  llave  maestra  de  todft  la  Quí- 
mica ^  y  destruye  todas  quaatas  teóricas  se  lian  lormado. 
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de  decir,  que  los  ríos  acarrean  al  mar  la  sal  sufi- 
ciente para  hacer  sus  aguas  saladas.  Esro  úliimo  es 
tan  contrario  á  la  experiencia  como  lo  primero  5  por- 
que sabemos  de  fixo  que  los  mares  son  iioy  en  día 
salados  del  mismo  modo  que  lo  eran  en  lo  anti- 
guo ,  según  el  calor  de  su  clima  ,  la  evaporación  que 
padecen,  y  la  cantidad  de  agua  dulce  que  entra  en 
ellos :  y  ademas  de  esto  yo  he  hecho  muchísimas 
experiencias ,  y  nunca  he  hallado  sal  en.  el  agua 
de  los  rios  á  su  embocadura  en  el  mar.  Es  verdad 
que  alguna  vez  después  de  la  destilación  y  evapo- 
ración me  ha  quedado  una  milésima  parte  de  sal 
común ,  y  en  una  ocasión  halle  por  residuo  un  poco 
de  nitro  >  pero  esto  nada  prueba:  y  por  lo  que  toca 
á  dicho  nitro,  yo  creo  que  era  un  residuo  de  la  sal 
marina  ó  común ,  porque  estoy  persuadido  á  que 
esta  puede  mudar  de  naturaleza  ,  de  ácido  ,  y  de 
basa  ^  y  convertirse  en  nitro  con  el  movimiento  y 
con  la  ebulición  5  y  que  recíprocamente  el  nitro 
y  su  basa  pueden  transmutarse  en  sal  común. 


DEL 


435 


DEL   REYNO   DE  JAEN, 

MINAS  D  E  AQUEL  PAIS, 

Y  EN  PARTICULAR  DE  LA  DE  LINARES. 

El  Reyao  de  Jü.cn  csti  casi  circundado  de  una  cot- 
dillera  que  forman  los  montes  de  Sierra-Morena ,  Se. 
gura,  Quesada  y  Torres,  separándole  de  los  Reynos 
de  Córdoba ,  Toledo ,  Murcia  y  Granada  :  y  el  rio 
Guadalquivir  le  separa  del  de  Sevilla.  Lo  interior  de 
el  es  hondeado  de  colinas  y  valles  íoraiados  por  las 
aguas  según  la  mayor  ó  menor  dureza  de  las  piedras 
y  tierras ;  sin  que  en  todo  su  corto  distrito  viese  yo 
terreno  alguno  dispuesto  por  capas.  La  humedad 
desliacc  las  alburas ,  que  solo  se  componen  de  piedras 
y  tierra  ,  según  la  mas  ó  menos  resistencia  que  en 
ellas  halla :  y  de  esto  procede  que  las  cumbres  de  los 
montes  no  están  seguidas  y  contiguas  ,  porque  unas 
paites  se  han  descompuesto  antes  que  otras,  de  lo 
que  han  resultado  las  aberturas  por  donde  regular- 
mente se  pasa.  Esto  dio  motivo  i  an  Autor  para  de- 
cir que  se  podría  ir  desde  París  á  la  China  sin  pasar 
por  lo  alto  de  ninguna  montaíia.  El  hecho  es  verda- 
dero 5  pero  la  razón  que  da  no  lo  es,  porque  no  se 
hizo  cargo  de  que  todas  las  montañas  constan  de  al- 
gunas partes  terreas  y  salinas  que  se  deshacen  mas 

fácilmente  que  otras.  .  . 

Ca- 
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Casi  en  el  centro  de  Jaén  ,  á  tres  quattos  de  legua 
de  tínares,  hay  una  llanura  de  una  hora  de  trave- 
sía ,  y  lacuia  de  ancho,  que  es  la  parte  mas  cíe- 
vada  de  aquel  Reyno  5  pues  desde  el  centro  de  ella 
se  ven  ¡a  ciudad  capital ,  Andújar  ,  Baeza  ,  Ubeda 
y  Baños.  Esta  llanura  se  termina  al  oeste  y  norte 
por  dos  valles  muy  profundos  ,  formados  por  dos 
torrentes,  que  con  el  tiempo  han  cavado  Jos  bar- 
rancos. Las  colínas  opuestas  al  llano  están  todas 
acribilladas  por  las  minas  que  labraron  los  Morosj 
y  colijo  que  fueron  ellos,  porque  nunca  los  Ro- 
manos trabajaron  sus  minas  tan  bárbaramente-  Pa- 
rece que  los  Reyes  de  Jaén  buscaban  en  las  en^ 
tranas  de  la  tierra  las  riquezas  que  la  esterilidad 
de  aquellas  colinas  les  negaba.  Probablemente  sur^ 
tian  los  Reynos  circunvecinos  de  plomo  ,  cobre  y 
plata ,  porque  casi  todas  aquellas  colinas  abundan 
de  alguno  de  estos  metales ,  y  muchas  los  encier- 
ran todos  tres  juntos.  , 

Recorriendo  los  dos  valles,  causa  admiración 
el  ver  por  mas  de  una  legua  todo  lo  alto  de  las 
laderas  ,  que  son  bastante  escarpadas ,  llenas  de  agu- 
jeros heclius  de  qiiairo  en  qiuuro  pasos  en  línea  rec- 
ta, de  modo  que  me  parece  habrá  mas  de  cin- 
co mil  pozos.  El  descubrimiento  de  estas  minas 
se  debió  sin  duda  á  las  aguas ,  que  formando  los 
barrancos ,  descubrieron  las  betas  >  pues  por  ar- 
riba cu  la  llanada  no  lialie  el  menor  indicio  de 

ellas^ 


ellas,  aunque  lo  registre'  con  el  mayor  cuidado. 

Los  Moros,  viéndolas  venas  de  metales  que ac5- 
cubrían  las  aguas ,  empezaron  á  cavar  en  quatro 
pai  agcs  distintos  siguiendo  quatro  betas;  pero  to^ 
do  con  la  mayor  ignorancia.  Yo  no  hablare  mas 
que  de  dos  de  estas  betas  ,  una  que  nace  en  eí 
valle  de  la  parte  occidental  del  llano,  y  otra  en  la 
oriental.  La  .  dirección  de  las  dos  es  casi  paralelar 
están  como  á  mil  pasos  una  de  otra  ,  corriendo 
de  norte  á  sur  ,  y  encierran  en  medio  todo  el  ilanoc. 

Otras  dos  minas  modernas  hay  5  peto  la  una 
no  entra  en  el  llano  ,  y  la  otra  está  tan  baxa ,  que 
con  dificultad  se  podrá  trabajar  mucho  tiempo,  por- 
que no  hay  por  donde  dar  salida  á  las  aguas ;  qué 
k  han  ¿c  anegar  en  pasando  mas  adelante.  De 
esta  segunda  beta  sacaban  los  Mineros  antiguos 
el  plomo  que  vendian  ai  Rey  antes  qiie  su  Ma- 
gestad,  tomase  aquellas  minas  por  su  cuenta  ,  y  se 
ve  que  en  su  labor  eran  fieles  imitadores  de  sus 
predecesores  los  Moros ^  pues  hacían  las  mismas 
obras,  y  la  misma  fila  de  pozos  que  ellos ,  slgiiicn". 
do  la  beta  por  la  cuesta  casi  hasta  el  mismo  lu^^ 
gar  de  Linares.  Esta  es  la  historia  general  de  es- 
tas minas.  Ahora  veamos  la  particular  de  las  dos 
betas  de  que  he  prometido  hablar» 
.    Ninguna  mina  del  Rey  no  de  Jaén  se  ha  Ha  en 
jpeña  caliza  j  y  esta  de  plomo  de  que  voy  á  hablar, 
está  cu  granito  pudo  ordinario.  Algunas  veces  tie« 
Tom.  L  Ggs 
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ue  sesenta  pies  de  ancho  ,  y  otras  no  mas  de 
uno  ,  y  todos  los  grados  imaginables  entre  estos 
dos  cxiicaios.  La  caxa  ó  taxas  en  que  está  la 
beta  es  de  greda  5  pero  muchas  veces  se  halla^ 
desnuda,  y  corre  por  el  granito  ;  y  lo  que  mas 
embaraza  á  los  Mineros  es  el  no  haber  regla  fu 
jca  para  seguirla  ,  porque  acostumbra  hallarse  la 
caxa  de  greda  en  las  betas  chicas  ,  y  no  ver- 
se en  las  grandes ,  y  á  veces  sucede  todo  lo  con*^ 
trario.  Esto  no  obstante ,  los  Mineros  tienen  razón 
de  decir  j  que  en  general  ,  hs  betas  regulares  y 
constantes  tienen  sus  dos  faxas,  una  que  las  cu- 
bre, y  es  la  mas  gruesa ,  y  otra  que  las  sostiene 
Dicen  ademas ,  que  la  que  las  cubre  alimenta  la 
vena,  y  ia  que  las  sostiene  no  hace  mas  que  ser* 
villa  Je   basa.  Los  Españoles  ,  •  como  ya  he  di- 
cho  en  otra  parte  ,  llaman  con  propiedad  á  estas  fa- 
xas  la  caxa  de  Ja  beta  ,  porque  cada  vena  regu- 
lar las  tiene,  y  está  encaxada  en  ellas  como  en 
una  caxa. 

Esta  mina  de  que  hablamos  corre  ordinariamen- 
te en  beta;  pero  también  suele  hallarse  en  trozos? 
y  como  no  hay  xegta  ni  indicios  para  saber  cómo 
se  ha  de  encontrar,  es  una  casualidad  feliz  el  dar 
con  algún  trozo  rico*  En  mi  tiempo  se  lialló  uno 
tan  abundante^  que  en  quatro  ó  cinco  años  dio  una 
cantidad  prodigiosa  de  plomo  en  menos  de  sesenta 
pies  de  ancho  ,  y  otros  tantos!  de  largo  ,  y  á  se- 

ten- 


419 

tenta  de  profundidad.  No  me  acuerdo  ahora  del 
número  de  quintales  que  fueron  >  pero  puedo  ase- 
gurar que  dio  mas  pioaiQ  aquel  solo  pedazo  ,  que 
dan  en  doce  alaos  las  minas  ds  Freyberg.  en  Saxo- 
nia  ,  y  las  de  Claustliai  en  Hartz,  Es  una  verdadera 
galena  de  granos  gruesos ,  que  dan  por  lo  or- 
dinaria de  sesenta  á  ochenta  libras  de  plomo  por 
quintal.  Se  funde  ai  ayre  descubierto ,  porque  en 
Linaics  no  hay  laboratorio  ,  ni  se  conoce. 

El  empleo  que  se  hace  del  metal ,  es  ,  en  primer 
lugar  f  reducirle  á  munición  dcí  todos  tamaños  para 
cazar ,  y  se  vende  por  toda  España  de  cuenta  del. 
Rey*  Después  se  saca  el  que  se  necesita  para  di- 
ferentes usos,  y  para  los  Alfaharcros ,  que  le  gas- 
tan en  dar  barniz  á  los  platos.  Otra  parte  de  mina 
se  muele  para  hacer  polvos  de  salvaderas  y  lo  de- 
mas  se  extrahe  del  Rey  no ,  y  se  envía  á  la  fe- 
ria de  Uaucaire ,  donde  le  compran  ios  Aiíahateros 
de  Francia. 

Ya  he  dicho  que  esta  mina  es  uña  galena  5  pero 
como  no  contiene  mas  plata  que  tres  quartos  de 
onza  por  quintal ,  no  trahc  cuenta  copclarja.  Como 
la  distancia  que  iaay  de  un  valle  al  otro  no  llega  á 

Ggg  z  mil 

(i)  Galena  se  llama  el  plomo  mineralizado  y  compuesto  de  cubos,  gala^ 
na  tessehtay  porque  «c  halla  que  sus  partes  tieucn  aquella  figma;  y  es  la 
mina  mas  común  de  plomo.  Si  los  cubos  son  giai?des,  la  mina  es  mas  rica 
de  metal;  y  si  son  pequeños  y  pardos,  suele  contener  plata;'  pero  ésia 

jas  mas  veces  es   cii  can  coita  cantidad  ,  que  no  vale  la  pena  de 

copolaiU» 
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mil  y  trescientos  pasos,  yo  haría  tina  galena  de  la 
una  beta  á  la  otra ,  empezándola  por  la  parte  del 
arroyo  en  lo  mas  pendiente  de  la  cuesta  ,  y  atra- 
vesando todo  el  Jiano  hasta  la  otra  beta  ^  que  está  >. 
enfrente  del  lugar.  Esta  galena  estaría  mas  profun- 
da que  los  paragcs  donde  se  trabaja  ,  y  por  consi- 
guiente daria  salida  al  agua  que  ahora  impide  á  los 
trabajadores  5  pues  no  hay  otra,  regla  allí ,  ni  otro 
remedio  actualmente  ,,que  ,  en  encontrando  agua, 
abandonar  aquel  pozo ,  y  ir  á  cavar  en  otra  parte. 
El  plomo  que  pudiera  sacarse  haciendo  dicha  gale- 
ría pagaría  el  gasto  de  hacerla. 

Cerca  de  la  mina  hay  un  monte  de  encinas ,  que 
da  leña  para  su  consumo.  Hay  no  lejos  de  allí  un 
pino  muy  hermoso  y  robuscoj  y  de  esto  Infiero 
que  podría  criarse  un  bosque  muy  grande  de  ellos 
en  aquella  llanura  ,  pues  las  peñas  se  han  descom- 
puesto fcn  tierra  buena  ,  y  en  ella  vendrían  muy 
bien  ios  pinos  de  la  especie  de  aquel  que  hay  alix> 
nacido  de  algún  piñón  que  dcxó  caer  alguna  ave, 
ó  por  otro  accidente.  CO 

•  Aquel 

CO  No  se  pitcvíc  cott.<ii(Tcrnr  sin  listima  h  cscnscz  de  Arbolcís  qire  hajt 
en  España,  y  la  üido  t]iic  ,se  presenta  su  torreno  cu  la  mayor  parte  <íe 
sus  Provincias  iiucriorcs.  Miicíui.s  átrihiiycii  wta  falta  la  scqu(iíl«d  ,  y 
i)iisc;!n  manes  Y,  ímccc.uo.s  cc.n  que  explicar  cl  la;»  I,  sin -querer  bujíctir 
sus  cnusns.  En  Castilla  la  vicj«  He^ra  el  deavarlo  hasta  ilectr  que  son  per-, 
juthaales  Jos  ílrboWs ,  porque  abdsau  los  pítsaros.  Disparate  que  umeve 
A  colera,  y  no  merece  resp «esta,  .tas  causas  vercla rieras  de  wra  mise-, 
»a  sm  h  desidia  y  la  ignorancia.  Reparando  solamente  íu  que  ijíls  i  cu 

Mil-. 


Aquel  país  produce  las  mismas  plantas  qita  AU 
fíiaden  y  que  las  demás  montanas  de  Andalucía; 
pero  de  lo  qüeímas  abunda  es  de  chafULVwclum  le^ 
gitimum  ó  mánzanilía,  planta  que  eS'  bastante  rara 
en  ios  países  meridionales,  pero  que  aquí  es  tan 
común,  que  se  pueden  proveer  Reynos  etitcros 
de  ella.  La  cantidad  de  perdices  .  que  hay  cu  las 
montañas  de  Jaén  ^  causa  maravilla.  En  una  ven- 
ia 

Bffidríd  ,  se  hallará  lo  uuiclio  que  se  ha  dcstrtiMo  de  lo  que  se  i)íiintu  en 
tiempo  de  Felipe  IT,  y  lo  poco  que  se  ha  repuesto.  Su  tlcii  sr  .,  qiu  fur 
aiuigiiamcnte  hten  motue  ih  puerco  y  oso ,  es  ahora  la  imáí^cii  de  la  an- 
dcz,  pudíendo  ser  un  bello  bosque  de  cncíims,  para  las  qunics  es  iniij' 
apropdsito  su  terreno  de  arcilla  mezclada  con  íircna.  ríinguno  hay»  por 
ruin  que  sea,  que  no  pueda  producir  alguna  especie  de  árbol.  El  in- 
comparable Conde  de  BulTon  !o  prueba  con  experimentos  cxecutados  por 
si  mismo  en  suís  propias  tierras ;  y  se  puede  ver  lo  que  á  este  propcJsfto 
dice  Bclonio  9  fh  ncQiecta  stirplum  cuUura,  Sobre  todo ,  lo  que  mas  rao 
admira  es  nuestra  desidia  en  no  intentar  el  cultivo  de  infinitas  plantas 
y  ihbolcs  de  Améiica,  y  de  otras  pm  tcs,  que  seguramente  probarían  bien 
en  nuestro  clinm  ,  y  podiiau  ser  líuesiio  dcicytc  y  nuestra  riqueza.  No 
citaré  m:is  que  el  cedro  del  Lil^mio  por  eKenipfp.  E.ste  ni-bol  se  crin  e;i 
todoí?  Iqs   climas,  sean   cxircmnincnte  íViri.s  ,  á  extremamente  caHciues,  • 
y  todo  terreno  !c  es  propio.   AIí-uijo.s  cedros  plantados  en  In^latciTa  á 
íiítes  del  si'^lo  pasado,  habían  llcgíido  el  año  de  1755  ^      aJcnra  <íe  So- 
piés í-  y  algunos  particulares   de  nqucl-  Reyno  que  han  plantado  despücs^ 
en  $lis  riíerrás,  calles  y  bosques  de  cedros,  los  han  visto  crecer  en  pocos' 
años  mas  que  ningún  otro  árbol  del  país.  Su  madera  es  preciosa,  como  •: 
todos  saben  ,  para  obras  de  carpintería  ,  para  construcción  de  navios, 
y  aun  para  arboladura,  i  Por  qué,  pues,  no  hemos  trahido  éste  árbol  pre- 
cioso y  fácil  de  cultivar  á  España,  y  traxlmos  los  hij^os  de  tuna  de  que 
hemos  llenaclo  toda  la  Andaliícia?  Yo  nó  lo      El  único  cedro  de  Líba- 
no que  hay  en  Aranj uez,  venido  por  casualidad  de  Holanda  con  Otros 
áfbolcs,  prueba  quan  fácil  es  su  cultivo,  y  lo  mucho  que  crece  en  poco  ' 
tiempo.  Vhio  co4no  una  pluma  de  escribir  ^  hace  como  cosa  de  diez- y  ■ 
seis  años  que  se  plantó,  y  tiene  vúm  y  oiiio  <5  tieinta  pies  de  aUui'a* 


ta  ui^  pusieron  en  la  mesa  una  tortilla  de  hue- 
vos de  peídi?; ,  y  el  venteío  me  enscüo  mas  de 
quatrocientos  que  había  recogido  para  comer.  Ea 
el  invierno  hay  una  Inmensidad  de  chochas  y  be- 
casinas ,  que  son  tan  estunadas  en  Pads.  Yo  coiu* 
prc  el  par  de  las  últimas  á  tres  qaattos ,  y  el  de 
las  chochas  á  cinco. 


VIA- 

♦  Después  que  se  cscribM  esto  se  pcrdi(5  eií  AranjiiM  el  cedro  del 

líbaiio;  pero  sc  hnn  trnhidu  ¡1  aquel  Siiio  vams  especies  do  átbolCS  de.  be- 
llísima hoja  poi-  su  tíunaiio  y  (.o'or,  que  han  probado >'  crecen,  y.se  pro- 
p;inaii  con  cxtraoi-aíiiíu'Ia  lozanía:  como  son  ,  eres  variedades ^  de  .ptón-. 
tíino  ,  nno  de  ellos  ,  y  el  lucjoi ,  que  vino  en  sciniHa  de  H  Luislaiia;  det 
donde   vinieion  también  cu  semilla  la  picana  ó  nogal  ,  y  el    fresno  de 
aquel  pais ;  chopos  de  CanaUil  y  da  Carolina  :   cíiopo  de  Lombardía: 
bálsamo  del  Pció    tUn    occidental,  o  de  América;  y  otros  jíib  .Ies  nieiio- 
TCS.  Por  lo  que  loca  á  la  ufilidnd  coimm  ,  el  chopo  de  Lonibaidía  se  de- 
bicra  propiiiSar  cu  lodas  las  riberas  y  nrrayachis  lunnedas  :  prende  de  es- 
taca, gimsa  como  el  dedo  coruda  á  raix  de  tierra;  crece  derecho  como 
el  ciprés;  y  en  pocos  anos  forma  vn  uiiidao,  (jue  se  puede  emplear  ea 
la  constmccion  de  cdiltcios. 
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VI AGE  A  GRANADA  FOK  ALCÁLÁ: 

...  -.  •  •   .  í  • 

XJc  Linares  á  Granada?  hay  ;Veíntc;,y.  dp§  J^guas^ 
de  camino  y  pasando  siempre  por.moiitanas'  de,  di-> 
ference  naturaleza  que  las  ác  Jzcn^  Las  d€  las  ccíp-* 
manías  deiMongibar  ^-son  dc  capasv;Ca.lizas*cpbiertaí^^^ 
de  campos  de  pan4Ievar  y  de  óliyiOS#  LaSípiedraa^ 
redpndqacias  del  ;rio^se  hallan  mas,  aüá:  xonglütiimr? 
das  y  hechas  ^peaa  sobrp  las  colmas.)  .y:  al  j^^^^^ 
dor^  del  Jugar  ios  cerros  efiíán  caltiyadps  y.isiníple- 
dras  algunas,  t:I)e5d,e  TprjfrtCfttnpía:  í5e  Syb^  itsiemptó^ 
hasta  los  úk irnos  cerros,  que  csrán cubiertos  de  nie- 
ve. Dos  leguas  mas  allá  de  este  lugar  ^stá  Mar- 
tos,  situado  sobre  la  pendiente  de  una  colína ,  y 
en.  su.!  cima  hay ,  uai  Castillo  ...amigup.  muy ,  fuerte. 
De  Mártos  se  vtt  i  Alcaüdete  ,  que  es  ,  una  Villa 
grande  edificada  de  marmol  negro.  Yo  sospeche  . que 
fuese  algún  betún  que  diese  aquel  cojor,  i  ^^1^^ 
dra^  y  para  averiguarlo  ^i:irotc  >eon^^&^  dos  pe- 
dazos de  .üno,C9ntra  otfo  r  pero  PQ  despídiq 
olor  alguno.  Dcxando.  este  lugar ,  pase  por  una  mon- 
taña terrosa',  caliza  ,  £ultiii^dá ;  y  lletia  de  olivbáf 
y- conviene  ^observar ,  que  aunque  por  aquí  se 
p^san  ^^9^^^^^  terronas. ,  np;,^n^...c$tas  .1^ 

mas  altas  f  potqu^  encima  están  jarras -  de  pems 


f:aUzas  ,  que  todavía  no  se  han  descompuesto. 

A  cinco  kgiuis  de  Álcaudcte  está  Alcalá  la  Real 
en  un  pais  tan  elevado,  que  divide  por  aquella  pac- 
te las  aguas  acia  el  Occ.ano  .y  acia  el  Mediterrá- 
neo por  el  Genil  y  el  Guadalquivir.  En  una  al  fu-» 
ra  de  las  mayores  de  aquel  parage  vi  hicso  blanco 
y  venado  j  y  en  muchas  colínas  hay  galetas,  ó  pe- 
dregales conglutinados  ,  y  convertidos  en  peñas  j  y 
'de  sus  aiismas  piedras  hay  abaxo  en  el  rio  Genil, 
pero  no  las  acarrea  muy  lejos,  pues  á  pesar  de  su 
impetuosidad  quando  se  derriten  las  nieves  en  el 
verano,  no  se  ve  ni  una  de  ellas  cerca  de  Loxa. 

Lá  bellísima  situación  de  la  ciudad  de  Grana- 
da es  al  pie  de  la  laas  aka  y  xnas  CAtendida  mon- 
,    ■  :  :  ...  .  .  .ta- 

Ci)  ♦Mucho  se  podría  decir  del  csindo  de  Ginnrida  quando  b.  con- 
quistaron los  Reyes  Cacólicos.  La  í3¡rgndc2a  de  alguno:*  Uc  sus  pal::cios,  sus 
mármoles ,  fuentes  y  jardines  demostraban  el.  poder  y  susto  de  los  Reyes 
Moros  que  domíiiarón  eñ  ella  /  y  la  descripción  que  nos  hacen  de  su  pobln- 
cioiu  ftiw  y  riquezas  varios  autores,  sería  iacreiiilc.  »o  Iiallatlos  tan 
¿ontc¿tes/  No  había  cntoticW  MonaVca  en  Éaropa  que ,  ptiaiese ,  deíplc- 
^ár  uii  llix6  Igúni  ál  que  u?aban  lo¿  Rtíyés  de  aquel  peqtie  ño  rincón  de 
España.  La  agricultura ,  los  artefactos  y  el  comercio  florecian  alii  en  lo 
general  con  mas  perfección  que  en  ningún  otro  pais  de  Europa ;  de  siier- 
te  que  la  opulencia  de  cntonccs.se  hjjcé  casi  inci-eible  á  los  que  h  com* 
paran  con  . el  actual  estado;  y  lo  que  es  míis ,  qiiarcnta.nnos  después  de 
íá  cowqúista  ya  eran  dfesolaclon  aquellos  sitios  deliciosos:  Véhse  lo  qué 
dice  eV  E^mbaxJidoi'  Veneciano  JíayagerO:;  p.u0.s  yo.  sdlámente  copiaré  uii 
ipaso  a.  su  carra  á  Ranmusio,-  povqu(?  nianiiicsra  lo.  que  han  niudaUo  Jas 
CoscuiiibLcs  de  !i\  Nación  después  dé  lá  conquista. 

•  ;   „Adeni'i-s  de  \^  emulación,  «f/cs ,  q«c  alentaba  i  todos  C  los  guerre* 
.vos)  la  Rcyna  con  su  Corte  los.  animaba  infinito.;  .porqne  no  habí» 
;Íca'>íilíeí^o  quíi  no  estuviese  eiíatnorailó  dC5  tilguna  de  sus  diimas,  las  qüa- 


tana  de  España  ,  siempre  coronada  de  nkvc,  por 
cuya  razón  se  la  da  el  nombre  de  Sierra-nevada. 
Los  cerros  secundarios  vanan  todos  catre  sí,  por- 
que unos  son  de  roca  pelada,  otros  de  peñas  con 
rajas  perpendiculares  y  oblíqüas  ,  y  sin  árbolesí 
otros  de  tierras  roxas  llenas  de  yerbas,  árboles, 
arbustos  y  plantas.  Hay  uno  muy  airo ,  que  es  todo 
de  marmol  venado  desde  la  cima  hasta  la  basaí 
otro  que  al  pie  es  de  tierra  llena  de  esparto  j  y  en- 
cima no  se  ven  sino  rocas  peladas ;  y  en  fin  hay 
otros  muchos  de  varias  fo.rmas  y  materias:  y  Ío 
mas  digno  de  reparo  cts  que  la  mayor  parte  de 
ellos  está  llena  de  minas  de  plata  ,  de  cobre  y  de 
plomo,  de  las  quales  trabajaron  algunas  los  Mor- 
ros 5  y  otras  ignoraron. 

Desde  la  cima  de  Sierra-nevada  hasta  la  cía- 
¡dad  es  todo  un  pedazo  enorme  de  roca  de  color 
de  ratón  ,  por  lo  general ,  sin  rajas  perpendiculares 
ni  obliqiias.  Salen  de  esta  montaña  intlnitas  fuen- 
tes proeedldas  de  la  nieve  dciieúda  ,  el  Gcnil 
que  atraviesa  por  Granada  se  forma  de  ellas.  Aun- 
que he  dicho  que  toda  esta  montaña  es  una  masa 
Ta  ni.  I.  Hhh  de 

9,nmchíis  veces  ponían  por  sus  manos,  y  quizú  con  algún  tavor  de  mas 
„lns  ainias  d  los  que  salían  á  pelear,  añadiendo  algunas  palabras  que  les 
,>cncendicsen  el  ánimo,  y  pidiéndo'es  í^e  portasen  de  modo  que  liicie- 
,,sen  ver  quanto  las  amaban.  ¿  Qué  hombre  habría  can  apocado  y  vil 
„que  no  venciese  al  mas  robusto  y  animoso  contrario,  y  que  no  anies- 
„gase  mil  vidas  por  no  volver  avergonzado  á  In  presencia  de  su  seño» 
„va?  Por  esto  se  puede  decir  queden  aquella  guerra  el  amor  fue  quien 
a,  tliú  la  victoria. 
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de  peña  ,  es  menester  advertir  ,  que  eti  muchos  pa- 
rages  esta  se  ha  descompuesta  y  convertido  en  tier- 
ra buena  y  fcrtil^  y  que  allí  se  crian  los  cerdos 
que  nos  dan  los  famosos  jamones  de  Granada. 

A  dos  leguas  de  la  ciudad  está  la  cantera  de 
serpentina,  de  que  se  han  sacado  las  hermosas  co- 
lumnas para  las  Salesas  de  Madrid  y  otros  ma- 
chos pedazos  que  adornan  el  Palacio  Real ,  y  se 
halla  á  la  orilla,  y  aun  al  nivel  del  rio  Genil. 
Es  una  serpentina  verde  llena  de  blenda,  y  el  vul- 
go de  Granada  le  atribuye  mii  virtudes.  Lo  único 
que  hay  de  cierto  es,  que  esta  piedra  recibe  un 
hermoso  pulimento,  y  que  en  mí  sentir  se  aven- 
ta;a  auicho  al  famoso  verde  antico  tan  apreciado  de 
los  Romanos,  Ademas  de  dicha  cantera  ,  de  donde 
se  han  sacado  los  referidos  mármoles  para  Madrid, 
hay  ceras  por  alli  que  aun  no  se  han  tocado ,  no 
obstante  que  están  descubiertas  y  á  la  vista. 

Granada  es  famosa  por  sus  alabastros  y  mármo- 
les. Se  venden  en  sus  tiendas  pedazos  muy  hermo- 
sos labrados  para  hacer  caxas  de  diferentes  piedras 
y  colores.  No  cuesta  á  los  canteros  mas  trabajo 
que  irlos  á  tomar  en  las  canteras,  aserrarlos  y  pu- 
lirlos, y  por  eso  los  venden  tan  baratos,  quedan 
una  docena  de  tablitas  para  caxas  por  un  peso  duro. 
El  pulimento  se  da  con  almagre ,  que  les  sirve  para 
esto  como  verdadero  trípolu  Hay  en  Granada  ala- 
bastros muy  blancos,  y  tan  brillantes  y  transpa- 

ren- 
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rentes  como  la  mas  hermosa  cornalina  blanca  orien- 
tal ;  pero  el  ácido  mas  débil  los  disuelve  ,  y  son 
muy  blandos»  Los  hay  medio  blancos  y  medio  co- 
lor  de  cera ,  y  de  otros  varios  matices ,  y  como 
todos  se  forman  por  el  agua ,  algunos  los  llaman 
piedras  de  aguas  ,  no  tanto  porque  sean  producto 
de  ellas,  quanto  porque  sus  venas  semejan  á  las 
ondas  del  agua.  Su  calidad  de  disolverse  en  los  ácí- 
dos  me  excitó  la  duda  de  sí  eran  de  verdadero  ala- 
bastro los  vasos  en  que  los  antiguos  Romanos  con- 
servaban sus  preciosos  bálsamos  i  porque  aunque  es 
verdad  que  aquellas  gentes  tenían  dos  especies  de 
bálsamos ,  uno  sólido  como  el  nuestro  del  Perú  ,  que 
se  conserva  en  cocos ,  y  otro  líquido  ,  que  era  el 
mas  usual ,  este  contenia  seguramente  ácidos  que 
debían  disolver  qualquíera  alabastro.  Yo  sospecho 
que  los  Autores  hab!an  de  estas  piedras  con  iaipro- 
piedad  ,  llamando  alabastro  á  lo  que  no  lo  es.  Co- 
nozco en  España  un  hieso  duro  muy  hermoso  de  co- 
lor de  cera,  que  es  indisoluble  con  los  ácidos;  y 
quizá  en  una  piedra  semeja  ate  que  traherian  de  la 
Asia  conservaban  los  Romanos  bálsamos. 


Hhh2 
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DEL    SOTO    DE  ROMA. 

Una  llanura  un  poco  inclinada  de  cerca  de  diez 
leguas  en  contorno ,  toda  regada  por  diferentes  ace- 
quias, forma  la  fértil  y  deliciosa  Vega  de  Grana- 
da. En  medio  de  ella  hay  un  bosque  de  unos  cinco 
quartos  de  legua  de  largo  y  medio  de  ancho ,  po- 
blado de  olmos,  CO  fresnos,  y  áIaaiio¿  blancos  y  ne- 
gros ,  con  algunos  cortijos  y  tierras  cultivadas  á  las 
extremidades,  todo  lo  qual  compone  el  Real  Sitio 
llamado  el  Soto  de  Roma  ,  que  quando  la  conquisra 
de  Granada  se  reservaron  los  Reyes  Católicos  para  su 
recreo.  Carlos  V.  echó  allí  faysancs  que  se  han  con- 
servado en  mediana  abundancia  desde  entonces ,  y 
fabricó  una  Quinta.  Como  en  todos  tiempos  se  han 
cortado  allí  olmos  para  las  niacstranzas  de  aiLiilcna, 
hay  en  eí  bosque  muchos  vacíos  reducidos  á  la^ 
bor,  donde  se  siembra  trigo,  cebada,  habas,  cá- 

ña- 

CO  *En  al'rimas  pnrtcs  djin  im propiamente  a]  ohno  el  nombre  i!e  fila- 
notiep,ro,  como  sucede  en  Madrid,  que  llaman  iilamos  negros  á  los  ár- 
boles  del  paséo  del  P  ado  ,  siendo  los  verdaderos  oímos  uhA,  de  que 
habín  plínío  lib.  17.  cap,  15.  donde  dice  cdmo  es  su  scmilin  y  o'-mo  se 
siemtmi.  La  semilla  del  olmo  es  ima  mota  obscura  y  apastada  que  se 
comicnc  en  medio  de  aqiioün  hijíta  6  nor  vcrde;;ay  ,  Ihimncla  en  í.atiu 
samarfí,  que  brotantfo  ni  piíiR-pio  de  piimnvera,  antes  que  las  verdade- 
ras hojas,  5c  pone  fucíTo  pdüda  ,  y  cnc  ni  sueío.  El  álamo  blanco,  cl 
negro,  6  chono  ,  y  ot  n.  v:irioJacks  de  ;í .boles  de  ribera ,  dan  la  semilla 
iiíuv  div.rsamciue,  e.sro  es,  un  raciim.s,  cnyos  granos  jse  abren  3  y  siicU 
tan  111  a  especie  de  algodón  á  pelusa  blanca,  envuelta  e»  la  qwal  cae 
líi  seiuülsi. 
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aiamo  ,  lino ,  melones ,  sandías  ?  y  hay  membrillos, 
peras,  manzanas  y  ciruelas  con  mucha  abundan^ 
cia ,  porque  el  terreno  es  excelente ,  y  se  riega 
según  se  quiere  ,  así  como  lo  restante  de  aquella 
vega. 

Una  parte  del  bosque  está  llena  de  maleza  Im- 
penetrable, '^^^  donde  se  abrigan  ios  lobos ,  zorras, 
garduñas ,  y  otras  alimañas  que  persiguen  á  los  fai- 
sanes. Todo  el  terreno  es  naturalmente  húmedo :  en 
muchos  parages  se  ve  el  agua  en  la  superficie ,  y 
en-  otras  está  dwsde  un  pie  hasta  nueve,  lo  mas ,  de 
profundidad.  Esto  ,  Junto  con  el  licgo  de  las  tierras 
de  labor  interpoladas  con  el  bosque  ,  ancgi  las  rai- 
ces de  ios  árboles ,  y  obstruye  sus  troncos  de  un 
xugo  superfluo  ,  que  los  pudre  antes  de  llegar  á  sii 
estado  de  madurez.  Por  esto  me  pareció  que  no  ha- 
bia  quarenta  árboles  con  todas  las  calidades  requi- 
.  sitas  para  hacer  buenas  cureñas  de  cañones  de  24, 
y  ninguno  para  los  de  36* 

En  el  Palacio  del  Alhambra  de  Granada  hay  vigas 
de  olmos  sacadas  del  Soto  de  la  fuerza  que  requie- 
ren 

CO  Después  que  Sr.  D*  R'cado  W.i!l  dexó  el  Ministeno  de  Esta- 
do, y  se  retiró  á  r.quel  Sitio  (cuyo  lpo  y  dirección  le  concedió  el  Rey) 
dotiwle  vive  cohío  Scípion  en  Linterno ,  dedicando  su  ocio  ú  mejorar  ei 
cu'civ'o  5  con  aii  bjneíijio  Je  nqu^M'^s  habitadnrcs  .  se  Imlla  su  ngri- 
cultura  y  su  arboleda  en  estado  muy  tliveiso  del  que  se  tice  en  Cbia  des» 
cripcion» 

*  Después  que  murió  el  Sr.  WnH  se  procura  coiuinuar  lo  que  dt^ó 
establecido. 
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ren  las  cureñas  ác  ^6:  lo  que  prueba  que  los  Mo- 
ros no  regaban  los  árboles  como  ahora  se  hace  5  y 
ademas  parece  tambica  que  las  acequias  son  mo« 

demás» 

De  veinte  partes  del  Soto  las  diez  y  ocho  á  lo 
nienos  están  ocupadas  de  álamos  blancos,  que  es 
la  madera  menos  úril  que  allí  se  podría  criar.  El 
corro  recinto  que  ocupan  los  olmos  está  en  la  parte 
mas  baxa,  donde  las  aguas  se  encuentran  tan  super- 
ficiales ,  que  se  crian  poco  menos  que  encharca- 
dos:  y  hay  parages  donde  los  álamos  blancos ,  que 
requieren  bastante  humedad ,  ocupan  el  terreno  pro- 
pío  pala  ios  olmos. 

El  Gobernador  que  era  del  Sitio  quando  yo  es- 
tuve en  el ,  me  aseguró  que  28  años  antes  se  ha- 
bía hecho  para  el  servicio  de  la  Artillería  un  corte 
de  cinco  mil  olmos ,  y  que  por  esto  había  entonces 
tan  pocos  árboles  grandes.  El  que  dirigió  esta  cor- 
ta ^  no  sabia  su  oficio;  ó  urgía  demasiado  la  nece- 
sidad. Pero  el  mal  está  hecho  ,  y  no  sirve  hablar 
de  él.  Diré  solamente  lo  que  ju/go  debiera  exccu- 
tarsc  á  fin  de  que  en  lo  succesivo  prospere  este' 
Soto  ,  y  tenga  el  Rey  la  madera  de  buena  calidad 
que  necesite  para  la  Artillería. 

Ya  que  el  olmo  es  tan  estimado  por  su  madera 
nerviosa ,  correosa  ,  y  no  muy  pesada,  deberla  pen- 
sarse en  tener  en  algunas  partes  del  Reyno  cercanas 
á  la  costa  bosques  grandes  compuestos  de  estos  ár- 

bo- 


45 1 

boles  solamente ,  W  para  lo  qual  sería  este  Soto  uno 
de  los  parages  mas  oportunos  de  toda  España.  Sin 
detenerse  en  perder  la  utilidad  que  se  saca  de  los 
arriendos  de  tierras ,  y  de  la  venta  de  ios  álamos 
blancos ,  se  deberían  cortar  y  descepar  cada  año  mil 
ó  dosmil  árboles  de  estos^^y  plantar  los  olmos 
que  cupiesen  en  el  terreno  cortado  y  descepado: 
desquajar  de  zarzales  y  maleza  los  parages  donde  los 
hay  ,  y  hacer  el  mismo  plantío ;  y  proseguir  des- 
pués executando  lo  propio  en  las  tierras  de  labor  que 
están  inrerpoladas  con  la  arboleda  :  plantar  dos  ár- 
boles por  cada  uno  que  se  quite:  desterrar  todo  riego 
del  Soto  ,  cortando  el  agua  á  las  acequias  para  que 
solo  sirvan  de  escurrimbres  á  ia  humedad  superflua 
del  terreno:  y  dcxar  á  las  orillas  algunas  tierras  sem- 
bradías ,  para  pagar  con  sus  arriendos  los  salarios 
del  Gobernador  y  Guardas.  Así  podrá  tener  el  Key. 
un  bosque  inexhausto  de  olmos  buenos  para  el  ser- 
vicio de  su  Artillería  y  Marina. 

VIA- 

(i)  Para  esto  sería  necesfiiio  que  todos  supiesen  ^  couiu  y;.  í-,  r,ibQ 
en  el  Soco  de  Roma,  qual  ^.s  h  semilla  del  olmo,  recogerla,  sembiaila 
y  formar  y  criar  viveros,  t'  lli  de  trasplantar  después  los  ávboUcüs  eu 
los  bosques,  St  hubiesen  de  fosinmlos  ele  sierpes  ó  retoños  ;  ndemns  de 
que  no  habría  bastantes,  sucedería  \n  que  con  los  plantíos  de  Oraciian- 
zas  hechos  basta  ahora  ,  que  sin  haberse  logiado,  han  conuibüido  mu- 
cho á  arruhiar  las  pocas  alamedas  que  hay  naturales.  En  Aranjiiez  ios 
siembra  y  cria  el  jardinero  mayor  D.  Eáiévan  Botttelou  >  y  por  eso  hay 
zWi  miilones  de  estos  arbolitos  de  todas  edades. 


VlxVGE  DESDE  GRANADA  TOR  LQXA, 

ECíJA,  CORDOBA,  Y  ANDUJAII. 

Partí  de  Granada  á  27  de  Febrero ,  y  en  diez  ho- 
ras llegue  el  Loxa  con  bastante  frió,  porque  heló 

algo  aquel  dia.  Las  cinco  leguas  de  este  camino  se 
hacen  por  la  licrmosa  Vega  Je  Granada  >  y  luego 
se  sube  una  montaña  de  peña  arenisca  ^  á  la  qual 
sigue  un  valle  de  tierra  caliza  con  un  pequeño  llano, 
donde  se  cultiva  trigo,  lino,  cáñamo  y  legumbres. 
Loxa  es  ciudad  mediana  situada  sobre  una  colina 
nuiyalra,  de  piedras  redondeadas  congiurinadas, 
que  forman  brecha  ó  almendrilla.  Está  en  medio  de 
un  bosque  de  olivos,  que  producen  muy  bien,  no 
obstante  que  el  ferieno  es  elevado,  frío  y  seco. 

Saliendo  de  Loxa  acia  Poniente  se  pasan  las  prí- 
meras  cinco  leguas  por  colinas  terrosas  y  calizas, 
sembradas  de  trigo  y  cebada  con  algunas  encinas. 
La  tierra  de  estas  colinas  se  ve  que  es  producto  de 
Ja  descomposición  de  las  peñas  de  las  montañas  que 
allí  ha  habido  ,  pues  se  conservan  algunas  enterasj> 
y  en  los  campos  labrados  se  hallan  señales  eviden- 
tes de  la  descomposición  en  las  piedras  casi  des-» 
hechas.  Cerca  déla  primera  venta  hay  una  montaña, 
que  es  de  la  misma  nituralcza  que  las  de  la  cor- 
dillera grande  que  desde  allí  se  descubre ,  las  qua- 

les 


íes  cotí  el  tiempo  se  descompondrán  como  h$  otras. 
Pasado  este  parage,  se  atraviesa  un  pequeño  IJano 
cultivado ,  y  algunas  colínas  baxas  sembladas  de 
trigo  y  cebada ,  y  se  liega  á  Alameda  ,  que  es  el 
primer  lugar  del  Reyno  de  Sevilla,  donde  el  20  de 
Febrero  yo  vi  golondrinas.  Esta  parte  occidental  del 
Reyno  de  Granada  se  compone  de  montañas  altas 
de  penas  peladas  y  de  montanas  y  colinas  baxas 
y  terrosas  por  capas ,  las  quales  se  forman  en  el  acto 
de  la  descomposición.  Hay  también  cerros  aislados 
sin  comunicación  inmediata  con  las  montañas ,  que 
han  quedado  así  por  la  mayor  resistencia  de  su  ma- 
teria. £1  ayre  solano  es  Ja  peste  de  este  pais ,  por-» 
que  abrasa  las  plantas ,  y  si  coge  las  niíeses  tiernas, 
Jas  quema  de  modo  que  destruye  enteramente  la 
CQSccUa. 

Las  gentes  del  país  fuman  mucho  tabaco  5  y  no 

obstante  que  tienen  á  la  mano  los  excelentes  vinos 
de  Málaga  ,  Xerez  y  Mon tilla  ,  beben  poco  de  ellos, 
y  gustan  mas  de  mistelas  y  rosolis ,  sin  que  el  uso 
freqüente  que  hacen  de  estos  licores ,  ni  del  tabaco, 
¡es  cause  daño  visible»  Los  hombres  son  robustos, 
y  viven  lo  mismo  que  en  otras  partes  5  y  las  muge* 
res  tienen  la  tez  blanca  y  delicada ,  las  facciones 
finas,  y  los  ojgs  negros,  vivos  y  llenos  d¿  cxpre^ 
$ion« 

Ei  lugar  de  Alameda  está  situado  en  medio  de 
un  bosque  de  olivos  $  y  pasando  mas  allá  por  un 
Tom*  L  lii  país 
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pais  ondeado  de  tierra  caliza  y  cultivada ,  se  lle- 
ga á  Herrera,  y  allí  empiezan  las  tierras  roxas  y 
blancas  ,  que  son  tan  fértiles.  No  se  ven  en  días  pie^ 
dras  sueltas  ni  guijo  de  ninguna  de  las  tres  espe- 
cies cjiic  se  ven  por  lo  restante  do  España;  esto  es, 
guijo  calizo,  y  no  calizo,  y  mezclado  de  uno  y 
otro.  La  tierra  blanca  que  he  dicho  es  verdadera 
marga,  de  la  qual  he  dado  mi  parecer  cnj  otra  par- 
te $  y  Ja  roxa  creo  lo  sea  iguahiicnte.  Una  y 
otra  producen  auiclio  trigo  y  cebada  dcbaxo  de 
los  olivos* 

A  una  legua  de  Herrera  se  halla  Estepa,  situa- 
da sobre  una  colina  redonda  ,  ccrcaLLi  Je  olivos  ,  y 
fértilísima  de  granos.  Las  aceytunas  de  Estepa  son 
pequeñas  j  pero  dan  un  accyte  tan  claro  y  delica- 
do como  el  de  Valencia  :  sucediendo  al  contrario 
con  las  de  Sevilla  ,  que  son  gruesas  como  huevos 
de  paloma,  y  no  dan  tanto  ni  tan  buen  aceyte. 
Por  la  misma  razón  son  estas  mejores  para  comer 
aderezadas  ,  y  su  carne  dulce  es  celebrada  en  to- 
das Jas  mesas  de  Europa  como  lo  era  ya  en  tiem- 
po de  Cicerón ,  que  da  la  enhorabuena  á  un  ami- 
go suyo  de  haber  sido  nombrado  Inteiideiuc  de  una 
Provincia  tan  fértil ,  y  le  encarga  le  envié  á  Roma 
aceytunas  de  Sevilla.  Con  motivo  de  .hablar  de  es- 
ta materia ,  debo  advertir  ,  que  en  toda  Anda- 
lucía se  dene  un  método  muy  malo  de  hacer  el 

accy- 
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aceyte.  Se  Hexa  ia  aceytuna  amontonada  ,  y  se 
pudre  amos  de  uiolerla.  Tartedel  aceyte  se  convicta 
te  en  mucllago  ,  se  enrancia ,  y  adquiere  un  olor  y 
rusto  desagradables.  Como  hay  pocos  niolinos  para 
la  mucha,  aceytuna  que  es  necesario  moler,  se  ven 
precisaios  los  cosecheros  á  guardar  su  vez,  y  á  es- 
perar muchos  meses  antes  que  les  toque :  y  en  uti 
pais  tan  caliente ,  es  forzoso  que  fermenten  las  accy- 

lii  2  tU- 

fT-)  No  es  solo  el  derecto  de  dcxai- r.vcl.ir  h  acoytun-i  ames  lie  nio- 
leria  el  que  produce  la  mala  calidad  del  accyK  de  AnUaliicfa  !  ct  modo 
hicerla  conttihu ye  también  mucho  á  ello.  Cr.no  este  asumo  es  de 
^,.un te  Ínportancia ,  voy  i  decir  en  pocas  p..»b«s  el  ...todo  e-r 
servan  lo.  l'rovenzales  i^'-ra  üaccr  su  aceyte .  que  con  razón  pasa  por 
II  meior  que  se  conoce.  Cogen  las  aceytuiias  ya  maduras,  que  es  quando 
Lmín  el  co'oi  >ono  que  lira  i  negro:  pues  si  se  dcxan  pasar  de  este  pun- 
ío   se  em.e".x-ccn  ,  ni.usan  ,  pudren  y  llenan  de  mohc  ;  y  las  que  esiát. 
veídes  dan  «usro  on,a,g.  a!  aceyte.  Apartan  con  andado   as  que  cst<«  agu- 
iSas    porque  cerno  el  S'xsano  l>a  chupado  y  alterado  su  si,^.=anoa. 
echarían  á  pcriev  el  acevte  de  n,s  .sa,>.s.  Lue,o  las  m«e'e„  con.o  en  Es- 
Sí  y  ponel  su  pasca  en  espuertas  cl..ra,  q.e  es.^n  a,r,ercnd.s  ror  las 
ITnLr  Tañan  el  agujero  de  abaxo  c^n  la       o  oceci-..  ,  r  coi.  la 
.'^T  li^rria  espuerta  •  y  asi  sin  .■■uidar  de  posuiia  las  llcvun  i  c«. 

>  r  el  que  se  llama  virge»  .  y  el  «.as  buscado  lar.  "'^-.^  5 

cadair/e.  tanto  mejor  .  quanto  mas  frescas  y  re«en.cog.das  son  Us 

aceytuiias.  ,^»„t»  de  orTincra  suerte ,  -e  saca  el  de  se- 

f"T^:.lr::::f  l/p"«^^^^^^  hit^e„do,  la  ,«al  dlsudve 

'ratero  u  >ü  ,uca..lo,  y  al  cabo  de  pocas  l.o-as  se  separa  y  n=da  so- 
lé a  J  Este  aceyte  viene  d  ser  como  el  de  Espafta.  acre,  y  su|eto 
bre  ei  agua,  i-^i^    v  j  „,,,„„  „„«  .a  ewahc  por  medio  del 

á  corromperic.  En  aencva!  ,  tnc'a  aiCite  que  s«  extrañe  pa 

de  MarseU.  p,e,=nt,l  ,f  la  Academia  de  las  Cencas  el  ano 
A,  ,740  una  Memoria  sob.e  el  méioJ..  He  hacer  el  meior  acete,  la  qu.:I 
Íctew  ser  consultada.  Entre  ouas  co.as  que  previene  .s  «na  la  de  se- 

IT* 
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tunas,  y  produzcan  mal  aceyte.  A  miicKos  enga- 
ña tambicn  la  codicia  ,  porque  en  realidad  la  acey- 
tuna  que  se  conserva  mucho  tiempo  amontonada 
produce  mas  aceytc  j  pero  es  á  costa  de  su  bondad, 
y  solo  en  apariencia,  pues  el  miicilago  desieido  y 
ier mentado  no  se  puede  llamar  aceyte* 

En      cercamas  de  Herrera  empiezan  á  verse  pal- 
mitos, que  es  señal  de  ser  ya  país  caliente  ;  y  en 
medio  del  camino  hay  bastante  hieso,  y  un  manan- 
tial de  agua  salada,  del  qual  se  Saci  para  dcxarla 
evaporar  y  hacer  sal.  En  cinco  Ixoras  llegamos  á 
Ecija ,  que  es  el  lugar  mas  caliente  de  Andalucía, 
y  está  cercado  de  colinas  pequeñas  y  fértiles.  Una 
de  ellas,  por  donde  pasa  el  Cviaüno,  es  de  piedras, 
areniscas  rodadas,  que  se  han  despegado  de  un  gran 
peñascal  en  que  estaban  conglutinadas  ,  y  se  extien- 
den por  mas  de  media  legua.  Donde  ellas  acaban, 
empiezan  las  tierras  roxas  y  blancas,  que  por  qua- 
tro  leguas  están  cubknas  de  olivos,  y  de  campos 

de 

parar  h  cnmc  del  fineso  de  la  nccytiina,  y  pam  dio  Iw  inventado  nn  ins- 
trniiiemo  apmpósito;  porque,  aunque  la  pepita  del  hueso  da  un  accytc  taa 
duro  como  el  de  hi  «íarnc,  tiene  im  fjiiscú  acre,  y  un  olui'  fuerte  ;  y  laque 
sale  de  lii  umdcra  del  Imcso  de  ?a  accytuna  es  muy  hosca  y  cargada  de 
parces  viscosas ,  fétidas  y  su!  Aireas,  que  la  enrancian  presto,  y  la  corrompen. 

El  modo  de  conservar  el  accytc  pide  también  mircho  cuidado.  Quaii- 
do  est:l  bien  clarincfldo,  se  trasiega  el  mas  transparente  qüc  está  encima, 
y  se  pone  aparte  como  el  mejor.  Las  vasijas  deben  csuir  muy  limpias.- 
y  el  parafíc  no  ha  de  ser  muy  frió,  ni  muy  caliente;  porque  los  dos  cx- 
trcnms  1«  dañan»  En  fm  ,  el  modo  con  que  se  hace  el  accytc  en  Andalucía, 
los  pellejos,  y  el  bazuqudo  con  que  se  tiahe.1  Madrid,  hacen  qae  en  esta 
Capical  sc  giike  por  lo  commi  mal/simo  accytc* 


de  trigo  y  cebada.  La  tkr ra  blanca  y  la  roxa  son 
'de  la  misma  naturaleza  caliza  y  arcillosa  ,  y  Ja  di^ 
ferencia  del  color  consiste  en  que  se  manifiesta  un 
poco  de  hierro  en  la  última.  Acabadas  estas  tier-^ 
ras  ,  empieza  un  gran  llano  de  tierra  no  caliza ,  con 
guijo  y  piedras  areniscas ,  cubierto  de  lentisco  ,  xa-» 
ra  y  carrascas      por  espacio  de  dos  leguas:  y  des- 
pués viene  un  pais  ondeado  suavemente,  con  coli- 
nas cultivadas  hasta  Córdoba ,  que  está  á  nueve  le- 
guas de  Ecija,  En  cl  camino  no  hay  higar  algu- 
Jio  ni  fuentes  donde  beber  :  y  por  esto  es  menester 
que  llueva  mucho  para  que  haya  cosecha 5  y  el  año 
que  abunda  el  agua  ,  producen  las  tierras  de  un  mo- 
do increíble. 

La  ciudad  de  Córdoba  está  situada  á  una  legua 
de  Sierra-morena,  á  la  orilla  del  Guadalquivir.  Su 
Catedral  fue  primero  Mezquita  de  Moros:  es  el  edi- 
ficio mas  singular  que  se  puede  ver ,  y  se  sostiene 
por  mas  de  mil  columnas  de  diferentes  mármoles 
y  granitos,  que  al  parecer  fueron  tomadas  de  edi- 
ácios  Romanos.  Las  mas  de  las  canteras  de  donde 
se  sacaron  están  en  las  montanas  vecinas  ^  y  me 
aseguraron  que  también  había  canteras  de  pórfido; 
pero  yo  no  las  vi.       Lo  que  sí  halle  fueron  dos 

mí- 

O)   Esto.s  cnrrascnTes  serían  los  que  ú  pniTCÍpíos  del  siglo  anterior  crin- 
bim  protlii-iiosa  cantidad  cíe  galínsectos ^  ó  gxnm  kdrnies,  que  recogin  Jálen- 
te pobre  de  la  ciiidniJ ,  vrdiéndola  aquella  consiilerablc  suma  da  dinero 
refiere  el      Mardii  de  Roa  en  sus  .s'auíox  de  Ecnj. 

(2>  ^It^  bny  elccávameiua  como      puede  ver  ca  cl  que  se  cr^xo  de 
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xvlmH  <Jc  cobre  azul  y  verde  ;  tinos  extmngeros  me 
aseguraban  que  la  azul  era  lapi-s-iazulí  j  bien  que  yo 
conocí  luego  su  engaño  poniendo  un  pedazo  al 
fuego  i  pues  vi  que  perdía  su  color  i  y  el  verdade- 
ro lápis^-lázuli  se  iiuuuicne  inalterable  ,  aunque  se 
calcine  al  fuego  mas  violento.  También  ,  a  falta  de 
fuego  se  prueba  con  agua  fuerte  >  y  si  el  licor  di- 
suelve la  piedra ,  ó  los  polvos  de  ella,  se  puede  ase- 
gurar que  es  simple  mina  de  cobre  ,  siendo  el  li-* 
pis-lazuli  inalterable  por  los  ácidos.  Por  fin  se  tcn^ 
drá  una  prueba  patente  de  esto  mojando  la  punta 
de  un  euchillo  ó  tíxcra  en  la  dísoiiicion  sobredi- 
cha ,  y  dexandola  allí  por  medio  minuto  ;  pues 
Ja  parte  del  hierro  que  haya  tocado  el  licor  saldrá 
cubierto  de  cobre.  En  general  todas  las  minas  de  es- 
te metal ,  azules  ó  verdes , que  hay  en  España,  cstáa 
mineralizadas  en  materia  caliza  ,  la  qual,  así  como 
el  mismo  cobre ,  es  disoluble  en  el  agua  fuerte. 

La  ciudad  de  Córdoba  tiene  muchos  molinos  á 
orillas  del  Guadalquivir ,  los  quales  están  construi- 
dos ¿iobi'e  presas ,  que  son  unas  calzadas  de  piedra 

que  atraviesan  el  rio^  para  dar  inclinación  al  agua 

por 

aquellos  montes  pura  d  palacio  de  M:ulrid.  151  qiic  escribe  esto  aqui  cu 
Roma ,  doiuic  nlinra  reside ,  lia  coieiado  «.lidio  ptíríido  de  IJspíiiia  ,  íisí  el 
rnso  ,  como  el  verde  ,  con  el  que  se  lialla  en  las  ruinas  de  csca  Capi- 
ral  ,  y  lio  verificado  por  el  grano  ,  color  y  demás  calidades ,  que  es  uno 
mismo ,  y  por  consijí iliense  que  los  antiRiios  Romanos  tmlan  esta»  piedras 
de  RspuiNi,  y  no  de  Bgipto,  cerno  vnlgarmcutc  creen  e.st*js  Antiqnarios.  Lo 
ijnsmo  difírt  del  cífMÜm  fiero  ntfiico  ,  y  oíros  que  en  íloma  se  ücuen  por 
orieuules,  y  son  con  evidencia  Espafiolcs. 
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por  una  parte,  y  por  la  otra  dexan  un  porrillo  de 
unos  veinte  pies  ,  para  dar  paso  libre  á  las  madera- 
das de  la  sierra  de  Segura ,  que  se  cor.duccn  por  el 
agua.  El  rio  no  acarrea  por  allí  piedras  rodadas ,  ni 
llega  el  caso  de  cegarse  jamas  dichas  presas. 

Saliendo  de  Córdoba  ,  se  pasa  por  unos  grandes 
pedregales  de  guijarros  redondeados  areniscos:  y  por 
colinas  terrosas  y  cultivadas  con  muchos  olivos  se 
llega  á  Andujar,  donde  se  atraviesa  el  Guadalquivir. 
Como  Jos  terrenos  de  toda  esta  parte  de  Andalucía 
desde  Alameda  hasta  el  rio  son  llanos,  ó  compues- 
tos de  colinas  charas  de  tierra  muy  profunda  y  du- 
ra,  sin  que  se  descompongan ,  no  pueden  las  lluvias 
hacerles  mas  mella  que  la  dc  arrastrar  á  lo  baxo  igual 
y  ligeramente  algo  de  la  superficie;  por  cuya  cau^ 
no  se  ven  allí  aquellos  grandes  barrancos  que  hay 
en  Granada  ,  ísíurcia  y  Valencia ,  que  son  países  al- 
ternados de  peñas  y  tierras  de  varias  naturalezas, 
que  las  aguas  deshacen  desigualmente.  Por  la  misma 
razón ,  quando  llueve  en  esta  parte  de  Andalucía 
hay  tan  grandes  cosechas  de  granos ,  y  tan  profun- 
dos lodazales  en  los  caminos }  y  quando  ci  tiempo 
es  seco,  se  coge  muy  poco,  y  los  caqiinos  están 
casi  intransitables  por  el  polvo. 

Los  ahededores  de  Andujar  son  muy  fértiles  en 
granos »  vino  y  aceytc :  y  se  halla  por  aJlí  graa 
cantidad  de  aquella  arcilla  blanca  de  que  se  hacen 
las  jarías  o  akaiiazas  que  sirven  en  gran  parte  de 


España  para  mantener  fresca  el  agua  en  gI  verano.- 
Ea  otras  partes  de  Andalucía  hay  de  esta  misma 
arcilla ,  que  es  roxa ,  y  de  ella  se  hacen  aquellos 
.vasos  que  llaman  búcaros ,  y  sirven  para  refrescar 
el  agua ,  y  para  bebería ;  cosa  que  gusta  mucho  á 
las  Damas  Españolas,  Tanto  las  jarras  ó  alcarrazas 
blancas  I  como  los  búcaros  roxos  sangre  de  toro  ,  son 
delgados,  porosos,  lisos  y  medio  cocidos,  echán- 
doles agua ,  despiden  un  olor  muy  agradable ,  como 
cí  de  la  tierra  aciua  quuodo  llueve  en  el  verano  >  y 
filtrándole  el  agua,  la  superficie  exterior  se  man- 
tiene sii^mpre  húmeda.       Lo  singular  es  que  tan- 
tos  viageros  nos  cansen  con  sus  disertaciones  sobre 
.vasos  v^poratorios  de  Africa ,  Egipto  ,  Siria ,  y  de 
la  India ,  y  que  ninguno  hable  una  palabra  de  los 
búcaros  y  alcarrazas  de  España  ,  que  son  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  aquellos ,  y  sirven  desde  tiempo 
¡nmeaaorial,  para  el  mismo  ñn  de  refrescar  el  agua. 
Bn  esto  y  otras  mil  especies  hallo  yo  comprobada 
Ja  ignorancia  en  que  están  los  cxtrangeros  de  las  co- 
$as  de  España»  Aun  los  hombres  de  juicio  ,  si  dicen 
algo ,  es  con  mezcla  de  cíen  equivocaciones  y  dls^ 
P^rates,  W  cf^yctido  ^  cscíito^es,  que  sin  exámi- 

nac 

(i)  Los  Iiáraro^  ()uc  tx^han  de  |n4us  spu  todavia  ims  [¡nos,,  y  clcucn 

olor  m'^*^'  doliendo, 

CíO  En  la  línciclopcdia ,  y  on  el  Díccioitarío  de  Historia  Natural  se  di- 
CQ  »  que  In^  Damas  E-spafiolas  c/st^ln  concinuamcujtc  mascando  Inljraro»  y  quQ 
U  poiiíteiicla  mas  f;evcr(i  que  sus  ^oiiFesorea  las  pueden  privaras  49 
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nar  cosa  alguna  ,  han  forjado  y  publicado  novelas 
para  divertir  al  público,  y  ¿acarlc  el  dinero. 


DEL  ESCORIAL, 

SAN  ILDEFONSO  Y  S E G O V  1  A. 

Impertinente  cosa  sería  que  yo  me  detuviese  en  esta 
obra  á  describir  las  grandezas  del  Escorial,  ni  lo  que 
el  arte  ha  obrado  en  aquel  magnirico  edificio,  porque 
esta  relación  no  es  de  mi  Instituto ,  y  ademas  se  pue- 
de ver  mny  circunstanciadamente  en  la  descripción 
del  P.  Sigüenza  ,  en  ei  viage  de  D.  Antonio  Ponz^ 
y  en  otros  escritores  que  tratan  de  aquel  Sitio.  So- 
bra para  mi  intento  que  el  lector  sepa  que  el  Es- 
corial es  un  Monasterio  de  Gerónimos,  ai  qual  está 
unido  un  palacio  para  la  Faiiüiia  F..eal;  [labitaeioncs 
para  toda  su  Corte?  un  colegio  para  educación  de 
muchachos  j  una  exquisita  colección  de  pinturas  de 
los  mejores  maestros  Italianos,  Flamencos  y  Españo- 
les; una  Biblioteca  muy  rica  de  libros  impresos  y 
manuscritos  í  y  un  sepulcro  para  los  Heyes ,  al  qual, 
sin  saber  por  qac ,  llaman  Panteón.  Hs  el  edlñelo  ma- 
yor de  España ,  construido  del  granito  de  los  montes 
vecinos ,  á  siete  leguas  de  Madrid ,  desde  donde 
Carlos  Tereeio  aeaba  de  hacer  un  magnínco  cami- 
no para  mayor  comodidad  suya  y  del  público. 
Si  se  considera  ei  Escorial  como  centro  de  un 
Tom.  L  Kkk  cír- 


círculo  de  seis  leguas  de  diámetro  tiradas  por  el 
ayrc,  se  hallará  en  su  extensión  la  mayor  parte  de 
aquellos  cuerpos  naturales  ,  que  se  encuentran  es- 
parcidos en  el  Reyno ,  quales  son  minas  ,  aguas 
minerales  ,  piedras ,  tierras  y  vegetales ;  y  como 
estos  nunca  están  juntos  en  un  parage ,  prueban 
la  providencia  de  la  naturaleza  ^  que  ha  querido 
extender  el  comercio  de  los  hombres,  y  hacerlos 
dependientes  unos  de  otros  por  la  variedad  de  pro- 
ducciones de  las  diferentes  tierras  y  climas. 

En  la  demarcación  que  acabo  de  hacer  se  com- 
prebenden  principalmente  las  siguientes  cosas:  una 
especie  de  quarzo  blanco  muy  singular ,  la  mina 
de  cobre  color  de  violeta  ;  el  espato  de  otra  mina 
verde  y  azul  3  la  piedra  caliza  ,  y  la  mina  de  pJonio 
que  están  en  las  cercanías  de  Colmenar  viejo  al 
pie  de  ^GuaJarrama  j  la  mina  de  azabache,  y  las 
piritas  qne  hay  cerca  del  nacimiento  del  Manzana- 
res ,  con  las  piedras  rodadas  que  acarrea  ,  y  las  que 
hay  en  sus  campos  vecinos ;  las  aguas  minerales  ca- 
lientes 5  la  mina  de  esmeril ,  con  que  se  alisan  los 
cristales  de  S:in  Ildefonso  5  las  plantas  usuales  de 
los  alrededores  de  Miraflores  5  el  marmol ,  el  hie- 
so  ,  y  !as  trrchas  asalmonadas  del  Paulará  el  Si- 
tio Real  de  San  Ildefonso  5  y  las  singularidades 
de  las  cercanías  de  Segovia. 

Aunque  las  montanas  de  cerca  del  Escorial  pa- 
recen todas  de  granito  cárdeno,  le  hay  también  de 
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ccíor  roxo  como  eí  Je  Egipto ,  sin  qué  en  muLl.os 
parres  contenga  espato  ni  arena ,  y  se  descompoue 
al  contacto  del  ayre,  como  las  dcaias  piedras  que 
no  están  enterradas ,  sino  expuestas  á  las  injurias 
de  la  atmosicra,  y  en  especial  de  la  humedad,  ó 
que  no  están  dcfcnJidas  con  c¡  pulimento.  De  es- 
te granito  roxo  de  cerca  del  Monasterio  son  al-* 
gunas  piezas  del  presbiterio  de  su  Iglesia  ,  y  las 
columnas  del  tabernáculo  son  de  una  especie  de 
diáspeto  de  lo  mas  singular  que  habrá  en  el  mun- 
do ,  las  qualcs  se  traxeron  de  una  cantera  que  hay 
en  Aracena  en  Andalucía.  Todo  el  granito  de  es- 
tos parages  tiene  gran  disposición  á  degradarse  y 
descomponerse  ,  como  se  obscrv^a  en  los  trozos 
que  salen  fuera  de  tierra?  y  el  que  es  roxo,  pier- 
de visiblemente  su  color  ai  paso  que  se  va  des- 
componiendo. 

De  la  cordillera  que  hay  desde  el  Escorial  á 
San  Ildefonso,  salen  una  in'unidai  de  manantiales 
de  agua  muy  pura,  que  fertilizan  algunos  campos  y 
muchos  prados ,  que  producen  excelente  heno  ,  cosa 
que  es  muy  rara  en  el  centro  de  las  Castillas*  Di- 
chos manantiales  nacen  indiferentemente  en  todos 
los  parages  de  la  montana ,  ya  sea  donde  la  masa  de 
ella  es  de  roca  pura  desde  la  cima  á  la  basa ,  ó  de  gra- 
nito, ó  de  estas  materias  alternadas.  Desde  ia  \cnta 
de  Santa  Catalina  hasta  una  legua  mas  allá  del  Re- 
ventón ,  toda  la  masa  de  la  montaña  parece  de  roca 
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pura  5  pero  mirando  con  atención  ,  se  ven  algunos 
trozos  de  granito,  y  aun  me  pareció  que  dicha  roca 
tiene  cierta  tendencia  y  disposición  para  convertirse 
en  granito,  según  observé  en  las  dos  faldas  ó  basas 
de  la  montaña  pur  ambas  partes. 

Un  observador  atento  no  se  admirará  de  hallar 
en  estos  parages  el  granito  sin  espato,  y  las  enormes 
porciones  de  roca  rústica  y  de  granito  con  pedazos 
de  quarzo  blanco  y  de  cristal  de  roca  encaxados  en 
el;  pues  no  obstante  que  ei  granito  contenga  espato 
ordinariamente,  no  es  ingrediente  necesario  para  su 
formación ,  como  tampoco  lo  es  la  verdadera  arena, 
que  regularmente  se  halla  también  junta  con  el :  por- 
que cl  agua  y  Ja  humedad  pueden  acarrear  y  combi- 
nar diferentes  tierras  que  forman  por  sí  el  quarzo,  ei 
esparo  ,  el  cristal,  ó  la  arena >  y  quando  el  granito 
contiene  espato  y  verdadera  arena  juntos,  prueba 
para  mí  tener  una  grande  antigüedad. 
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DE  SAN  ILDEFONSO^ 

y   SUS  ALREDEDORES. 

Alucho  habría  que  decir  de  San  Ildefonso ,  sí  se 
hubiese  de  dar  una  descripción  de  las  estatuas ,  pin- 
turas y  curiosidades  que  encierra  aquel  Sitio  (O  ;  pe- 
ro esto  quede  reservado  para  quien  de  propósito  tra- 
te 

C t)   Rma  vez  íie  tntr:ufo  cu  ?os  jartlínc*;  ríe  nqiiel  Sitio  sin  que  la  muí» 
tiuid  de  cíitatuas  y  riíbiilas  que  ailoiiiaii  sus  cnücs  ,  plazuelas  y  fuen- 
tes me  híiyan  excitado  mil  reflexiones.   ¿E«í  posibic,  me  digo  yo  ú  mi 
mismo  ,  que  ios  que  Tian  dirigido  estos  adornos  ,  los  de  Versa] Ies,  y  de 
quantos  jardines  ostentan  maiínificcncía  ,  no  Iinn  de  haber  hallado  otro 
partido  mejor  que  el  de  llenarlos  de  estfí tiras,  baxos  relieves  y  otras  alu- 
siones tí  las  lilbulas  Griegas?  ¿Qud  privilegio  tuvo  aquelía  nación,  que 
florecía  mas  de  dos  mil  años  hace  ,  cerca  da  mil  leguas  de  iiosotios, 
para  darnos  la  ley  en  los  cosas  de  gusto ,  y  sujetar  el  nuestro  ú  una  ser- 
vil imitación  de  sus  idéas?  Si  es  porque  nuestra  miserable  condición  ne« 
cesita  de  Hcciones  para  o<.tui>ar.se  a'5ra<!ablementc  ,  ¿qué  necesidai  hny  de 
estudiar  las  de  los  Gri'^j'os,  ni  darlas  preFerencia  sobre  otras  mil  que  nr^s 
OíVece  la  histoiia  di  cada  n  icion  ?  Y  si  proviene  de  que  las  tjibulus  Grie- 
gas est;ln  ennoblecidas  con  su  rcüjrion    ¿no  sucede  lo  raismo    Ins  de  otros 
pueblos?  Disparate  por  disparato,  ¿qii<5  mas  razón  hay  para  poner  cu  uii.i 
fuentü  ú  Diana  d  á  Latoua,  que  á  nuestro  EndoViílico,  ó  á  Vizlipuzli  d 
Mwxicano, 

D;  úsUt^  y  01! as  imiL"lin<í  rcílL-xínncs  saco  yo  iiUíí  COnseqücncia  poco 
f.ivorablc  acii?  noíioLfos ,  yes  In  fa.icrioriLlnil  ]1:Q  los  moJernos  todos  conle. 
sainos,  sin  querci'  ,  al  in^cjiío  y  aiu-niiiaJ  de  l^s  Gio;><>,s  ,  que  fijeioii  ,  y 
son  aun  hoy  ,  los  mncstros  L»enoia!c,s  üel  génci'O  huniano.  inveutaivtn  una 
rcli:vi()it  R'c^riiicn  ,  qui."  pidtn  \ñ  nniurnleza  adornihulola ,  y  elevando  al  hom- 
bi*e  íi  la  condicií)!!  ele  los  D  osos  ,  le  ennoblece  ,  y  le  exciia  sensaciiui 
aj'adah'c  de  su  )ro[-)ia  cxístoiii:!:i.  Lns  GracifuS:,  (ns  Miií^a;?,  Vémis  pasean, 
dn-sc  ú  la  orilla  del  niur ,  Flora,  ponionn  ,  y  mdns  5lls  dcmns  invenciones 
suminiátiau'  ¡ddas  risueñas ,  y  phita»  la  natui  ideza^  aun  mas  hermosa  de  lo 
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te  de  las  Bellas  Artes;  que  yo  solo  me  detengo  en 
las  producciones  de  la  naturaleza  ,  y  á  lo  mas  me  ex- 
tiendo a  las  que  el  Arte  añade  para  fecundarla  ,  ó 
ayudar  sus  producciones. 

En  pocas  partes  del  mundo  lia  trabajado  tanto  la 
industria  de  los  hombres  para  dominar  el  carácter  del 
terreno  como  en  San  Ildefonso.  La  multitud  de  fuen- 
tes que  derraman  en  todos  los  parages  de  los  jardi- 
nes arroyos  de  agua  mil  veces  mas  clara  y  limpia 
que  la  de  Versalles :  la  variedad  de  árboles  que  de 
todas  partes  se  han  traido  para  adornar  aquel  suelo, 
tino  de  los  mas  ingratos  por  su  poquísimo  fondo  pa- 
ra  la  vcgcracion  de  todo  lo  que  no  sea  los  pinabe- 
tes y  carrascas  que  visten  aquellas  faldas ,  y  las  ves- 
tían 

que  ella  es.  Cr.mpi-lrcsc  cstft  religión  con  la  cíe  quaíquícr  otro  pueblo  Qyn 
se  entiende  que  no  hablo  tie  la  vcrdatlcra  )  y  se  veri  ta  dücrcncia  que  hay 
entre  la  que  litimos^a  qunnto  tiu'a ,  por  tlccirlo  asi,  y  las  que  solo  ms 
olVeceii  (Iciiladcs  hoiTorosas ,  vengativas  ,  brutales  y  Teas.  Si  i  esto  se  jun- 
ta  la  liabllidad  de  tos  pintores ,  escultores ,  y  poetas  Griegos  ,  c  uyas  obras 
cimoblecicron  su  religión  y  su  fábula  con  tal  anieni»lad  y  ¡íracia  ,  que  aun 
hoy  es  la  delicia  de  los  in.'¡emos  mas  delicados  ,  y  la  descspeindon  de  los 
aicisins  mas  e  üineuLcs  ,  li a'l  íiJiiios  í:i  r.r/oii  ác  la  prelbrcncia  quu  daniü.s 
ivcncia  ijiciiie  A  Io:í  a'.lnniiis  toiii  ulos  ilc  hi  iiiitulo^ía  Gi'icíj;a  subie  los  que 
poiliainos  sacnr  de  las  lalniias  de  nucsuor,  países.  Aun  no  ha  solK'csnliiio 
entre  uosotrus  un  in)i¡eiiio  tnn  Clcuiuío  que  anieiiice  a'ü;inia  piiic  de  mustia 
irisLoi'in,  ó  tic  uucütra  iVtluila  para  que  sí'Va  ile  asnnco  si  la  iinuTinaciun  de 
miListros  ai-nsLUs  :  y  así  üsttjs  sit^tien  sin  roílexion  el  cxcniplo  de  sus  pre- 
d;jCíí-ores,  iltnundo  lits  jaidincs  y  palacios  de  Apolos,  Mercurios,  Vénits, 
Diaiia.-í ,  líAcos,  Niulns,  Triumcs ,  y  otros  entes  scnicjantes,  que  no  tie- 
nen ta  uias  miniuia  relación  con  quien  los  manda  hacer ,  ni  con  los  tlem. 
pos  presentes. 

(r,)  *  Posteriormente  ha  desempeñado  esta  parte  D.  Antonio  Ponz  en 
uno  de  los  winos  da  su  Ftage  de  luspaSa,  al  qual  pueden  recurrir  los 
curicsos. 
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tian  masen  otro  tiempo:  la  fiaran  Jería ,  la  faysa- 
nería  ,  las  flores,  frutas,  y  quanto  la  industria  cul- 
tiva en  aquel  parage ,  todo  prueba  lo  que  puede 
la  naturaleza  ayudada  del  arte  y  del  poder  de  un 
Monarca. 

La  frialdad  de  aquella  sierra  se  compreaend^rá 
consideiando  lo  tardío  de  las  ilorcs  y  frutas  que  pro- 
duce; pues  los  abrideros  tempranos  aun  no  estaban 
maduros  este  año  á  quince  de  Agosto ;  á  fines  del 
propio  mes  vi  multitud  d¿  rosas  de  cien  Iiojas  y  de 
hermosos  claveles  adornar  algunos  quadros  del  jar- 
din  :  las  majuelas  ,  que  es  el  fruto  del  espino  ah  cU-, 
no  estaban  maduras  el  quatro  de  Septiembre :  y  á  la 
mitad  del  mismo  se  hallaban  en  su  mayor  abun- 
dancia las  frambuesas  ó  sangüesas ,  y  las  grosellas. 

De  lo  alto  y  faldas  de  la  montaña  nacen  varios 
arroyos ,  algunos  de  los  quales  se  recogen  en  un 
estanque  en  lo  mas  elevado  de  los  jardines  ,  para  dis- 
tribuir después  desde  allí  sus  aguas  á  las  fuentes. 
Otros  arroyos  mayores  que  baxan  de  Valsain  y  Pe- 
fíalara  ,  forman  el  rio  Eresma ,  que  va  á  Segovia: 
abundante  de  truchas ,  en  cuya  pesca  se  divierte  al- 
gunas veces  ei  Rey.  En  fin  ,  sin  embargo  do  scc 
aquel  parage  de  las  circunstancias  referidas ,  pudo 
Felipe  Quinto ,  su  fundador,  hacer  de  el  un  Sitio 
de  delicias ,  y  forzarle  á  producir  los  frutos  mas 
delicados. 

La  cima  y  el  medio  de  la  montaña  que  domina 
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á  San  Ildefonso ,  es  de  foca ,  esto  es  de  piedra  nV 
queña  compuesta  de  arcilla  y  aretva  ñna,  cuya  des- 
CoiripüSicIon  es  una  ikird ,  que  üiczclada  con  la  que 
producen  las  hojas  de  los  árboles  y  raices  podridas, 
forma  la  corteza  que  cubre  el  suelo  ,  y  sirve  de 
alimento  a  los  pinabetes  ,  robles  ,  arbustos  y  yerbas 
que  crecen  por  aquellas  faldas.  El  pie  de  esta  misma 
aiontaña  no  es  de  roca  ,  sino  de  granito  ,  del  qual 
se  ven  asomar  muchos  pedazos  fuera  de  tierra  ,  que 
los  Canteros  rompen  con  cuñas  y  pólvora  para  la- 
brar piedras  de  sillería,  ó  para  luieer  aiiicld^  de  mo- 
lino; bien  que  para  este  viltimo  fin  no  son  muy  bue- 
nas ,  porque  se  alisan  demasiado  con  la  frotación  ,  y 
es  forzoso  picarlas  muy  ame  nudo. 

Si  se  mira  con  cuidado  el  terreno  al  rededor  de 
las  peñas  ,  se  ve  que  no  es  otra  cosa  que  una  resul- 
ta del  guijo  menudo  en  que  se  va  descomponiendo 
sucesivamente  el  granito,  y  de  los  vegetales,  como 
sucede  en  la  cima  con  la  roca.  También  se  halla  al- 
go de  arena,  la  qual  no  siendo  caliza ,  como  no  lo  es 
tanjpoco  el  graalro  de  que  pioviene  ,  sirve  ,  mezcla- 
da con  la  cal,  para  hacer  muy  buena  argamasa.  Del 
origen  que  vemos  tiene  este  terreno  podemos  infe- 
rir lo  pobre  que  será  para  la  vegetación  ,  pues  las 
locas,  arena  y  guijo  son  muy  poco  favorables  á  ella 5 
pero  los  Jaidineros  han  buscado  arbitrios  en  su  ar- 
te para  remediar  este  defecto ,  y  el  principal  es  llevar 
á  los  jardines  buena  tierra  vegetal ,  y  renovarla  siem- 
pre 
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preqiiees  menester,  bien  mezclada  con  estiércol. 
Esta  tierra  se  lialla  en  abuadancia  en  una  especie 
de  mina  de  ella  que  hay  á  la  parte  septentrional  del 
lugar ,  á  unos  cien  pasos  de  la  rexa  verde  del  jardin 
de  las  flores.  Con  esta  tierra  y  el  estiércol  cubren 
mas  de  un  pie  el  terreno  estéril  de  la  montaña  ,  y  así 
liíicen  que  produzca  lo  que  quieren  5  pero  ya  se  ve 
que  su  feracidad  no  proviene  de  la  naturaleza ,  sino 
del  arte ,  ó  por  mejor  decir ,  de  un  terreno  bueno 
que  se  extiende  sobre  otro  malo.  Esta  es  la  razón 
:  porque  los  jardines  abundan  de  hermosas  flores  ,  y 
dan  buenas  frutas,  y  tiernas  verduras ,  pues  las  raí- 
ces que  las  producen ,  poco  ó  nada  tocan  á  la  tierra 
natural  de  la  montaña?  pero  no  sucede  lo  mismo  á 
los  árboles  de  sombra  que  forman  las  calles ,  pues  ya 
van  en  decadencia.  El  estiércol  es  un  ingrediente 
muy  bueno  para  la  vegetación ,  como  lo  prueban  las 
experiencias  de  todos  los  Agricultores  5  y  el  que 
proviene  de  las  caballerías  y  ganados  es  el  mejor, 
porque  la  paja ,  el  heno  y  los  granos ,  pasando  por 
el  estómago  de  los  animales ,  caen  después^  y  se  con- 
vierten en  una  tierra  no  caliza  y  vegetal,  que  es  la 
última  descomposición  de  las  plantas ,  y  el  oiigen 
de  OLias  nuevas,  de  que  vuelven  á  alimentarse  los 
animales.  Con  esta  alternativa  de  vegetación  y 
corrupción  se  mantienen  ios  dos  Keyaos  animal 

y  vegetaL   

He  dicho  mas  arriba  que  la  mayor  parte  de  tro- 
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^os  ilc  granito  pardo  de  Cintas  sierras  no  contienen 
espalo :  y  ahora  añado  3  que  sucede  lo  mismo  con  el 
roxo  de  las  cercanías  de  San  Ildefonso,  en  especial 
quando  este  es  una  continmiciun  del  pardo  ,  como 
se  puede  ver  en  el  que  hay  á  media  legua  del  Si- 
tio saliendo  por  la  puerta  que  llaman  del  campo. 

A  corto  üccho  fuera  del  Sitio ,  eu  ci  p:nage  que 
üenominan  la  i^lata-,  y  á  pocos  pasos  del  almacén 
que  dicen  de  la  pólvora ,  hay  una  vena  de  quarzo, 
que  saic  fuera  de  tierra  ,  y  corre  derccí\a  de  incdio- 
dia  á  norte  ,  por  espacio  de  media  legua ,  desde  el 
pie  de  aquel  cerro  ,  hasta  entrar  y  perderse  en  la 
.ínoataña  uc  ciiÍTLiuc,  Yo  corre  un  pedazo  Je  este 
quarzo  de  unas  seis  libras  junto  á  dicho  almacén, 
porque  me  pareció  muy  curioso  c  instructivo.  Es 
medio  transparente ,  y  casi  ran  lino  como  un  cristal 
de  roca.  Forma  á  modp  de  una  faxa  ó  cinta  de  qua- 
tro  dedos  de  ancho  cnne  dos  listas  ó  caxas  de  otro 
quarzo  mas  obscuro.  Siguiendo  la  beta  ,  halle  algu- 
nos pedazos  del.  luisuiQ  quarzo  cubiertos  de  cristales 
.i'et^tiÍLirc.s  ue,  i'üca  de  Cv-lur  Je  k^Jie.  quarzo,  según 
mi  opinión  ,  se  fon)ia  de  una  tierra  blanda  que  acar- 
rea el  agua  ,  y  quando  esta  tierra  tsiá  muy  sutiliza- 
da, forma  quilla  de  quarzo  alechado  y  cristaliza* 
do  ,  como  las  del  pedazo  que  corre  de  esta  mina, 
que  cogscryo  ppr  .muy  curioso.  .Si  la  generación  de 
estos  cristales  no  se  hace  según  esta  teórica  ^  poco 
importa ,  porque  basta  que  ei  hecho  sea  como  es ,  tal 
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qiul  yo  le  refiero  i  y  que  se  sepa  que  esta  casta  de 
betas  es  de  las  .¡ue  los  Mineros  llaman  betas  tiobJes 
Ahora  resta  decir  de  que  metal  está  preñada  esta 
mina  5  pero  como  yo  no  he  tenido  tiempo  ni  pro- 
porción para  ensayarla ,  me  contento  con  conje- 
turas,  y  por  ellas  infiero  que  es  una  mina  intacta 
de  oro.  En  caso  de  bcneñciat la ,  se  deberá  hacer 
por  amalgame  con  el  azogue,  como  se  hace  con 
la  mayor  parte  de  las  del  Perú,  y  con  muchas  Je 
las  de  Nueva^-Espafiaj  porque  por  fundición,  sería 
acabar  de  destruir  la  leña  de  aquellos  montes,  que 
se  han  disminuido  mucho  después  de  introduciuci 
en  ellos  la  Corte  ,  y  la  fábrica  de  los  cristales.  (O 

Saliendo  del  Sitio  acia  poniente ,  ó  acia  la  iier-^ 
mita  de  San  Bartholomé  ^  en  una  legua  de  norte  á 
sur ,  DO  se  haJla  espato  ,  ni  piedra  caliza  5  todo  es 
roca  ,  quarzo ,  gránito  roxo  y  pardo  ^  y  piedra 
arenisca. 

UI2  Hay 

CO  *M:i.<j  que  los  pinares,  que  sirven  para  esta  fdbrica,  se  han  , dis- 
minuido In.s  matas  de  roble,  pnrdí:«Iarmente  las  que  hubo  enjas  frfldas 
acia  la  Atalaya,  tcxéi-as  ,  San  Barcholonid,  Robledo,  y  Valsain  ;  y  se 
acabadn  pi'onto  las  que  restan,  si  se  continüa  en  permitir  ia  entrada  de  • 
ovejas  merinas  luego  que  las  cortan  ,  y  antes  que  los  tallares  havan  cre- 
cido lo  suficiente  para  qite  no  alcancen  á  comerles  las  guias  6  cogo'Ios 
altos.  Se  dice  que  las  ovejas  no  perjiulican  ú  los  tallares;  pcio  es  posi- 
tivo que  los  descogollan  y  destruya. i  poro  menos  que  In,^  cnl)rns ,  niien- 
Itas  filcanzan  d  raerlos  Icvaiuaiulo  hr.  cnbc2:ns.  Qimihío  va  na  a  cnncciii 
:l  lo  íiUo  ,  se  puctic  pcimitii"  qnc  ciuien  i  comer  la  laniillíi  iulciiorí  puea|: 
como  ía.s  ov  M.i  ,  ,  lie  se  (  inc  lín  ,  dexan  intactas  Jas  gu  üs  pi*¡ncjpa«es, 
de  Qm'tr  tonsci  v.icion  depende  la  del  monte  ,  el  qnal,  una  vez  destniú 
do,  vcnio.s  que  jamas  se  recupera,  perdiendo  los  misinos  gafladus  el  gran 
recurso  del  ramoneo  en  Jos  anos  estériles  de  yerbas. 


Hay  dos  tejares  en  que  se  sirven  de  una  tier- 
ira  parda  no  caliza  que  hay  en  sus  contornos.  Co- 
ciendo esta  tierra,  se  vuelve  roxa  ,  y  de  esto  inferí- 
tan  algunos  que  contiene  hierro  i  pero  yo  no  lo  ase- 
guro ,  porque  se  que  este  color  no  es  Mctuprc  indi- 
cio cierto  de  la  existencia  y  manifestación  de  este 
metal  j  pues  puede  producirle  muy  bien  el  fíogisto 
que  ol  fuego  descubre ,  ó  el  ácido  vitriólico  de  que 
abundan  todas  las  arcillas.  Para  ascgurau  k  exis- 
tencia del  hierro,  sería  menester  demostrarla  por 
vía  de  la  reducción ,  ó  por  el  imán.  Yo  tengo  ob- 
servado ,  viajando  por  España ,  que  muchos  caminos 
están  en  medio  de  campos  ,  cuyas  tierras  son  roxas, 
y  el  polvo  dci  camino  es  blanquizco:  de  que  he 
inferido  que  el  color  de  aquellas  ikrras  no  con- 
sistía en  cosa  alguna  material ,  sino  en  una  deter- 
minada configuración  de  sus  partes  ,  la  qual  muda- 
ba por  la  trituración  de  los  carros  y  caballerías, 
hace  desaparecer  el  color  primitivos  y  al  contrarío, 
he  visto  en  otros  parages ,  que  el  polvo  de  los  ca- 
minos semanríene  roxo  por  siglos ,  como  las  tier- 
ras por  donde  atraviesan  ,  á  pesar  de  la,  tritura- 
ción ;  y  entonces  infiero  que  el  color  proviene 
del  hierro. 

Ya  que  he  tocado  este  punto  de  los  colores  de 
Jas  tierras  y  piedras ,  quiero,  por  vía  de  digresión, 
añadir  algunas  idc-as  que  subte  esto  tengo.  He  vis- 
to en  tspaila  infinidad  dehiesos,  yotros  cuerpos, 
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jener  diferentes  colores ,  y  volverse  blancos  por  la 
trituración  y  calcinación  5  de  que  inñeio  no  ser  el 
íiIlíio  el  que  los  colorea.  Lo  mismo  digo  del  ci-« 
nabrio  y  el  minio ,  que  seguramente  no  contienen  el 
menor  átomo  de  iiicrro ,  y  sin  embargo ,  tienen  tan 
hernioso  roxo.  Esto  prueba  que  no  es  siempre  el 
hierro  el  que  da  aquel  color.  Los  que  aseguran  que 
el  color  roxo  proviene  del  hierro ,  quizá  se  habrán 
engañado  al  ver  que  muchas  minas  de  este  metal  son 
roxasj  pero  yo  no  me  atrevo  á  adherir  á  semejan- 
te sistema,  porque  hallo  poco  convincente  su  fun-^ 
(lamento.  Si  las  minas  de  hierro  son  por  lo  regular 
roxas,  las  hay  de  plomo  verdes ,  amarillas,  y  blan- 
cas, y  de  cobre  ,  azules,  verdes  y  amarillai>^  y  na- 
die ha  inferido  de  esto  que  las  demás  materias  que 
hay  en  la  naturaleza  con  los  misuios  colores  provie- 
nen del  plomo  ni  del  cobre?  pues  es  constante  que- 
en  las  mas  no  se  halla  el  menor  vestigio  de  estos 
iiictales. 

Muchos  Físicos  piensan  que  las  piedras  precio- 
sas, toman  sus  colores  de  las  partículas  metálicas; 
y  yo  no  tengo  cosa  concluyenre  que  oponer  á  su 
sistema,  sino  es  que  me  parecen  poco  exactas  las 
experiencias  en  que  se  fundan.  De  ellas  mismas  me 
persuado  se  podria  concluir  ,  que  los  colores  de  di- 
chas piedras  mas  son  efecto  de  la  configuración  de 
sus  partes ,  y  de  su  distinto  modo  de  reñexar  k  luz, 
cj-ue  de  Cüivieaer  panículas  metálicas.  ,  * 
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Actualmente  se  ocupan  ios  Químicos  de  Patís 
en  Jiacer  experiencias  en  los  diamantes  ,  y  ci  ccie. 
bre  Mr.  Roiiciic  está  ailadiendo  pruebas  sobre  sa 
evaporación  ,  a  las  que  lucieron  en  otro  tiempo  el 
Emperador  Francisco  rrim.cco,  y  el  gran  Boile,  fon, 
dador  de  la  verdadera  física.  Las  expcricncia's  del 
Químico  Francés  se  han  hecho  con  toda  la  inteli- 
gencia y  exáctitud  posibles ,  de  buena  fe ,  y  e.i  prc. 
sencia  de  gentes  nuiy  instruidas  i  y  de  chas  resul- 
ta ,  que  los  diamantes  blancos  del  Brasil  se  evaporan 
enteramente  cu  pocos  minutos  de  fuego  violento 
sm  dexar  la  menor  señal  de  su  existencia  en  los  vasos 
o  crisoles  en  que  se  ponen  :  y  que  dichos  diaman- 
tes son  de  una  naturaleza  distinta  de  las  demás  pie- 
dras preciosas,  siendo  su  evaporación  invisible  ,  se- 
«al  característica  de  un  nuevo  genero.  Si  ks  expe- 
riencias de  Eoile  no  quadran  con  las  de  estos  Quí- 
micos sera  porque  debió  de  servirse  de  diamantes 
de  Oolconda,  siendo,  como  era ,  rrcsidentc  de  ia 
C-ompania  de  las  Indias  Orientales. 

Ni  unos  ni  otro.s  experimentadores  han  emplea- 
do en  sus  ensayos  diamantes  coloreados  del  oricn-. 
te ,  quando  los  hay  paji/os ,  verdes ,  negros ,  rosados, 
y  yo  he  visto  uno  azul  muy  grueso.  Digo ,  pues, 
que  ensenando  las  modernas  experiencias ,  que  la 
porción  cristalina  y  blanca  de  los  diamantes  se  cva- 
Rora  con  el  calor  del  fuego ,  si  se  hiciesen  las  mis- 
mas pruebas  con  diamantes  coloreados  (cosa  que  no 


se 


seque  nadie  haya  hecho  hasta  ahora)  se  demos- 
traría si  sus  colores  provenían  de  partículas  ó  vapo- 
res mefn  lieos  ,  porque  deberían  dexur  manchas  y  sé- 
llales de  ellos  en  la  pasta  de  la  porcelana ,  de  que 
se  hacen  regularmente  los  vasos  cvaporaíorios  para 
estas  operaciones..  Suponiendo  ,  por  exemplo  ,  que 
.el  diamante  azul  o  verde  tomase  del  cobre  su  co- 
lor ,  del  plomo  el  pajiza,  y  el  roxo  del  hierro  ,  por 
pequefusimas  que  fuesen  las  partículas  colorantes  de 
diclios  metales,  me  parece  muy  diíicH  de  creer  que 
la  porción  blanca  de  Ja  piedra  pueda  volatilizar 
y  hacer  invisibles  tales  parficulas  metálicas ,  de  mo- 
do que  un  hábil  obscrvadoi:  no  dcjcubia  algún  áto- 
mo ó  residuo  de  ellas. 

Estas  son  mis  dudas  para  no  adherir ,  mientras 
no  tenga  mejores  razones ,  á  la  opinión  de  los  que 
quieren  que  el  color  de  las  piedras  preciosas  venga, 
de  los  metales.  Aíc  inclino  antes  á  creer ,  que  di- 
chos colores  provienen  de  una  determinada  configu- 
ración de  las  partes  ,  y  que  son  efecto  de  la  dife- 
rente manera  de  reflexar  los  rayos  de  la  luz.  En 
jesta  opinión  me  conhriua  fuertemente  lo  que  veo 
•sucede  al  granito  roxo  de  San  Ildefonso  ,  que  se 
mantiene  inalterable  al  fuego;  y  con  el  tiempo,  y 
ia  sola  de.sua¡ün  de  sus  partes  se  vuelve  pardo:  y 
Jas  raspaduras  de  un  cuerno  negro  son  blancas,  por 
la  sola  alteración  del  estado  de  sus  partes.  Sobre 
otros  mil  exea^plos  qac  podiia  citar ,  me  acuerdo 
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aliorvi  de  haber  visto  infinidad  de  piedras  a7üles  cer« 
ca  de  Daroca ,  que  seguramente  no  contenían  el 
aienor  vestigio  de  cobre  ni  de  Iiiciro. 

Yolviendo  á  mi  propósito  ,  voy  á  decir  lo  poco 
que  me  queda  de  San  Ildefonso.  Quando  la  Rey  na 
Madre  j  que  este  en  gloría  ,  vivía  cu  .iquci  Sitio, 
su  hijo  el  Señor  Infante  D.  Luis,  que  la  hacía  com- 
pañía, tenia  una  paxaicra  muy  curiosa ,  en  que  man- 
tenia  infinidad  de  páxaros  raros,  dignos  de  ser  ob- 
servados por  los  Naturalistas.  Yo  pase  algunos  ra-* 
tos  examinando  aquellas  aves  5  pero  por  no  alar- 
garme demasiado ,  diré  ahora  solamente  lo  que  ob-  . 
serve  con  las  choclias  que  allí  liabia.  Causóme  ma- 
ravilla ver  algunas  de  ellas  que  hacía  muchos  años 
que  vivían  allí  encerradas  ,  por  las  dificultades  que 
han  liallado  muchos  Naturalistas  del  Norte  para 
mantener  estas  aves  ,  no  pudiendo  adivinar  ni  pro- 
curarlas su  natural  alimento.  En  esta  paxarera  dei 
Infante  cuidaban  á  las  clioclias  de  este  modo :  Habla 
una  fuente  perenne  para  que  se  mantuviese  el  tcr* 
reno  húmedo,  que  es  lo  que  gusta  á  estas  aves» 
y  en  medio  habia  un  pino  y  algunos  arbustos  para 
el  mismo  fin.  Se  trahian  ccfspedes  frescos  del  bos-^ 
que  5  ios  ;iias  poblados  de  lorabikcs  que  se  podian 
hallar  :  y  aitnque  estos  gusanos  se  escondían  lo  mas 
que  podian ,  la  chocha,  luego  que  tenia  apetito^ 
ios  buscaba  por  el  olfato  ,  y  clavando  en  tierra  su 
iargo  pico > nunca  mas  que  hasta  las  narices,  sa-* 
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caba  ai  instante  la  lombriz ,  y  levantando  derecho 
al  ciclo  d  pico ,  Ja  extcndia  por  todo  Jo  largo  de 
el,  y  así  se  la  engullía  SLidvcincnte  sm  ainguu  mo-? 
vimiento  visible  de  deglución.  Toda  esta  operación, 
como  lie  diclio,  se  hacía  en  un  instante  ,  y  el  mo- 
vimiento de  la  chocha  era  tan  igual  c  impercepti- 
ble ,  que  parecía  no  hacía  nada.  No  vi  que  una  vez 
siquiera  errase  el  golpe,  y  así  por  esto,  como  por 
haber  observado  que  nunca  hincaba  el  pico  mas  que 
hasta  el  uriiicio  de  las  narices,  concluí  que  era  el 
ohato  el  que  la  guiaba  para  buscar  y  coger  su  alí-* 
mentó.  Todos  saben  que  las  piernas  de  la  chocha 
son  un  bocado  excelente  ,  y  que  sus  intestinos ,  con 
ia  materia  que  encierran,  extendidos  y  cocidos  so- 
bre una  tostada  de  paii ,  son  cosa  sabrosísima  al  pa- 
ladar de  los  golosos  5  pero  ñi  éstos  ni  yo  sabemos 
que  particularidad  tienen  los  órganos  de  la  diges- 
tión de  esta  ave  para  convertir  en  un  instante  Uá; 
carnes  de  un  gusano  en  un  bocado  tan  delicioso. 

En  las  cercanías  de  San  Ildefonso  ,  y  en  particu- 
lar en  varios  parages  al  pie  de  la  montaña ,  crece 
en  abundancia  una  especie  paitícular  de  grama  muy. 
fina,  que  los  naturales  del  país  llaman  cosquilla, 
sin  duda  poique  su  gran  finura  y  suavidad  hace 
cosquillas  en  la  mano  que  la  toca.  Yo  puedo  ase- 
gurar que  no  he  visto  esta  yerba  en  ninguna  otra 
parte,  y  la  creo  propia  y  peculiar  de  estas  montañas 
al  norte  y  ai  sur  de  ellas.  Quisiera  dar  idea  de  la  gra- 
Tom.  L  Mmm  ma 
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nía  en  general  á  los  que  no  son  Botánicos,  porque 
estos  no  la  ncccsiran:  y  así  digo,  que  la  grama  es  una 
de  Jas  numerosas  familias  de  plantas  que  se  hallan 
esparcidas  en  todo  el  mundo  ,  y  que  la  caña  dulce 
se  puede  considerar  como  la  cabeza,  6  la  primera 
especie  de  esta  familia  ,  y  la  cosquilla  como  la  lil-. 
tima.  La  raiz  de  esta  grama  tiene  de  siete  á  ocho 
pulgadas  de  largo  ,  es  redonda  y  gruesa  como  un 
alfiler  mediano ,  disminuyéndose  acia  la  punta.  En 
la  mitad  de  esta  raíz,  que  es  lisa  ,  nacen  los  ta- 
llos ó  tronquitos,  los  quales  con  sus  ramiíkaciones 
nunca  son  alternados  ,  y  tada  uno  de  ellos  está  car- 
gado á  la  punta  de  pequeñísimas  cápsulas  donde  se 
encierran  las  simientes,  que  aunque  muy  menudas, 
se  distinguen  bien  sin  lente*  En  varios  lugares  y  en 
Scgovia  ponen  esta  yerba  en  los  nacimientos  por  Na- 
vidad para  imitar  la  verdura  del  campo.  Se  hacen 
también  con  la  cosquilla  escobillas  para  limpiar  el 
polvo  y  como  las  ramítas  tienen  b.LSLantc  elastici- 
dad, y  las  cascaras  de  las  simientes  son  consisten- 
tes,  podrían  servir  para  hacer  xcrgones  mejor  que 
la  paja  y  el.  esparto  s  porque  es  nías  clástica  que  la 
primera  ;  y  se  rompe  menos  que  el  segundo.  En 
fin,  es  Lina  yeiba  preciosa  para  pasto  de  los  ga- 
nados, y  aebla  propagarse  sembrándola  en  todos 
los  paragcs  convenientes,  ' 
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Y  TIERRAS  QUE  SE  HALLAN       ' ^ 

DE  Í,AS  CEIlCANíAS  DE  SüGOVíA; 

con.  alor^mas  reflexiones  c^enerales  Sobre  el  -er.mito  ,  iTiairmóL 
piedra  arenisca l ,  arena,,  arcillas,  y  la  loza  . 

que  se  hace  con  éllais,  '  •  ' 

Los  Reyes  y  gentes  ricas  que  quicicn  construir 
edificios  de  larga  duración  ^  no  siempre  hallan  á  la 
mano  materiales  apropósito.parí^,  ello j  y  muchas  ye-- 
ees  son  engañados  por  la  ignorancia  6  la  malicia 
délos  Arquitectos  o  constructores,  que  echan. mano 
de  materiales  defectuosos.  Los  antiguos  conocicrott 
esta  dificultad,  y  supieron  evitarla,  construyendo 
con  'Suma  inteligencia  y  juicio.sus  obras,,  gobcrnán-r 
dose  para-  ello  por  Ja  razón ,  mas  que  por  la  expe-: 
riencia;  porque  una  ni  muchas  generaciones  no  pué:- 
den  enseñará  los  hombres  lo  que  ha  de  durar  una 
fábrica  mas  que  otra ;  y  vemos  que.  las  de  los  Egipr 
cios,  Griegos,  y  Romanos  han  superado  tantos,siglos, 
pues  las  que  no  han  sido  demolidas  por  la  barbarie 
de  los  hornbics ,  han  llegado  hasta  nosotros  para  ser- 
virnos de  admiración  y  de  exemplo.  El  aqüeducto 
de  Scgovia  prueba  mas  que  todo  el  juicio  arqui^ 
tectónico  de  los  antiguos,  pues  ha  re^istidp¿al  cur- 
so de  tantos  siglos,  y  está  para  durar  hasta  las  mas 
remotas  generaciones.  Yo  no  entro  ahora  en  averi- 
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guar  cjuícn  fue  el  aaior  de  obra  tan  Insigne  ,  por- 
que nada  importa  á  mi  Intento:  solo  dir¿  qu¡ 
está  constmida  de  granito  cárdeno  en  lo  exterior? 
pero  que  en  lo  interior  á  caso  estaran  macizados  su¡ 
pilares  con  guijo  menudo  y  mezcla  ,  que  forma  el 
día  de  hoy  un  homiigon  ó  argamasa  mas  dura  y 
consistente  que  el  mismo  granito. 

Scgovia  es  uno  de  aquellos  países  privilegiados 
por  la  excelencia  de  los  materiales  para  fabricar  que 
existen  en  su  territorio ;  pues  une  en  el  los  mcjo- 
les  de  quantos  se  hallan  esparcidos  por  el  mundo, 
como  el  granito  dé  varias  especies ,  la  piedra  are- 
nisca ,  la  piedra  no  caliza  ,  la  pizarra ,  el  marmol, 
la  piedra  caliza,  la  decaí ,  el  hicso,  Ja  greda  para 
toda  especie  de  obras  cocidas ,  y  tres  variedades  de 
arena.  De  todas  estas  materias  será  preciso  hablar, 
aunque  ligeramente ,  y  solo  para  instrucción  de  los 
Artífices :  porque  el  hacer  de  cada  una  análisis  quí- 
mica, sería  componer  un  tratado  científico  solo  pa- 
ra los  sabios ;  y  yó  deseo  ser  mas  útil  que  curioso. 

Antes  de  pasar  adelante,  quiero  advertir  á  los 
que  mandan  hacer  obras ,  que  miren  bien  la  calidad 
de  los  materiales  que  les  ponen  en  ellas  sus  cons- 
tructores; pues  de  esto  depende  principa Imcntc  la 
duración  de  los  edificios,  y  la  memoria  de  los  que 
Jos  mandan  hacer.  Vitruvio ,  legislador  de  los  Ar- 
quitectos ,  da  excelentes  preceptos  para  esta  elección 
de  materiales :  Paladio  repite  ios  mismos  j  y  el  eru- 
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dito  Alberti  ensena  aun  mejor  ks  reglas  que  se  de* 
ben  seguir.  Muchos  creen  que  toda  cal  y  arena  son 
buenas ,  y  que  qualquiera  piedra  dura  ha  de  ser  eter- 
na. Es  un  error  5  pues  hay  infinidad  de  diferencias 
entre  arena  y  arena,  entre  cal  y  cal,  y  mucho  mas 
entre  las  piedras:  y  aun  en  una  misma  especie  de 
piedra  hay  grandísima  diferencia  para  su  duración 
de  cortada  de  un  modo  ó  de  otro ,  y  de  sentarla 
según  su  ebra  y  natural  exposición  5  pero  no  pue- 
do detenerme  á  copiar  las  reglas  que  liay  para  es- 
to.  Solo  añadiré  una  observación  que  no  he  leido 
en  parte  alguna  ,  y  es  ¿  por  que  las  piedras  mas  du- 
ras se  descomponen  y  destruyen  con  el  curso  de  los 
siglos ,  estando  en  sus  canteras ,  como  yo  lo  he  ex- 
perimentado en  miliares  de  sitios,  y  estas  mismas 
piedras  cortadas  ^  labradas  y  puestas  eti  edificios  se 
mantienen  sólidas  y  sanas  casi  como  el  dia  en  que 
se  labraron  ?  Yo  concluyo  de  esto ,  y  de  otras  ob- 
servaciones que  ya  he  referido  ,  que  la  fuerza  y  ac- 
ción interna  de  la  materia  obra  la  descomposición, 
mientras  están  las  materias  en  sus  matrices ,  iiuac- 
tas  y  unidas  á  la  masa  general  de  nuestro  globo?  y 
que  en  separándolas  de  la  esfera  ó  cadena  de  su  ac- 
ción y  pierde  esta  sus  efectos.  Ademas  ea  los  már- 
moles y  piedras  duras  hay  otra  razón  para  que  se 
conserven  mejor  labradas  que  no  en  sus  canteras) 
porque  con  el  pulimento  que  se  las  da  se  cierran 
sus  poros }  y  se  hacen  mas  impenetrables  á  la  hu-^ 

me- 


4^2 

niedad  destructora  5  y  como  puestas  en  obra  se  cu- 
bren sus  íi'cs  caías,  y  se  bviriiizan  ,  por  decirlo  así" 
con  la  lechada  ,  quedan  mas  defendidas  de  las  in-i 
jurias  de  los  elementos :  y  esta  úliíma  razón  alcan«« 
za  aun  mejor  á  las  piedras  areniscas  y  blandas. 

Viniendo  á  las  materias  para  ediíicar  que  se  ha- 
Ikin  en  los  ukcaedores  de  Segovia  ,  hablare'  primero 
del  granito  ó  piedra  berroqueña.  Esta  es  un  com- 
puesto de  guijiias  menudas  de  quarzo  ó  cascajo, 
de  espato,  de  mica  por  lo  regular  algo  obscura ,  mez- 
clado todo  muy  bien  con  una  materia  pegajosa:  al- 
gunas veces  contiene, también  arena  ,  y  entonces  to- 
ma mejor  pulimento.  El  buen  granito  labrado  es  in- 
destructible en  los  edificios  ,  pues  resiste  a  todos  los 
elementos,  hasta  el  del  fuego  ;  y  de  esta  experiencia 
se  infiere  que  su  mica,  esto  es  las  pequeñas  liojuelas 
que  relucen  en  el ,  no  son  talco  ,  porque  á  serlo  se 
derretirian  con  el  fuego  ,  y  quizá  comunicarían  sii 
fusibilidad  al  quarzo ,  al  espato  y  demás  materias 
contenidas  en  el  granito.  En  fin ,  conviene  saber  que 
no  hay  piedra  mejor  que  esta  para  edificar  ,  siendo 
buena 5  ni  peor  que  ella  siendo  mala,  pues  sedes- 
grana  y  corroe  fácilmente  ,  en  qualquier  parage ,  y 
masen  los  húmedos,  ó  poco  ventilados. 

La  piedra  arenisca  es  un  conjunto  de  arenas  or-^ 
diñarías  amasadas  y  endurecidas  hasta  formar  peña 
mas  ó  menos  dura.  Esta  piedra,  ademas  Je  su  dureza 
c  infusibilidad  (  porque  no  hay  fuego  que  baste  á 
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fundir  la  arena  sola)  tiene  de  coman  con  el  grani- 
to el  que  se  dexa  sacar  y  cortar  de  la  cantera  con 
cuñas  en  seco  como  la  madera.  Digo  en  seco ,  por- 
que hay  casta  de  piedras  de  que  se  hacen  muelas  de 
molino  ^  que  se  cortan  con  cuñas  que  hacen  su  em- 
puje m.ojándolas.  La  utilidad  de  esta  piedra  arenisca 
es  grande  para  fabricas  ,  y  aun  mas  para  empedrar 
calles,  como  se  ve  en  París,  que  está  todo  empe- 
drado de  ella  en  pedazos  quadrados  de  diez  pul- 
gadas 5  y  si  en  las  cercanías  de  Madrid  la  hubiese  de 
esta  calidad  ,  hubiera  sido  mejor  para  empedrar  sus 
calles,  que  el  pedernal  con  qué  lo  van  haciendo 
ahora 5  pues  no  tendría  los  inconvenientes  de  durar 
poco  el  empedrado  por  el  tamaño  y  corre  de  Jas? 
piedras,  por  lo  vidrioso  de  la  materia  ,  que  corta  los 
zapatos,  las  herraduras  y  los  calces  de  los  coches, 
y  por  lo  molestas  que  son  sus  esquinas  á  los  que 
andan  á  pie. 

En  las  diferentes  Provincias  de  España  hay  tres 
diferencias  de  piedra  arenisca  ,  que  también  se  lla- 
ma amoladera  ,  sin  contar  las  Variedades  del  color 
de  lo  fino  de  la  arena ,  que  son  puros  accidentes» 
Se  halla,  pues  ,  esta  piedra  en  trozos  ó  rollos,  y  en- 
lünces  tiene  una  gran  disposición  ,  á  descomponer- 
se, ó  por  mejor  decir ,  á  resolverse  en  arena  ,  como 
todas  las  peñas  que  están  en  trozos.  Las  que  se  ha* 
lian  en  capas ,  resisten  mucho  mas.  En  varias  mon- 
tañas de  España  á  la  orilla  del  mar  he  visto  piedra 
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arciüsca  en  sus  cimas ,  en  el  medio  y  al  pie ,  y  Ja 
capa  superior  me  paicce  por  .su  situación  ser  la  mas 
aníígua ,  la  de  cnmedio  mas  moderna  ,  y  la  del  pie 
la  mas  reciente  Todas  tres  contienen  algo  de  tier- 
ra invisible  y  finísima  ,  mezclada  con  la  arena,  sí* 
no  es  en  los  clavos  6  nudos,  que  son  trozos  de  pie^ 
dra  enclavados  en  medio  de  la  rcsíantc  ,  y  en  es- 
tos no  se  halla  mas  que  pura  arena.  Yo  no  sabré 
decir  como  se  forman  estos  clavos  í  porque  el  recur- 
rir á  la  atracción  de  la  materia  da  una  idea  dema- 
siado abstracta ,  en  especial  á  los  que  no  estén 
miliar  Izados  con  el  metaíisico  sistema  de  la  atrac- 
ción. Dicen  algunos  que  hay  en  dichos  clavos  un 
gluten  que  une  la  arena  j  pero  esto  no  explica  tam- 
poco por  que  en  unas  partes  de  la  peña  le  ha  de 
haber  ,  y  en  otras  no#  Ademas  que  habiendo  hecho 
hervir  en  agua  la  arena  de  estos  clavos  ,  unas  ve- 
ces produce  espuma  y  depósito  ,  y  otras  no  ,  y  esto 
último  denota  que  no  contiene  tierra  ni  gliiten.  Yo 
tengo  para  mí  que  cada  grano  de  arena  en  su  for-* 
macion  primitiva  se  cristalizó  con  algo  de  tierra; 
porque  he  observado  que  las  capas  areniscas  de 
muchas  montañas  de  España  ,  y  en  especial  las  de 
Aicataz ,  y  las  de  Molina  de  Aragón  ,  se  resuel- 
ven en  una  verdadera  tierra  arcillosa  ,  sin  que  que* 
de  el  menor  vestigio  de  arena.  Sea  io  que  fuere  es- 
ta especulación  ,  lo  cierto  es  que  la  piedra  arenisca 
<jue  se  halla  en  capas  es  de  grande  utilidad ,  por- 
que 
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/que  sirve  para  edificaf  ,  para  empedrar  caminos» 
para  enlosar  calles  y  patios ,  y  para  cubrir  las  casas 
de  los  pobres  donde  no  hay  teja  ni  pizarra  5  y  de 
ciia  se  Iiacen  todas  las  piedras  de  amolar  que  hay 
por  el  mundo,  Estas  las  mas  veces  son  malas ,  por- 
que no  las  saben  escoger ,  pues  toman  las  que  tie- 
nen clav  os ,  1q3   quales  siendo  mas  duros  que  lo 

restante  de  la  piedra  ,  rayan  el  hierro  ,  y  se  gas-^» 
tan  con  desigualdad. 

La  piedra  arenisca  salina  es  una  reicera  especie 
que  merece  considerarse  j  porque  yo  la  creo  propia 
y  peculiar  de  España?  á  lo  menos  no  se  que  la  ha- 
ya en  ninguna  otra  parte.  Yo  la  he  hallado  en  di- 
versas Provincias  de  esta  Península' en  trozos  y  eni 
capas?  pero  donde  mas  abunda  es  en  las  sierras  de 
Molina  de  Aragón,  Allí  vi  niuclras  casas  edifica- 
das con  esta  piedra ,  que  las  caballerías  lamian  con 
mucho  gusto  y  y  en  algunas  hablan  hecho  concavi- 
dades áíuciza  de  iaiücr.  For  esto  he  dado  el  nóm- 
brele salina  á  esta  piedra,  y  creo  que  por  no  ha- 
berse auU:  c^áminado  cuidadosamente  sus  singulares 
propiedades,  ignoramos  los  usos  y  utilidades  que 
podríamos  sacar  de  ella.  Se  sabe  que  hay  fiore- 
cencías  salinas,  y  partículas  imperceptibles  en  la 
siipcrñcle  y  en  el  centro  de  muchas  peñas,  piedras 
y  tierras  calizas  en  España  y  fuera  de  ella ,  las  qua- 
les lamen  con  gusto  los  ganados ,  y  aman  con  pre- 
ferencia los  pastos  que  se  hallan  al  rededor  de  tales 
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materias.  Las  lluvias  lavan  estas  fiorecencias  5  pero  el 
sol  Jas  hace  volver  ó  aparecer:  y  también  es  cierto 
que  la  tierra  que  cubre  inmediatamente  las  piedras 
calizas  es  ordinariamente  muy  fértil,  y  tanto  que  en 
las  Provincias- septentrionales  de  España  tl.na  caliza 
y  tierra  de  pan-llevar  son  expresiones  sinónimas.  De 
estos  heciiüs  infiero  yo  que  liay  ciertas  piedras  y  tier- 
ras en  nuestro  globo  que  tienen  la  propiedad  de  reci- 
bir algún  ácido  del  ayre ,  de  mudar  su  naturaleza,  de 
subministrar kb  con  que  kacer  nuevas  sales  neu- 
tras :  y  para  usar  los  términos  de  los  antiguos  Alqui- 
mistas y  dichas  materias  son  imanes  que  atrahen  las 
materias  que  tiene  disucitas  en  sí  el  ayre.  Si  esic 
origen  de  las  sales  es  verdadero,  como  yo  creo  ,  te- 
nemos dos  clases  de  substancias  capaces  de  produ- 
cirlas por  el  trabajo  íntimo :  estas  son  las  plantas) 
y  .  las  tierras  y  piedras. 

Conozco  que  la  dicho  es  poco  para  examinar 
fundamentahiaente  la  naturaleza  singular  de  esta  ¡pie- 
dra arenisca  salina  5  pero  bastará  esto  poco  para  cjue 
otro  perfeccione  lo  que  yo  he  empezado.  En  qukn- 
to  á  la  piedra  arenisca  en  general,  solo  me  queda  que 
decir  j  que  el  tener  la  arena 'mas  ó  menos  fina  ,  mas. 
ó  menos  compacta ,  y  el  ser  mas  pobre  ó  rica  de  arci- 
lla, y  el  dar  mas  ó  menos  lumbre  herida  del  eslabón, 
todos  son  accidentes  que  forman  variedades ,  pero 
no  mudan  la  esencia  de  la  piedra  arenisca.  Esta  so- 
Ja,  y  k¿  tierras  extremamente  duras,  y  el  peder- 
nal, 
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nal ,  son  lás  qné  dan  lumbre  al  goige  del  acero :  y 
también  ella  soh  es  la  que  sirve  para  amolar  los  ins- 
trumentos cortantes;  y  según  tiene  mas  ó  menos 
arcilla,  embebe  mas  ó  menos  aceyte.  Para  acicalar 
los  buriles  de  los  Plateros  ,  y  ios  instrumentos  tem- 
plados de  los  Artesanos,  se  sicvén  en  muchos  paí- 
ses de  la  piedra  de  Turquía  ,  cós  Turcicct ,  que  vie- 
ne de  Levante,  y  es  ni uy  cara.  En  España  ia  hay 
tan  buena  entre  las  peñas  que  bordean  la  ria  de 
Bilbao.  De  Cataluña  la  trahen  á  Madrid ,  sirvién- 
dose de  ella  en  vez  de  la  de  Turquía ;  y  pudieran 
servirse  de  la  de  Vizcaya  ,  que  sería  mejor. 

Ya  dexo  dicho  que  el  territorio  de  Segovia  abun- 
da, entre  otras  materias  para  fábricas  ,  de  cal  exce- 
lente ,  pero  ahora ,  antes  de  pasar  adelante ,  diré  al- 
í^o  en  general  sobre  la  cal ,  para  quitar  equivocacio- 
nes. La  voz  Latina  calx ,  y  la  vulgar  que  la  corres- 
ponde ,  son  de  una  significación  demasiado  generalí 
pues  como  hemos  dicho  en  otra  parte ,  hay  gran 
diferencia  entre  piedra  ó  tierra  caliza  ,  y  piedra 
de  cal ;  y  aunque  una  y  otra  se  disuelven  y  hierven 
con  los  ácidos ,  ia  segunda  tiene  mezclada  gran  par- 
te de  tierra ,  la  qual  impide  que  el  fuego  la  reduz- 
ca perfectamente  á  buena  cal.  Los  Albañlies  de  Se- 
govia ,  sin  ser  Químicos  poco  ni  mucho  ,  han  des- 
cubierto esta  verdad,  y  yo  vi  que  sabían' muy  bien 
distinguir  una  piedra  de  la  otra  ,  y  que  nunca  po- 
nen  á  cocer  en  sus  hornos  ia  piedra  que  av^ui  ilarao 

Nnn  2  de 


4S8 

decaí,  sino  la  ofra  que  sc  convierte  en  cal  pura. 
La  piedra  de  que  está  edificada  la  Catedral.es.de  cal' 
pero  tiene  otra  tierra  cstra na  tan  iiitlmaaicnte  me2;-? 
elada,  que  no  hay  ácido  ni  fuego  que  baste  á  sepa- 
rarlas. En  lo  demás  es  una  piedra  muy  buena  y  du- 
radera para  fiibricas,  de  un  blanco  caldo  que  con  el 
tiempo  se  vuelve  amarilloso  claro  5  y  según  mi  dis- 
curso ,  ha  sido  formada,  por  el  mar  ,  porque  se  ven 
aun  en  la  cantera  los  nidos  de  los  Folados  ,  que  to- 
dos saben  son  insectos  ,  ó  por  mejor  decir  ,  gusa- 
nos de  mar  ,  cuya  descripción  dimos  en  otra  parte. 
Lo  singular  que  hay  en  esto  es,  que  habiendo  vis- 
to inanidad  de  csros  nluos  de  Folados  en  varías 
peñas  de  España  ,  todos  se  hallan  en  piedras  de 
cal  y  y  ninguno  en  piedras  calizas  >  lo  qual  ,  á  mi 
entender  ,  demuestra  que  las  primeras  se  endurecie- 
ron en  el  mar ,  y  Jas  segundas  en  la  tierra- 
Ademas  de  la  picuia  ¿c  cal  de  q^ic  está  construi- 
da la  Catedral  de  Segovia,  hay  en  sus  cercanías 
varias  canteras  de  la  misma  especie  ,  que  los  Alba- 
ñilcs  usan  en  las  fibricas,  y  de  que  no  hacen  cal. 
Entre  otras  hay  una  de  color  de  carne ,  que  es  muy 
bella  :  otra  granosa  de  color  de  paja  ,  toda  sembra- 
da de  hojuelas  relucientes  no  mayores  que  puntas 
de  alulci:  ^  La  qual  toma  uu  pulimento  casi  tan  li- 
no como  el  marmol.. 

La  verdadera  piedra  caliza  de  Segovía  se  di- 
suelve totalmente  con  qualquicr  ácido  5  pero  aun- 
que 
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que  se  reduce  á  polvo  y  masa ,  nunca  toma  consis* 
tencia  para  poder  hacer  de  ella  una  taza  ni  un  pu- 
chero ,  ú  otra  obra  de  alfaharería,  como  se  hace, 
con  la  greda.  Se  calcina  esta  piedra ,  esto  es,  scj 
convierte  toda  en  cal  5  y  sí  dexase  el  menor  scdí-» 
mentó  de  tierra  6  de  arena ,  ya  no  sería  piedra  calu 
za  ,  sino  de  caL  De  esta  drcuiistancui  se  infiere 
quan  rara  debe  ser  la  perfecta  piedra  caliza  ,  y  por 
que  hay  en  Espaíiá  tal  vez  treinta  veces  menos  de 
ella  que  de  la  de  cal ,  aun  en  las  Provincias  mas 
abundantes  de  cal  como  Segovia ,  los  montes  de 
Oca ,  Valencia  ,  Moion  ,  y  Gador-. 

La  cal  se  puede  considerar  en  muchos  aspectos 
diferentes  ,  y  así  la  examinan  los  Químicos ,  los 
íisicos  y  los  iVicdicos,  y  rodos  ellos  han  escrito  do 
sus  diferentes  propiedades  con  relación  á  sus  facul- 
tades. Sobre  todo  los  Químicos,  que  son  y  deben 
ser  los  verdaderos  Físicos ,  han  averiguado  y  dicho 
mil  cosas  útiles  y  curiosas  sobre  la  cal :  y  leyendo 
sus  obras ,  se  hal'aráu  infinitas  observaciones  Impor- 
tantes y  raras  sobre  las  qualidades  de  Ia$  piedras  ca- 
lizas ,  sobre  la  cantidad  prodigiosa  de  ayre  que  se 
incorpora  con  la  cal,  sobre  la  causticidad  que  co- 
munica á  las  sales  alkalinas  fixas ,  sobre  la  repro- 
ducción de  los  mismos  fenómenos  por  la  recalcina-' 
cíen  ,  sobre  sus  sales, y  sobre  otros  mil  puntos  cu- 
liosos  y  útiles.  Yo  ,  sin  embargo,  210  quiero  consi- 
fáerar  ahora  la  cal  sino  como  ingrediente  para  la  ar- 
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gamasd  do  los  edificios:  y  así  repito ,  que  el  que 
quiera  tabncar  con  solidez  ,  no  debe  emplear  otra 
cal  que  (a  que  se  Iiaga  de  verdadera  pichara  caliza, 
esto  es,  que  no  conrenga  mezcla  alguna  de  tierra  ni 
ác  aicna  ^  y  que  calcinándola,  se  convierta  toda  en 
buena  cal.  Los  Arquitectos  que  merecen  este  nombr-s 
deben  tener  estudiadas  y  analizadas  todas  las  piedras 
de  los  contornos  de  donde  han  de  fabricar,  a  fin  de 
saber  de  quáles  se  han  de  servir  para  hacer  buena 
cal  >  pues  de  lo  contrario  pueden  c:,úí  seguros  Jos 
dueños  de  las  fabricas  de  que  les  durarán  muy  poco« 
'Así  ha  sucedido  con  muchas  que  sabemos  se  hicie- 
ron en  Ib  antiguo ,  y  ya  no  existen :  y  de  los  es-- 
Cilios  de  \7truvío  se  saca  que  ya  en  su  tiempo  ,  y 
aun  antes ,  perecían  muchos  edificios  por  esta  igno- 
rancia ú  malicia  de  los  Arquitectos* 

Entre  los  materiales  que  he  díclio  hay  en  las 
cercanías  de  Scgovia  para  fabricar,  no  es  de  la  me- 
nor consideración  el  marmol  negrizco  ,  que  se  halla 
cerca  de  la  Cartuja  del  Paular.  Todo  marmol ,  de 
qualquiera  color  que  sea,  simple  o  variado,  se  cal- 
cina y  resuelve  en  buena  ó  mala  cal,  y  se  áhucUc 
con  moviaiíciiiojcsto  es,  con  efervescencia,  quanda 
el  ayre  se  escapa  al  contacto  de  algún  licor  acido. 
La  negrura  de  los  mármoles  proviene  de  tener  mez- 
clada alguna  tierra  estraña  con  la  materia  caliza  5  ó 
del  asiento  y  configuración  desús  partes,  que  ab- 
sorben todos  los  rayos  de  u  lu^  ,  en  cuyo  caso  de- 


saparccc  por  la  tn'turndon ,  6  de  algún  beruntl 
gro ,  el  q«al  se  hudc  restregándole.  Hechas  es- 
tas  trc3  experiencias ,  halle  ,ue  cl  color  negro  del 
marmol  del  Paular  proviene  de  tener  mezcfado  un 
poco  de  tierra  gredosa ,  y  que  por  esta  razón  no  es 
bueno  para  hacer  cal  5  pero  es  excelente  para  hacer 
incsas ,  &c  ,  pues  toma  un  hermoso  pulimento  por 
la  unión  e  igualdad  de  sus  partículas. 

Tres  variedades  de  arena  hay  en  las  cercanía^ 
de  ScgovKi ;  una  de  grano  grueso,  que  sirve  para 
mczciar  con  la  cal ,  y  hacer  la  argamasa :  otra  del 
meaumo,  que  se  derrite  con  la  sal  de  sosa  ó  bar- 
rilla para  hacer  cl  cristal  en  San  Ildeíoaso:  y  h  ter- 
cera mas  menuda  con  que  se  da  el  primer  piilitoeflfo 
a  los  cristales  grandes ,  á  los  quales  se  da  luego  otra 
mano  de  esmeril ,  y  despucs  la  última  de  ainjazar- 
ron  con  que  quedan  perfectamente  lisos.  Mejor  sería 
que  en  dicha  imbrica  usasen  para  hacer  ios  cristales 
de  la  arena  que  hay  cerca  de  Í/Iadrid  ,  porque  es 
mas  apr opósito  para  ello  que  la  de  Segovia  f  d  que 
los-  hiciesen  de  mctaks,como  Jos  Ingleses. 

La  arena  angulosa  ó  esquinuda  abunda  infinito 
en  todas  las  tierras  y  piedras  del  mundo  5  y  como 
la  frotación  perpetua  de  las  olas  del  mar  no  la 
redondea  ni  rompe  sus  puntas ,  y  la  arena  de  -ra- 
no redondo  es  suiua  mente  rara ,  yo  presumo  que 
no  proviene  de  fragmentos  de  piedras  deseclias,sino 
que  es  asi  angulosa  originalmente  desde  su  creación, 

pa- 
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jvua  los  íiíiCíH  que  h  Providencia  ía  lia  áestlna'dQ? 

pues  todos  los  demás  cuerpos  vemos  que  con  el 
tiempo  y  la  fcotacíon  se  redondean.  Si  considera  ixi os 
los  arenales  que  ocupan  vastísimos  llanos ,  ías  mon- 
tanas arenosas,  las  arenas  de  las  costas  del  mar  ,  las* 
de  su  fondo,  la  abundancia  que  hay  en  el  muni- 
do de  piedra  arenisca ,  la  arena  que  hay  ca  la  des- 
composición de  tantas  peñas  ,  piedras  y  materias, 
concluiremos  que  los  dos  tercios  de  nuestro  globí> 
son  de  arena. 

Hay  también  en  Segovía  varías  betas  de  arcilla.5 
pci'o  dos  son  las  principales  vaciedades  de  ella:  la 
una  de  color  obscuro  y  uniforme  t  de  la  qual  se 
Jian  s<:rvido  en  San  Ildefonso  para  vaciar  las  enor- 
mes mesas  dé  bronce  en  que  se  funden  los  mayores 
cristales  del  mundos  y  la  otra  consta  de  fuxas 
de  diferentes  colores  como  el  arco  Iris,  Ni  una  ni 
otra  son  Uindibles  con  ningún  fuego  ,  por  violento 
que  sea ,  ni  se  disuelven  con  especie  alguna  de  áci- 
do. En  quanto  á  sus  colores  ,  los  creo  fantástico^ 
Y  sin  realidad,  esto  es ,  que  dependen  .solamente  de 
lá  configuración  de  las  partes,  y  reflexión  de  la  luz, 
cpmo  sucede  con  el  hicso  de  Molina  de  Aragón  j  que 
puesto  al  fuego  pierde  sus  colores,  y  se  vuch^e  blan- 
co. Creo  también,  que  ^1  atribuir  estos  colores  ác 

las 
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las  gredas  a  los  metales  es  «na  pura  especulacíoh  >  y 
en  prueba  de  ello,  yo  he  visto  mas  de  quinientas  Jr 
ferciicias  do  arcillas  en  España,  de  las  qiiales  algu- 
nas se  volvían  roxas  caldeándolas  ,  y  cía  cierto  que 
no  conrcnian  cl  menor  átomo  de  hierro  :  y  he  .visto 
ouas  que  tomaban  el  color  con  la  calda  ,  -  y  manl<* 
fesiaban  el  hierro  con  el  íniah  5  pero  nadie  hubiera 
adivinado  ,  anres  de  caldearlas  ,  que  contenían  tai 
metal  ,  pues  eran  blanquizcas  y  claras.  No  he  visto 
arcilla  que  de  señal  de  con  tener, cobre  por  el  .enr 
¿.ayc  de  a^iia  fiícrte,  sino  son  aquellas  que  !se  hallan 
en  las  berus  cobrizas.  Esto  supuesto ,  ^  qué  metal 
se  quiere  escoger  para  que  de  color  á  ias  arcillas 
de  Scgovia?  Yo  no  veo  otros  que-  ci  hiérifd  y  cí 
cobre  :  y  estos  dos  quedan  descartados  por  mis  ex* 
periencías.  No  niego  yo  que  las  partículas  metá- 
licas puedan  combinarse  con  las  de  la  arcilla  de 
modo  quc  icilexcn  la.  lu;¿  ^^^i  esta;  ó  de  la  otra"  mar 
llera  5  pero  me  opongo!  a  que  los  metales  iseáni  siei^t*' 
prc'  la  causa  de  los  colores  de  las  tierras  y  piedras, 
pues  las  hallo  cploñdjas  sini.meüal  alguno.- 

Este  discurso  ida  I03  .colpreSí<pei-ccne<;e  i^:  tó^ 
rlüsidad  de»  los  QuiVnIcos  ?  pero,  el  Ai  lista  sacani  uiás 
utilidad  4c  estudiar  la  índole  y  natiíjraíeU.de  las  ar- 
cillas para  su  uso  práctico :  y  le  importará  mucho 
mas  que  todo  el  saber  que  con  la  arcilla  mezcla- 
da con  cal  puede  hacer  .una  mezcla:  tan  buena 
ó  mejor  que  con  la  arena  ,  y  que.  con  la  famosa 
Tom.  I.  Ooo  pí/-. 
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puzolana  de  Italia,  ('5  Todos  saben  y  ven  que  la  ar- 
cilla^ ó  greda  que  es  lo  mismo,  se  endurece  con 
cl  fuego,  y  se  convierte  en  una  especie  de  piedra 
granosa  y  resistente  qual  se  ve  en  los  hornos  de 
cristal  de  San  Ildefonso,  donde  resiste  meses  enteros 
al  fuego  mas  viólenlo.  En  los  pucheros  de  Zamora, 
en  los  ladrillos  y  tejas ,  y  en  los  buenos  crisoles 
que  usan  los  Químicos,  que  mezclan  la  arcilla  cal- 
deada y  molida-,  con  ki  crud.i  y  natural.  Sí  se  co-^ 
ge  ,  pues  ,  la  arcilla  caldeada  ,  y  se  muele  hasta  re- 
ducirla al  tamaño  de  arena  gruesa  ,  y  en  este  es- 
tado se  mezcla  con  la  cal ,  se  hará  una  argamasa 
excelente ,  y  se  podrá  fabricar  con  ella  con  roda 
segiuiwlad  de  que  la  obra  durará  tanto  como  si  se 
hiciese  con  la  inejor  arena  y  cal.  Este  expedien- 
te podrá  ser  liril  en  los  ca:ios  en  que  no  haya  bue- 
na arena  á  la  mano  ,  y  se  halle  Ja  arcilla  cercan 
porque  si  se  mezcla  mala  areñcí  con  la  cal ,  por  bue^ 
-aa  que  ésta  sea,  la. obra,  será  falsa.    '  .  .  . 

•  -  He  hablado  hasta  aquí  suponiendo  que  el  lec- 
tor sabe  que  cosa  es  arciJla  >  pero  para  no  dexade 
escrúpulos  ,  daré  por  fin  una  dcáaicion  práticá  de 
ella  ,  porque  una  cíentíficá  toca  á  tin  curso  de  Quí- 
mica; Todas  las  tierras  que  son  correosas,  que  se 

-    ■  '    •  de- 

rO  *nat.'f  tlcnnstratlo  niie  h\  Ihnio-M  ptiznhnn  (íe  Ttnli.i  tío  es  oxn  co- 
s\  qiic  nrciJía  quemada  por  los  voIlhics.  Kn  las  iiiíis  de  las  Olvuk y  *i  mi- 
lias  de  el'a,  de  que  c.scii  lleno  el  pms,  he  observado  terrones,  de  ccníjja 
piti  a  coJwo  lá  úcl  ÍJioi»aí« 


dcxaíi  labrar  al  torno,  y  vaciar  bieft  en  moldes, 
y  se  endurecen  puestas  al  fuego  ,  son  arcillas  ,  ten- 
gan el  color  que  tuvieren.  Esto  supuesto  ,  digamos 
algo  de  la, loza  que  se  hace  con  ellas. 

Toda  loza  se  hace  de  tierra  gredosa ,  y  se  cu^ 
bre  con  un  barniz  de  plomo  vitrificado ,  para  impe- 
dir que  la  tierra  de  las  piezas  embeba  los  licores 
que  se  pongan  en  clia^.  Este  barniz  puede  hacer- 
se de  muchas  maneras ,  y  adornarse  con  varios  co- 
lores y  pinturas  5  pero  el  fundamento  de  toda  loza 
es  la  greda  ó  arcilla.  El  alfaharero  debe  estudiar  la 
naturaleza  de  la  greda  para  el  modo  de  trabajarla, 
y  escoger  las  rmjoxcs  formas  para  sus  piezas:  todo 
esto  es  muy  fácil ,  y  se  adquiere  con  un  poco  de 
practica  3  pero  es  sumamente  difícil  graduar  ó  tem- 
plar el  fuego  en  que  se  han  de  cocer  las  piezas ,  por- 
que no  hay  termómetro  que  señale  los  grados  de 
calor  que  se  debe  dar  al  horno;  y  de  su  mayor  ó 
menor  intensión  depende  el  que  la  loza  salga  bien 
ó  mal  cocida ,  y  que  todas  sus  piezas  se  cuezai^  igual- 
mente, sin  que  se  tuerzan  ó  salgan  parte  bien  ,  y 
parte  mal  cocidas.  Como  este  punto  solamente  se 
puede  aprender  por  práctica ,  es  ocioso  dar  reglas 
para  el  5  y  las  lecciones  de  los  libros  sirven  sola- 
mente para  la  preparación  de  la  pasta ,  y  conoci- 
miento- de.  sus  especies. 

Lo  inismo  que  digo  del  fuego  para  la  loza  ,  se 
entiende  para  la  porcelana  ^  que  no  es  otra  cosa  que 

Ooo  2  lo- 
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loza  ,  n.as  í¡„.,  ^as  blanca  y  n^edro  transparente 
r ;  .-lt,e  ..ene  algo  de  materia  vitrificabJe  5  y  su  bar 
ruz  ,  adornos  y  pinturas  son  puros  acoden  tes.  Lo¡ 
Vjuimicos,  c.uc  en  estos  últimos  tiempos  han  des- 
cubierto ios  ingredientes  de  que  se  compone  Ja  por- 
celana, saben  i>acer  Ja  pasta  tan  hermosa  y  rcsis. 
tente  co,v.o  la  de  la  China  y  el  Japón  3  pero  aun 

no  han  Hígado  a  perdonar  sus  hornos  de  r^an" 
ra  que  el  fuego  sea  tan  igual  y  proporcionado ,  que 
no  Ies  desgracie  n.uchas  picas:  y  por  esto  no  pl. 
de  nuestra  porcelana  ser  todavu  tan  barata  como 
la  del  Cricnte.  La  experiencia  nos  enscííará  con  d 
u^mpo  algún  modo  de  cocerla  tan  seguro  c  invaria- 

«uv  ¡I  lV'""r  '«'"^■'""o^'^y'-'nfonccs  será 
n  «y  Util  la  porcelana  en  Europa,  porque  su  uso 
sera  general  j  quando  iiasta  ahora  solo  sirve  para  el 
fiusto  de  los  Reyes,  eJ  Juxo  de  los  Grandes  y  la 
vanidad  dejos  ricos.  Entreunto  la  humilde  loza  sir- 
ve gcncralmerj.c  pn  ra  infinitos  usos  indispensables 
de  la  v.da ,  y  Jas  fabricas  como  Ja  de  Scgoyia  son 
por  esto  tan  recomen Jabics.  b  v  i  son 

or^en  de  las  arcillas  para  comprehender  mefor  su 
naturaleza  V  pero  veo  que  este  punto  me  alejada  de- 
nmiado,  y  me  obligaría  á  entrar  en  especuiacioneí 
mctar.s,cas.  Sin  embargo ,  como  en  varias  partes  de 
esta  obra  he  hablado  de  Ja  descomposición  ,  y  re- 
composición de  Jas  materias ,  que  son  los  únicos  me- 


dios  coii  que  se  deslíacen  los  cuerpos  viejos  ,  y  se 
forman  los  nuevos  ,  quiero  aprovecharme  de  esta 
ocasión  pciru  aclarar  un  poco  mis  ideas. 

Por  descomposición  ,  pues,  se  enticnJe  comun- 
mente la  desunión  simple  de  las  parteíj^  que  compo- 
nen un  todo;  y  así  se  debe  entender  quando,  por 
exemplo,  digo  que  el  granito  de  San  Ildefonso  se 
descompone  en  tierra ,  arena  y  guijo.  Esta  idea  es 
tan  clara  ,  que  no  necesita  de  mas  explicación.  Por 
descomposición  mas  propiamente  entiendo  yo  las 
mas  veces  en  esta  obra  ,  como  ya  queda  dicho  al 
principio  ,  la  alteración  de  las  partes  que  constitu- 
yen la  masa,  para  formar  otra  substancia  diferente 
de  la  primera  :  y  en  este  sentido  es  como  compre-^ 
hcndo  que  se  desaparecen  los  cuerpos  viejos,  para 
formar  por  la  recomposición  otros  nuevos.  Algunos 
tendrán  dificultad  en  adherir  á  esta  idea  mia  ,  por- 
que viven  en  la  firme  creencia  de  que  todas  las  pie- 
dras y  demás  cuerpos  del  mundo  son  y  serán  siem- 
pre lo  que  fueron  dc^ Je  el  principio  >  y  así  prestarán 
poca  fe  á  lo  que  refiero  de  las  peñas  areniscas  de 
Molina  ,  que  se  descomponen  y  convierten  en  tier- 
ras arcillosas ;  ni  creerán  las  demás  transformaciones 
de  materias  que  refiero  de  aquel  sitio ,  de  Alcaraz, 
y  de  otras  partes:  y  si  ven,  por  exemplo ,  un:  pe- 
dazo de  piedra  arenisca  mezclado  con  algo  de  greda, 
creerán  fácilmente  que  una  y  otra  materia- han  exis- 
tido siempre  en  a.]uei  misino  estado.  Contra  es- 
to 
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to  apelo  yo  ¿í  la  experiencia  ,   qiic  no  admi- 
te replicas.  Vengjn  los  que  quieran  desengañarse 
y  Ies  harc  ver  solo  en  Jas  penas  de  Molina  de 
Arap;on  ,  que  el  marmol  disoluble  por  los  ácidos 
se  convierte  en  arena  vitriHcable ,  el  hieso  en  tier- 
ra caliza,  y  ia  piedra  arenisca  en  verdadera  ar- 
cilla refractaria.  La  destrucción  de  la  primera  ma* 
leria  llamo  yo  descomposición  >  y  la  formación 
de  Ja  segunda  ,  recomposición. 

No  he  podido  observar  ni  determinar  (  porque 
no  basía  la  vida  de  un  iiombre  para  ello)  si  toda 
la  arena  y  la  piedra  que  entran  en  la  composición 
de  una  montaña  no  caliza  (  porque  de  las  calizas 
que  he  visco  por  toda  Esp^iua  ,  no  hablo,  ignoran- 
do ,  cumo  í}>noro  ,  de  donde  provienen ,  ni  qual 
puede  ser  sil  origen)  se  convertirán  con  el  tiempo 
en  arcilla.  Lo  que  se  es  que  hay  en  España  tres 
especies  de  aicil  a  ,  que  son  ia  mineral ,  Ja  vegetal, 
y  la  animal.  La  prinieia  úcne  siempre  esencialmen- 
te ,  según  parece ,  arena  mezclada  consigo ,  y  no 
varía  sino  en  la  cantidad ,  y  en  la  calidad  de  los 
granos.  La  segunda  tiene  la  arena  que  mezclan  con 
ella  las  lluvias  y  ios  vientos ;  y  la  tercera  no  tiene 
arena  alguna  sino  por  accidente.  De  esta  catisa  pro- 
viene que  unas  arcillas  son  buenas  ,  y  otras  malas 
para  abatanar  ios  panos :  porque  unas  tienen  mas 
arena  que  otras,  y  ¡os  granos  de  ellas  son  mas  ó 
menos  finos.  La  de  Segovia  no  es  tan  buena  como 
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h  de  Guadakxara  para  dicho  fin  5  y  la  mejor  de 
todas  sería  la  del  íbado  de  la  Albufera  de  Valen- 
cia ,  si  se  pudiera  sacar  de  allí  con  facilidad  ,  por- 
que no  debe  contener  pizca  de  arena  siendo  pu- 
ramente animal.  En  quanto  á  las  propiedades  ge- 
nerales no  se  diferencian  estas  tres  arcillas  ,  y  son 
los  úiücos  cuerpos  de  la  naturaleza  que  poseen  mas 
visiblemente  aquella  unión  ó  correa  ,  que  es  se^ 
guraracnte  una  substancia  que  está  esparcida  por 
los  tres  reynos  ,  y  que  se  manifiesta  al  tiempo  de 
desunirlos  perfectamente.  Esta  substancia  es  qui- 
zá el  gur  de  que  tanto  se  habla ,  que  está  esoai:- 
cido  para  juntar  las  partículas  de  los  cuerpos,  cau- 
sar su  adhesión,  y  tal  vez  fundar  los  principios 
de  los  metales. 

Por  tin  quiero  advertir  que  quando  hable  de  las 
piedras  Je  San  Ildefonso,  de  sus  arcillas  ,  ladrillos, 
tejas ,  &c ,  y  dixe  que  no  contienen  hierro  ,  no  tuve* 
presentes  las  experiencias  exquisitas ,  y  tal  vez  du- 
dosas ,  de  la  Química  sublime ,  que  pretende  hallar 
arena  y  hierro  efl  todos  Jóscuerpos ,  por  blancos  y 
lisos  que  sean  5  sino  las  experiencias  mas  palpables, 
esto' es  i  aquellas  que  manifiestan  con  mas  claridad 
y  evidencia  la  existencia  de  dichas  materias :  y  fun- 
dado en  estas  pruebas  es  como  afirmo,  que  no  hay 
hierro  ni  arena  en  las  arcillas  del  rey  no  animal; 
á  i  menos  que  la  arena  no  les  venga  trahida  del 
viento,  y  que  el  hierro  no  se  forme  por  alguna: 
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nueva  cotnbínaclofi ,  como  el  ocre  y  las  sales  ea' 
la§  planeas. 

Si  alguno  d'xcre  que  no  hay  tal  combinación 
ni  tal  trabajo  interno  de  la  materia,  que  la  ar- 
cilla procedida  de  la  arena  no  es  una  recompo- 
sición ,  y  qüc  las  materias  calizas,  y  otras  dife- 
rentes que  existen  mezcladas  en  una  peña  no  ca- 
liza ,  han  existido  desde  el  principio  en  aquel  es- 
tado,  resultara  que  la  materia  es  siempre  una  mis- 
ma 5  lo  qual  es  evidentemente  contrario  á  la  ex-^ 
pericncia  de  lo  que  vemos  y  tocamos  cada  día; 
y.  será  también  preciso  decir  que  los  minerales, 
los  quarzos  ,  los. espatos,  los  cristales ,  las  piedras 
preciosas,  &c,  no  se  forman  de  nuevo ^  y  que 
no  h.iy  absolutamente  descomposición  y  recom- 
posición  en  la  naturaleza  >  lo  qual  ya  se  ve  que 
no  se  puede  defender..  . 

Acordcmonos  solamente  de  lo  que  dexo  dicho 
de  las  prodigiosas  conchas  que  hay  en  la  super- 
ficie de  la  tierra  entre  Murcia  y  Muía..  Allí  se 
ve  con  evidencia  que  todo  aquel  terreno  está. for- 
mado ¡por  la»  reducción  de  pfiilas  calizas  en  tier-» 
ra  calcárea:  y  que  fué  preciso  que  dichas  con- 
chas se  encaxasen  en  las  tales  peñas  quando  es- 
taban aun  en  un  estado  de  disolución  ó  de  lo- 
do ,  y  que  después  se  deshiciesen  y  convirtiesen 
en  la  tierra  calcárea  en;  que  se  hallan  r  porque 
$e  ve  con  evidencia  que  no  han  estado  siempre 
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como  hoy  están.  Supongamos,  ahora  que  aquella 
ticrjra  calizi  se  endurezca  otra  vez,  y  forme  ro- 
cas ó  granitos,  como  yo  creo  sucederá:;  nadíc'pO" 
drá'  negar  entonces  que  haya  habido  en  el  i  as  des* 
composición  y  recomposición.  Para  de :nüstia.i:  es- 
to lo  único  que  felta  es  que  haya  testigos  que 
lo  vean  5  porque  la  vida  de  ios  hombres  es  muy 
corta  para  eso.  Las  generaciones  anteriores  no  nós 
han  dexado  memorias  de  haber  hecho  semejantes 
observaciones»  y  la  incomprehensible  lentitud  cotí 
que  obra  la  naturaleza  no  se  dexa  percibir  de  los 
entendimientos  vulgares.  Las  montañas ',  los  valles^ 
y  toda  la  materia  están  en  una  perpetuá  rotación 
y  circulo  de  movimiento  imperceptible,  que  em- 
pezó quando  la  Providencia  quiso ,  y  acabará  quaa- 
do  ella  quiera.  ■ 


SOBRE   EL   GANADO  MEB.INO, 

í  •       y  LAS  XANAS  FINAS  DE  ESPAÑA. 

Hay  en  España  dos  especies  de  ovejas,  unas  que 
tienen  la  lana  basta  ,  y  no  trashuman ,  pasando  su 
vida  en  el  pais  donde  nacen ,  y  recogiéndose  de  no- 
che en  sus  corrales  ,  ó  rediles ;  y  otras  de  lana  fi- 
na que  viajan  todos  los  anos  desde  las  montañas, 
donde  pasan  los  veranos ,  á  las  dehesas  calientes 
de  las  partes  meíidionales  del  Rcyno  ,  como  la 
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Mancha  ,  Extremadura  y  Andalucía ,  y  se  llaman 
Merinas  . ó  Trasluuuaiucs.  De  estas  se  hace  el  cal- 
culo que  habrá  unos  cinco  millones. 

Una  cabana ,  por  lo  regular ,  se  coaipone  de  diez 
mil  ovejas  ,  y  para  su  gobierno  hay  un  mayoral, 
que  debe  ser  un  hombre  activo  ,  inteligente  en  pas^ 
tos  y  en  las  enfermedades  del  ganado ,  el  qual  pren 
side  á  cin^iienra  pastores  y  cinqüenta  perros  que 
cuidan  de  las  diez  mil  ovejas,  con  un  salario  cor^^ 
rcspondicate;  pues  los  mayorales  tienen  loo  doblo-» 
ncs  y  un  caballo  al  año  ,  y  los  demás  pastores  su- 
balternos no  tienen  mas  que  150  reales  los  prime- 
ios ,  100  los  segundos  ,  ^0  los  terceros  ,  y  los  ga- 
ííanes  40.  A  cada  uno  de  ellos  se  dan  ademas  dos 
libras  de  pan  ai  dia  ,  y  á  los  perros  lo  núbiiio  y  pero 
de  inferior  calidad.  Se  les  permite  tener  algunas  ca^ 
bras  y  ovejas  propias  ,  con  tai  que  la  lana  sea  para 
el  amo  ,  y  solo  pueden  aprovecharse  de  Li  carne 
Y  los  corderos.  De  la  leche  pueden  hacer  lo  que 
quieren  i  pero  jpo.  saben  aprovecharla.  Por  abril  y 
octubre  dan  i\  cada  pastor  doce  reales  por  via^de 
prppina  para  el  viagc.  ^        ^  :  -  ^ 

Aunque  estas  Merinas  se  desparraman  por  .var 
rías  Provincias ,  no  es  necesario  hablar  de  lo  que 
pasa  en  cada  una  en  particiilat;,  porque  es  muy  uni- 
forme su  gobierno.  Yo  donde  mas  las  he  observa* 
do  en  el  verano  es  en  la  Montaña  y  en  Molina 
de  Aragón ,  y  en  el  invierno  en  Extremadura ,  por;^ 


que  estos  son M  parages  adqnde  «ía^,  se  haJlan,  Ll 
iina  csu  al  oriente  de  Extremadi^a.  y  Ja  .-MancL 
y  ia  Montana  al  noue,  y  es  ei  pais  ims  elevado 
ae  üspana  :  el  primero  abunda  de.piantas  aromáti, 
cas ,  y  el  segundo, carece  de  ellas,  : 

La  pnutera  cosa  que.  ihacen  los  pastores  en  lle- 
gando al  sitio  donde  han  dei  pasar  el  verano  es" 
dar  a  Lis  ovejas  qiunta  sal  quieren  comer:  y  p^a' 
esto  dan  los  amos  veinte  y  cinco  quintales  desal 
ar  cada  mil  cabezasi,  que  la  consumen  en  menos  de 
cinco  inescs ,  porque  en  iaviemo ,  .ní  qiundo  via- 
;an  ,  no  se  les  da  sal.  El  modo  de  dada  es  limpian- 
do cinqucnta  ó  sesenta  piedras  Jlanas. ,  extender  h- 
sal  por  encima ,  hacer  pasar  despacio  las  ovejas  por 
alli ,  y  cada  una  lame  la  sal  que  quiere.  Esta  ope- 
ración se  repite  á  menudd,  teniendo  cuidado  de  que 
no  pazcan  aquellos.dias  en  terreno  de  piedras  ca* 
lizas.  Luego  que  lian  edmido  su,  sal,  las,  llevan  á 
un  terreno  ardUoso,  donde  cou; el  apetito  que  han 
adquirido,  devoran  quanto.  encuentran  ,  y  vuelven 
á  la  sal  con  mas  voracidad.  Si  el  terreno  en  que  pa^ 
cen  es  calizo  ,  ó  mezclado  de  cal  y  arcilla ,  co- 
men menos  sal  á  proporción  de  la  cal  que  hay.  Yq 
pregunte  á  un  pastor  la  razón ^  de  esta  diferencia: 
y  me  respondió  ,  que  el  comer  menos  sal  las  ovejas 
consistía  en  que  pacian  en  tierra  de  pan-llevar.  £1 
buen  hombre  sabía  defecto,  y  no  es  de  maravi- 
iiar  que  Ignorase  la  verdadera  causa..  Esta  es  la  sal 
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deque  áSunda  toda  materia  caliza  ,  ía  qual  come 
el  ganado  ,  ya  sea  lamiendo  las  piedras ,  ó  ya  que 
la  vegetación  la  comunique  á  las  yerbas;  y  así  no 
le  queda  el  mismo  apetito  para  la  que  se  le  da  á  la 
mano.  No  ignoro  que  la  sal  que  extrahen  los  Quí- 
micos de  la  cal  puede  rniiy  bien  ser  diversa  de  la 
que  contiene  la  piedra  caliza  antes  de  su  calcina** 
clon  ,  pudiendo  quizá  el  fuego  foiaiar  nuevas  com- 
binaciones 5  pero  el  hecho  de  que  paciendo  las  ove* 
jas  en  terreno  calizo  comen  menos  sal,  és  cierto: 
y  puede  ser  que  la  que  las  satisface  sea  sal  co- 
mún,  ó  á  lo  menos  el  ácido  muríático  que  se  ele- 
va por  las  plantas  en  la  vegetación. 

A  los  fines  de  julio  cuida  el  pastor  de  echar  los 
carneros  ó  morruecos  á  las  ovejasJ  Seis  ó  siete  bas-: 
tan  para  cada  centenar  de  ellas:  estos  se  toman 
del  rebaño  de  machos  que  pacen  á  partea  y  luego 
que  han  fecundado  las  hembras,  los  vuelven  á  sepa- 
rar de  ellas.  Los  carneros  son'  mas  útiles  al  amo  que 
las  ovejas  ,  porqué 'áunqitó  estas  tienen  la  lana  más 
fina  ,  aquellos  la  dan  en  mayor  cantidad ,  pues  tres 
vellones  de  carneros  pesan  por  lo  regular  una  ar- 
roba, y  son  menester  cinco  de  ovejas  para  pesar 
io  mismos  La  propia  .desproporción  hay  en  sus  eda- 
des ,  que  se  conocen  por  ios  dientes,  y  los  de  los 
machos  no  se  caen  hasta  los  ocho  años  ^  quando  las 
bembras ,  por  su  mayor  delicadeza,  ó  por  su  trabajo 
de  ia  cria  >  los  pierden  regularmente  á  los^.  cinco.  - 
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A  k  mitad  de  septíemBre  se  almagran  las  Meri- 
nas. Esta  operación  se  reduce  á  untarlas  sobre  el 
lomo  con  almagre  desleído  en  agua.  Algunos  dicen 
que  esta  tierra  se  incorpora  con  la  grasa  de  la  lana, 
y  forma  una  especie  de  barniz ,  que  defiende  las  ove- 
jas de  las  inclemencias  del  tiempo.  Otros  pretenden, 
que  el  peso  del  aliuagre  mantiene  la  lana  corta,  y  la 
impide  crecer  y  embastecer.  Por  fin ,  otros  dicen, 
que  esta  tierra  obra  como  un  absorvente  v  re- 
cibe  p  uLc  de  la  transpiración  ,  que  en  demasiada 
abundancia  haría  la  lana  áspera  y  basta. 

A  fines  de  septiembre  se  ponen  las  Merinas  en 
marcha  aciales  climas  mas  calientes.  Su  irinerario 
está  arreglado  por  las  leyes ,  y  por  costumbre  in- 
memorial. Pasan  libremente  por  las  dehesas  comu- 
nes de  los  lugares  ?  pero  como  necesitan  atravesar 
niuchos  terrenos  cultivados ,  los  propietarios  están 
obligados  á  dexar  un  paso  abierto  de  noventa  pasos 
de  ancho  por  donde  estos  pobres  animales  están  pre- 
cisados á  pasar  de  prisa  5  haciendo  á  veces  ^is  y 
siete  leguas  por  dia ,  para  llegar  á  parages  menos  es- 
treclios  j  donde  hallan  yerba  que  pacer  ,  y  donde 
acortan  el  paso  y  descansan.  En  estos  parages  in- 
cultos por  lo  regular  liacen  dos  leguas  al  dia,  si^^ 
guiendo  siempre  al  pastor  ,  y  paciendo  loque  pue- 
den sin  detenerse.  Su  viagc  desde  la  Montana  hasta 
lo  interior  de  Extremadura  es  de  unas  150  leguas, 
que  hacen  en  quarenta  dias  poco  mas  ó  menos, 
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El  primer  cuidado  del  pastor  es  coíi  jucirlas  á 
la.  misma  dehesa  donde  pacieron  el  invierno  pre-» 
eedente  ,  en  la  qual  nacieron  gran  parre  de  ellas.: 
Esta  operación  cuesta  poco  ,  pues  aunque  no  las  en- 
caminaran á  allá  jvse  ífian  ellas  mismas,  por  la  gran 
sensibilidad  de  su  olfato  ,  que  las  hace  conocer  su 
terreno ,  sin  que  tengan  á  lo.  vista  cosa  ,  que  le  dis- 
tinga de  los  de  alrededor  5  y  aunque  el  pastor  qui. 
sicra  ,  no  le  sería  fácil  hacerlas  pasar  mas  adelante. 
Lo  segundo  que  hace  •  el.  pastor  es.  plantar  los  setos> 
donde  se  recojan  las  ovejas  por  la  noche.  Esto  se 
reduce  á  fixar  en  tierra  varias  estacas  con  sogas  de 
esparto  de  unas  á  otras  para  que  no  puedan  descar- 
riarse y  caer  en  poder  .de  los  iobqs  ,  á.  cuyo  fin  ve- 
lan, los  perros  por  dcrueia.  Los  pastores  construyela 
también  sus  chozas  con  ramas  de  arbojes  y  tierra, 
para  cuyo  fin  ,  y  para  hacer  lumbre,  les  permite  ia 
ley  cortar  una  rama  de  cada  árbol.  Por  esta  razón 
creo  yo  que  todos  Iqs  árboles  que  hay  enla$dehe-«, 
sas  donde  pacen  las  Merinas ,  están,  podridos  y  hue- 
cos por  el  centro  5  pues  como  Ll^  raices  chupan 
anualmente  la  cantidad  de  xugo  necesario  para  ia 
manutención  y  medra  del  tronco,  ramas,  hojas ,  llo- 
ras y  liutps ,  la  part^  que  tocaba  á  las  ramas  cor-» 
tadas  se  queda  en  el  tronco  estancada  ,  de  que  se 
sigue  fermentación  y  cangrena. 

Poco  después  de  llegar  las  ovejas  ai  invernade- 
ro ,  empiezan  á  parir ,  y  aquel  es  el  tiempo  eu  que 
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piden  mas  cuidado  ,  y  el  mas  penoso  para  los  pas^. 
tores.  Las  estériles  se  separan.y  llevan  al  parage  me-.; 
nos  bueno  y  de  peor  yerba  de  la  dehesa  ,  guar-. 
dando  la.  mejor  para  las  preñadas  ry  al  paso  que: 
van  pariendo ,  las  ponen  en  otro  sitio  aun  mas  re- 
galado ,  que  reservan  para  este  efecto,  Los  cordero^ 
úJtimos  qiie  nacen  también  se  pon     en  orio  pa- 
rage  de  yerba  mas  delicada  i  á  fin  de  que  crezcan 
mas  prcsio  ,  y  se  igualen  con  los  que  nacieron  tem-^* 
prano/y  puedan  emprender  el  viage  á  su  agosta- 
dero al  mismo  tiempo/       -  j 
Ea  el  mes  de  marzo  tienen  los  pastores  que  ha -i 
cer  quatro  operaciones  cótl  las  corderos  que  han  na- 
cido en  aquel  invierno.  La  primera  es  cortarles  las= 
colas  á  cinco  dedos  de  su  raiz  para  que  se  empuer- 
quen menos  con  sus  excrementos ,  y  arrastren  meni- 
nos cazcarrias:  la  segunda  ,  marcarlos  sobre  las. na- 
rices con  un  hierro  caliente  para  conocerlos  :  des-^ 
pues  les  asierran  los  cuernos  para  que  no  se  dincn 
en  sus  riñas  :  y  por  fin  castran  los  que  han  de  ser-» 
vir^  de  guiones  i  los  rebaños.  Para  esto  likimo  no; 
haceníncisiori  alguna,  reduciéndose  la  :opmeion  i 
coger  los  íestículps  en  la  mano,  y  estrujarlos  muy 
bien  .estruxados  ,  liasta  que  los  vasos  cspermáticos 
quedan  tprcidos  comodina  cuerda  dentro  del  escro^ 
to  ^:  y rasí  se  consumen  sin  peligro.  .   :.      ^  .  : 
r  .  En  el  mes  de  abril ,.  que >  es>el  tiempo  de  mar-^ 
¿liar  á  líi  Mon taiisk  y  . muestrítn  Jas  ovejas  con  . varios 
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movimientos  el  deseo  que  tieaea  de  partir  ,  y  es  ne- 
cesario que  ios  pastóles  cslcq  bien  vigilantes  para 
que  no  se  les  escapen  j  piles  se  lian  visto  rebaños  en- 
teros descarriarse  dos.  y  tres  leguas  mientras  el  pas- 
toi:  dormía  ,  tomando  siempre  el  camino  mas  dere- 
cho acia  su  agostadero. 

.  El  primero  de  niayo  empieza  por  lo  regular  el  es- 
quilmo, si  el  tiecnpó  es  bueno  ;  porque  si  fuese  ü\i^ 
vioso,  y  se  encerrase  ia  lana  húmeda  ,  como  los  ve^ 
ílones  se  ponen  unos  sobre  otros,  fcrmciuaiia  y  se 
podriría.  Para  evitar  este  inconveniente ,  se  tieneri 
las  ovejas  en  los  esquileos,  donde  se  jpueden  poner  á 
cubierto  5  y  por  eso  los  hay  tan  espaciosos  que  con- 
tienen veinte  mil  cabezas.  Ademas  de  esta  razón 
hay  la  de  que  las  ovejas  tienen  la  piel  tan  delicada, 
que  si  en  acabándola  de  trasquilar  se  mojasen  .,  ó  las 
cayese  encima  la  humedad  y  frió  de  la  noche,  pe- 
recerían todas.  '  / 
Para  trasquilar  cada  mil  ovejas  se  suelen  com- 
putar ciento  y  veinte  y  cinco  hombres :  un  hombre 
se  repii  a  que  trasquila  ocho  ovejas  al  dia ;  y. si;.' son 
carneros ,  cinco  no  mas.  La  diferencia  consiste.,  no 
solo  en  que  el  carnero  es  mayor ,  y  tiene  mas  lana 
qué  cortar  que  la  oveja,  sino  en  que  no  se  puede 
atar  como  ella  para  que  se  este  quieto  ,  porque  es 

an  fiero»  y  se  comprime  y  padece  tanto  en  vién- 
dose atado  ,  que  es  capaz  de  sufocarse ;  y  para  evi- 
tar estO|  lo¿  trasquiladores  la  toman ,  por  decirio  asi, 


á  buenas  con  tos  carneros ,  y  con  alhagos  los  redu- 
cen á  que  se  dexen  cortai  la  kina  buekos. 

La$  ovejas  que  se  han  de  trasquilar  en  eí  día  se 
encierran  en  un  gran  patio,  y  de  allí  se  hacen  pa- 
sar al  sudadero,  que  es  un  callejón  estrecho  donde 
están  lo  mas  apretadas  que  se  puede ,  á  fin  de  que 
suden  mucho  ,  para  suavizar  la  lana ,  y  que  la  tlxera 
la  corte  mejor.  Con  los  carneros  es  mas  necesaria 
esta  precaución  ,  porque  .^u  lana  es  mas  tapida  y  re- 
sistente. Luego  que  están  trasquilados,  los  sacan  fue- 
ra á  otra  pieza  para  marcarlos ,  y  reconocer  los  que 
están  faltos  de  dientes  que  se  destinan  para  matar 
en  la  carnicería.  Los  sanos  se  sacan  á  pacer ,  si  el 
tiempo  es  bueno  >  y  sino,  se  mantienen  baxo  de  cu- 
L^ierto ,  pára  que  vayan  poco  á  poco  acostumbrán- 
dose al  ambiente. 

Como  la  mina  de  la  Platilla  me  detuvo  muchos 
cUas  en  el  territorio  de  Molina  de  Aragón ,  tuve  oca-» 
sion  de  observar  aígunas  cosas  de  las  Merinas.  Vi 
que  quando  el  pastor  las  dexa  pacer  de  espacio  en  un 
parage,  buscan  con  cuidado  y  no  pacen  sino  la  yer- 
ba fina ,  y  no  tocan  tan  siquiera  las  yerbas  aromá- 
ticas de  que  abunda  dicho  territorio  de  Molina. 
Quando  el  serpol  se  halla  enredado  con  otras  yerbas, 
le  apartan  con  el  hocico  con  mucha  mana ,  para  no 
comerle  mezclado  con  ellas  5  y  si  hay  por  alU  cerca 
parage  de  grama  sin  serpol ,  corren  á  el  sin  dete- 
nerse. 

Tom.  I.  Qqq  Si 
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Si  cí  pastor  ve  que  el  tiempo  se  muda  y  amena- 
za agua,  hace  luego  señal  á  los  perros  para  que  re- 
cojan el  ganado  ,  y  le  lleva  al  abrigo  5  y  entonces, 
como  las  ovejas  van  de  prisa ,  y  no  tienen  tiempo 
de  baxar  la  cabeza ,  y  de  detenerse  á  escoger  las 
yerbas ,  toman  al  paso,  á  derecliay  á  izquierda,  bo- 
cados de  cantueso ,  de  romero  ,  8cc  5  porque  en  yen- 
do apresuradas  ,  y  quando  tienen  mucha  hambre, 
comen  de  todo  lo  que  encuentran,  hasta  del  veleño, 
de  la  cicuta ,  amapola ,  y  otras  yerbas  hediondas ;  en 
especial  quando  acaban  de  ser  trasquiladas.  Si  las 
ovejas  gustasen  de  las  yerbas  aromáticas,  sería  una 
gran  desgracia  para  los  cosecheros  que  tienen  colme- 
nas, porque  dcstruírian  todvis  lasque  producen  la 
miel  y  la  cera  ,  y  las  abejas  perecerían. 

Nunca  dexan  los  pastores  que  el  ganado  salga 
de  la  majada  antes  que  el  sol  iiaya  exhalado  el  ro- 
cío de  la  noche  5  ni  le  permiten  que  beba  en  arroyo 
ni  charco  después  de  haber  granizado :  porque  lia 
cnseilado  la  experiencia ,  que  si  paciese  la  yerba  con 
cJ  rocío ,  ó  bebiese  el  agua  del  granizo ,  correrían 
riesgo  de  perecer  todas  las  ovejas. 

Las  de  Andalucía  tienen  la  lana  basta ,  porque 
no  trashuman  ,  esto  es  ,  no  mudan  de  clima?  y  por- 
que lo  hacen  las  Merinas ,  la  tienen  tan  fina  y  sua- 
ve. Si  no  lo  hiciesen  ,  yo  creo  que  á  pocas  genera- 
ciones se  volvería  basta  ,  como  la  de  las  de  Andalu- 
cía. Y  si  estas  trashumasen,  tal  vez,  por  la  razón  con- 
tra - 
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traria  /  mudarían  también  su  lana' de  basfa  en  fina- 
Los  animales  que  viven  en  campo  abierto ,  y  que 
no  mudan  de  clima  tienen  todos  constantemente 
el  mismo  color  ,  como  se  ve  en  los  cerdos  de  Ex- 
tremadura ,  que  son  todos  negros ,  y  en  los  conejos 
monteseis ,  que  son  todos  de  un  mismo  color;  y  solo 
entre  los  domésticos  ó  caseros  se  ven  las  diferen- 
cias de  blancos  y.  negros. 

DE  MADRID  Y  SUS  ALREDEDORES. 

Aladrid  está  situado  sobre  algunas  colinas  baxas  de 
arena  gruesa  terrosa.  Sus  calles  están  tan  bien  ó  me- 
jor cortadas  que  las  de  ninguna  otra  Ciudad  de  Eu- 
ropa ,  y  sus  nueve  ó  diez  mii  casas  i  de  las  qualcs 
haymuclias  grandes  y  espaciosas ,  están  fabricadas 
de  granito,  pedernal,  ladillío  ,  hieso  y  madera,  y 
las  mas  tienen  revocadas  y  pintadas  sus  fachadas. 
El  que  quiera  instruirse  de  las  cosas  raras  de  las  tres 
nobles  Artes  que  hay  en  Madrid ,  podrá  hacerlo 
copiosamente  en  la  descripción  erudita  de  esta  Vi-* 
lia  y  que  está  acmalmcntc  laiprinilendo  D,  ¿Antonio 
Ponz,  á  quien  ya  otras  veces  me  he  remitido. 

Los  vientos  nortes  reynan  mucho  en  Madrid  en 
el  invierno,  y  son  fríos,  secos  y  penetrantes?  pero 
los  de  poniente  y  mediodía  son  por  el  contrario 
templados  y  lluviosos.  La  situación  de  este  lugar  es 
casi  en  el  centro  de  España ,  y  respecto  ai  mar  se 
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halla  muy  elevado,  pues  acia  el  Mediterráneo  se 
baxa  casi  siempre,  y  las  aguas  de  los  arroyos  y 
rios  van  por  el  Tajo  á  perJcisj  ca  el  Occano.  Las 
montañas  de  Guadarrama  con  sus  derrames  son  las 
únicas  que  se  divisan  desde  Madrid  ,  y  hay  nieve 
en  sus  cimas  la  mitad  del  año.  Algunas  calles  prin- 
cipales están  empedradas  de  pedernal  cortador  y  las 
demás  de  pedernal  redondeado  que  se  halla  por  los 
alrededores.  Los  jardines  del  Retiro,  el  hermoso 
Prado  y  las  Delicias ,  son  paseos  que  tienen  pocas 
capitales  de  Europa.  Hay  muchas  fuentes  públicas 
que  surten  al  lugar  de  agua  muy  excelente,  y  va- 
rias plazas  donde  se  venden  Jos  comestibles  ?  pero 
lo  que  causa  admiración  es  ver  Ja  provisión  de  ellos 
queá  todas  horas  se  halla  en  la  Plaza  mayor  ,por-. 
que  no  es  fácil  concebir  que  en  pais  tan  árido  como 
es  este  pueda  hallarse  tal  abundancia  de  frutas  ,  le- 
gumbres ,  y  demás  géneros  necesarios  para  vivir  re- 
galadamente. El  pan ,  sobre  todo,  es  de  lo  mas  exr 
quisiro  que  se  come  en  el  mundo ,  pues  el  foras- 
tero mas  encaprichado  á  favor  de  su  patria  no  puede 
menos  de  confesar  la  excelencia  del  pan  de  xVladrid. 
Se  hace  de  la  harina  pura  del  mejor  trigo  candeal, 
bien  amasado,  con  un  poco  de  sal,  cocido  en  su  ver- 
dadero punto  ,  y  tiene  aquel  gasto  que  debe  tener, 
y  no  mas,  para  dexar  dominar  y  resaltar  el  sabor  de 
las  demás  viandas. 

Iodos  los  comestibles  son  muy  sabrosos  y  su- 
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culentos  en  Madrid;  pero  no  es  razón  que  yo  entre 
ahora  en  la  descripción  de  cada  uno  de  ellos.  Dkd 
solamente  algo  de  los  pavos  que  vienen  en  tanta 
abundancia  de  Castilla  la  vieja  ,  que  no  es  menes- 
ter ser  hombre  rico  para  comerlos 5  y  aunqne  son  de 
muy  baca  gusto  ,  podrían  hacerse  mucho  mas  deli- 
cados si  se  introduxera  la  costumbre  de  cebarlos  con 
nueces  como  hacen  en  Chaumont ,  cerca  de  León  de 
Francia.  Yo  lo  he  practicado  en  Madrid  con  feliz 
éxito  ,  empezando  por  dar  á  cada  pavo  veinte  nue- 
ces enteras  cada  dia  en  dos  veces,  y  aumentando 
diez  todos  los  dias  hasta  darle  en  uno  solo  120.  Es- 
to duró  doce  días,  al  cabo  de  los  quaies  se  mató, y 
se  halló  de  un  gusto  delicadísimo.  Es  necesario  ha- 
cérselas engullir  una  á  una ,  pasándoles  la  mano  por 
el  cuello  hasta  que  se  ve  que  han  pasado  del  esófa-- 
go.  No  hay  que  temer  en  esta  operación ,  porque 
nada  padece  el  pavo  ,  antes  se  queda  tranquilo  5  y 
yo  he  observado  que  doce  horas  después  tenia  ya  di^ 
geridas  perfectamente  hasta  las  mas  mínimas  partes 
de  la  cáscara,  sin  que  parezca  señal  de  ella  ni  en  el 
buche  ^  ni  en  la  molleja.  Sabemos  que  la  contrac- 
ción musculosa  de  esta  oficina  depende  de  la  volun- 
tad del  animal  mientras  vive ,  y  que  la  elasticidad 
de  sus  fibras  permanece  aun  después  de  su  mucrcc. 
Lo  singular  es  que  en  la  molleja  del  pavo  no  hay 
cavidad  para  que  entre  una  nuez  entera  h  con  que 
este  estómago  podrá  á  lo  mas  perfeccionar  la  digesri 
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tlon  ,  pero  no  empezarla?  y  adcüus  de  esto ,  yo  ma^ 
te  varios  pavos  en  diferentes  tiempos ,  y  á  poco  rato 
después  de  haber  tragado  las  nueces  ya  na  encon- 
tré vestiglo  de  ellas.  Concluí  que  están  muy  er- 
rados los  que  explican  la  operación  de  la  digestión 
por  la  trituración  ,  porque  es  una  pura  especulación 
sin  fundamento.  No  sirve  que  me  citen  los  huesos 
que  digieren  algunos  animales ,  ni  el  cobre  que 
se  disuelve  en  el  estómago  del  avestruz  5  porque  yo 
sé  muy  bien  que  todo  esto  se  puede  hacer  sin  trí- 
tnracion  ,  y  por  simple  disolución  ,  como  se  disuel* 
ven  las  dichas  materias  ,y  otras  mas  duras,  por  el 
vapor  de!  agua  en  un  vaso  cerrado  y  caliente ,  como 
es  el  digestor  de  Papin.  Esta  digresión  parecerá  tal 
vez  inoportuna  á  algunos,  que  dirán  ser  cosa  ridí^ 
cula  el  detenerse  á  hablar  del  modo  con  que  un 
pavo  digiere  las  nueces  ?  pero  á  ¡os  ojos  de  ua  Na- 
turalista nada  de  esto  es  despreciable  $  porque  tal  vez 
hallará  alguna  aplicación  vitil  que  hacer  respecto  al 
estómago  del  hombre  :  y  por  fin  no  hay  vil  insecto 
deiqual  no  se  pueda  sacar  alguna  observación  para 
bien  de  la  humanidad. 

■  DEL  SILEX,  Ó  PEDERNAL  DE  MADRID. 

Mucho  riesgo  de  engañarse  corren  los  que  forjan 
sistemas  sobre  la  disposición  de  nuestro  globo  ,  sin 
considerar  mas  que  el  pais  donde  viven ,  y  las  mate- 
rias 


rías  que  tienen  alrededor.  Así  ha  sucedido  á  muchos^ 
y  en  especial  á  un  celebre  Profesor ,  (O  que  dice' 
no  liay  silex ,  ó  pedernal ,  en  capas  seguidas,  y  que 
todo  el  que  se  llalla  en  el  mundo  es  en  pedios 
aislados  y  dispersos,  formados  ca  las  tierras  (a)  ñor 
que  solo  de  este  modo  se  halla  en  SuecFa  y  en  Ale" 
mama.  Esto  es  lo  mismo  que  si  un  hombre  nacido 
en  San  Ildefonso  ,  y  criado  sin  salir  de  allí ,  afirma 
se  que  todo  nuestro  globo  se  compone  de  solo  o.J 
to ,  piedra  arenisca ,  roca  y  arena ,  sin  que  ha^  en 
el  mundo  un  atomo  de  piedra  caliza  ,  ó  si  un  Holán- 
des  en  las  mismas  circunstancias  dixcse  que  todo  el 
mundo  se  compone  de  arena,  de  tierra  ,  de  turba 
y  demás  materias  que  abundan  en  su  país  •  v  no  ' 
siesc  creer  que  hay  montañas  altísimas ,  y  pied^s 

gran, 

(i)  «VaL'i  iiis  en  su  Mineralogía. 

C2)  Muchos  Nntiirniistíis-han  scsiiido  la  misma  emdi  «  •  • 
tic  elljs  el  CLleb,.-  Mr.  de  Reaoniur.  Linio,  en  su T 
aclolmca  mas  cii  el  error,  ascguraiiUo  .  que  sUtx  ,,mJur  "" 
tacecrum  rimít.  mi  gmrzum  ta  rímis  ía.rorwa.  No  es  m'" 
ha'n,  \y.m  confutar  esta  opinión  ;  pues  basta  ab-ir  los    .  S'»»  era- 

mensiilacl  del  pedernal  de  Madrid,  v  de  otras  "ih.ti,.  "^"^  '  ^ 
y  ele  Itaüa.,  que  se  halla,  lo  primero  en  caparco„L^Tr 
do  lejos  de  toda  tnateria  cretácea.  El  docto  Abate  F  ' 
liosísimo  Viafie  de  Dalmacia,  confuta  eicgr.mcmeñte  'la'"" 
chos  Naturalista.?  ,  y  scitala  los  parages  de  Italia  v  ,\/ n\'"""¡  **" 
se  halla  el  ,IUx  de  diferente  manera  que  ellos  dicen  -  v  ÍT.'"  T 
scirv  aciones  sobre   la  formación  de  esta  piedia.  „Yo' li.  •' 
..veces,  dice,  el  pedernal  en  el  acto  ,  por  dccirlo'níí ,  de  pasar  'leT'""  * 
„tado  calcáreo  al  silíceo  :  y  en  p.irticular  he  l,„li„do  IVu-qücntenicnte  IT 
.ATnalcs  envueltos  en  n>atena.  volclnicis.  He  cli  p.osto  ak„„ns  serie^ 
,,de  l„s  vano,  gvaios  de  este  piso,  qne  be  comunicado  *  los  «nisos  « 
Véase  lo  que  sigue,  que  es  muy  curioso.  ""hus. 
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grandes  y  chicas ,  porque  no  las  hay  en  su  tierra. 

Si  Mr.  Henckel  hubiese  estado  en  Madrid  no  ha- 
bría incurrido  en  este  error,  pues  hubiera  visto  que 
muchos  parages  de  sus  cercanías  están  llenos  de  pe- 
dernal en  capas  seguidas  y  continuas,  que  no  hay, 
casa  ni  fábrica  en  el  pais  que  no  este  hecha  coa 
cal  del  mismo  pedernal ,  que  de  el  se  hacen  las  pie- 
dras de  escopeta ,  y  que  todo  Madrid  está  empe- 
drado de  la  misma  piedra.  En  sus  canteras  obser-* 
ve  algunos  pedazos  llenos  de  una  especie  de  ágata 
rayada  con  unas  cintas  de  roxo  ,azul ,  blanco,  ver- 
de y  negro  ,  que  toman  buen  puliraento,  y  de  ellos 
hice  labrar  caxas  para  tabaco.  Estos  colores  son 
íaníásiicosi  porque  calcinada  la  piedra,  desapare- 
cen ,  y  queda  toda  blanca ,  conservando  su  figu- 
ra cóncava  por  una  parte  ,  y  convexa  por  la  otra, 
tal  qual  como  aparece  quando  se  rompe.  No  hay 
ácido  que  la  disuelva  ni  mueva  á  efervescencia  5  pe- 
ro después  de  calcinada  se  enciende  con  el  agua 
aun  con  mas  violencia  que  la  verdadera  piedra 
caliza  :  y  mezclada  con  la  arena  gruesa  que  se 
saca  de  minas  en  el  mismo  terreno  de  Madrid, 
forma  una  excelente  mezcla  para  fabricar  í  pero 
con  la  arena  fina  del  rio  no  se  une  tan  bien. 

Se  ven  on  sus  canteras  varias  rajas  que  muchas 
veces  están  llenas  de  cristales  de  roca; pero  como  he- 
mos visto  que  los  hay  por  toda  España  en  el  quar- 
zo  )  en  la  piedra  arenisca ,  en  el  granito  ,  en  ía 
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piedra  calcárea  y  en  el  hízso  ,  no  hablaremos  mas 
de  sLi  formación ,  concluyendo  solamente  que  el. 
agua  puede  extraher  y.  arrastrar  igualmente  de  to- 
da especie  de  piedras  aquella  tierra  de  que  se  for- 
man ios  cristales  de  roca,  esto  es  las  quillas  cotí 
sus  puntas  de  seis  caras  que  dan  fuego  heridas 
del  acero.  • 

Los  terrenos  cercanos  á  Madrid  por  la-  parte 
oriental  .y  meiidlonaí  están,  llenos  de  capas  ó  ban- 
cos, de  pedernal  no  interrumpidos,  y  empiezan  á 
las  mismas,  puertas  ,  que  yo  me  acuerdo  iiaber- 
los '..visto  algunos  años  hace  entre  el  Hospital  ge- 
neral y,  el  paseo  de  Jas  Delicias.  Estas  canteras  es- 
taban desdfe  seis,  liasta  diez  pies  de  la  superficie, 
y  tenían  desde  uno  Iiasta  siete  de  grueso,  y  bu- 
zaban á  veces  hasta  sesenta,  siguiendo  por  lo  re- 
gular Ja  inciinacion  de  la  colina.  .Parece,  que  to- 
dos ios  referidos  terrenos  fuéron  antiguamente  de 
pedernal 5  pues  aun  ahora  se  halia  casi  en  todas  par- 
tes, y  para  buscarle  no  se  necesita  de  otro  indi- 
cio mas  que  ver  algunas  piedras  sueltas  por  enci- 
ma de  tlerja  que  sea  un  poco  blanquizca.  Aun- 
que estas  dos  señales  suelen  no  engañar ,  sucede 
alguna  vez,  que  no  obstante  verse  las  piedras  y 
tierras  sobredichas ,  cavan  inütllmeníc  los  sacado- 
res:  y  yo  colijo  de  esto  que  la  capa  de  pedernal 
estaba  muy  somera,  y  que  se  ha  deshecho  y  con- 
.vertido  en  tierra  cultivable.  Tengo  tamblcn  obser- 
Tom.  L  Rrc  va- 
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vado  que  la  parte  snpetTor  del  mismo  pedernal  es- 
tá cubierta  de  una  materia  babosa  blanquizca  5  y. 
que  la  parte  inferior  descansa  ¿obre  una  tierra  obs- 
cura de  color  de  chocolate  ,  que  puesta  al  fuego, 
se  vuelve  blanca.  Ambas  tierras  son  pegajosas ,  sua- 
ves al  tacto ,  correosas ,  y  saponáceas  ó  xabonosas: 
expuestas  al  ayre  parecen  arciIJa  5  pero  no  lo  son, 
porque  no  se  deslíen  en  el  agoá  ,  no  conservan 
las  figuras  que  se  las  da  en  los  tornos  ó  en  ios 
moldes,  no  se  retiran  ni  encogen  exugándose,  y 
antes  se  apelmazan  y  endurecen  expuestas  al  ay- 
re. Son  una  especie  de  steatitas  bastardas:  estO' 
es,  una  suerte  de  tierra  grasa  como  manteca,  que 
no  es  arcillosa,  ni  caliza,  ni  lüesosa.  Algún  tiem- 
po dude  que  fuese  el  gur  el  que  formase  el  pe- 
dernal 5  pero  esia  idea  especulativa  contradecía  la 
que  tengo  formada  en  mi  cabeza  de  las  revolu- 
ciones de  nuestro  globo  5  y  de  k  descomposición 
y  recomposición  de  los  cuerpos  ^  y  en  especial  del 
mismo  pedernal. 

'  •    DEL  CRISTAL  DE  ROCA. 

Es  Imposible  fundir  sin  adición  el  pedernal  de  Ma« 
drid,  ni  otro  alguno  de  los  que  se  hallan  en  las  tier- 
ras calizas  ó  arcillosas;  como  tampoco  son  fusibles 
las  varias  especies  de  ágatas,  cornalinas  y  cristaies  de 
roca  5  pero  se  calcinan  solas ,  esto  es ,  se  convierten 
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€ñ  yctd^ídct^  cal,  y  se  funden  muy  bien  mcz^házS} 
con  el  alkali  fixo  de  la  barrilla,  ó  con  el  plomo,  que 
de  todos  los  metales  es  el  que  mas  presto  se  funde  y 
convierte  en  vidrio.  Los  Ingleses  ,  que  han  estudia- 
do fundamentaflmente  esta  propiedad  que  tiene  el 
plomo  de  vitrificarse ,  y  de  arrastrar  ,  por  decirlo 
así ,  al  pedernal  en  su  vitrificación,  se  sirven  de  es-^ 
tas  dos  materias  para  basa  de  sus  cristales ,  que  son 
sin  disputa  los  mas  hermosos  que  se  conocen  en  ei 
mundo  :  y  por  esta  rázon  Uámati  á  este  cristal  Jiint 
glassy  que  quiere  decir  en  Castellano  vidrio  de  pe^ 
áernal  y  porque  efectivamente  entra  en  su  composi- 
ción el  pedernal  en  lugar  de  arena; 

El  diamante  y  el  cristal  de  roca  para  ser  perfec- 
tos deben  ser  claros  como  gotas  de  agua.  En  Espa-» 
fia  hay  dos  especies  de  cristales  de  roca  :  los  unos 
son  agrupados,  transparentes,  de  seis  caras ,  y  na- 
cen siempre  en  las  peñas  ,  de  bs  qualcs  se  hállañ  In- 
finitos por  el  Reyno ,  como  hemos  visto  en  los  Via- 
ges  precedentes 3  y  los  oeios  se  encuentran  sueltos, 
como  los  guijarros  ó  piedras  redondeadas ,  en  Ma* 
driden  las  faldas  acia  Manzanares,  y  en  las  cuestas 
de  San  Isidro ,  de  donde  toman  la  denominación, 
pues: los  llaman  piedras  de  San  Isidro.  Yo  los  he 
visto  desde  el  tamaño  de  una  avellana  ,  hasta  el  de 
un  puño ,  algunos  están  cubiertos  con  una  corteza 
delgada  opaca.^  Como  los  de  esta  última  especie  se 
hallan  con  mucha  abundancia  en  la  madre  del  rio 
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cercíi  de  Strásburgb  ,  los  Naturalistas  les  hin  dado 
él  nombre  de  guijarros  del  Rin  ,  cailloux  du  Rhin. 
El  rio  Henares  abunda  como  el  Ría  de  estos  cris- 
tales, y  al  paso  por  San  Fernando  ,  á  tres  leguas  de 
Madcid,  los  hay  qua tro  veces  mas  gruesos  que  los 
mayores  de  Strasburgo  ;  siendo  lo  mas  singular  que 
fodo  aquel  terreno  es  de  hieso  ,  como  se  ve  en  una 
quebrada  profunda  que  ha  formado  el  rio  cerca  del 
Hospital  de  San  Fernando.  Es  verdad  que  en  este  si-^ 
rio  son  raros  los  cristales  perfectos  que,  se  encuen-» 
tran;  pero  estos  mismos  demuestran  al  Naturalista 
mejor  que  los  del  Rin  los  progresos  del  trabajo  in- 
terno de  la  naturaleza ,  porque  sus  imperfecciones 
son  mas  visibles.  Luego  diré  el  uso  que  se.  podria 
hacer  de  esta  materia  >  y  aliora  vuelvo  á  tocar  algo 
sobre  los  cristales  de  Inglaterra. 
•  -  Estos  ,  como  he  dicho  ,  se  componen  principal- 
mente de'plomo  y  pedernal  vitrificados  por  una  per- 
fecta  fusión  ,  y  quando  están  bien  trabajados ,  tiehen 
el  mismo  color  ,  igualdad ,  limpieza  y  transpgirencia 
que  el  agua,  mas  pura.  Lqs  cristales  hechos  coa  are- 
na nunca  llegan,  á  tener ;semejaüte  perfección  ,  :yí.isp- 
lo  son  bien  ciaros ,  uniformes  y  transparente sr  ¡en  las 
piezas  delgadas  :  porque  en  siendo  un  poco  gruesas, 
tienen  siempre  unos  visos  verdosos  s  siendo  así  que 
ios  he  visto  yo  de  Inglaterra  gruesos  mas  de  una 
Pulgada.  ,  y  trun¿parentes^.conio  un  diamante.' 

Ignoró  la  entera  composición  del       ¿-/¿y  jj-i ,  ó 

cris- 


cristal  Ingles ,  parque  aquellos  artistas  tienen  ' 
misteriosamente  guardado  su  secreto  ,  y  se  sabe 
quanto  han  trabajado  los  Académicos  Franceses  pá- 
ra  hallar  su  composición :  también  ignoro  las  do^ 
sis  de  sus /ritój* ,  (O  que  es  el  primer  paso  para 
hacer  la  vitrificación  perfecta :  y  concibo  que  es 
menester  mucha  práctica  para  conocer  el  punto  de 
la  perfecta  fusión ,  pues  no  puede  haber  ,  ó  á  lo  me- 
nos no  hay  v  un  pirómcLro  para  medir  el  grado,  pre- 
ciso de  fuego  que  es  necesario  para  fundir  unas,  ma^ 
terias  tan  rebeldes  5  pero  se  de  positivo  que  el  süex 
y  el  plomo  son  la  basa  del  cristal  de  Inglaterra, 
y  que  no  se  puede  imitar  un  diamante ,  ni  otra 
piedra  preciosa,  sin  plomo.  : 
t  -  El  Diamanrero  4y/r¿íx:  que  vendía  los  diamantes 
contrancchos,  fue  el  primero  que  en  Francia  supo 
sacar  partido  de  esta  propiedad  vitrificante  del  plo- 
ma.i  pero  su  secreto  se  descubrió  luego,  y  hoy  es 
comjin.  Sus  primeras  piedras  eran  perfectas  en  su 
genero  ,  porque  habia  aprendido  en  Strasburgo  su 
patria  á  hacerlas  con? guijarros  del  Rin  ,  y  salían 
por  esto  muy  duras  y  claras.  Las  que  se  hacen  des- 

'.  pues 

.  CO  P^'^tr*  se  llama  la.  mezcla  tic  dífetqntcs  substancias  que  se  debe»  fun- 
dir juntas  para  bacer  vidrio  6  cristal  Después  de  haber  mezclado  bien  es* 
tas  materias,  se  acostumbra  ponerlas  á  un  grado  de  fuego  tnas  ómenos  fuer- 
te ,  seísun  es,  .meneater;  pero  nunca  tal  que  pueda  fimdírlas  coriipletftmen- 
te.  Esta  -operación  se  dirige  á  unirlas  y  purificarlas  de  algún  resto  de  íJo- 
gtstb',  y  otras  substancias  heterogéneas  por  una  especie  de  calcinncion.  La 
porcelana  sellama  frita  qnando  se  compone  de  mala  pasta  ,  esto  es,  de 
•materias  vidriosas  que  s(^  funden  al  fuego.  Así  es  la  famosa  de  Seves. 
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pues  no  son  tan  hermosas,  porque  las  componen' 
con  plomo  y  arena :  y  como  esta  nupca  da  una 
bella  agua  ,  las  cargan  ác  plomo  ,  y  por  esto  sa- 
len tan  blandas  que  pierden  casi  todo  su  brillo 
solo  con  pasar  por  las  manos  del  lapidario  y  dcíl 
joyero.  ! 

Vuelvo  ahora  á  los  guijarros  de  Henáres.  Si  se 
quiere  hacer  un  cristal  tan  duro ,  claro  y  transparen- 
te como  muchas  piedras  preciosas ,  y  mas  lustrosa 
que  el  cristal  de  Inglaterra  /será  menester  \  alcrsc  de 
algún  inteligente  fabricante .  de  cristales  ,  para  que 
pruebe  la  mezcla  del  plomo  calcinado  ,  o  albayalde, 
con  ellos  ,  y  con  los  demás  ingredientes  que  le  su- 
giera ci  uiic  ,  y  formando  su  frita ,  pase  á  fundirla 
según  reglas.  Yo  no  dudo  que  el  cristal  hecho  de 
este  modo  sería  el  mas  terso  y  íianspaicnLc  del  mun- 
do. En  caso  de  que  se  pensase  hacer  aquí  el  ^int^ 
glass ,  sería  preciso  también  economizar  un  poco  el 
pedernal  de  Madrid :  porque  al  paso  que  se  gasta, 
ha  de  llegar  el  día  en  que  se  acaben  sus  canteras  por 
estas  cercanías  5  en  especial  8i  no  se  piensa  en  usar 
para  el  empedrado  otra  piedra  distinta ,  ú  algún  otro 
arbitrio  equivalente,  ya  que  los  recursos  del  inge- 
nio humano  no  tienen  límites.  ^^-^  ¿  Quien  se  hubie- 
ra figurado  en  Europa  que  podía  empavimentarse 
cómoda  y  magníficamente  una  ciudad  con  quadra^ 
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Ci)  *  Aunque  faltase  d  pedernal  deMadrUl »  no  faltarín  de  que  hacer  lo« 
aríscales',  pues  ucia  la  Sagia  de  Toledo  hay  ceiTos  iunicnsos  de  esta  picdira* 


dos  de  madera  ?  y  vemos  en  nuestros  días  que  se  es- 
tá haciendo  en  la  Habana  ,  y  que  aquella  ciudad 
logrará  tener  un  pavimento  muy  iiermoso  y  dura- 
dero ,  y  el  mas  singular  que  habrá  en  el  mundo. 
Pero  pocos  pueblos  hay  en  el  que  tengan  la  propor- 
ción de  maderas  tan  duras  como  la  Habana. 

El  empedrado  de  Madrid  se  compone,  como  he 
dicho ,  en  algunas  calles  de  pedernales  quadrados ,  y 
cortados  á  mano ,  de  quatro  á  seis  pulgadas ,  y  algu- 
nos aun  mayores  ,  y  en  otras  de  pedernales  mas  pe- 
queños y  redondeados  por  sí  propios  en  el  campo  ,  ó 
en  los  ríos :  ó  con  el  uso  de  largo  tiempo  en  los  mis- 
inos empedrados.  Los  primeros  tienen  los  defectos 
que  dixt  antes  >  pero  dura  mas  su  empedrado  que  el 
de  los  segundos :  y  estos  tienen  otras  ventajas. 

Todo  el  pedernal  que  se  conoce  en  Europa,  grue- 
so ó  menudo,  se  rompe  constantemente  en  segmen- 
tos de  círculo  ,  ésto  es ,  que  una  parte  saca  la  super- 
ficie cóncava ,  y  la  otra  convexá :  y  esta  circunstan- 
cia, sobre  la  de  romperse  fácilmente  al  golpe  de  una 
barreta  de  hierro ,  y  de  dar  mucha  lumbre ,  le  hace 
tan  "cómodo  para  fabricar  de  el  ias  piedras  de  escope^ 
ta.'  En  Madrid,  y  en  Biaf  del  Rey  no  de  Valencia, 
es  donde  se  trabajan  estas  piedras. 

Fue  una  invención  muy  útil  la  de  poner  en  las 
orillas  de  todas  las  calles  de  Madrid  listas  de  losas 
anchas ,  para  que  los  de  á  pie  pudiesen  andar  por 
cilías  cómodamente ,  sin  tener  precisión  de  sufrir  las 
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puntas  bastante  incómodas  de  los  pedernales  del 
medio.  El  granito  de  estas  losas,  quando  es  bue^ 
no,  se  mantiene  iUno ,  porque  no  llegan,  á  cl  ias. 
ruedas  de  los  carros  y  coches,  ni  las  caballerías^ 
y  así  va  por  ellas  la  gente  con  mucha  cottiodi-: 
dad  y  limpieza, 

DEL  ASPECTO  y:  NATURALEZA .  . 

I  - 

DhL  TERRENO  DE  MADRID. 

A^íirando  los  alrodedpíes  de  Madrid  desde  alguna 
altura  lejana  j  parecen  un  terreno  ondecido,  con 
nuiy  pocas  cuestas  y  quebradas  i- pero  es  un  enga- 
íío  de  la  vista  ,  poique  hay  muchas  lomas ,  cerros 
y  endonadas,  que  no  se.  pueden  percibir  miran- 
do el  país  orizonralmente ,  y  solo;se  reconocen  es-» 
tando  cerca.  Por  esta  razón ,  habiendo  en  su  ter-? 
ritorio  como  cosa  de  doscientos  Pueblos  entre  granr 
des  y  chicos,  no  hay  parte  desde  donde  se  vean 
mas  de  tres  ó  quatro  de  una  vez. 

Las  causas  de  las  desigualdades  de  los  terrenos 
son  la  degradación  imperceptible  de  las  penas,  la  re-? 
sistenda  accidental  de  las  tierras  ,  la  mutación  ma- 
ravillosa de  las  madres  de  los  rios  y  arroyos  la  ra- 
pidez de  los  torrentes  ,  las  aguas  délas  lluvias  re-, 
cias  qué  acarrean  y  arrebatan  las  tierras.,  las  fuen-- 
tes  internas  y  subterráneas  que  minan  el  terreno, 
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y  en  fin  aun  las  lluvias  orH.'narías  y  suaves  con  d 
largo  tiempo.  Quaiquiera  de  estas  causas,  y  en  par- 
ticular algunas  de  ellas,  ó  todas  unidas  ,  son  nías 
que  suñcientcs  para  formar  en  un  pais  arroyadas, 
barrancos  y  lomas  j  repara  en  ios  efectos  que  obra 
quaiquiera  fuente  ó  arroyo  ,  por  pequeño  que  sea, 
en  las  tierras  alrededor  de  Madrid  i  se  verá  que 
en  pocos  años  corroe  y  arrastra  el  terreno  quaa- 
to  es  menester  para  formar  dichos  barrancos,  y 
lomas  Considerables. 

Examínense  con  cuidado  las  cortaduras  y  aber- 
turas que  hay  en  algunos  parages  de  los  caminos 
nuevos ,  y  se  verán  por  ios  costados  las  reliquias 
y  señales  de  las  peñas  que  hubo  allí,  y  hoy  se 
hallan  reducidas  á  guijo  y  tierra.  Hay  sitios  don- 
de todavía  está  la  peña  casi  sana  ,  y  se  ve  como 
va  pasando  de  un  estado  á  otro ,  esto  es  de  pie- 
dra á  guijo ,  arena ,  ó  tierra  5  en  los  bancos  que 
están  ya  descompuestos,  se  notan  aún  las  divisio- 
nes y  faxas  que  tenía  ia  pena  primitiva. 

Hecha  esta  observación,  no  debe  sorprehender 
el  que  se  hallen  piedras  sueltas  por  los  campos  de  los 
alrededores  de  Madrid  ,  porque  son  restos  de  las  pe- 
«as  que  hubo  por  allí  antiguamente  5  y  no  creo  haya 
sugeto  tan  preocupado  que  pueda  imaginarse  que 
dichas  piedras  sueltas  están  así  rodadas  y  vagabun- 
das  desde  el  principio  del  mundo  ,  sin  conocer  que 
han  nacido  de  las  penas  originales  del  puis.  Los 
^'"""*  ^'  Sss  ter- 


terrenos  donde  se  Kalh  arena  gruésa  y  arcilla ,  que 
proviene  de  elia  ,  como  en  ios  altos  acia  Fuencarral, 
prueban. que  las  pcíias  que  allí  hubo  fueron  ele  gra- 
nito. Las  que  son  un  poco  calizas ,  como  las  de 
los  lados  dci  camino  de  Araujuez ,  vienen  de  ios 
peñascales  de  hieso.  Las  que  constan  de  greda, 
arena  ,  marga  ,  y  un  poco  de  materia  hiesosa  ,  co- 
mo las  de  Aicüicon  ,  provienen  de  diferentes  pe- 
ñas de  dichas  materias»  y  por  esta  mezcla  se  cue- 
cen bien  y  se  hace  de  ellas  el  barro  de  ios  pu- 
cheros y  ollas  que  vienen  de  aquel  lugar,  que  con 
fuego  muy  violento  se  fund;en. 

Hay  ai  rededor  de  Madrid  algunos  bancos  de 
tierras  negrizcas  no  calizas  ni  arcillosas ,  los  quaks 
paia  mí  son  prueba  de  que  allí  hay  recomposición: 
esto  es  que  se  forman  nuevos  cuerpos :  y  el  que  no 
lo  quiera  creer,  que  me  explique  de  otro  xnodQ 
lo  que  es  aquello^ 

A  media  legua  de  camino  fuera  de  las  puertas 
'de  Madrid  ,  cerca  de  la  venta  del  Cuerno  ,  hay 
muchas  capas  de  hieso  ,  entre  las  quales  vi  esta 
materia  cristalizada  en  pequeños  grupos  de  agujas 
blancas  como  la  nieve,  que  nacen  como  un  bos- 
quecito  sobre  una  capa  delgada  de  marga,  la  qual 
aunque  está  orizontalmente  sobre  otras  capas  ,  tie- 
ne la  singularidad  de  exceder  dos  líneas  por  los 
cxLicmos  (i  las  que  no  crian  las  agujas:  y  todas 
estas  capas  ,  y  las  agujas  de  hieso ,  se  van  con- 

vir- 
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virtiendo  visiblemente  en  tierra  fertU  un  poco  ca- 
liza ,  que  mezclada  con  la  arcilla  que  hay  en  la 
mala  marga  seca  y  frágil,  produce  mucho  trigo 
y  cebada.  La  variedad  de  hiesos ,  y  sus  cristali- 
zaciones ,  que  Iiay  por  España  es  tal ,  que  difícil- 
mente las  puede  llegar  á  conocer  un  Naturalista; 
y  sus  slngularldaics  son  tántas  ,  que  admiran  aun 
al  mas  hecho  á  observar  tales  materias.  De  mu- 
chas de  estas  cristalizaciones  he  liablaio  ya  en  es-» 
ta  obra  5  y  si  he  añadido  ahora  estas  agujas ,  es 
porque  son  de  lo  mas  curioso  que  yo  conozco. 

El  tercio  á  lo  menos  de  las  tierras  que  hay  en  el 
camino  de  Aranjuez  es  de  hieso  ^  y  en  medio  de  esta 
materia  hay  bancales  de  pedernal  >  como  sucede  eíi 
ias  cercanías  de  Pinto.  Y  ya  que  he  nombrado  á 
ÍAranjucz ,  diré  que  los  magníficos  jardines ,  las 
huertas ,  las  bellas  calles  de  árboles ,  los  prados ,  los 
sotos,  y  quanto  hay  delicioso  en  aquel  sitio,  to- 
do está  cercado  de  colinas  de  liieso.       El  Tajo 
corre  por  medio  de  ellas  ,  y  en  su  lecho  hay  pie 
'dras  redondeadas  no  calizas,  así  como  en  ios  cam-^ 
pos  y  prados  del  ámbito  del  valle  ,  lo  que  demues- 
tra que  el  río  ha  mudado  de  madre  muchas  veces. 
La  primera  vez  que  vi,  hace  veinte  y  tres  años, 
estas  piedras  redondeadas  del  Tajo  en  Aranjuez, 

Sss  2  y 

rO  ♦Estas  colinas  en  unas  panes  tienen  el  liic<io  en  !a  cima,  sobre 
basa  de  piedra  almendrma  y  guijo ;  y  en  otias  ei  hkso  en  la  basa,  jf  d 
guijo  en  la  cima. 
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y  Jas  compare  con  las  que  hay  mas  abixo  de  To- 
ledo, me  hicieron  concebir  la  idea  que  tengo  for^ 
ínada ,  de  que  los  rios  no  acarrean  constanremcn^ 
dichas  piedras  5  que  el  redondearlas  no  provle- 
nc  ,  como  se  ha  creído  hasta  aquí ,  de  la  frota* 
clon  de  unas  con  otras  por  el  acarreo  de  los  rios 
sino  de  la  acción   del  agua  en  los  mismos  rios 
y  estanques;  y  que  las  lluvias  y  el  tiempo  bastan 
para  gastar  los  ángulos  de  las  piedras  ,  como  ve- 
remos en  otro  discurso*  Yo  miro  esta  observación, 
que  debo  á  mi  estancia  en  Aranjuez  ,  como  el  mas 
estimable  descubrimiento  que  he  hecho  en  mi  vi- 
da ,  porque  es  como  una  llave  que  abre  la  puer- 
ta de  la  verdadera  teórica  física  de  la  tierra. 

El  agua  del  Tajo ,  quando  pasa  entre  las  colínas 
que  he  dicho  arriba ,  disuelve  y  arrastra  las  diferen- 
tes sales  que  la  hacen  mala  para  beber  ,  guisar  y  la- 
var eij  Aranjuez  5  pero  todas  estas  materias  salinas 
desaparecen  enteramente  mas  abaxo  en  Toledo  ,  des- 
componiéndose antes  de  llegar  allí ,  sin  que  quedé 
ivestigío  de  ellas. 

No  sería  tal  vez  muy  costoso  construir  algunas 
imáquinas  para  purificar  el  agua  en  Aranjuez ,  y  ha-r 
cerla  potable ,  como  se  ha  hecho  y  y  ya  hoy  es  püblí^ 
co  en  Inglaterra  y  Francia  ,  con  el  agua  del  mar. 
Yo  me  acuerdo  haber  visto  en  París  mas  de  vein- 
te años  hace  los  primeros  ensayos  de  esta  operación 
en  ci  laboratorio  del  celebre  Mr.  Roueiic,  á  pre-* 

sen- 


5^9 

Senda  del  Excaib.  Sr.  Jayme  Masones  ,  Em- 
baxador  del  Rey  en  aquella  Corte  ,  que  hizo  exe- 
cutar  á  su  costa  estas  experiencias ,  y  envió  á  Ma- 
drid varias  botellas  del  agua  purificada,  que  después 
tie  mucho  tiempo  se  conservó  pura  y  limpia.  La 
.puriñcacion  debería  salir  igualmente  bien  con  el 
agua  del  Tajo  que  con  la  dei  mar,  porque  una 
y  otra  tienen  sales  disueltasi  ' solo  que  la  del  mar 
abunda  mas  de  sal  común  ,  y  la  de  Aranjuez 
tiene  muy  poco  de  ella  ,  y, está  mas  cargada  que  la 
otra  de  sal  de  Glauber ,  sal  de  Epsom  y  selenita. 

Dirc  aquí ,  ya  que  no  tendré  mejor  ocasión  de 
decirlo,  que  por  aquel  tiempo  hice  ver  a  D.  Antonio 
de  Ullóa  muchos  pólipos  que  había  en  un  estan-i 
que  de  Aranjuez;  agarrados  á  las  hojas  de  las  plan- 
tas aquáticas. 

'  Volvamos  ahora  á  las  cercanías  de  Madrid.  Los 
campos  de  la  parte  del  norte  son  areniscos,  con 
mezcla  de  tierra  aiciUosa  ,  por  cuya  ra^on  son  fres* 
eos,  y  aguantan  mas  que  otros  la  falta  de  lluvias: 
y  los  del  médio  día  participan  de  hieso.  Unos  y; 
otros  se  siembran  por  lo  regular  de  tilgo  y  ce-» 
bada ,  y  producen  de  nueve  á  doce  por  uno  de 
lo  primero  5  y  de  lo  segundo  ,  de  catorce  á  diez 
y  seis.  Flay  muy  pocas  viSas  ,  no  obstante  que 
el  terreno  es  apropósito  para  ellas  ,  y  el  de  I0S 
altos  excelente  para  moscatel.  El  mc'todo  de  cuiti- 
var  se  parece  al  de  Castilla  la  vieja  ^  esto  es  >  arar 

ií- 


ligeramente  dos  6  tres  veces  la  tierra  ,  aríojar  k 
semíila  á  mano,  cubrirla  con  una  vuelta  de  rcxa, 
escardar  alguna  vez ,  y  esperar  á  que  vengan  Jos 
Gallegos  para  segar  las  miescs.  Dicen  algunos  la- 
bradores de  este  país  ,  que  si  se  usa  un  arado  muy 
fuerte  ,  y  se  ahonda  mucho  la  rexa  ,  se  coge  me- 
nos grano  que  arando  como  ellos  aran.  Es  verdad 
.que  hay  partes  donue  si  se  ara  profundo  ,  se  sa- 
ca peor  tierra  que  la  que  hay  en  la  superficie ,  y 
se  echan  á  perder  las  heredades  5  pero  no  .crep 
pueda  suceder  esto  en  Madrid  ,  porque  general- 
mente el  terreno  tiene  fondo  ,  y  ahondándole  con 
la  rexa  ,  se  revolvería  mas  y  embcbcria  mas  agua 
en  tiempo  de  lluvias. 

En  punto  de  árboles  poco  liay  que  decir  de 
Madrid  5  porque  en  sacando  el  Retiro  ,  el  Prado, 
PILOS  paseos  nuevos,  y  lo  baxo  del  rio  desde  an-» 
tes  del  Soto  de  Luzon  hasta  mas  arriba  del  Par- 
do,  coa  algunas  huertas  de  árboles  frutales  que 
hay  en  la  Florida  ,  y  con  la  Casa  del  Campo  ,  que 
es  un  ¿itio  bastante  ameno  ,  todo  lo  demás  del 
territorio  está  pelado  de  árboles ,  porque  Jos  la- 
bradores en  ninguna  parte  de  Jas  Castillas  quie-» 
yen  plantarlos.  Dicen  que  la  souibra  de  ellos  au* 
menta  la  lozanía  de  la  yerbas  pero  que  granatl 
poco  las  micscs  ,  y  que  ci  grano  vale  mas  que  la 
paja.  Añaden ,  que  los  árboles  atrahen  y  multipli- 
Cvin  prodigiosamente  los  páxaros^  sirvicndoies  de 
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comodidad  para  sus  nidos  ;  y  que  siendo  por  sí 

demasiado  grande  la  plaga  de  gorriones ,  sena  iai^ 
prudencia  fomentar  su  cria.  CO 

Los  altos  de  Madrid  no  iian  sido  siempre  tan  pe- 
la- 
os Todo  lo  que  se  alega  contra  los  :íibol:s  es  im  poro  soflíran,  y  so- 
inmtínie  hi  ignorancia  puede  mancciicr  seiiiej;uiLc  preoa'ijaciün.  Lo  i;in;íu- 
lar  es,  que  lmi  los  países  scptciurioimlcs  y  íiciicui  úq  ¡Lívr.'iz  ainr.n  mudio 
los -áibolei?  5  y  irnlr.ijini  noi'  iiiaiueiief  sili  plantíos;  y  on  ios  cliuias  ardien- 
tes y  secos  ¡ls  .Uc:á:aii  !a  guci-ra  ,  no  übsiiiiite  l.i  ííl-sclüt.  y  la' uíiJidatl  que 
Ies  tcsuliaiíii  p:u:,  que  no  se  al)ias:.sc  y  secase  Lauto  c-1  terreno.  Su  error 
les  pLvsu;iile  quo  ia  semina  de  I.:.s  úiho'tiñ ,  aunque  hace  ciecei'  las  mie- 
ses  con  iiiucliii  lozíinín  ,  no  Jas  dexa  granar;  y  que  valiendo  mas  U  grano 
qii3  la  p:ija ,  no  del)c  haber  árboles  que  liajían  soinbní.  Si  vimn  los  qtrc  tal 
liictü  Ja  foMcidad  .de  otros  países  ,^  como  Lombardía  porexemplo,  donde 
no  hay  campo  cuyas  miírjrfiaes  no  estén  ocupadas  con  árboles  ,  conocerían 
el  error  en  que  viven.  El  decir  que  los  árboles  nsüítípiican  los  páxáros,  que 
se  comen  los  graiios,  es  otrai  preocupación  ¡nvéterada ,  mas  débil  y  ílespre*' 
cinble  que  la^  primera;  porque  los  .drbolcs  no  producen  plxaros  4  y  el 
ver  ahora  la  miiltrtud  de  ellos  que  se  juntan  eii  algún  olmoj  que  por  lo  re- 
guiar  se  ve  solo  en  cada  lu^jar,  es  porque  no  hay  muchos,  donde  se  espar- 
zan; y  así  echan  maí  la  .culpa  i  aquel  pobre  y. solitario  árbol,  la  obsana. 
don  de  los  que  tal  defienden  no  podrá  ne/;ar  que  Valencia  ,  y  t  odos  los 
demás  países  del  mundo  donde  florece  la  agríciUiurn,  csuín  cubiertos  ríe  ár- 
boles, sin  que  ít  nadie  le  haya  ocurrido  que  los  pagaros  ücsmiyeii  ííus  plan- 
tíos ni  sementeras.  Las  simientes  dci  niiiclios  líibnlcs  ^  y  los  insecto-,  que 
crían,  sirven  de  pasLu  á  los.  páxaros  ;  pero  en  la  mayor  pajic  de  Jas  Ca$- 
tiÜas  es  forzoso  se  ulimenten  de  trigo  y  cebada,  pojqnc  no  hny  oira  cosa; 
y  así  la  misiiu  barbarie  de  los  (Viúaybülhias  les  iiace  incurrir  en  el  incon- 
veniente que  prebenden  evitar.  Por  fin  la  sequcíUul  de  estos  países  provie- 
ne cu  mucha  p  uie  de  ia  escasez  de  árboles»  porque  su  sombra  hace  falta 
para  con?ervai  la  humedad  de  la  tierra:  los  rayos  del  sol  la  peneu'an  in* 
niedíatameutc.  después  de  haber  llovido:  el  rocío  de  la  noche  se  evapora 
al  primer  instante  de  la  mañana ;  los  vientos  secos  qiíe  vi-encn  corriendo  por 
una& llanuras  áridas,  y  rccalcncadas  con  ios  rayos  de  un  sol  ardiente  ,  y  no 
reparado  por  sombras,  arrebatan  todo  vapor,  y  le  llevan  lejos  de  allí,  hasta 
donde  hallan  un  punto  de  apoyo  en  las  remotas  montañas  í  y  íí si  las  llanuras 
se  quedan  sin  humedad,  proviniendo  todo  de  la  nístíca  terquedad  de  los' 
que  practican  y  apoyan  tan  bárbara  filosoáa*  pues  ha  prcvaiecido  ia  i^ue 
08  destnH:coi'a  de  vogctiicioiift 


lados  de  árSoIcs  como  ahora ,  pues  sus  bosques  fue- 
ron famosos  en  otro  tiempo ,  y  en  el  libro  de  la 
Montería  del  Rey  D.  Alonso  XI.  se  dice  ,  que  su 
Dehesa  era  buen  monte  de  puerco  y  oso.  De  aquí  se 
infiere  con  evidencia  que  el  suelo  no  es  contrario 
á  la  propagación  de  los  árboles  ,  y  que  si  se  plan-' 
tasen  ó  sembrasen ,  se  volverla  á  poblar  con  el  tiem-^ 
po.  Antiguamente  los  mismos  bosques  que  se 
conservaban  con  los  árboles  que  producían  las  be-^ 
Ilotas  caídas  ,  y  los  retoíios  de  las  raices :  su  som- 
bra y  sus  hojas  podridas  ,  mantenían  la  tierra  ve- 
getal para  la  mejor  producción ;  pero  ahora  que 
no  hay  nada  de  esto  ,  serían  menester  nuevos  ar- 
bitrios para  remediar  el  mal.  No  creo  seguro  el 
conseguirlo  por  medio  de  la  trasplantación  ,  por- 
que esta  solo  produce  buen  efecto  para  hacer  con 
riego  una  arboleda  de  paseo  y  luxo  5  pues  los  ár^ 
boles  quando  se  trasplantan  pierden  el  nabo  ó  raíz 
central ,  las  raices  laterales  nunca  penetran  la  tier- 
na con  tanto  vigor  que  lleguen  á  disfrutar  la  hu- 

.  aic- 

(i)  «Elantígim  monte  de  la  Dehesa  de  Madrid  siu  duda  fue  de  encina 
como  cl  del  Pardo,  pues  el  suelo  de  arena  mezclada  con  arcHla  es  muy 
:it<rop(^síto  para  fa  vegetación  de  este  iitiKsiino  árbol ,  que  aíjuanta  la  poca 

l?uinL'J;ul.  La  citcinn  no  siilVc  iins  ni  inunción ;  y  parn  form«r  monte  de  ella  es 
lUcncsELT  .Süinln'uila  ,  y  pov  cunsL-qücjci;!.  cci^ai'  o¡  icirciio  ,  :í  liii  de  que 
I(KS  guiiailn.s  110  uaU-eu  ;i  duslruiila.  V.í^ío  sc  ptitliorn  huctíi  pov  partes,  sciii- 
brnndo  píliuciaineuic  aluicndios,  vttcípuí.s  las  eucituis ,  con  cl  iiKÍiodo  dcí 
Coiule  dc  líuli-on  ,  <v""  di  xninos  rcíci  i<lo  cii  la  my^^  y/^.  VA  almendro  crece 
lU/is  pn'onto,  pei'ü  taiul^icu  cavegcce  jniu  lio  mucs  qm:  hi  ciiciaa  ;  y  asi  ca 
iiittaudo  cl  }}ciuicro>  quirduria  un  monte  beJM&iiUO  wimu 
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iiícdad  profunda :  y  por  eso  el  trasplante  de  los 

árboles  de  bosque  suele  ser  operación  arriesgada*  Se- 
gún yo  entiendo,  debería  pensarse  en  poblar  de 
monte  las  cunas  de  las  colinas  que  producen  po- 
co grano  ,  escogiendo  ai  principio  las  que  hay  don- 
de el  agua  está  superficial  y  soaicia,  djxando  para 
después  las  que  la  tienen  profunda,       En  ta  cor-, 
diiiera  de  Vicáivaro ,  por  exemplo  ,  se  lialia  el  agua 
muy  cerca  de  la  superficie  >  y  en  el  alto  del  Con- 
vento de  las  Salcsas  no  se  encuentra  hasta  cien- 
to y  cinqüenra  pies  de  profundidad.  Sí  hubiera  un 
mapa  hidrológico  de  las  cercanías  de  Madrid,  se- 
ría muy  útil  para  estas  operaciones  ,  porque  por 
el  sabríamos  fácilmente  á  que  profundidad  se  ha- 
llan las  aguas  subterráneas  en  qualquier  paragc 
del  territorio. 

Entre  los  árboles  que  podrían  probar  bien  en  es* 
tas  y  otras  colinas,  pienso  yo  que  sería  muy  apró- 
pósito  la  acacia  vulgar  ,  ó  pseudo  acacia  ,  que  se 
cria  comunmente  en  Francia :  i.^  porque  viene  fá- 
cilmente de  semilla:  2.^  porque  prende  y  vive  mu- 
chos años  en  quaiquicr  terreno  inculto,  ingrato  y 
Tom.  I.  Ttt  de- 

(i)  *flste  gdnctro  de  monte*  aunque  no  diese  madera  ]>afa  edificios»  la 
daría  pata  otros  usos  ,  y  sobre  todo  mucha  leña.  Lo  bien  que  \\t  probado 
en  cl  Ivcdro  ,  y  en  el  alto  de  S.  Blas ,  qHc  son  los  dos  peoics  leiTCiips  oc:  tes 

cci'canías  de  Madid  ,  cl  pliuuio  de  clinos  que  se  traxemn^  ¡pcqueflitos  tic 
los  viveros  de  Araiijiicz,  y  la  siembra  que  eiUie  cllus  se  Iiizü  dc  encina, 
fiusno  y  almendro,  prueba  la  fiicilidird  con  qitc  se  puede  criai^siu  riego  . uü 
monte  para    lefia  aúii  cu  las  tícms  uiruí  scquvrosa:^,       ,.  . 


d-bil ,  loniuindo  monte  tallar  que  se  renueva  de 
ritofio :  3°  porque  si  una  vez  ha  prendido ,  no  pi- 
ningún  cuidado;  4."  porque  sus  hojas  son  de  un 
v¡tdegay  muy  hermoso ,  y  tan  grandes,  dulces  y, 
nutritivas  como  las  de  la  lifalfa  con  que  se  alimen- 
tan los  caballos  en  Valencia;  y  su  leña  excelente 
para  la  lumbre.  La  prueba  costada  poco ,  porque 
no  hay  oiia  cosa  mas  de  sobra  que  tierras  malas  y, 
quebradas.  « 


fO  •VdMC  s.br«  estaacaci»  lo  q«e  rcscibe  Mr.Bud.oz  en  s..  co  - 
«.VacncilV- Historia  Natural.  No  es  pondc.ablc  U  fac.l,.l:..l  c„„        i  u  - 

ce   miiclio  mas  cna.cr  años  .  que  la  encina  eii  ucnnn. 

^^ío  mejor  que  todo  serla  guarnecer  las  lind«  .\c  l«  heredades  con 
olivos  Es  cierto  que  en  lo  antiguo  los  liubo  con  abnn.lm.d:.  en  cl  tcvntotio 
di  MwUiJ-  y  lo»  que  se  conservan  en  San  Gerónimo,  Atocha,  y  en  la  lUal 
Ouiuta- Xirnada  del  Diuiue  del  Arco  ,  pr..eban  qne  cl  tcneno  !«■  cria  bien, 
vquc  prOiUiccn  unaceytc,  que  maniobríndolc  scfinn  cl  .naudo  c.pves.ulo 
eu  la  lia.'. 4,5.  no  es  inferior  al  do  X'iüvenza.  Se  .snbc  h.  tMcluhul  con  <n,c 
olivos  Sdcn  de  estaca:  y  siendo  a;í  ipar»  ^"^  se  ucees,.,  b„.«r 
otto  Sto' de  hacer  qne  desaparezca  la  aride.  do  los  altos  e  M.xhul 

■  VOr  lo  respectivo  4  los  tttrohos  baxos.  si  se  Ucnasen  de  oln.os,  lies- 
nos    robles,  álaniM  blancos  y  dwpos .  scfiun  conviniese,  ambas  orillas 
d«  Ma«/.a».re,.  y  las  arroyadas  qne  entran  en  íl ,  como,  se  hizo  o„  ,í,au 
pirie  cii  tiempo  de  Felipe  II.  no  solo  so  acrecentaría  n,nii.to  la  ameni- 
dad, sino  qne  puede  asejíuiarso  que  con  esto  solo,  dando  l»s  podas  lí  ^i" 
iicn.no  y  scaun  buenas  realas,  y  renovando  el  plantío  qnando  conviniese, 
como  hacen  los  Vizcajnos  con  sos  montes  ,  tendría  Madrid  madera  exce- 
lente  para  vatios  olidos  .y  que  sé  yo  id  toda  la  leña  que  necesita  para 
sns  cbi.uericas.  Acaso  llegará  el  tiempo  de  que  se  logre  esto  benéfico, 
porque  los  sefiotcs  Infantes  D.  Gabriíl  y  D.  Antonio  han  dado  un  grande 
cscmplo  en  el  iSlantIo  qne  acaban  de  hacer  junto  al  Puente  verde,  ponien- 
do  en  ¿1  sus  Reales  Manos;  y  la  Real  Sociclad  económica  le  ha  seguido 
mediauu  la  seuuoiidad  de  «na  Dam^  de  alta  cl»se. 
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DEL  AGUA  DE  MADKID. 


Los  Físicos  con  ayuda  de  la  Química,  han  Imagi- 
nado una  infinidad  de  experimentos  para  conocer  el 
grado  de  saliibiidad  de  las  aguas.  De  todos  ellos 
tengo  yo  poE  mejores  los  mas  obvios  y  fáciles j  esto 
es  ,  ver  cómo  cuece  el  agua  las  legumbres ,  y  si  ha- 
ce poca  ó  mucha  espuma  con  el  xabon  5  pues  por 
clara  y  transparente  que  parezca  el  agua  ,  si  contie- 
ne alguna  porción  de  tierra ,  ó  de  partículas  mine- 
rales ,  ni  cocerá  bien  las  legumbres ,  ni  hará  pronta 
ni  mucha  espuma  el  xabon.  En  España  hay  va- 
rios manantiales  que  brotan  aguas  tan  callen t  es 
que  casi  no  se  pueden  tocar  5  y  no  obstante  eso 
cuecen  bien  las  legumbres  ,  hacen  espuma^  con  el 
xabon  ,  lavan  bien  la  ropa  de  lino  ,  no  daíían  á  la 
vegetación ,  y  dexadas  enfriar ,  no  deponen  sedi- 
mento ó  poso  alguno  ,  ni  tienen  olor  ni  sabor  par- 
ticular. En  una  palabra ,  no  son  mas  que  aguas  ca- 
lientes. Todo  esto  consiste  en  que  no  tienen  disueN 
tas  tierras  ni  partículas  minerales.  El  elemento 
puro  las  hace  saponáceas  y  suaves  al  tacto  por  el 
concacto  íntimo  del  ayre,  y  las  de  la  virtud  o 
propiedad  que  no  tienen  los  baños  de  aguas  usua- 
les y  comunes. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  agua  que  se  bebe  en 
Madrid  es  extremamente  pura  y  ligera :  y  de  todas 

Ttt  2  sus 


sus  fuentes  se  Ja  la  preferencia  á  la  del  Berro  ,  de  la 
qual  beben  las  Personas  Reales  y  toda  su  Corte  en 
quaLjLucr  Sitio  que  se  hallen.  En  España  hay  mas 
aguados  ,  ó  abstemios  que  en  ningún  otro  Rey  no  de 
Europa;  y  en  Madrid  tienen  mas  razón,  por  Ist 
bondad  de  sus  aguas  ,  que  nunea  hacen  daño  ,  ni 
alteran  la  constitución  de  los  que  las  beben.  Es- 
tas aellas  vienen  á  Madrid  de  las  montañas  veci- 
nas ,  y  se  filtran  por  espacio  de  siete  á  ocho  le- 
guas por  un  terreno  de  cascajo  y  arena  ,  que  no 
las  comunica  ninguna  materia  extraña.  Es  muy  sin- 
gular que  en  tanto  espacio  no  haya  otras  tierras 
que  las  puedan  iníícionar.  Si  aigun  manantial  pa- 
sa acaso  por  algún  sitio  terroso  ,  lo  conocen  los 
foiiíai.cros ,  y  con  muy  poca  atención  lo  conoce^ 
ra  qualquícra  ,  porque  aquel  agua  ha  de  dexar  pre- 
cisamente poso,  como  en  cicero  le  dexan  las  de 
Ja  fuente  de  la  Red  de  San  Luis  ,  y  la  de  la  calle 
ancha  de  San  Bernardo  ,  que  sin  duda  pasan  por 
algnn  banco  de  tierra  grcdosa.  Los  que  tengan  di- 
íicukad  de  concebir  cónm  las  aguas  de  dichas  mon- 
tanas pueJcn  llegar  á  Madrid  atravesando  tantos 
barrancos  ,  colinas  y  arroyos  ,  no  saben  el  cur- 
so que  sigue  este  elemento  dcbaxo  de  tierra ,  y  las 
leyes  de  <:l  ;  cosa  que  yo  no  i  ucdo  detenerme  á  ex- 
plicar ahora* 

lisios  foníancros ,  sin  ser  matemáticos ,  conducen 
las  aguas  á  Madrid  con  mucha  inteligencia  y  senci- 
llez 


Hez.  Cavan  un  pozo  de  unos  tres  pies  de  diámetro, 
hasta  encontrar  el  manantial  del  agua.  Extienden 
luego  una  cuerda  perpendicular  por  el  centro  de 
el ,  y  abren  una  zanja  ó  galería  de  veinte  y  cin- 
co pies  de  largo  ,  y  allí  cavan  otro  pozo  igual  al 
primero.  Desde  este  extienden  utra  cuerda  orizon- 
tal  hasta  el  segundo ,  y  haciendo  en  el  la  misma 
operación  de  las  cuerdas  ,  dirigen  derecha  otra  zan- 
ja del  mismo  largo  de  veinte  y  cinco  pies  ,  al  fin 
de  la  qual  hacen  otro  pozo  semejante  á  los  pri- 
meros :  y  así  de  pozo  en  pozo  ,  y  de  galería  en 
galería  conducen  el  agua  hasta  la  fuente  donde 
quieren  manifestarla.  • 

En  el  lugar  de  Vacia-Madrid  ,  á  tres  leguas  de 
esta  Villa,  hay  una  fuente  de  agua  mineral  fria ,  que 
está  cargada  de  sal  de  Glauber ,  sal  de  Epsom  y  Se- 
lenita ,  lo  que  no  me  causa  maravilla  ^  porque  to- 
do aquel  terreno  está  lleno  de  hieso.  Por  esta  ra- 
zón es  muy  purgante :  y  yo  aconsejo  á  los  que  quie- 
ran purgarse  con  ella,  que  no  aumenten  su  efica- 
cia con  alguna  dosis  de  otra  sal  purgante  ,  porque 
ella  por  sí  sola  tiene  demasiada  actividad,  y  obra 
con  violencia  en  algunas  complexiones. 

Después  de  la  lectura  de  algunas  obras  de  los 
grandes  Químicos  de  Alemania ,  y  después  que  xMr. 
Rouelle  el  mayor  empezó ,  no  hace  muchos  años, 
á  dar  sus  lecciones  públicas,  se  ha  ido  generalizan- 
do el  estudio  de  la  Química  en  Francia  ,  y  ha  pro- 

du-» 
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ducido  aquel  R.eyno  hambres  muy  doctos  en  esta 
ciencia  tan  útil  y  necesaria  para  adelantar  los  co- 
nocimientos humanos  ,  y  peirfeccionar  Jas  Artes, 
Desde  dicha  cpoca  hemos  visto  varias  obras  ex- 
celentes sobre  las  aguas  minerales  de  aquel  Rey- 
no  ,  y  sus  observaciones  son  aplicables  en  la  ma- 
yor parte  á  las  del  nuestro.  De  suerte  que  pare- 
ce no  tenemos  nada  mas  que  desear  sobre  la  exác- 
tltud  de  sus  análisis ,  y  conocimiento  de  Jas  ma- 
terias visibles  y  palpables  que  contienen  dichas 
aguas.  Sin  embargo  yo  pienso  que  está  aun  por 
descubrir  lo  mas  esencial  ,  que  es  aquel  no  sé  qué 
que  obra  una  gran  parte  de  las  curas  que  hacen 
dichas  aguas  j  porque  se  ven  muchas  de  estas  cu- 
ras para  las  quales  es  necesaria  una  virtud  ó  fuer- 
za muy  superior  á  la  que  sabemos  tienen  las  sa- 
les ,  el  hierro,  el  ácido  vitriólico  volátil,  y  de-, 
mas  cuerpos  que  las  análisis  químicas  manifiestan 
en  las  aguas  minerales. 

'An- 

fi)  Tal  vez  se  reparará  que  eu  esta  obra  se  roca  muy  supetricialmciue 
el  punto  de  las  agíias  iiihierates,  frias  y  caliciucs,  que  se  hallan  tan  comim- 
mente  en  España.  Bl  reparo  es  fundado ;  pero  no  consiste  en  que  no  se  ha- 
ynu  examinado;  smo  en  que  para  tratar  este  punto  cieutífieamente  era  me* 
ncsLCf  detenerse  demasiado,  y  componer  una  y  muchas  disertaciones,  aiya 
dií^rcsioii  nn  se  componía  bien  con  el  objeto  de  este  Libro,  Se  dexa  este 
cmnpo  abierto  A  los  sabios  Españoles,  para  que  trabajen  en  él  con  mas  doc* 
tiina  de  la  qu¿,  por  Iocomiin,se  ha  hecho  hasta  aquí:  y  sg  encarga  sobre 
todo  que  se  ten^a  presente  ta  reflexión  que  se  apunta  arriba  acerca  de  la 
vinud  curativa,  que  no  depende  dc  las  materias  que  descubren  las  análisis 
químicas  en  !ns  airuas  mineiah  s, 

■  Por  fin  quicio  aaatlir  una  sola  reflcxioti,  porque  lo  uieicLc  porsuim- 


Antes  de  acabar  esre  diminuto  discurso  de  las 
COS.S  de  Madrid  ,  quiero  decir  quatro  palabras  de 
las  cabras  que  surten  el  lugar  de  ieche  fresca  to- 
do d  ^año  dos  veces  al  dia ,  una  por  la  mañana, 
y  otra  por  ia  tarde.  Los  Madrileños  que  ven  c.to 


r 
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portancia;  pues,  d  yo  me  en-año  mucho    á  * 

genio  reflexivo,  v  tal  ve.  d..-'e  n.otirpl  hSl'i^"*^^'^*''^»  «-^'"'^ 

-nene,  .el  Co,- 

c.m.n  cl  que  Ja,  cnlctnse.  no  concibo  como  pued!  s5 " 
esM  este  fuego,  ni  como  senlfmcta,  ni  co7o  Sede  i,hT'"'  "° ''""'I-' 
tas  en  la  tíerr.  que  le  sirvan  de  píbülo  «  «  v»«n  "^^"l- 
;  igu:..me„te  ...  „m.ca  se.n  «as'm  ine;L-:,r;r :i"Ír  ^ ''^^ 
«s  posible  que  esr.-is  mnterias  se  vayan  Consuinion-Í,  IZ.  ^"'"Poco 
de  .cr,  sin  que  el  terreno  padez«  .lt~„?lL„o  "^"•^^ 
este  rendme„o  al  Calor  qne  comtmicarín  los  volcanefíL  l''"^ 
padece  dos  dificultades:  la  primera,  que  la  «avor  pal  d.T*'' 
inaies  es.i  lejo,,  de  tnles  volcn.os ;  y, a  segundé,  quLTLsVenu!fol7" 
tos  el  que  las  calentase,  deberían  padecer  las  vidatud..  sodeés- 
JJiismos  volcanes,  y  ser  mas  ardientes  quando  havmás  fofj"' 
de  distiuto  nr.do  deherian  calentar  el  agua  en  el  tíem^ 
i)..e  reboss  tanta  copia  de  materias  inflamadas,  que  guiado 
poso  natural ,  y  si„  embargo,  vemos  que  las  fuentes  calSe,  ? 
pos  pof  siglos  y  siglo., ,  mantienen  el  mismo  ^^^TT^^T'T 
cortísima  diferencia.  Be  todo  concluyo  paran,/  „,,.     ^lado  de  calor  con 
el  calor  délas  aguas  tennales  Ptoveia  de  fSo  clun '''' 
•   Si  éste  fuera  lagar  opofómo  pan»  entrar  «,11°  ?  '=°"«"n>os. 
P%ana  y  diria  ™is  id.4;  ^J^  J^^T^^JT''^'  -  ex. 
otios:  y  concluvo   refiriendo  un  experimento  oue  "^"^  '"^"'W^ 

dainunteá  la  verdad,  hace  algunos  «Sos.  Tomé  ,«„a  "mr! 
y  otra  tanta  en  olio  de  agua  termal.  Pose  los  dos  V  ,  P"'"»»» 
fliegoí  el  agua  natural  hiryid  mucho  antes  que  la  tcmii  '•  '"T" 
que  antes  de  entesar  4  hervir  se  enfrid,  <$.  po,  ,rieior  ',1  ^""^^^ 
efecto  que  en  «lias  se  cree  calor,  tas  resultas  de  «  •'""^''^ 
seri  bueno  repetir  con  mas  atención)  ao  necesitan  com..n'?'™'"5'' 
munmente  que  las  aguas"  termales  cuecen  la  cam^  „  ,  ^icen  co- 

las aves,  &c.  Esto  de  cocer  los  huevos  i.e  probado  yíaÚTr '  ^ 
en  muchas  de  ellas.    ■  ^        "*  «  verdad 


á  todas  horas,  creerán  ocioso  hablar  de  dio  j  pero 
deben  considerar  que  no  se  escribe  solamente  pa- 
ra Madrid  ,  y  que  hay  muchos  países  donde  Jo 
ignoran  ,  y  leerán  tal  vez  con  curiosidad  esta  cor» 

ta  relación. 

Hay  varios  rebaños  de  cabras ,  que  vienen  todas 
las  noches  á  dormir  y  ser  ordeñadas  en  Madrid. 
Salen  al  campo  á  pacer  en  los  parages  que  las  es 
permitido  5  y  ademas  en  la  primavera  y  estío  pacen 
la  cebada  verde  que  se  siembra  expresamente  para 
ellas  en  los  campos  vecinos ,  la  qual  crece  tan  lozana 
y  tapida,  que  pocos  extrangeros podrán  formar  idea 
de  su  frondosidad.  En  otoño  c  invierno  ,  quando  el 
campo  tiene  poca  yerba,  se  mantienen  principalmen-» 
te  de  las  lio  jas  que  desechan  y  arrojan  en  las  plazas 
las  verduleras.  Se  sabe  que  los  cabreros  las  subminis- 
tran por  la  noche  la  sal  que  quieren  comer  para  que 
beban  mucha  agua,  y  produzcan  mas  leche  i  y  por 
esto  es  mejor  la  que  se  toma  por  la  tarde  que  no  la 
de  la  D-iañana. 

Acabo  con  una  observación  en  beneficio  de  la 
hibioria  de  los  animales.  La  situación  de  las  niñas 
de  los  ojos  de  las  cabras  es  particular ,  y  las  dan 
un  ayre  de  astucia  que  no  tienen  :  un  hocico  atre- 
vido que  se  desmiente  por  su  cobardía :  un  mirar 
que  indica  tienen  mucho  discurso ,  siendo  unos 
animales  de  los  mas  estupidos:  y  en  fin,  su  fi- 
sonoanía  parece  que  promete  valor  y  resistencia  >  y 

se 
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se  dexan  degollar  los  hijos  en  sa  presencia  sin  dar 

la  iiicnor  quexa  nl  señal  de  senrimieato. 

DE  LAS  PIEDRAS  RODADAS 

Y  REDONDEADAS. 

Infinítás  veces  he  mencionado  en  esta  obra  las  pie- 
dras rodadas  y  redondeadas ,  sin  haber  dado  idea  de 
lo  que  son ,  ni  del  motivo  por  qué  las  he  dado  estos 
nombres  nuevos  en  nuestra  lengua*  La  razón  es  poB- 
que  no  todo  se  puede  decir  de  una  vez :  y  voy  á  ex- 
plicarme ahora  brevísimamente ,  porque  quiero  que 
el  Lector  exercite  su  talento  en  esta  materia  i  que  sí 
es  reflexivo  tiene  campo  para  explayar  su  imagina-» 
clon  y  formar  hipótesis. 

Llamo  piedras  redondeadas  aquellas  que  se  ha- 
Han  comunmente  casi  en  todas  partes,  sin  ángulos  d 
puntase  las  qualcs ,  aunque  no  sean  redondas  perfec- 
tamente, tienen  las  superficies  mas  ó  nienos  Usas; 
Las  materias  de  que  se  componen  son  valias  ,  como 
la  quarzosa ,  la  calcárea ,  la  vitrificable ,  &c.  En 
Castellano  se  suelen  llamar  guijarros,  ó  guijos  sien-^ 
do  menudas.  La  idea  que  primero  se  presenta  para 
explicar  cómo  estas  piedras  han  podido  perder^  sus 
ángulos,  redondearse  y  alisarse,  es  la  de  que  se  han 
frotado  y  restregado  unas  con  otras,  ó  contra  alguna 
otra  materia  .  mas  dura ,  porque  así  alisamos  noso*' 
Totn.  1.  yvv  tros 


tros  qualquiera  materia:  y  como  dichas  piedras  re- 
dondeadas se  hallan  en  grandísima  abundancia  en  las 
madres  de  casi  todos  los  rios ,  no  hay  cosa  mas  fac  il 
que  formar  la  idea  de  que  las  aguas  de  ellos  las  acar- 
rean ,  y  con  el  acarreo  las  hacen  rodar  y  alisarse , 
por  c  ly  1  razón  las  llaman  piedras  rodadas. 

Yo  viví  en  este  entender,  hasta  que  estando  en 
Aranjucis  poco  después  de  mi  llegada.  A  España, 
observé  que  discurría  sobre  un  supuesto  fálso ;  por- 
que las  piedras  redondeadas  de  la  madre  del  Tajo 
no  rodaban  de  ninguna  manera.  Esto  me  hizo  du- 
plicar la  atención ,  y  después  he  recogido  machas 
observaciones  que  me  lo  han  demostrado  5  pero  por 
no  ser  molesto ,  rcfctirc  bulo  algunas  de  ellas  que 
son  decisivas.  . 

No  hay  piedras  mas  reparables  ni  singulares 
que  los  guijarros  cristalinos  que  se  hallan  en  la 
madre  del  Henares  cerca  de  S.  Fernando.  Si  estas 
piedras  rodasen  ó  caminasen ,  aunque  fuese  con  el 
movimiento  mas  lento  c  imperceptible ,  deberían 
después  de  tantos  siglos  haber  ya  llegado  al  Ta- 
jo, en  el  qual  entra  el  Henares  unido  con  Ja- 
rama  ,  á  no  mucha  distancia  de  allí  5  y  sin  eiivbar- 
go  no  hay  en  el  Tajo  ni  siquiera  una  de  ellas. 

El  Tajo  csú  lleno  de  piedras  calizas  al  paso  por 
.  Sacedonj  y  mas  abaxo  en  Aranj'uez  no  hay  ni  una 
de  ellas  en  su  madre. 

En  el  Rcyno  de  Jaén  ,  cerca  de  Lináres  ,  hay 

un 


un  cerro  casi  todo  compuesto  de  piedrás  lisás  bas- 
tante hermosas,  de  figura  y  tamaño  de  un  huevo. 
Su  lisura  y  redondeo  no  se  puede  atribuir  á  ks  llu- 
vias ,  porque  no  están  expuestas  á  ellas ,  ni  espar- 
cidas por  la  superficie  de  la  tierra ,  sino  ea  mon- 
tón y  hacinadas  en  el  cuerpo  del  cerro  >  y  mucho 
menos  á  ningún  rio ,  pues  no  se  con  que  hipótesis 
ni  con  que  cronología  se  podrá  imaginar  que  al- 
gún rio  lia  corrido  por  la  cumbre  de  aquella  altura. 

En  el  lugar  de  María  ,  tres  leguas  mas  arriba  de 
Zaragoza,  liay  ua  barranco  muy  ancho  lleno  de 
piedras  de  quarzo,  areniscas,  calizas,  y  de  hieso 
perfectamente  blanco,  y  el  £bro  en  Zaragoza  no 
contiene  ni  una  de  dichas  especies. 

Ninguno  creo  podrá  decir  que  ha  visto  en  la 
madre  del  referido  Ebro  piedras  redondeadas  gran- 
des ni  pequeñas  de  granito ,  ni  de  piedra  azula- 
da con  venas  blancas  5  y  el  Cinca  ,  antes  que  des- 
emboque en  el ,  está  lleno  de  ellas  ,  y  tanto  ,  que 
cerca  de  San  Juan  en  ei  valle  de  Gistau  no  acarrea 
otra  arena  que  estas  mismas  piedras  muy  menudas. 

El  rio  Náxera  está  lleno  de  piedrecitas  arenosas, 
y  de  quarcitos  blancos  de  figura  de  almendras  mez- 
clados con  otros  quarcitos  roxos.  Este  rio  entra  en 
el  Ebro^ ,  en  cuya  madre ,  al  paso  por  Zaragoza  no 
se  ve  ninguna  piedra  de  dichas  especies. 

La  madre  del  Guadiana  contiene  en  los  diver« 
sos  parages  de  su  curso  aquella  calidad  de  piedras 

Vvv  2  que 
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que  híiy  en  laS  colínas  superiores ,  y  en  las  márgenes 
ú  orillas;  sin  que  las  que  hay  ,  por  exemplo,  media 
legua  mas  acriba,  estcn  mezcladas  con  las  de  media 
legua  mas  abaxo :  y  en  Badajoz ,  donde  el  terreno  no 
tiene  piedras  ,  el  rio  tampoco  las  tiene. 

No  solamente  en  España  he  observado  que  las  pie- 
dras de  los  rios  no  ruedan  ,  sino  que  en  otros  muchos 
paragcs  fuera  de  ella  he  advertido  lo  mismo  j  pero  por 
no  multiplicar  pruebas,  cita  re  solamente  lo  que  vi  en 
algunos  líos  de  Francia.  El  Alier  contiene  cerca  de 
su  nacimiento,  á  media  legua  depárame,  una  gran 
variedad  de  guijarros  de  quarzo  roxo  y  amarillo ,  los 
quales  son  de  la  misma  naturaleza  que  los  que  hay 
en  los  campos  uc  los  iaJoss  y  no  pude  descubrir  ni 
uno  de  tales  guijarros  al  páso  de  este  rio  ^QtMoulins^ 
porque  allí  todo  el  terreno  es  d¿  cascajo. 

El  Loire  acia  donde  nace  corre  por  una  inmensi- 
dad de  guijarrosa  y  mas  abaxo  no  se  ve  ni  uno  de 
ellos  al  paso  por  Nevers :  y  el  fondo  del  rio  por  allí 
es  de  pura  arena  y  guijo  como  ios  campos  vecinos. 

Hay  una  g^^^  cantidad  de  guijarros  de  pedernal 
en  el  rio  Jottne  antes  y  después  de  pasar  por  Sensj 
porque  las  tierras  de  sus  lados  están  llenas  de  ellos 
desde  yoignjf'  El  yonne  entra  en  el  Sena  mas  arriba^ 
de  París  5  y  sin  embargo  no  creo  que  nadie  haya  vis- 
to pasar  por  debaxo  del  puente  nuevo  un  guijarro 
tan  sólo  de  aquellos.  Y  lo  que  es  mas  ,  nadie  habrá 
visto  que  el  didio  no  Sena  acarree  al  paso  por  Pa  - 
rís 
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rís  ninguna  especie  de  guijarro  calizo  redondeado  n£ 
no  redondeado- 

Lo  que  sucede  con  el  Ródano  es  aun  mas  decisi- 
vo ;  y  como  varios  autores  han  hablado  de  el  y  del 
lago  de  Ginebra  de  un  modo  que  para  mí  es  poco 
comprehensible ,  quiero  decir  sencillamente  lo  que 
yo  mismo  he  visto ,  que  quizá  será  mas  cierto  por 
ser  mas  natural. 

Un  valle  bordeado  de  una  parte  por  las  altas  mon- 
tañas de  los  Alpes,  y  de  la  otra  por  cl  monte  Jura, 
forma  el  fondo  del  lago  de  Ginebra ,  que  tiene  de  lar- 
'  go  diez  "y  ocho  leguas  de  Francia.  Un  rio  pequeño  y 
un  gran  númeró  de  arroyos  que  baxan  de  las  monta- 
fias  de  los  lados,  llenan  la  cavidad  del  valle  ,  y  el 
agua  que  rebosa  forma  el  rio  Ródano  cerca  de  la 
ciudad :  y  como  allí  hay  menor  profundidad  que  en 
el  'centro  ,  y  es  el  agua  extremamente  limpia  y  trans- 
parente,  se  ven  los  guijarros  en  el  fondo  cubiertos 
de  moho,  porque  las  aguas,  aun  en  las  mayores  tem- 
pestades, no  los  mueven  del  sitio  donde  cayeron  la 
primera  vez.  El  Ródano,  después  de  salir  del  lago, 
coirc  algunas  leguas  por  un^  lecho  de  guijarros  ,  y 
entra  después  en  una  garganta  estrecha  formada  por 
dos  peñas  cortadas  perpendicularuicntc.  Se  atravie- 
sa después  la  alta  montaña  de  Cn'¿/(7 ,  y  al  pie  de 
ella  está  la  qué  se  llama  desaparición  ó  perdida  del- 
Ródano  ,  la  qual  sucede  por  razones  bien  diferentes 
de  las  de  la  ocultación  de  nuestro  Guadiana. 

El 


El  monte  Credo  es  un  compuesto  de  tierra  are- 
nosa llena  de  piedras  redondeadas  desde  la  cima  has- 
ta una  gran  profundidad.  Enfrente  haya  la  parte 
de  Saboya  otra  montaña  Igual ,  llena  asimismo  de 
guijarros  areniscos  ,  calizos ,  de  granito ,  y  de  pe- 
dernal ,  y  por  rñedio  de  estas  dos  montanas  pasa 
el  no.  Como  la  raiz  ó  basa  del  Credo  es  de  capas 
de  peña  caliza  de  diferente  dureza  cada  una ,  las 
aguas  cotí  el  tiempo  han  comido  y  destruido  una 
capa  de  la  piedra  mas  blanda  que  se  halla  entre  dos 
duras,  y  el  rio  se  ha  metido  en  medio  de  ellas. 
Yo  atravesé  por  encima  de  la  peña  superior,  que 
penetra  en  las  basas  de  las  dos  montañas ,  y  cami- 
nando por  el  rio  ,  pase  de  Francia  á  Saboya  en  me- 
nos de  un  minutos  pues  no  hay  quarenta  pasos  de 
una  orilla  á  otra.  En  algunos  parages  está  agujerea- 
da aquella  bóveda  singular ,  y  sale  el  agua  por  los 
agujeros ,  que  parece  hierve  entre  aquellos  enormes 
pedazos  de  peñas  despedazadas.  Esta  es  la  famosa 
ocultación  de  aquel  rio  conocida  por  el  nombre  de 
laparte  du  Rhonoy  que  tendrá  unos  ¿cimenta  pasos 
de  largo.  Otra  semejante  ocultación  ,  pero  mas  pe- 
queña, hay  un  tiro  de  fusil  mas  arriba  de  csLa,^y 
proviene  también  de  la  destrucción  de  otra  peña 
blanda  ,  por  cuya  cavidad  se  mete  el  rio  con  furiosa 
rapidez ,  después  de  una  cascada  pequeña. 

Explicada  así  la  naturaleza  de  este  rio  y  sus  ocul- 
taciones, raciocino  yo  de  este  modo.  Si  las  piedras 
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rodasen  por  los  ríos  abaxo  ,  los  huecos  que  he  di- 
cho han  formado  las  aguas  del  Ródano  deberían  es- 
tar  llenos  de  ellas,  porque  al  arrebatarlas  ia  corrien- 
te, aunque  muchas  de  ellas  pasasen  adelante,  hay 
tantos  agujeros  en  el  fondo ,  y  tantas  peñas  suel- 
tas  donde  era  preciso  que  algunas  se  detuviesen» 
que  no  dexarla  de  haber  allí  muchas  de  ellas ;  pero 
como  ni  vestiglo  de  tal  cosa  pude  descubrir,  no  obs- 
tante que  la  madre  del  rio  desde  Ginebra  hasta  allí 
está  quaxada  de  las  tales  piedras ,  concluyo  que  no 
ruedan  estos  guijarros.  Y  lo  que  me  parece  aun  mas 
concluyente  que  todo ,  es  que  siendo  así  que  de- 
baxo  de  dichos  pasos  encubiertos  no  hay  ni  un 
guijarro  hasta  los  paragcs  donde  el  río  corre  por 
terrenos  que  tienen  á  los  lados  semejantes  piedras, 
y  que  son  muchos  los  terrenos  de  esta  especie  que 
se  hallan  en  su  largo  curso  llenos  de  piedras  redon- 
deadas de  todas  naturalezas  y  figuras ,  á  lo  menos 
hasta  León,  no  creo  que  nadie  haya  visto  una  de 
ellas  á  su  entrada  en  el  mar ,  ni  en  ei  golfo  de  León, 
donde  este  rio  se  pierde. 

Por  fin  añado  otra  prueba  más  ,  no  obstante  ha- 
ber dado  ya,  según  creo ,  las  suficientes.  A  pocos 
pasos  de  Ja  ocultación  del  Ródano  se  atraviesa  el 
rio  alseiina ,  que  nace  cerca  de  Nantua  en  el 
Bugai  alto.  La  madre  de  este  rio  está  llena  de  gui- 
jarros >  porque  las  montañas  y  tierras  por  donde 
pasa  lo  están  también.  Hay  un  sitio  donde  se  pre-^ 
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cipita  con  gran  ruido  en  una  especie  de  sima  ó  ca-. 
vidad.  Si  las  dichas  piedras  ,  digo  yo  ,  rodasen  por 
el  lio,  aquel  agujero  á  lo  menos  debería  estar  lleno 
de  ellas?  y  es  lo  cierto  que  ni  una  sola  vi  en  ci, 
A  mi  ida  á  Ginebra  arroje  algunas  piedras  señala-- 
das  en  este  rio  mas  arriba  de) dicho  agujero? 'y  á 
mi  vuelta  las  halle'  en  el  mismo  sitio ,  sin  que  se  liu-* 
blesen  movido  una  línea. 

No  acabarla  si  quisiera  referir  la  multitud  de  ob-r 
scrvaciones  que  tengo  recogidas ,  y  me  persuaden  que 
las  piedras  no  ruedan  en  los  ríos  como  comunmente 
se  cree  y  pero  es  forzoso  poner  límite  al  discurso.  Con- 
fieso ingenuamente  que  estoy  persuadido  á  que  no  se 
mueven  3  y  por  eso  en  otra  parte  dixe,  que  las  aguas 
del  mar,  por  mas  agitadas  que  estén  ,  no  pueden 
mover  del  fondo  las  ostras ,  ni  otras  materias  mas 
pesadas  que  Igual  volumen  de  agua. 

Si  alguno  me  pregunta  cómo  se  podrá  explicar  el 
redondeo  de. estos  guijarros  sin  suponer  que  rueden 
por  el  impulso  de  las  aguas  de  los  rios ,  y  que  con  la 
frotación  pierdan  sus  ángulos;  le  responderé  con  in- 
genuidad que  no  lo  sé:  que  tengo  mis  ideas  sobre 
ello  3  pero  que  no  me  atrevo  á  asegurar  nada.  Qual- 
quiera  iiipótesis  que  se  adopte  tendrá  para  mí  menos 
inconvenientes  que  la  común  opinión  deque  los  rios 
redondeen  las  piedras:  porque  ¿quien  no  tendrá  mie- 
do de  abrazar  un  sistema  en  que  ha  de  confesar  que 
el  Ródano ,  por  cxemplo  ¿  ha  corrido  sobre  la  cima 
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del  monte  Credo  y  uno  de  los  mas  altos  del  mundo, 
pues  como  he  dicho ,  está  todo  el  compuesto  de  pie^ 
dras  redondeadas  ?  Lo  mismo  será  preciso  decir  de 
otros  infinitos  montes  que  hay  por  el  mundo  coa 
las  mismas  circunstancias. 

Algunas  veces  se  ven  rodar  guijarros ,  y  aun  pe- 
dazos muy  grandes  de  peñas ,  arrastrados  de  las  altu- 
ras por  el  agua  de  los  arroyos  en  las  crecidas  y  tem- 
pestades ,  como  sucede  en  las  calles  de  las  grandes  ciu- 
dades ,  por  la  mucha  cantidad  de  agua  que  recogen 
de  las  canales  de  los  tejados.  Esto  bo  me  causa  ma- 
ravilla ,  porque  hallándose  dichas  piedras  en  un  ter- 
reno muy  inclinado,  su  propio  peso  ias  tiene  dis- 
puestas á  rodar 5  y  el  agua,  aumentando  este  mismo 
peso,  y  llevándose  la  tierra  que  las  tiene  unidas  ó  en- 
caxadas  en  el  suelo ,  hace  que  forzosamente  muden 
de  lugar  ,  hasta  llegar  á  un  terreno  donde  sé  paren 
por  su  natural  peso  y  situación.  Por  una  razón  se- 
mejante se  hallan  tantas  piedras  redondeadas  en  los 
ríos;  pero ,  como  hemos  visto  ,  solo  sucede  esto  en 
aquellos  parages  en  que  corren  por  entre  colinas  d. 
llanos  qae  contengan  dichas  piedras.  Los  terremotos, 
las  inundaciones ,  las  tempestades  ,y  otras  causas  pa- 
sageras,  precipitan  las  piedras  en  ios  ríos  i  y  mas  que 
todo  el  carcomer  y  llevarse  el  agua  la  tierra  que  las 
tiene  unidas  á  las  márgenes ,  forzándolas  por  su  pro- 
pia gravedad  á  que  caygan  en  la  madre  como  mas 
profunda. 
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Desechada  la  falsa  opinión  de  que  las  piedras 
ruedan  en  los  ríos  ,  queda  la  dificultad  de  cómo  se 
redondean.  Esto  repito,  es  muy  difícil  de  explicar, 
y  envuelve  en  sí  tales  dificultades ,  inconvenientes 
y  conseqüencias ,  que  juzgo  mas  prudente  dexarlo  á 
la  decisión  de  otros  mas  liábiles  y  atrevidos  que  yo. 
£i  agua  y  el  tiempo  son  agentes  bastante  poderosos 
para  obrar  fenómenos  muy  singulares. 

El  mundo  está  lleno  de  piedras  redondeadas  de 
todas  figuras  y  naturalezas.  Se  hallan  en  los  valles 
en  la  tierra  á  gran  profundidad  ,  y  sobre  los  cerros 
y  montañas  mas  altas  de  nuestro  globo.  Yo  he  vi5- 
to  diamantes  redondeados  cubiertos  de  una  ligera 
corteza ,  zafiros  y  topacios  orientales  redondeados, 
y  cornalinas  de  Levante  redondeadas  y  gruesas  co- 
mo un  lluevo  con  cascara.  Los  cristales  del  Rhin  no 
se  han  podido  redondear,  pues  de  su  naturaleza  no 
son  angulares ,  y  son  una  masa  ya  redondeada  por  su 
natural  estructuran  al  contrario  de  ios  cristales  de 
roca  ordinarios,  que  están  formados  por  hojas  ó  la- 
^  minas  de  figura  regular.  Muchos  Sabios  se  lian  en- 
gaííado  con  estos  cristales  del  Rhin :  porque  como 
velan  que  los  habiá  á  dos  leguas  distante  de  ¿tras- 
burgo  en  medio  de  las  tierras ,  se  figuraban  que  el  río 
había  mudado  de  madre ,  encaprichados  en  que  sus 
aguas  los  acarreaban;  pero  no  reflexionaban  que  no 
los  hay  algunas  leguas  mas  arriba  del  J^ieux  lirisacy 
ni  mas  abaxo  de  Strasburgo. 


En  fin,  5i  lo$  riós  acarreasen  hs  piedras  rcdondca- 
'das,  todos  ellos  las  contendrian  al  desembocar  en  el 
mar  ,  y  no  podría  haber  barras  de  arena  >  porque  las 
piedras  deberían  llenar  todos  los  huecos  de  los  re* 
mansos,  y  después  saltar  por  encima,  lo  qual  segura- 
mente no  sucede.  El  mismo  fondo  del  mar  debería 
mudarse ,  recibiendo  tanta  cantidad  de  piedras  como 
se  quiere  suponer  que  acarrean  á  el  todos  los  r¡os  del 
mundo:  y -entonces  servirían  de  poco  las  observacio- 
nes de  los  Marinos,  Pero  estos  saben  bien  ,  que  ha- 
llan constanteaiente  con  Ja  sonda  l:is  mismas  ma- 
terias en  los  fondos:  y  obran  con  juicio  en  gober- 
liarse  por  experiencias  ^  y  no  por  hipótesis. 

He  llegado  al  fin  de  mi  carrera.  He  explicado, 
como  he  podido ,  algunos  de  los  fenómenos  que  ofre- 
ce la  naturaleza  en  España  :  el  comprehenderlos  to- 
das es  empresa  superior  á  mis  fuerzas :  otros  mas  há- 
biles vendrán  después  de  mí ,  y  perfeccionarán  lo  que 
yo  he  empezado.  He  sido  de  intento  diminuto  en 
muchas  explicaciones,  porque  llevo  la  máxima  dí¡ 
dar  á  mis  Lectores  mas  que  pensar  que  leer :  y  con- 
cluyo deseando  los  mayores  progresos  de  la  Historia 
natural,  y  Ciencias  cxáctas  en  España,  con  el  auxi- 
lió de  los  medios  que  proporciona  á  sus  subditos 
CABELOS  III:  pues  este  Libro  es  ya  efecto  de  su 
protección  y  generosidad. 
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